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   La luz del día espiraba igual que el último aliento del sol rojizo despuntaba entre
 
   los altos rascacielos. El brillo fosforescente del reflejo anaranjado sobre las murallas de
 
   cristal derramaba una tenue luminosidad sobre el húmedo empedrado que evitaba
 
   pensar que las luces de las farolas ya habían comenzado a encender sus lámparas de
 
   vapor de sodio. El mar de metal, piedra y hormigón que ondeaba entre el enramado de
 
   vidrio que componía la jungla madrileña se componía en parte de pensamientos,
 
   palabras y sentimientos que sumergían una determinada silueta entre la infinidad de lo
 
   diminuto de la existencia metropolitana.
 
   San Lorenzo arrastraba las suelas de sus zapatos desbastando el adoquinado
 
   cuando cruzaba la acera entre personas con maletines, portafolios y teléfonos móviles.
 
   La concurrida zona de negocios de la capital vomitaba su corazón formado por personas
 
   sin escrúpulos que ahora huían despavoridos hacia un fin de semana alejado de la
 
   masificada ciudad. Viernes 28 de Diciembre, y las luces de navidad combatían el reflejo
 
   del sol con sus múltiples colores.
 
   San Lorenzo atravesó una enorme puerta de cristal y se coló en el edificio más
 
   alto de la inmensa avenida. Dentro del espacioso y frío hall ya solo se encontraba un
 
   guarda de seguridad que volteaba un manojo de llaves mientras silbaba una conocida
 
   melodía de los Scorpions.
 
   -Buenas noches caballero, ¿me permite su autorización?
 
   -Verá, vengo a ver al señor Nubanski. Tengo cita con él a las ocho.
 
   -Si me disculpa un momento - el uniformado descolgó el telefonillo, marcó
 
   tres cifras y esperó a que alguien contestara a su reclamo.- Don Nubanski, sí, el
 
   señor… -el guarda miró a los ojos al detective.
 
   -San Lorenzo-
 
   -El señor San Lorenzo acaba de llegar –El guarda dibujaba inconscientemente
 
   sobre un papel una especie de espiral esperpéntica mientras escuchaba una frase clara,
 
   concisa y correcta que le llegaba a través de la línea interna del desproporcionado
 
   edificio-. En seguida, señor.
 
   El chico soltó el bolígrafo sobre el papel y se giró hacia San Lorenzo con
 
   expresión afable.
 
   -Le espera en la planta treinta y cinco-
 
   -Gracias –San Lorenzo asintió con complicidad y tomó la dirección de los
 
   ascensores.
 
   Cuatro puertas metálicas se alzaban al fondo del hall empotradas en brillante
 
   mármol blanco. San Lorenzo pulsó uno de los dos botones que se encontraban entre las
 
   puertas y automáticamente una de ellas se abrió como si hubiese estado esperando su
 
   presencia para engullirlo en las profundidades de la gran mole de acero y cristal. Dentro
 
   el ambiente era desasosegado, tranquilo y casi pausado. Ningún hilo musical sonaba en
 
   el espacioso habitáculo, y en cambio se dejaba oír el deslizar de la maquinaria
 
   ascendiendo suavemente hacia una de las últimas plantas mientras los números se
 
   sucedían en una pantalla junto a una flecha que apuntaba al cielo. Al alcanzar la planta
 
   treinta y cinco, el ascensor detuvo su subida haciendo que San Lorenzo sintiera su peso
 
   esfumarse por unas milésimas de segundo. Un agradable pitido precedió la abertura de
 
   las puertas que dieron paso libre a su ocupante en el lugar de destino.
 
   Todo en aquella sala era melancólico. Una veintena de mesas dormitaban
 
   arropadas por montañas de papeles a que llegara de nuevo el lunes. Nada se escuchaba
 
   entre todo el mobiliario de oficina, pero algún resquicio daba a entender que esa sala
 
   descansaba de ruidos de faxes, teléfonos sonando, conversaciones, charlas, preguntas y
 
   algarabía varia que conformarían la rutina de un periódico en pleno apogeo periodístico.
 
   San Lorenzo avanzó sobre el verde enmoquetado que le llevaría
 
   irremediablemente hacia la única sala iluminada en el fondo de la estancia. Las pantallas
 
   negras inundadas de papelitos de varios colores con números de teléfono, los escritorios
 
   bañados en papeles ilegibles, y aún así, las sillas correctamente colocadas contra cada
 
   mesa, las papeleras limpias y los flexos apagados. Parecía que para la gente que
 
   trabajaba en aquel periódico era importante que los que se dedicaban a limpiar las
 
   instalaciones fueran conscientes del trastorno que causarían si se dedicasen a limpiar
 
   más de lo que presumiblemente debieran.
 
   San Lorenzo alcanzó la puerta de cristal ácido sobre la que se podía leer
 
   serigrafiado el nombre de la persona que iba a ver. Tocó con sus nudillos suavemente
 
   sobre el cristal y no esperó respuesta para abrir la puerta y asomar la cabeza, a lo que el
 
   propietario del despacho contestó con un gesto de su mano invitando a San Lorenzo a
 
   que entrara y tomase asiento. Éste entró y cerró la puerta tras él.
 
   -Es de vital importancia –tras una enorme butaca negra de cuero que daba la
 
   espalda a la puerta, se escuchaba una voz seria pero nerviosa. La persona, de la cual
 
   sólo se podía apreciar la negra cabellera que asomaba sobre el asiento, observaba la
 
   gran ciudad desde un sitio privilegiado. Desde los enormes ventanales se percibía el
 
   ajetreo de la profunda calle-. Como ya le comenté, la cosa se ha puesto peliaguda. Mire,
 
   ya no se ve ninguna luz ahí fuera. Solo en la calle, ahí abajo. Pero nada en los cristales.
 
   Todo está muerto.
 
   -Es lógico, la gente ya se ha ido de vacaciones.
 
   -Sin embargo, todo está relacionado con esto, detective –la butaca giró sobre su
 
   eje y la persona mostró su mirada sabia y arrugada. Tras unas finas gafas de montura
 
   color granate se asomaban unos ojos verdosos que junto a la expresión de sus cejas
 
   conferían al maduro hombre la cualidad de receloso. Sus labios temblorosos delataban
 
   el estado de ansiedad al que estaba sujeto, y su pelo negro como el azabache sobre un
 
   hombre que ya contaría los sesenta y tantos, invitaban a pensar que su preocupación por
 
   el aspecto físico no era algo que le quitase el sueño pero sí las ganas de sumirse en la
 
   rutina cotidiana-. La ciudad despierta fuera, pero los edificios duermen.
 
   -Ciertamente, señor Nubanski, no le entendí por teléfono, y sigo sin comprender
 
   lo que me quiere decir –el nervioso director del periódico se ajustó la chaqueta de pana
 
   y se levantó de su asiento dejando ver que su estatura era inferior a la media. Se volvió
 
   hacia la ventana que daba a la gran avenida iluminada y puso su cara contra el cristal de
 
   tal forma que San Lorenzo veía su rostro en el reflejo-. ¿Qué tiene que ver que no quede
 
   nadie en las oficinas un viernes por la tarde con el caso en cuestión?
 
   -Mucho, detective, mucho. Mi difunto padre que en paz descanse siempre hacía
 
   semejanzas cuando quería explicar algo. Decía que así al oyente se le quedaba marcada
 
   la información y no se le volvía a olvidar. No podría darle el material del que dispongo
 
   porque es confidencial, pero ya le dije que le ayudaría a dar con el asesino –el señor
 
   Nubanski acarició el cristal que transfería parte del frío que se aglutinaba en virutillas a
 
   esas alturas de la ciudad-. Es una persona normal y corriente, como usted y como yo,
 
   como cualquiera que pueda ver desde esta ventana ahí abajo. Mírelos, tristes y
 
   contentos, con prisa y calmados, ricos y pobres, nativos y extranjeros, mayores y
 
   pequeños, equilibrados y asesinos en potencia?
 
   -Bueno, es una forma un tanto extraña de catalogar a la gente.
 
   -Por lo que he leído en la carta del arlequín, detective, su actividad se centra en
 
   el entorno urbano y su indiferencia hacia la vida humana es algo desproporcionado. Es
 
   una persona sin escrúpulos.
 
   -Por teléfono me dijo que la carta le había llegado hoy al mediodía.
 
   -Así es –el director del periódico volvió de nuevo la mirada hacia San Lorenzo y
 
   apartó la butaca para acercarse al perchero. Sobre este, y colgado con un escrupuloso
 
   esmero, descansaba un abrigo largo y negro en cuyo bolsillo interior se encontraba una
 
   cajetilla metálica de pequeños puros- ¿Fuma usted, detective?
 
   -Es un vicio que intento quitar –San Lorenzo extrajo el tabaco y lo hundió entre
 
   sus labios. El tacto de la hoja era suave y aromático.
 
   -Que conste que no se puede fumar aquí dentro, pero como no queda nadie en
 
   todo el edificio, creo que si nos guardamos el secreto podemos disfrutarlo dentro y no
 
   bajo el frío invernal de la calle.
 
   -¿Cómo recibió la carta, señor Nubanski?-
 
   -El sobre no tenía remitente-
 
   -¿La enviaron por correo?
 
   -Sí-
 
   -¿Se la enviaron a usted expresamente o al periódico?-
 
   -A mí –el maduro señor prendía el puro mientras la nube de humo ocultaba
 
   parcialmente su rostro y continuaba hablando-. Se la leeré tal y como me ha llegado.
 
   -Le escucho –San Lorenzo procedió a encender su cigarro mientras imitaba el
 
   movimiento del director del periódico al sentarse de nuevo en su butaca. Ahora ambos
 
   descansaban reposados en sus asientos.
 
   -La he leído tres veces, y siempre la he sujetado por los mismos extremos por si
 
   necesita usted comprobar huellas en el laboratorio –el señor Nubanski se ajustó las
 
   gafas sobre su arrugada nariz, mantuvo el puro con dos dedos de la mano izquierda y
 
   desplegó la carta que estaba doblada en tres partes iguales-. Verá, dice así:
 
   “Querido Guzmán Nubanski:
 
   Me dirijo a usted, ya que su periódico es el único que ciertamente esclarece al
 
   lector los hechos de una manera más o menos evidente. Supongo que coincidirá
 
   conmigo en que la gente necesita conocer la verdad de una manera clara y lógica. Suelo
 
   leer sus ejemplares mientras observo tras los cristales de alguna cafetería la mundanal
 
   ignorancia, y he de decirle que desde las alturas las cosas se difuminan
 
   estrepitosamente. La vida humana es como un despacho en la noche. Desde dentro la
 
   luz refleja el interior sin dejar ver lo que hay fuera. No quiero publicidad ni mucho
 
   menos. Si me pongo en contacto con usted es porque creo que hacen un buen trabajo y
 
   llevan a buen término todos los asuntos tratados.
 
   Ayer leía en otro periódico que el asesinato de Paula Arroyo no era más que otra
 
   exhibición de inhumanidad y delirio de un desalmado sin escrúpulos. La gente dice
 
   muchas tonterías ¿no cree? Supongo que algún día veré barrotes en vez de edificios, y
 
   cambiaré mi traje oscuro por uno de rayas. Pero espero que al menos alguien en todo el
 
   mundo entienda lo que trato de conseguir. Mientras su periódico siga tal y como lo
 
   hacen hasta ahora, sé a ciencia cierta que conseguiremos nuestro fin.
 
   El señor Nubanski no volvió a doblar la hoja, simplemente estiró el brazo por
 
   encima de su escritorio y se la ofreció a San Lorenzo. Luego se recostó sobre su butaca
 
   y dio una profunda calada al puro.
 
   -Está escrita a máquina.
 
   -Me gustaría que me diera una copia de todos los artículos publicados hasta la
 
   fecha que tengan relación con los casos de asesinato.
 
   -No hay problema.
 
   -Dice que no necesita publicidad, sin embargo es lo que pide a gritos.
 
   -Bueno, en realidad no pide publicidad para él –el director del periódico se
 
   restregó los ojos levantando levemente las gafas-. La pide para sus asesinatos.
 
   -¿Por qué piensa que su actividad se centra en el entorno urbano y es una
 
   persona sin escrúpulos?
 
   -Bueno, por la tranquilidad que transmite en el escrito, y de cómo habla de su
 
   vida cotidiana dando por hecho que seguirá así hasta que acabe en la cárcel, lo cual
 
   parece que tiene asumido.
 
   -Estoy de acuerdo con usted, señor Nubanski, realmente ha hecho un análisis
 
   interesante.
 
   -Bueno, antes de hacer periodismo hice psicología.
 
   -Creo que no le falta razón en todas sus ideas.
 
   -¿Usted qué opina?
 
   -Creo que tiene un trabajo estable. Que trabaja en un edificio, más que por las
 
   alusiones a mirar por la ventana, por destacar como extraño el tomar un café a pie de
 
   calle. Creo que los motivos que le impulsan a cometer los crímenes no son personales
 
   sino ideológicos, ya que habla en general de la vida humana, y creo que es una persona
 
   tremendamente desequilibrada, y aún así una persona que no exterioriza su enfermedad
 
   –San Lorenzo hizo una pequeña pausa para dar una calada a su cigarro-. Creo que es
 
   una persona que a ojos de cualquiera pasa desapercibido en la multitud. Va a ser difícil
 
   cogerle.
 
   -Aquí tiene todos los artículos relacionados con el arlequín, detective. Me tomé
 
   la libertad de seleccionárselos porque sabía que después de escuchar la carta querría
 
   verlos.
 
   -¿Quién los redacta?-
 
   -Es una chica joven, pero que lleva en la redacción casi seis años-
 
   -Me gustaría conocerla a ser posible-
 
   -De acuerdo, le daré la dirección si la quiere.
 
   -Me conformo con el número de teléfono. En caso de no localizarla el fin de
 
   semana, vendré el lunes a primera hora para hablar con ella.
 
   -Venga usted cuando quiera, detective. Yo por mi parte, le aseguro que le
 
   mantendré informado de todo cuanto sepa.
 
   -Muchas gracias por su colaboración, señor Nubanski. Me ha sido usted de gran
 
   ayuda.
 
   -Ha sido un placer conocerle en persona, detective San Lorenzo.
 
   -El placer ha sido mío.
 
   Tras un apretón de manos, el detective cogió la carta, la guardó en uno de los
 
   bolsillos interiores de su abrigo y salió hacia los ascensores con éste doblado sobre el
 
   brazo. Atrás quedó el director del periódico mirando a través de la ventana el fondo de
 
   la calle, donde la infinidad de personas con bolsas de regalos parecían hormigas
 
   portando migas de pan hacia sus hormigueros.
 
   En el recibidor se encontraba el guarda que ahora tarareaba otro éxito de la
 
   banda rockera mientras observaba atónito el monitor en blanco y negro que le mostraba
 
   el exterior del edificio. Sin dejar de tararear, éste despidió al detective con un gesto de
 
   cabeza y presionó un botón que emitió un sonido al abrir el cerrojo de la puerta que
 
   daba paso a la inmensa avenida iluminada.
 
   Madrid parecía un hervidero. Hundiendo las manos en los bolsillos de su abrigo,
 
   San Lorenzo ocultaba su rostro entre las negras solapas que cortaban de cierta manera la
 
   gélida estampa navideña que se hacía sentir en la zona centro de la capital. Bajo árboles
 
   adornados con luces de colores, el detective observaba los rostros de la gente que
 
   caminaba contra su dirección. Cada rostro era diferente. Cada expresión era distinta.
 
   Cada una de esas personas que se cruzaba tenían un pensamiento, y cada una tenía una
 
   historia apasionante que contar. Nadie formaba parte de un decorado. Todos y cada uno
 
   de los transeúntes tenían una misión que acometer dentro de sus apasionantes
 
   existencias. A menudo pensaba que cada persona confiere la importancia necesaria a
 
   cada asunto en función de sus propios pensamientos. Que él estuviera buscando al
 
   asesino más famoso de la historia Española no era más importante que el regalo que
 
   tenía que comprar la madre apresurada que entraba en una perfumería después de
 
   atisbar los precios expuestos en el escaparate.
 
   San Lorenzo había sido galardonado en varias ocasiones y gozaba de una
 
   reputación inmejorable dentro del cuerpo de policía. Su nombre era sinónimo de
 
   confianza, persistencia y resolución. Sus compañeros le pedían ayuda y consejo. Su
 
   modestia y discreción habían hecho que desde los más altos cargos su nombre resonase
 
   al hablar del asesino en cuestión. El caso más escabroso que hasta la fecha había tenido
 
   que afrontar. A menudo lo pensaba.
 
   El metro rechinó los frenos al detenerse en Ópera. Ahora camino de su casa se
 
   cruzaban en su mente dos temas importantes. Alba seguro que había preparado ya los
 
   langostinos, el salmón y el embutido. El delantal le caería corto al cubrir a su esperado
 
   segundo hijo que si diese la casualidad llegaría coincidiendo con su cumpleaños. Alba
 
   se volvería loca si tuviese que comprar dos regalos diferentes para el mismo día. Nunca
 
   había imaginado que una mujer pudiera estar tan guapa aún estando embarazada.
 
   Cuando lo estuvo de Coral no la recordaba tan guapa. Ahora Coral tenía tres años y
 
   seguro que en estos momentos entretenía a sus abuelos con algún villancico aprendido
 
   en el colegio. El trayecto hasta su pequeño piso se le hacía eterno pensando en su
 
   familia.
 
   Pero otra idea le acometía taladrando sus pensamientos. El asesino más
 
   peligroso de cuantos se tuvo que enfrentar la policía había vuelto a actuar no hacía más
 
   de una semana. El modus operandi no daba lugar a dudas, y la carta recibida por el
 
   director de uno de los periódicos de mayor tirada nacional no hacía más que confirmar
 
   la actividad del artífice. Hacía más de cuatro años que la primera víctima fue hallada.
 
   Con esta última contaban ya nueve. Pero hacía casi dos años que no se había vuelto a
 
   saber de él. El asesino era una persona tremendamente lista. En otras circunstancias San
 
   Lorenzo ya estaría tras la pista inequívoca que todo asesino hubiera dejado caer
 
   descuidado en algún despiste. Pero este caso era distinto. El arlequín. Así lo habían
 
   apodado en la prensa y así se le llamaba en comisaría. No había rastro de ningún tipo.
 
   Desde el primer al último crimen. La carta que ahora tenía en su poder tampoco
 
   esclarecería ninguna duda. Estaba seguro. No obstante, era la primera vez que se
 
   pronunciaba de algún modo, y eso daba a entender que pudiera estar poniéndose
 
   nervioso. Puede que ya se empezara a dejar ver. Si la experiencia le había enseñado algo
 
   al detective más importante del país era que llega un momento en todo acto delictivo en
 
   el que se abre una brecha por la que poder atajar la investigación. Si la carta era
 
   realmente del asesino, la brecha había sido abierta. Ahora la investigación tomaría un
 
   rumbo concreto que le llevaría irremediablemente hacia la persona más buscada en la
 
   actualidad.
 
   La salida por la boca del metro le espetó un frío helador que ahogó el penetrante
 
   olor de las profundidades metropolitanas haciéndole sentir los pocos grados que
 
   disfrutaba la ciudad aún arropada por enormes bloques de apartamentos. En las arterias
 
   principales que recorrían el subsuelo de la capital se mezclaban el olor metálico de los
 
   raíles, la vejez ennegrecida de las traviesas y el agrio aroma de las eléctricas catenarias,
 
   que ahora confrontaban la calidez de las castañas asadas de un puesto que se encontraba
 
   cercano al portal del detective. San Lorenzo apartó de su cabeza el caso que le ocupaba
 
   e introdujo la llave en la cerradura mientras ansiaba besar a las dos mujeres que
 
   mantenían a flote la esperanza de creer en un mundo en el que la violencia no fuera la
 
   única protagonista de la vida de un policía.
 
   La guirnalda suspendida de la puerta de su apartamento hizo que San Lorenzo
 
   esbozara una sonrisa. Tras girar la llave y abrir la puerta sintió el cálido abrigo del calor
 
   de un hogar. Los atropellados pasos que se escuchaban más allá de la puerta del salón
 
   tras la que se apreciaban los destellos de las luces multicolor que adornaban el árbol
 
   apareció Coral más sonriente que nunca. Sabía que él la cogería, por eso no detuvo su
 
   carrera. San Lorenzo se agachó lo suficiente para poder izar a la pequeña en brazos
 
   mientras ésta reía divertida. Coletas rubias como el oro y ojos como el azul del Caribe.
 
   Coral gesticulaba con sus brazos mientras explicaba a su padre tantas cosas como
 
   pudiese antes de que éste alcanzara la cocina, pues sabía que en ese momento sería
 
   complicado encontrar un momento a solas con él para contar todo lo acontecido. Tal día
 
   había mucha gente en casa.
 
   después estuvimos en el circo ¡Vaya tigres Papá! Muchos niños lloraban…
 
   de miedo, claro y después ya fuimos a los juguetes, dice el abuelo que los reyes no
 
   me van a poder traer tantas cosas como pido pero Lorena ha pedido más y
 
   también había cocodrilos.
 
   -Eran caimanes Coral, caimanes –Alba esbozó una sonrisa hacia Coral y después
 
   se acercó a la pareja mientras se secaba las manos en el mandil- ¿Qué tal, papá?
 
   -Ahora bien –San Lorenzo acarició el vientre de su esposa mientras intentaba
 
   darla un beso esquivando los impedimentos de Coral.
 
   -Tú no estabas, no sabías lo que eran  - Coral bajó la cabeza mientras esperaba
 
   que su padre la pusiera en el suelo para poder irse a jugar simulando estar enfadada.
 
   -¿Entonces con quién fuiste al circo? –San Lorenzo la miró a los ojos mientras
 
   esperaba la respuesta para hacerle alguna jugarreta.
 
   -Con los abuelos –Coral lo explicó dando a entender que era una cosa lógica, sin
 
   poder comprender cómo su padre, que era infinitamente más mayor que ella no pudiera
 
   saberlo.
 
   -¡Esta no es Coral! ¡Nos la han cambiado por un monito del circo! –el detective
 
   puso a la niña sobre la encimera y comenzó a hacerle cosquillas sin que la muchacha no
 
   tuviera fuerzas para defenderse.
 
   -¡Que no soy un mono! –Coral no dejaba de reír mientras intentaba zafarse de
 
   las manos de su padre- ¡Que soy yo!
 
   -Jorge –la voz de Alba sonó entonces seria y profunda. Como si quisiera decirle
 
   algo que llevaba tiempo queriendo decir.
 
   -Dime mamá.
 
   -¡Ni mamá ni chuflas! ¡Mira cómo has puesto a la niña! –el vestido de Coral
 
   estaba completamente blanco. Igual que la cara del padre y la hija- Os vais a enterar –
 
   fue entonces cuando Alba espetó sus manos en la cara de San Lorenzo y todos
 
   irrumpieron a reír.
 
   -Parecéis críos, sois peores que ella –por la puerta de la cocina que daba al salón
 
   apareció la madre de Alba que se acercó al detective para darle un beso-. Cuanto tiempo
 
   Jorge, ya hace casi medio año que no venís a visitarnos.
 
   -Hola Sofía, hemos estado muy liados, y Coral con el cole…
 
   -Déjala, la encanta pinchar –Alba se esforzaba por sacudir el vestido de Coral
 
   mientras intervenía, a lo que la niña no ponía buena cara-, en cuanto han llegado ha sido
 
   lo primero que me ha dicho.
 
   -Bueno, esto huele fenomenal. ¿Dónde tenéis a Baltasar?
 
   -A ése dale una tele y una cerveza y ya puedes decir que ha empezado la guerra,
 
   no lo levantas del sofá.
 
   -Te he oído mujer -del salón se escuchó la voz del padre de Alba.
 
   La madre de Jorge se unió a la reunión justo antes de la cena. Había seis
 
   personas sentadas a la mesa y casi todos charlando distraídamente. San Lorenzo sintió
 
   que se congelaba el tiempo, que el barullo de la charla se convertía en un murmullo y
 
   los movimientos se hacían suaves y ralentizados. Miraba a Coral, casi aupada en la silla
 
   mientras hablaba con su abuelo. Podría quedarse mirándola toda la vida envidiando su
 
   inocencia. Ojala ella nunca tuviera que ver tantas cosas malas como había visto él a lo
 
   largo de su vida. Miraba a sus suegros, siempre discutiendo pero felices de estar juntos.
 
   Miraba a su madre, y se acordaba de su padre. Ni si quiera él sabría decir si estaba en el
 
   cuerpo porque su padre antes también había estado. Muerto en servicio. Cuando murió
 
   no era la mejor época en su vida. Aquellos años eran su rebeldía. No quería pasar
 
   tiempo con sus padres, y cuando estaba con ellos casi siempre era para discutir. Aquello
 
   fue lo que peor llevó su madre. Ella más que él habría querido que las últimas palabras
 
   que se hubiesen dicho ambos hubieran sido las más bonitas del mundo. Ahora mientras
 
   miraba a su madre la recordaba en el fondo del pasillo del hospital sentada entre
 
   lágrimas. Hacía tanto tiempo que ni se acordaba de cuándo fue la última vez que lloró.
 
   Tanta injusticia, tanta delincuencia, tantas situaciones amargas en su día a día le habían
 
   conferido la cualidad de no derramar ni la más pequeña lágrima. Sus ojos eran de acero
 
   y cristal. Y miraba a Alba. Su cara sonrosada y su gesto dulce y tranquilizador. Se
 
   alegraba de que Coral hubiese salido tan parecida a ella. La cara en rasgos suaves y
 
   sencillos. El pelo liso, sedoso y rubio como el oro. Y los ojos azules, azules turquesa
 
   como el fondo del mar Caribe.
 
   La cena transcurrió tranquila y alegre. Coral dio un recital interminable de
 
   villancicos y se fue a la cama con algo de dolor de estómago tras haber comido el turrón
 
   que le daban a escondidas cada abuela por separado. Alba se había lavado los dientes y
 
   se había metido en la cama tan rápido que apenas sí dio el beso de buenas noches que le
 
   pedía su hija desde la habitación de enfrente.
 
   San Lorenzo cerró las dos puertas del salón y encendió la televisión para hacer
 
   algo más de sueño. Detuvo el cambio de canal cuando se topó con una película de
 
   acción y se puso a pensar en lo que menos le apetecía en ese momento. Recordó cuando
 
   hacía casi una semana le llamaban para ir a una escena de un crimen tremendamente
 
   inquietante.
 
   Aquella mañana le avisaron por teléfono cuando estaba en el despacho. Hacía ya
 
   un par de días que se encontraba un poco desahogado de trabajo. La delincuencia en la
 
   gran metrópoli era controlada por todos sus compañeros y parecía que los grandes
 
   crímenes se habían tomado un respiro. Al menos en España. De otros países le habían
 
   llegado propuestas pidiendo ayuda, solicitando sus servicios, pero San Lorenzo temía
 
   salir de la península. Sobre todo ahora que su hijo estaba de camino. Desde la comisaría
 
   central se lo habían dejado claro. “No tienes que ir si no quieres”. Y él les había tomado
 
   la palabra. Pero incluso la última llamada de sus superiores había sido para pedírselo. Al
 
   parecer había ciertos casos inquietantes tanto en París como en Londres. Su dominio del
 
   inglés era aceptable, esa no era la razón de no aceptar los casos, ya se lo había explicado
 
   al comisario por teléfono. La insistencia había sido fuerte. Era como si alguien hubiera
 
   puesto un anuncio en los periódicos promocionando la resolución de casos escabrosos y
 
   justo abajo hubieran puesto su nombre y teléfono.
 
   Pero aquella mañana le dejó con un sentimiento un tanto extraño. El saber que se
 
   le presentaba un caso importante que requería su atención en pleno Madrid le alegró en
 
   parte por saber que ahora tenía una buena excusa para rehusar las peticiones de otras
 
   comisarías extranjeras, a la vez que se le encogía el corazón al escuchar al comisario
 
   explicar la situación.
 
   -San Lorenzo –la voz de su superior sonó temblorosa y entrecortada, y de fondo
 
   se escuchaban sirenas y radios de policía-. Tiene que venir a ver esto.
 
   -¿Qué ocurre comisario?
 
   -Han encontrado un cadáver junto a los manzanares, cerca de la M-45. Los brazos y
 
   las piernas -el sonido del viento contra el teléfono creaba un zumbido inaguantable-
 
   Parece obra de…
 
   -Voy para allá-
 
   Él ya sabía a quién se refería el comisario. El caso en cuestión se remontaba
 
   cuatro años atrás. Una víctima fue hallada con una serie de mutilaciones que serían el
 
   sello inconfundible de un asesino en serie que durante dos años más atormentaría a toda
 
   la capital. Nunca pudo dar con él. Fue su fracaso más rotundo. La persona que
 
   perpetraba los crímenes era inteligente y serena. Los ingredientes necesarios para hacer
 
   perder la cabeza a toda una ciudad que estaba tras su pista. Pero esa era la clave. No
 
   había ninguna pista. San Lorenzo se asustaba al pensar en lo fácil que podía resultar
 
   asesinar a alguien y no ser descubierto. Pero además esta persona se tomaba su tiempo.
 
   Las víctimas eran escogidas al azar por lo que ningún vínculo entre ellas había
 
   proporcionado una pista certera. Los lugares en los que fueron halladas no conformaban
 
   ninguna pauta, por lo que era imposible anticiparse a los hechos. Ninguna huella era
 
   encontrada, ningún resto de sangre, ninguna colilla, ningún indicio en el cuerpo de la
 
   víctima. No las violaba ni las golpeaba. Nada en la mutilación se producía post mortem,
 
   y la forma de matarlas era haciéndoles ingerir un veneno tóxico que paralizaba las
 
   capacidades motrices de las víctimas para así poder manejarlas a su antojo. Fue
 
   imposible saber cómo conseguía el veneno, e imposible de seguirle la pista mediante las
 
   agujas que utilizaba. Los elementos que empleaba en los atroces crímenes se los llevaba
 
   consigo. Era meticuloso y tranquilo, planificaba todo al milímetro y eso era lo que le
 
   hacía ser invisible a ojos de la policía. El tiempo transcurrido entre los crímenes se
 
   basaba en eso, en lo que tardaba en planificar la muerte de su próxima víctima para que
 
   todo fuera perfecto. Por eso entre cada uno podía pasar una semana o incluso cinco
 
   meses. Las víctimas tampoco seguían un patrón en concreto. Nada daba a entender que
 
   prefiriese matar hombres o mujeres, jóvenes o ancianos, ricos o pobres. Dos años desde
 
   el último asesinato hasta el de ahora era mucho tiempo. Incluso el caso se había
 
   archivado hacía no más de tres o cuatro meses. El cuerpo de policía había obligado a
 
   San Lorenzo a abandonar la investigación por la falta de pruebas. Había pasado ya
 
   mucho tiempo. Eso era lo que iba pensando el detective mientras se acercaba al lugar de
 
   los hechos en su seat marrón adornado con un rotativo azul luminoso que advertía su
 
   presencia. “No puede haber tardado dos años en planificarlo”.
 
   Descendiendo entre la hojarasca San Lorenzo divisó al comisario, que daba
 
   cuenta de un café mientras hablaba con otros policías.
 
   Aquella mañana de diciembre era la más fría de todo el invierno. La escarcha
 
   congelaba las hojas perennes de las arizónicas y la neblina calaba el helador viento en
 
   los huesos del detective. El sol debía estar iluminando allí en lo alto, pensó San Lorenzo
 
   mientras veía el blanco paisaje que se advertía no más de cinco metros frente a sus ojos.
 
   La luminosidad a intervalos rojos y azules señalaban que arriba en la carretera se habían
 
   quedado los coches patrulla aguardando la llegada de alguna ambulancia. San Lorenzo
 
   descendió por el encrespado arribe sujetándose en las ramas congeladas de los árboles.
 
   -Tenga cuidado San Lorenzo –la voz del comisario parecía ya más calmada-.
 
   Está muy resbaladizo por ahí.
 
   -Gracias comisario. Es una mañana fría ¿verdad? –tal vez le resultase descortés
 
   al detective comenzar a hacer preguntas en cuanto llegase a la escena del crimen, por
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   eso las primeras frases no fueron escuchadas ni siquiera por él-. Tengo las manos
 
   heladas. Creo que es el primer día que me pongo la bufanda.
 
   -Tome un café –el comisario ofreció un vaso de plástico al detective y
 
   seguidamente cogió un termo que había apoyado junto a un árbol en el congelado suelo.
 
   -Se lo agradezco –el líquido llenó el vaso transfiriendo el calor a través de éste a
 
   las manos del detective.
 
   -Esto es increíble –el comisario sopló levemente dentro de su café para enfriar la
 
   superficie y tomó un trago-. Ese hijo de puta ha vuelto. Tenía la esperanza de que se
 
   hubiera muerto, o por lo menos cansado. Joder.
 
   -¿Está seguro de que es él?-
 
   -Usted mejor que nadie podrá confirmarlo, San Lorenzo, pero por lo que pude
 
   involucrarme en el caso personalmente, me apostaría el cuello a que sí.
 
   -Preferiría que se tratase de un imitador –el detective sorbió un trago de café
 
   mientras echaba una mirada a su alrededor sin llegar a ver más que la niebla.
 
   -No es un imitador. Cuando acabe el café se lo enseñaré –el comisario acabó lo
 
   que le quedaba en el vaso y metió éste en una bolsa de basura que había junto al termo -
 
   .Hay detalles que no se publicaron en la prensa precisamente para evitar la confusión en
 
   estos casos. Bueno, qué le voy a decir yo.
 
   -Vamos a verlo.
 
   La niebla se apartaba como dejando paso a la vista del comisario y el detective.
 
   Tres policías de la científica tomaban muestras agachados entre las hojas de esa parte
 
   del manzanares.
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   -Comisario, no podemos hacer las fotos con flash con esta niebla –un joven
 
   policía que se encontraba en cuclillas portando una cámara de fotos se dirigió a los dos
 
   hombres al verlos aparecer-, y la claridad no es suficiente.
 
   -Haz lo que puedas, hijo. De todas formas salir un momento y esperar a ver si
 
   levanta. Necesitamos ver la escena el detective San Lorenzo y yo.
 
   Los tres policías recogieron los maletines en los que portaban su material y se
 
   agacharon al pasar por la cinta que delimitaba la escena del crimen.
 
   El sonido se hizo inminente y la vista se le esclareció al detective. Unos metros
 
   más allá se encontraba la víctima.
 
   El comisario sacó un paquete de cigarrillos y ofreció uno al detective.
 
   -No, gracias comisario –su superior encendió el tabaco y el humo que
 
   desprendiese de su boca se fundió con la niebla del bosque.
 
   -No se ha tocado nada. Los de la científica simplemente han recogido algunos
 
   indicios de rastros que posiblemente pudieran darnos alguna pista.
 
   -No los habrá.
 
   -¿El qué?
 
   -Rastros –el detective comenzó a andar despacio hacia donde presumiblemente
 
   se encontraba el cuerpo-. Si en realidad ha sido nuestro amigo no habrá rastros.
 
   -Que no los encontrásemos hace años no significa que ahora tampoco los haya.
 
   -Quiero saber si realmente ha sido él.
 
   En su avance la niebla fue mostrando lo que en la mente del detective se había
 
   creado desde que le avisasen por teléfono. Suspendido de la rama de un árbol se
 
   encontraba un cuerpo ahorcado al que le faltaban dos extremidades. El brazo izquierdo
 
   y la pierna derecha. El torso se encontraba balanceante por el viento que atravesaba la
 
   niebla, y la cabeza inclinada hacia delante dejaba ver los ojos abiertos de una chica que
 
   no contaría más de veinte años.
 
   -Es espantoso –el comisario se dio media vuelta tras volver a ver la escena y dio
 
   una profunda calada a su cigarrillo.
 
   -Parece él.
 
   -Ha sido él –el comisario se puso junto a San Lorenzo, sacó un cenicero portátil
 
   y apagó la colilla en él-. Analice la escena, me gustaría saberlo a ciencia cierta.
 
   -¿La prensa?
 
   -Ha sido avisada, pero todavía no han llegado.
 
   -No lo sabemos con certeza.
 
   -Con esta niebla es imposible hacer fotografías.
 
   -Pero no escuchar lo que hablamos. Examinaré más detenidamente el cuerpo en
 
   el depósito. No quiero arriesgarme a que en los periódicos de mañana aparezcan datos
 
   que tanto nos costó mantener ocultos hace mucho tiempo.
 
   -Lo entiendo –el comisario hundió aún más su rostro en el cuello de su
 
   gabardina-. No quiere que vuelvan a salir los pirados a desconcertarnos.
 
   -Ya tuvimos un par de impostores. Lo único que consiguen es una cadena
 
   perpetua y entorpecer la investigación.
 
   El comisario se quedó quieto mientras el detective se acercaba lentamente al
 
   cuerpo mutilado. La escena no le intimidaba en absoluto. Sabía que era cruel y su
 
   sangre era de hielo. Pero tal vez eso era lo que le había servido de gran ayuda a la hora
 
   de meter a unos cuantos criminales entre rejas.
 
   El detective sacó una mini grabadora del bolsillo de su gabardina y comenzó a
 
   hablar sin reparar en que alguien le pudiera estar escuchando.
 
   -El cuerpo se haya suspendido mirando al oeste. El hedor que desprende va
 
   directamente hacia los merenderos del parque. Se cuidó bien de que no quedase en el
 
   olvido, de que alguien lo encontrase. La extremidad superior izquierda ha sido
 
   amputada al igual que la inferior derecha. Ambos cortes parecen haberse realizado
 
   mediante un único golpe de fuerza con un objeto pesado y tremendamente afilado. Tal
 
   vez un hacha. La mutilación se ha producido un par de metros hacia el este ya que un
 
   reguero de sangre lo confirma. La víctima fue ahorcada de la rama de un árbol mediante
 
   una soga de unos cuatro centímetros de grosor. Los nudos hechos por el asesino
 
   corresponden a enlaces marinos muy corrientes. El cuerpo presenta en su pecho una
 
   cruz presumiblemente hecha con un objeto afilado distinto al que utilizó el asesino para
 
   cercenar las extremidades, seguramente una navaja corriente. La cruz posee el rasgo
 
   horizontal notablemente más grande que el vertical. En cada uno de los cuatro
 
   segmentos que compone la cruz se encuentra una quemadura hecha con un cigarrillo
 
   cuidadosamente colocada en el centro. Los pantalones que seguramente llevase la
 
   víctima le fueron puestos post mortem, ya que el reguero de sangre que saldría de la
 
   pierna derecha amputada hubiera manchado estos en vez de dejarlos casi limpios como
 
   se encuentran –el detective dejó de observar el cuerpo y avanzó exactamente en la
 
   dirección en la que sabía se encontraría lo que le tocaba examinar-. Diez metros hacia el
 
   sur se encuentran la extremidad superior izquierda y la extremidad inferior derecha de la
 
   víctima. Como emergiendo de la tierra se encuentra la mano izquierda agarrando al pie
 
   derecho. Eso es todo. Lunes 24 de diciembre del 2011.
 
   El detective presionó el botón de stop de su grabadora y se la guardó en el
 
   bolsillo de nuevo.
 
   -Diría que casi lo dices de memoria –el comisario llegó hasta donde se
 
   encontraba el detective encendiéndose otro cigarrillo.
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   -En verdad casi lo digo de memoria. Realmente parece él.
 
   -Ya se lo he dicho. Ordenaré recogerlo todo tal y como hemos hecho en otras
 
   ocasiones. Dentro de una hora podrá cerciorarse en el forense.
 
   -Se lo agradezco comisario. Le daré mis conclusiones en cuanto lo examine.
 
   -Vamos, le invito a un chocolate con churros, aquí hace un frío que pela.
 
   El comisario entró en el coche del detective esquivando los micrófonos de la
 
   prensa que ahora se aglutinaban tras la barrera humana que habían formado cinco
 
   policías en la carretera. El frío dentro de su seat era igual o más penetrante que en el
 
   exterior. El detective arrancó y se alejaron velozmente de la escena del crimen hacia una
 
   churrería que se encontraba cercana a la comisaría.
 
   Examinar el cadáver en el forense no hizo más que confirmar que realmente el
 
   asesinato lo había cometido el artífice de todos los demás. En sus anotaciones grabadas
 
   el detective evitaba hablar de ciertos detalles. Sabía que cuando un asesino en serie se
 
   hacía famoso por sus crímenes y no conseguían dar con él, aparecía más de uno que
 
   quería atribuirse todo el mérito. “La raza humana es en sumo estúpida” solía pensar.
 
   Durante los dos años en que estuvo en activo el asesino se presentaron al menos una
 
   veintena de personas que decían ser los artífices de los brutales asesinatos. Incluso en un
 
   par de ocasiones se habían cometido crímenes que recreaban fielmente lo que en todos
 
   los periódicos se daba a conocer respecto a los sucesos. Si no se mantuviesen ciertos
 
   aspectos en secreto de sumario la búsqueda del asesino sería incluso más complicada.
 
   En las dependencias del forense en la comisaría central, San Lorenzo corroboró
 
   lo que más temía. En el bolsillo izquierdo del pantalón de la víctima se encontraba una
 
   rosa roja, y en el bolsillo derecho se encontraba una rosa blanca. Ningún tipo de
 
   documentación había sido hallado y ninguna prenda más se había encontrado de la
 
   víctima. La cruz en el pecho no había sido hecha con un elemento afilado. Las
 
   rasgaduras en la piel daban a entender que se habían hecho con un cuchillo aserrado.
 
   Bajo el dedo gordo del pie izquierdo se encontraba una quemadura más. Esos detalles
 
   eran los que nunca se comentaban en la escena del crimen. Pero aún había algo más. En
 
   las profundidades de la garganta de la víctima se encontraba una flor más. Una
 
   margarita.
 
   Todos esos detalles confirmaron que el asesinato había sido perpetrado por él.
 
   Sólo una cosa hacía desconfiar al detective. Después de cuatro años, era la primera vez
 
   que el asesino se pronunciaba por escrito. Había enviado una carta a uno de los
 
   periódicos de mayor tirada nacional. En aquellos momentos supuso que el haber
 
   recibido esa carta esclarecería algunas cosas.
 
   Ahora tenía la carta entre sus manos. Todo el piso había quedado en silencio
 
   después de la cena. Alba dormía tranquila al igual que Coral, y la luz de la lamparita
 
   mezclada con los destellos de las lucecitas del árbol creaban un ambiente que
 
   adormilaba al detective. Apagó la televisión y volvió a leer la carta. Había algo en esa
 
   carta que no encajaba demasiado bien.
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   La mañana despertó como venía siendo en su costumbre. La niebla impenetrable
 
   hundía el frío húmedo en todas las personas que recorrían las calles de la capital un
 
   sábado que prometía ser interminable para el detective. Se había prometido a sí mismo
 
   que el fin de semana lo reservaría para estar con su familia y comenzaría con el caso a
 
   partir del lunes. Sólo haría una llamada antes de entrar a por los churros en la cafetería
 
   de la esquina.
 
   El teléfono dio cinco tonos y después saltó el buzón de voz. San Lorenzo no dejó
 
   ningún mensaje. Volvió a marcar y de nuevo escuchó cinco tonos antes de que el buzón
 
   de voz saltara de nuevo.
 
   -Buenos días – el detective volvió a mirar la hojita en la que el director del
 
   periódico le había escrito el nombre y número de teléfono de la redactora- Mari
 
   Ángeles, mi nombre es Jorge San Lorenzo. Me proporcionó su número de teléfono el
 
   señor Nubanski. Soy detective y llevo el caso del arlequín. Perdone que le moleste en
 
   fin de semana. Si pudiera me gustaría hablar con usted. Muchas gracias por su tiempo.
 
   San Lorenzo colgó el teléfono móvil y entró en una churrería bastante pequeña y
 
   angosta. Era uno de esos establecimientos que pertenecían a la Madrid de siempre. Uno
 
   de esos que no cambiaría nunca. Con su espejo embebido en un marco de madera, con
 
   sus azulejos alicatando todas las paredes. Con el gotelé del techo ennegrecido por el
 
   humo del tabaco, con los carteles de corridas de toros amarillentos por el paso del
 
   tiempo, y con un ambiente alegre y dicharachero que el dependiente mostraba tras una
 
   barra coronada por platillos y tazas de café.
 
   San Lorenzo untaba los churros mientras observaba cómo Coral removía uno en
 
   su chocolate sin expectativas de llevárselo a la boca. Él mismo se preguntaba si la gente
 
   le daba tantas vueltas a la cabeza mientras estaban callados. Pensaba en lo que estaría
 
   pensando Coral en esos momentos. Seguramente en los tigres del circo, o en los regalos
 
   de reyes. Su vida no había sido muy larga y no había visto las cosas que él había visto,
 
   por lo tanto sus pensamientos serían más alegres que los suyos. O simplemente la
 
   crueldad de ver un pajarito muerto en la calle para ella era lo que para él podría ser el
 
   escenario de un macabro crimen. Él de pequeño también sufría cada vez que veía un
 
   gato atropellado en la carretera.
 
   Él conocía la técnica. Había dado una conferencia sobre ella. La asimilación y
 
   consecución de ideas mostraba un camino ficticio en la mente de la persona que le
 
   llevaba inconscientemente hacia un punto favorable. En su caso había sido su pueblo
 
   natal. Ahora recordaba Sepúlveda erguida en las hoces. Desde que su madre decidió
 
   instalarse en Madrid con uno de sus hermanos no habían vuelto por allí. De eso hacía ya
 
   cuatro años, y desde entonces solo habían vuelto una vez por temas de papeleo. El
 
   trabajo había absorbido al detective en la gran ciudad. Apenas se tardaba una hora en
 
   llegar, pero incluso el detective había preferido alejarse un poco de tantos recuerdos.
 
   Solía pensar que los recuerdos envenenan la mente. Pero esa consecución de ideas le
 
   había llevado a recordar momentos buenos en Sepúlveda y por eso se lo propuso a Alba.
 
   A ella le encantaba el lugar. Allí fue donde se conocieron cuando ella acababa de
 
   cumplir los diecisiete. En la excursión del colegio sólo les dejaron un par de ratos libres,
 
   pero San Lorenzo había conseguido acercarse a aquella chica de ciudad que tenía el
 
   cabello de oro y los ojos azules como el mar Caribe.
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   Pese a los pronósticos de granizo, nieve y tormenta, el seat de San Lorenzo
 
   cruzaba el monte tras el que apareció Sepúlveda. La silueta recortaba el horizonte en
 
   neblina y recorría el desfiladero hasta alcanzar el fondo del cañón. Cuando vivía en ella
 
   día tras día apenas apreciaba la bellaza del pueblo. Ahora en algún rato libre había
 
   podido estudiar algo de su historia. Miraba las casas y cuevas, las iglesias y los templos,
 
   las esquinas y recovecos. Se imaginaba a judíos, árabes, templarios. Aquellas paredes de
 
   piedra no sólo habían visto sus fechorías de jovenzuelo. Habían visto también
 
   personalidades, crímenes y secretos que ahora guardaban en el más profundo de los
 
   silencios.
 
   La casa donde se criaron él y sus tres hermanos no había sido vendida todavía.
 
   Tal vez el precio era demasiado alto. El mayor de sus hermanos había hablado con todos
 
   para bajarlo algo más, pero ninguno necesitaba el dinero. Habían acordado que el precio
 
   era justo, y además, de vez en cuando alguno podría ir si le venía en gana. Por eso en la
 
   casa aún quedaban un par de habitaciones amuebladas. Todo lo demás había sido
 
   repartido equitativamente. Ahora que abría la puerta y entraba de nuevo, el detective no
 
   podía imaginarse cómo era posible que dos adultos y cuatro jóvenes pudieran vivir allí.
 
   La casa contaba con un salón, un aseo, una cocina y tres habitaciones pequeñas. Era de
 
   una sola planta. Más abajo estaba la bodega, y en la parte posterior se encontraba el
 
   jardín, ahora conquistado por matorrales, cardos y matojos que apenas dejaban ver la
 
   pequeña fuente de piedra. Por dentro la casa estaba perfecta. Un par de años antes los
 
   hermanos habían considerado remodelarla. Su madre vivía en Madrid, pero le gustaba
 
   de vez en cuando volver a su casa. Ella misma ordenó su venta así como el reparto de
 
   todo lo que allí se encontraba. La última vez que volvió a Sepúlveda se dio cuenta de
 
   que todo había cambiado. Ya no quedaba casi nadie conocido y todo eran recuerdos.
 
   -Mira mamá, aquí hay un triciclo –Coral recorría los pasillos todo lo deprisa que
 
   sus piernecitas le permitían.
 
   -Ten cuidado, que seguro que es de tu primo Alberto –Alba posó una pequeña
 
   bolsa de mano junto a la puerta y se sentó en la cama mientras San Lorenzo entraba en
 
   la habitación con dos maletas-. La casa está congelada, Jorge.
 
   -Ahora pongo la calefacción. Y encenderé la chimenea. Cristóbal me dijo que ya
 
   habían arreglado el tiro.
 
   -Dile a tu hija que tenga cuidado, que no conoce la casa.
 
   -No te preocupes mujer, que un buen chichón no le viene mal a nadie.
 
   -¿Tienes leña para la chimenea? –Alba se tumbó en la cama mientras San
 
   Lorenzo ya salía por la puerta hacia el salón.
 
   -Debe haber en el jardín.
 
   -Pues estará perfecta para prender –el detective no escuchó el susurro de Alba,
 
   que ahora se tumbaba en la cama para recuperarse del viaje. Su segundo embarazo
 
   estaba resultando menos llevadero.
 
   Coral estaba en el jardín. El pequeño triciclo multicolor zigzagueaba entre las
 
   zarzas que habían crecido después de que en cuatro o cinco años nadie se hubiera
 
   preocupado de quitarlas. El frío fuera de la estancia era similar al que hacía dentro. San
 
   Lorenzo avanzó hacia una esquina y comenzó a apilar pequeñas ramas congeladas que
 
   se encontraban en un montón junto a otros troncos más grandes.
 
   -Papá, ¿te ayudo?
 
   -Claro, toma –el detective colocó dos ramas sobre los brazos de la niña y luego
 
   la siguió hasta la chimenea.
 
   Sobre el madero que coronaba el hogar había una caja de pastillas de gasolina
 
   que seguramente su hermano mayor había utilizado recientemente. Cristóbal era el
 
   único que acudía habitualmente a Sepúlveda. San Lorenzo cogió un par de pastillas
 
   blancas, rompió unas hojas del periódico que se encontraba junto a la chimenea y
 
   colocó estas sobre ellas. Luego dispuso los dos morillos sobre ellas y en estos colocó las
 
   ramas pequeñas que había llevado Coral. Tras colocar un gran tronco congelado sobre
 
   estas prendió las pastillas con unas cerillas que seguramente también habría dejado su
 
   hermano.
 
   -Quédate aquí, pero no se te ocurra acercarte al fuego –Coral miraba atenta a su
 
   padre. Sabía que cuando éste le hablaba así, la cosa iba en serio.
 
   Saliendo por la puerta que daba a la calle, San Lorenzo apretó los brazos contra
 
   su cuerpo para intentar amedrentar al frío y abrió la puerta metálica que daba a las
 
   bombonas de butano. Giró la llave general y abrió la primera de las tres enormes
 
   bombonas. En unas cuantas horas la casa estaría caliente.
 
   Alba leía una novela cerca de la ventana. Coral jugaba con un par de muñecas
 
   junto a la chimenea y San Lorenzo miraba pensativo a través de los empañados cristales
 
   el frío invernal. El calor ya se había hecho presente, pero aún así, sus pies se chocaban
 
   repetidamente con los de Alba buscando el calor del brasero que había bajo la mesa
 
   camilla. La helada creaba un reborde en la ventana a través del cual se veía el otro lado
 
   del cañón. Serpenteando entre los desfiladeros, el río Duratón buscaba la forma de
 
   evitar el frío que las aguas le traían desde la sierra. El paisaje era triste y melancólico, y
 
   aún así, era precioso. San Lorenzo solía pensar que daba igual lo que uno estuviera
 
   viendo, el estado de ánimo solo podía ser acrecentado por ello. Como una sombra del
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   río, la estrecha carretera ascendía por la montaña hacia el oeste. Apenas vio un par de
 
   coches atravesarla durante las dos horas que estuvo mirando el blanco paisaje. Las
 
   nubes de cemento que ocupaban aquella parte del globo auguraban una nevada como no
 
   la había habido en años.
 
   Coral, cansada de jugar en el suelo, había caído dormida en los brazos de Alba.
 
   La tenue luminosidad de los débiles rayos del sol que atravesaban las últimas nubes de
 
   la tarde dibujaban en su rostro figuras suaves y hermosas que hacían de la mano de su
 
   madre una brisa meciendo su pelo. El detective observaba a las dos sin estar presente.
 
   Sus ensoñaciones y pensamientos divagaban en un devenir de sensaciones que
 
   recreaban tiempos antiguos rememorando su infantil estancia en aquella vieja casa. El
 
   cariño y el afecto con que ahora sostenía Alba a Coral no era posible en aquel tiempo.
 
   La gente no tenía tanto tiempo antes, se decía. Eran cuatro hermanos y su madre
 
   trabajaba casi todo el día. Su padre, guardia civil, cuando no estaba de servicio solía
 
   echarse a dormir la siesta en la habitación que ahora ocuparían ellos para dormir. Él
 
   tampoco podía dedicarle demasiado tiempo a Coral. En cantidad de ocasiones tuvo que
 
   estar ausente durante uno o dos meses. Su trabajo así lo requería. Lo peor era cuando no
 
   podía decirle a ella a dónde se dirigía. Pensaba que ella estaría preocupada pensando si
 
   volvería o no. Ahora mientras la miraba le agradecía que siempre hubiera estado allí
 
   para esperarlo. Para aguantar ese trabajo que ni siquiera le gustaba en exceso. La
 
   recompensa de atrapar a criminales era lo único que le mantenía en forma. Sabía que
 
   gracias a él otras tantas personas seguían disfrutando de una vida que injustamente les
 
   habría sido arrebatada.
 
   -Papá, ¿vamos a la cama? –Coral apenas abrió los ojos. Le miró por la comisura
 
   mientras alargaba los brazos para que éste la cogiera y la llevara a dormir.
 
   -Claro, hija. Vamos.
 
   Alba no se despertó. Se había quedado profundamente dormida mientras
 
   acariciaba el dorado pelo de Coral. San Lorenzo cogió en brazos a la pequeña y pensó
 
   en lo tarde que había llegado a su vida. Ahora tenía cuarenta y tres años y sabía que
 
   cuando su hija tuviera veinte las limitaciones para hacer actividades con ella serían
 
   demasiadas. Arropó a Coral y la dio un beso mientras apagaba la luz de la pequeña
 
   lamparita.
 
   El salón era la habitación más caliente de toda la casa. Alba dormitaba en la
 
   butaca con una pierna ya fuera de los faldones de la mesa. San Lorenzo desenchufó el
 
   brasero y se sentó en el sofá a mirar el fuego. Estaba casi extinto. Las llamas
 
   chisporroteaban dando sus últimos alaridos. La suave tonalidad rojiza iluminaba el
 
   periódico del cual había recortado las hojas para encender el fuego. Su teléfono móvil
 
   vibró en el bolsillo asustándolo repentinamente. El número que aparecía en la pantalla
 
   no era conocido, pero él sabía a quién pertenecía. Antes de descolgar salió del salón y se
 
   metió en la cocina para no despertar a Alba.
 
   -San Lorenzo, dígame.
 
   -Verá, soy Mari Ángeles –la voz de la chiquilla, pues no parecía mayor, sonó
 
   pausada-, perdone que le llame a estas horas.
 
   -No se preocupe –el detective miró su reloj de pulsera y comprobó que eran las
 
   doce y media de la noche-, es la redactora ¿verdad?
 
   -Sí, recibí su mensaje, verá, es que no tenía el teléfono a mano.
 
   -Como ya le comenté…
 
   -Por favor, detective San Lorenzo, tutéeme, soy bastante joven.
 
   -Como quieras Mari Ángeles. Como ya te dije en el mensaje, me encargo del
 
   caso del arlequín.
 
   -Ya lo sabía, he escrito varios artículos sobre el caso y en alguna ocasión he
 
   intentado hablar con usted, pero en comisaría me explican que lo tienen completamente
 
   prohibido.
 
   -Sí, en efecto, es lo mejor para la investigación.
 
   -Supongo que habrá leído el último artículo, el correspondiente al último
 
   asesinato.
 
   -Sí, desde luego. Verás, Mari Ángeles, es importante que te hagas cargo de la
 
   situación. Cualquier cosa que se publique en lo referente a los asesinatos puede ser
 
   crucial. ¿Te ha enseñado el señor Nubanski la carta que envió el asesino?
 
   -Me lo comentó, pero no me la ha querido enseñar.
 
   -No sabemos a ciencia cierta si es realmente del asesino. La tengo en mi poder,
 
   pero evidentemente es imposible comprobarlo.
 
   -Entiendo.
 
   -De todas formas es muy extraño que éste se haya puesto en contacto después de
 
   un asesinato, ya que hasta la fecha no lo había hecho, aunque también es raro que haya
 
   vuelto a actuar después de pasados dos años desde el último asesinato.
 
   -¿El de la viuda Amalia?
 
   -Sí, eso es. Veo que conoces bien el tema.
 
   -No solo he escrito un artículo por asesinato, señor San Lorenzo.
 
   -Los he leído todos, no te quepa duda.
 
   -La verdad, detective –la voz de la chiquilla comenzó a sonar algo más
 
   templada-, no sé en qué puedo ayudarlo.
 
   -Para empezar, si la carta es realmente del asesino, él hace alusión a que lo
 
   publicado en el periódico es realmente certero, creo que en tus artículos él ha
 
   encontrado parte de razón. Verás, me los proporcionó el señor Nubanski, pero todavía
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   no los he vuelto a releer. Es más, me gustaría charlar contigo en lo referente a ellos por
 
   cualquier pista que pudiera sacar en claro.
 
   -Mis artículos se refieren a los crímenes en cuestión, en ellos apenas redacto
 
   toques personales.
 
   -Es a eso a lo que me refiero. Los pocos toques personales que pudieras haber
 
   plasmado él los ha identificado como acertados. Quiero saber tu opinión acerca de todo
 
   cuanto ha sucedido.
 
   -Con todos mis respetos, detective, pude estar en todas las escenas de los
 
   crímenes y hacer fotos, pero no reparé en preocuparme por sacar conclusiones.
 
   -Aún así creo que las infundadas por lo que viste pueden tener su relevancia.
 
   -Está bien, colaboraré en todo cuanto pueda, no le quepa duda.
 
   -Eso me alegra.
 
   -¿Qué más quiere que haga, detective?
 
   -Hay otra cosa. En caso de que ocurra otro asesinato, no quiero que publiquen
 
   nada hasta que hablen conmigo. Si realmente el arlequín quiere afán de protagonismo
 
   tenemos un par de bazas que jugar.
 
   -Otros periódicos publicarán la noticia aunque nosotros no lo hagamos.
 
   -En la carta expresa que vuestro periódico es el único que realmente dice la
 
   verdad. Pone bastante empeño en ello, por lo que creo que sería importante. No digo de
 
   no publicar nada, sólo que tenemos que cuidar lo que se va a escribir.
 
   -De acuerdo, detective.
 
   -Estaré fuera todo el fin de semana, pero me gustaría que charlásemos un día de
 
   esta semana.
 
   -De acuerdo, pásese por redacción cuando usted vea conveniente. Suelo estar
 
   allí, no obstante, ya tiene mi teléfono, si me llama con antelación quedaremos donde
 
   usted quiera.
 
   -Perfecto Mari Ángeles, me ha gustado hablar contigo, me pondré en contacto
 
   contigo la próxima semana.
 
   -Encantada de conocerle, detective San Lorenzo.
 
   -Igualmente.
 
   San Lorenzo colgó el teléfono móvil y se dirigió de nuevo al salón. Alba se
 
   incorporaba con dificultad de la mesa camilla.
 
   -¿Con quién hablabas?
 
   -Cosas de trabajo.
 
   -No ha sido el mejor momento el que ha elegido ese arlequín para volver a hacer
 
   de las suyas –Alba casi nunca se enteraba de los casos que llevaba, él lo prefería así,
 
   ¿para qué contarle todas las cosas horrendas que le tocaba vivir en su día a día? Pero el
 
   caso del arlequín había sido muy sonado, y en la televisión y en la prensa había salido
 
   reiteradamente su nombre. San Lorenzo le había explicado en varias ocasiones los
 
   brutales crímenes por su insistencia.
 
   -El mundo está lleno de gente mala. Todavía no sabemos si ha sido él.
 
   -Ten cuidado, no me gusta nada ese asunto.
 
   Sepúlveda amaneció parcialmente cubierta de nieve. Los copos abrían empezado
 
   a caer casi de madrugada y no se habían detenido. Aquel año iba a cuajar. En un par de
 
   horas los tejados se cubrirían de blanco confundiéndose con el entorno. La casa, situada
 
   en una de las partes más altas del pueblo, tenía una vista imponente desde la cual se veía
 
   la sierra colmada del blanco elemento. San Lorenzo se vistió, volvió a prender la lumbre
 
   pese a que dentro de la casa se gozaba de un ambiente cálido, y sugirió a Alba el dar una
 
   vuelta por el pueblo para enseñárselo a Coral. San Lorenzo ya no conocía a casi nadie.
 
   Todos los amigos de la infancia se encontraban irremediablemente trabajando fuera, y
 
   de las personas mayores que todavía vivían allí, prácticamente todas se encontraban
 
   enclaustradas en sus casas dependiendo totalmente del cuidado de alguna extranjera. Era
 
   un pueblo turístico, se había convertido en una joya del pasado en la que casi nadie
 
   trabajaba ya el pastoreo. Museos, posadas y casas rurales, hoteles, restaurantes y
 
   asadores, incluso las iglesias y ermitas parecían no tener nada que ver ya con tiempos
 
   antiguos. Ahora todo parecía estar allí para que los turistas fueran a visitarlo. ¿Y cómo
 
   iba a ser de otra forma? Ya no quedan templarios, se decía el detective mientras
 
   recorrían las callejas que llevaban hacia la plaza.
 
   El día pasó tranquilo y apacible. Tras dar un largo paseo recorriendo casi todo el
 
   pueblo y explicando a Coral más de lo que pudo entender, comieron un cuarto de
 
   cordero en uno de los asadores y regresaron a la casa de sus padres donde jugaron toda
 
   la tarde a un extraño juego de mesa que casualmente se encontraba en una de las
 
   habitaciones. La nieve había invadido todo el entorno, y San Lorenzo sabía que si no
 
   llovía en toda la noche, a la mañana siguiente sería imposible regresar a Madrid por el
 
   estado de la carretera. Aquellos momentos los disfrutaba como si fuesen a ser los
 
   últimos de su vida. Le encantaba jugar con Coral y abrazar a Alba frente al fuego.
 
   Aquella noche el viento ululaba entre la balconada de madera que daba al oeste.
 
   San Lorenzo se levantó de la cama, que no chirrió lo suficiente para desvelar a Alba. Se
 
   asomó por la ventana pero no se veía nada. Fuera parecía que la niebla había vuelto a
 
   invadir el poblado. Sin encender ninguna luz por no despertar a su mujer y a su hija, el
 
   detective avanzó por el pasillo camino de la cocina. El cordero le había propiciado una
 
   sed tremenda. Sus pasos acomodaban las vetustas maderas que conformaban el solado
 
   haciendo que cada sonido produjese en su mente un escalofrío inquietante. La débil luz
 
   de luna que se proyectaba a través de la ventana de la cocina le indicaba hacia dónde
 
   tenía que dirigirse en las tinieblas. La puerta se encontraba entornada, por lo que San
 
   Lorenzo trató de abrir ésta de la única forma que conocía para que no produjese ningún
 
   ruido. Agarró del frío mango y alzó levemente la portezuela de madera. El luminoso
 
   reflejo azulado de la luna atravesaba los traslúcidos cristales de la puerta. Con un
 
   pequeño pero firme impulso abrió la puerta y posó su mirada en la cocina. Ahorcado por
 
   una soga que pendía de la lámpara se encontraba un cuerpo mutilado que aún emanaba
 
   sangre por sus extremidades. El detective sintió un espasmo en su corazón cuando
 
   descubrió una silueta recortada frente a la ventana. Un relámpago inundó la estancia
 
   mostrándole la sombra de alguien que ahora le apuntaba con un revólver. No pudo
 
   articular palabra. Sólo pudo advertir el fogonazo del disparo y sentir que la bala
 
   atravesaba su pecho.
 
   Con un sobresalto San Lorenzo se incorporó en la cama. Alba seguía dormida y
 
   ni siquiera el tremendo despertar del detective había hecho que se inmutase. La
 
   pesadilla había sido tremendamente real. Miró por la ventana pero no había niebla. Ni
 
   siquiera hacía viento. Al atravesar el pasillo sintió un cosquilleo en el estómago, pero
 
   toda la adrenalina se la había dejado en sus ensoñaciones. La puerta de la cocina estaba
 
   abierta, pero dentro de ella sólo se encontraba una gran mesa de madera y unas cuantas
 
   sillas rodeándola. San Lorenzo abrió el frigorífico y bebió un trago de leche
 
   directamente del cartón. Al igual que los asesinatos habían desaparecido hacía un par de
 
   años, sus pesadillas habían muerto con ellos. El detective volvió a la cama y se sumió
 
   en un desvelo que le acompañaría hasta los primeros rayos del sol.
 
   La pequeña llovizna pudo menguar en gran parte la cantidad de nieve que había
 
   posado el domingo. El regreso a Madrid fue posible y ahora San Lorenzo evitaba el
 
   atasco de la entrada principal callejeando por arterias secundarias que conocía
 
   perfectamente. La visión de su pueblo mientras lo dejaban asentado en las rocas había
 
   hecho aflorar en él un sentimiento de nostalgia que habría compartido con Alba si ésta
 
   no fuese dormida en el asiento de al lado. Le había gustado madrugar. Levantarse de la
 
   cama fue complicado por el calor que habían acumulado bajo las sábanas durante la
 
   noche, pero no sólo el hecho de evitar una masiva entrada en la capital le había dado
 
   energías a la hora de decidir que tenían que volver a la ciudad. Su horario de trabajo no
 
   estaba limitado a unas cuantas horas estipuladas como era en sus comienzos. Desde la
 
   comisaría central le habían explicado que daba igual si un día llegaba tarde o incluso no
 
   aparecía en toda la mañana. Ellos sabían que su trabajo no requería un horario estricto.
 
   Los delincuentes no entraban a trabajar a las ocho. Pero San Lorenzo estaba ansioso de
 
   retomar el único caso que no había sido capaz de resolver. Sabía que si hablaba con la
 
   joven redactora del periódico podría sacar unas cuantas conclusiones.
 
   El coche atravesó unas cuantas calles antes de llegar a su casa. Alba se había
 
   despertado hacía ya un rato y fue ella la que despertó a Coral para que esta saliera del
 
   automóvil. San Lorenzo subió las maletas y le dio un beso a su esposa antes de salir de
 
   nuevo por la puerta.
 
   -Tenías que tener vacaciones, como la niña.
 
   -Ojala pudiera, nada me hubiese apetecido más que quedarme esta mañana en la
 
   cama. Vendré pronto a comer, te lo prometo.
 
   -Supongo que al menos mañana te lo tomarás libre.
 
   -Es año nuevo, apagaré el teléfono y no me pienso quitar el pijama en todo el
 
   día.
 
   -Saldré al parque después. Coral ya se aburre con la tele.
 
   -No cojas frío, sabes que ahora tienes que tener mucho cuidado –San Lorenzo
 
   tocó la barriga de Alba mientras le daba un beso al salir de la casa.
 
   Madrid estaba llena de gente que proclamaba el consumismo hasta límites
 
   extremos. La zona centro de la capital era dirigida por regueros interminables de bolsas
 
   llenas de juguetes, ropa, complementos, perfumes y todo tipo de regalos varios que los
 
   más previsores ya habían tenido en cuenta comprar antes de la noche de reyes. El
 
   detective pensaba en dónde habría escondido esta vez su regalo Alba. Todos los años lo
 
   encontraba, pero nunca decía nada. Él por su parte compraría algo el mismo día cinco.
 
   Hacía un par de meses recordaba unos pendientes que Alba había dicho que le gustaban
 
   en una tienda cerca de la plaza mayor. Ir ahora a comprarlos no sería una buena idea.
 
   Transitar con un coche por aquella zona sería parecido a hacerlo por la zona de negocios
 
   en la que ahora se encontraba, sólo que la cantidad de personas que deambularían
 
   comprando bebidas para por la noche, comprando regalos de navidad, o simplemente
 
   haciendo cola en las administraciones de lotería harían que su paciencia se desbordase
 
   por completo.
 
   Los rascacielos volvían a tener vida por dentro. San Lorenzo atisbaba desde el
 
   coche las oficinas iluminadas en las cuales se veía el trajín que el último día del 2011
 
   propiciaba en todas las empresas para cerrar el año. El sol proyectaba ya sus primeros
 
   rayos sobre las fachadas que miraban al este. San Lorenzo alcanzó el edificio al que se
 
   dirigía y aparcó su coche en uno de los pocos sitios que ya iban siendo ocupados. Sacó
 
   un ticket de la hora y lo puso junto al distintivo de policía que colocó sobre el
 
   salpicadero. Era la única forma de no tener que bajar cada media hora a meter dinero en
 
   el parquímetro. Del edificio no dejaban de entrar y salir personas variopintas que apenas
 
   dejaban que la puerta de entrada se cerrase. El detective entró en el amplio hall y se
 
   dirigió directamente a los ascensores. La capacidad de estos no le había parecido tal el
 
   día que entró el solo para dirigirse a la planta treinta y cinco, pero ahora que veía otras
 
   nueve personas dentro se preguntó si llegado el momento tendrían aire suficiente para
 
   vivir al menos quince minutos.
 
   Tal y como se lo imaginase el viernes, el abrir las puertas del ascensor le mostró
 
   una mezcla de sonidos de teléfono, faxes y teclas de ordenador, que acolchaba en cierta
 
   medida el alboroto de conversaciones que la mayoría de trabajadores mantenía por
 
   teléfono móvil. Una de todas esas mujeres que se encontraban sentadas frente a las
 
   pantallas de ordenador debía ser Mari Ángeles. El detective se dirigió directamente al
 
   despacho del fondo y tocó en la puerta. Tras esta se oía la voz del señor Nubanski, que
 
   seguramente mantenía una conversación telefónica, la cual interrumpió para dar paso al
 
   visitante. San Lorenzo entró en el despacho y cerró la puerta mientras el director del
 
   periódico explicaba que las tarifas para anunciarse en una de sus páginas estaba
 
   estipulada mediante precios estándar. Tras colgar el teléfono, el señor Nubanski se
 
   acomodó las gafas y se levantó para tenderle la mano al detective.
 
   -Buenos días, señor Nubanski.
 
   -Muy buenos días, detective –el director del periódico esbozó una tremenda
 
   sonrisa que seguramente se le dibujaba de manera mecánica desde hacía años-, no pensé
 
   que viniera a verme tan pronto.
 
   -Quería saludarle, aunque a quien he venido a ver es a la redactora.
 
   -¿No consiguió hablar con ella? –el teléfono que se encontraba sobre la mesa
 
   comenzó a sonar- disculpe ¿Sí? Dile que ahora le llamo, que estoy reunido. Pues dile
 
   que hable con Augusto. Sí, y luego le llamaré yo. Vale. Adiós.
 
   -No quisiera robarle mucho tiempo, señor Nubanski.
 
   -Este día es criminal. ¿La gente es que no puede esperar ya al próximo año?
 
   -Como le decía, solo quería hablar con la redactora. Hablé con ella por teléfono
 
   el sábado, pero quedé con ella en que me gustaría charlar más tranquilamente.
 
   -Comprendo. Ahora la llamaré. ¿Qué tal va la investigación?
 
   -Supongo que aún no ha comenzado –el director del periódico parecía una de
 
   esas personas que necesitan estar al tanto de todo, estar completamente informado, saber
 
   en cada momento lo que está sucediendo, y parecía que los crímenes del arlequín era
 
   algo que le llamaba la atención.
 
   -Ya –el detective cruzó la mirada con el vetusto personaje sintiendo un
 
   interminable silencio que éste en más de una situación utilizó para hacer que la otra
 
   persona se descubriese por completo. Él no era el único que había estudiado psicología.
 
   San Lorenzo aguantó esa mirada tras las monturas granates hasta que el señor Nubanski
 
   descolgó el teléfono y marcó tres números-. Mari Ángeles. Soy Nubanski, venga un
 
   momento a mi despacho.
 
   La mesa del director del periódico se encontraba libre de papeles salvo unos
 
   cuantos que se encontraban perfectamente apilados sobre el escritorio. Era un hombre
 
   ordenado. El estor que hacía las veces de cortina se encontraba levantado, por lo que
 
   detrás de la cabeza del señor Nubanski se advertía parte de la silueta de la ciudad que ya
 
   se encontraba plenamente bajo el sol.
 
   -Si la chica tiene mucho trabajo no le robaré demasiado tiempo.
 
   -No se preocupe, detective, puede entretenerla todo el tiempo que necesite.
 
   Considero que este es un caso importante que requiere toda nuestra participación.
 
   -Es muy amable.
 
   -Solo quiero que me mantenga informado de cualquier novedad.
 
   -No se preocupe, en la medida en que pueda le mantendré informado.
 
   Tras advertir su presencia con un par de toques en la puerta, el director del
 
   periódico dio paso a una chica joven que no contaría más de veintiocho años. Su
 
   complexión era corpulenta y su vestir daba a entender que tenía asumido que por su
 
   aspecto físico no conquistaría a ningún hombre. Unos pantalones verdes de loneta
 
   cubrían en su mayor parte unas zapatillas blancas. Y un jersey amarillo dejaba entrever
 
   una camiseta negra que seguramente promocionase una banda de rock. El cabello era
 
   castaño y rizado, y la cara achaparrada dejaba imaginar unos rasgos que lejos de ser feos
 
   le conferían un aspecto juvenil y hermoso.
 
   -Buenos días señor Nubanski –la chica miró a su jefe y seguidamente posó su
 
   mirada en el detective-. Buenos días.
 
   -Buenos días Mari Ángeles –el director del periódico esbozó de nuevo su
 
   anterior sonrisa y con un gesto de su mano indicó a la joven que se sentará en la otra
 
   silla de confidente que se encontraba libre-. Éste señor es el detective San Lorenzo.
 
   Creo que ya os habíais conocido por teléfono.
 
   -Sí, claro –la muchacha miró al detective y sonrió mientras le tendía la mano-,
 
   mucho gusto detective. Ya tenía ganas de conocerle en persona.
 
   -Encantado Mari Ángeles.
 
   -El detective San Lorenzo ha venido porque quería tratar ciertos temas contigo
 
   en persona. Quiero que le dediques todo el tiempo que necesite y que colabores con él
 
   en todo lo que te pregunte.
 
   -No hay ningún problema, señor Nubanski.
 
   -Quiero que sepa usted, San Lorenzo, que de este despacho nunca sale nada a la
 
   luz. Pueden hablar de lo que quieran.
 
   -Se lo agradezco, pero preferiría hablar a solas con la señorita si me lo permite.
 
   Mari Ángeles, ¿me dejas que te invite a un café?
 
   -Por supuesto, cogeré el abrigo.
 
   -Como usted prefiera, detective –la expresión adusta del director del periódico
 
   dejó ver su descontento por no poder ser partícipe del asunto que tratarían el detective y
 
   la redactora-. Ya sabe que puede contar conmigo para lo que quiera.
 
   -Muy amable de nuevo. Gracias por su tiempo, señor Nubanski, y que tenga
 
   usted un feliz año.
 
   -Igualmente-
 
   San Lorenzo precedió a la joven redactora mientras salían del edificio dirección
 
   a una cafetería que se encontraba cerca, en una esquina de la avenida.
 
   El ambiente era tranquilo y bohemio. En el piso superior se encontraban los
 
   reservados que seguramente habían servido de escenario para más de un periodista y su
 
   informador. El color vengué del mobiliario de madera contrastaba con las lámparas
 
   verdes que se mantenían sobre las mesas. La joven redactora se quitó el abrigo y dejó
 
   éste a su lado en el banco que se enfrentaba a la mirada del detective. San Lorenzo pidió
 
   un café con leche y la muchacha pidió un capuchino en taza grande.
 
   -El señor Nubanski siempre quiere saberlo todo –la chica afirmó hacia el
 
   detective como si hubiera leído la mente de éste-. Supongo que es herencia profesional.
 
   -Es lógico –el detective sacó la carta mientras veía cómo la mirada de la chica
 
   quería atravesar el dorso del folio para leer su contenido-. Todavía no he podido llevarla
 
   para que saquen las huellas, por lo que te la leeré yo si no te importa.
 
   -¿Es la carta del arlequín?
 
   -Sí, lo es-
 
   El detective releyó la carta hacia la muchacha, que prestaba una atención
 
   pasmosa. Después de leerla, la guardó de igual forma y se quedó observando a la joven
 
   periodista.
 
   -No creo que encuentren huellas en ella-
 
   -¿Por qué piensas eso?-
 
   -Pues porque si nunca ha dejado el más mínimo rastro en la escena de un crimen,
 
   será poco probable que encuentren huellas en una carta que se habrá tomado su tiempo
 
   en escribir y cuidar de no dejar ningún rastro.
 
   -No obstante se puede identificar algo que pudiera haber escrito en un folio que
 
   tuviera encima de éste.
 
   -No lo veo probable. Es muy listo.
 
   -¿Sabes que de una carta como esta se pueden sacar incluso olores?
 
   -Si huele a pescado no creo que den con él en una pescadería. Y si huele a frutas
 
   tampoco creo que lo encuentren en una frutería.
 
   -Eres una chica pesimista. No obstante te doy toda la razón. No creo que de esta
 
   carta seamos capaces de sacar nada en claro, incluso en todo lo que pone tampoco
 
   podríamos sacar ninguna otra conclusión que hasta la fecha no tuviéramos en mente.
 
   -Desde luego-
 
   -Mari Ángeles, como ya te dije por teléfono, lo que más me interesa es tu
 
   concepto sobre el asesino. Tu opinión. Aunque no te hayas pronunciado en exceso en
 
   ninguno de tus artículos, el arlequín ha sentido que tú has dado en el clavo.
 
   -Supongo que no se referirá a la simbología de sus crímenes. Yo no le puse el
 
   apodo del arlequín.
 
   -Lo sé. Sin embargo sí lo has llamado así desde que lo oíste.
 
   -Porque creo que le viene al pelo-
 
   -Quiero que me des tu opinión sobre los crímenes.
 
   -Todo lo que pueda decirle ya lo sabe usted, detective. Me sentiría ridícula.
 
   -No tienes por qué. De verdad me gustaría que me relatases todo cuanto pienses
 
   acerca de los asesinatos. El arlequín habla de llevar a cabo un cometido. Eso tiene que
 
   crearte una idea, ya que se puede desestimar el hecho de que mata por placer.
 
   -Sí, puede ser-
 
   -Vamos, háblame de él y de sus crímenes.
 
   -Esto es algo raro –la reticente redactora dio vueltas al capuchino mientras
 
   agachaba la cabeza en señal de vergüenza-. Creo que el apodo está bien conseguido por
 
   lo que representa un arlequín, simboliza los contrastes, los extremos opuestos de todo,
 
   las dos caras que posee cualquier persona o cosa en este mundo. El atuendo blanco y
 
   negro y la máscara mitad triste mitad contenta, mitad buena o mitad mala. Recrea los
 
   asesinatos privando de la simetría a sus víctimas, por eso secciona el brazo izquierdo y
 
   la pierna derecha, y por eso realiza el símbolo en el pecho. Los cuatro sectores
 
   simbolizan que no sólo existe una dirección, es decir, que lo opuesto no siempre está en
 
   un sentido sino en todos. La parte opuesta no es sólo una, lo es la de la izquierda y lo es
 
   la de abajo, en el caso del sector superior derecho, por ejemplo. La resolución del
 
   crimen es el estado de los dos miembros que mutila. Si lo opuesto del sector superior
 
   izquierdo es el sector derecho y el inmediato inferior, ¿significa que el inferior derecho
 
   es realmente el semejante? Llevado al cuerpo de una persona los segmentos simbolizan
 
   las extremidades, por eso el brazo izquierdo se junta con la pierna diestra como saliendo
 
   de la tierra. Eso puede significar el renacer de lo que en realidad debiera ser, que cada
 
   uno de nosotros tuviésemos solo una cara. Que cada uno de nosotros fuésemos buenos o
 
   malos, pero no embusteros.
 
   -Ciertamente tenían que darte el pulitzer por esto Mari Ángeles –el detective
 
   sorbió su café y sonrió mirando a la ruborizada redactora-. Se nota que el caso lo has
 
   seguido con entusiasmo.
 
   -Fue el primer trabajo que me encomendaron en serio desde que empecé a
 
   trabajar en el periódico. Tal vez se confundieron y me dieron el asunto pensando que no
 
   sería de mucha relevancia. Realmente de los seis años que llevo trabajando, dos de ellos
 
   prácticamente los destiné a seguir el asunto.
 
   -Me alegra saber que tienes las ideas claras. Ahora háblame del arlequín.
 
   -Bueno, la referencia que hace en la carta sobre lo de conseguir un cometido no
 
   se me ocurre lo que puede llegar a ser. Si las suposiciones sobre los asesinatos son
 
   ciertas, no sé cómo conseguiría hacer que todos reflejásemos nuestras verdaderas
 
   facetas para toda la eternidad.
 
   -Es cierto. Es la primera idea que a mí se me vino a la mente cuando leí la carta.
 
   En tu exposición has tomado como interrogante el saber si hay semejanza entre dos de
 
   los cuatro segmentos. Por mi parte creo que sí que la hay. Pienso que tu idea del renacer
 
   nuestras verdaderas facetas es lo que simboliza uniendo la mano izquierda al pie
 
   derecho. Se suele decir eso de que lo que hagas con tu mano izquierda que no se entere
 
   la derecha. En el caso del arlequín, creo que lo lleva al extremo. Une los dos cuadrantes
 
   semejantes sacrificando la simetría. Eso nos dice mucho sobre él. Es un hombre que
 
   ama la perfección, y eso lo demuestra en todos sus crímenes. Sin embargo da a entender
 
   que para conseguir ciertos propósitos es necesario dejar a un lado otros. Eso tiene
 
   sentido cuando en la carta se ve a sí mismo entre rejas. Tal vez sepa que la única forma
 
   de hacer ver su cometido a todo el mundo sea a través de él.
 
   -Es una persona con un ego muy alto-
 
   -Sí, ni siquiera los payasos de la tele consiguieron que todos dijésemos “bien” a
 
   la pregunta de “cómo están ustedes”.
 
   -Verdad –la chica sonrió mientras sacaba un cigarrillo de una cajetilla que
 
   anteriormente había dejado junto al café-. ¿Cree usted que ha llegado el momento en
 
   que quiere que le cojan?
 
   -No creo que quiera que le cojan –la expresión del detective volvió a ser seria-.
 
   Eso es lo que más me impacta de la carta. Su mensaje no tiene la cualidad como para
 
   hacer partícipes a todas las personas que puedan oírselo decir por la televisión mientras
 
   lo llevan a los juzgados.
 
   -Pero usted ha dicho antes…
 
   -Es una persona desequilibrada, de eso no hay duda, pero no creo que sea tonto.
 
   Algo se nos ha escapado desde un principio, y ahora que leo lo del cometido en la carta
 
   lo tengo más claro. Quiere acabar dando la campanada. Quiere hacer algo realmente
 
   grande, algo que lo lleve más allá que cualquier locura que hayamos visto en películas
 
   en el cine.
 
   -Pues entonces preparémonos para lo peor, porque es la persona más lista que
 
   haya podido encontrarme.
 
   -Sí, pero aún sin ninguna pista, hay que intentar frenarlo. Dime, qué opinas tú de
 
   él.
 
   -Creo que es una persona sin escrúpulos. Y creo que ha visto mucho la tele. Sabe
 
   cómo no dejar ni rastro.
 
   -¿Nunca has pensado que pueda pertenecer al cuerpo de la policía? –la redactora
 
   miró a los ojos de San Lorenzo como esperando que éste declarará que él era el
 
   arlequín-, o puede que sean varios, que no sólo se trate de un asesino en serie. Te
 
   explicaré por qué creo que no es así. En la carta se pronuncia como uno solo, sí, pero sin
 
   tener la carta te puedo decir por experiencia que si hubiese sido más de uno ya los
 
   habríamos pillado. No creo que pertenezca a la policía. Sería imposible mantenerse en
 
   el anonimato para él. En el momento en que alguien afirmara algo que no tuviese nada
 
   que ver con lo que persigue se vendría abajo. Puede que se dedique a la medicina. Tal
 
   vez es algún cirujano frustrado que harto de manipular el cuerpo humano con delicadeza
 
   se dedique a seccionar miembros a base de hacha y navajas –San Lorenzo apuró lo que
 
   le quedaba en el café y prosiguió hablando-. Es broma, tampoco pienso que se trate de
 
   un cirujano. Dime, tú en qué crees que trabaja.
 
   -No debe tener un trabajo con mucha relevancia –la joven muchacha dio una
 
   profunda calada a su pitillo-. Pienso que es un trabajador del montón. No un obrero de
 
   la construcción, pero sí un comercial de alguna marca de teléfonos, un administrativo de
 
   alguna empresa de renombre, o un ejecutivo cualquiera.
 
   -Sigue-
 
   -Seguramente no esté casado. Necesita mucho tiempo para planificar todo lo que
 
   hace en sus ratos libres. Tal vez lo estuviese y se ha divorciado. Seguro que vive bien y
 
   posee todo lo necesario para llevar a cabo sus crímenes. Seguro que además tiene un
 
   coche rápido para poder escapar en caso necesario –San Lorenzo miraba a la chica
 
   mientras pensaba en lo bien que se lo estaba pasando ella misma jugando a crear un
 
   perfil para el asesino más famoso de la historia española-. Y seguro que el coche es
 
   oscuro. Negro o azul. Una cosa, detective. ¿Cómo elige a sus víctimas? ¿Cómo las
 
   secuestra?
 
   -No debes hacerme preguntas Mari Ángeles-
 
   -¿Es verdad que utiliza un veneno tóxico para mantenerlas vivas?
 
   -Te repito que no debes hacerme preguntas Mari Ángeles. No estamos aquí para
 
   que me entrevistes. Estamos aquí para que me ayudes dándome tus opiniones acerca de
 
   él. Además, y creo que ha sido un error por mi parte el no comentarlo hasta ahora. No
 
   debes publicar nada en absoluto de lo que aquí hemos hablado. Tampoco puedes
 
   publicar que has tenido una conversación conmigo. Es importante que no demos un
 
   paso en falso a estas alturas.
 
   -Comprendo, no era mi intención –la joven volvió a ruborizarse ante las palabras
 
   del detective-, no quería entrevistarle, de verdad. Lo siento. Y no se preocupe, porque
 
   no voy a publicar nada en absoluto. Eso ya lo había supuesto yo.
 
   -Te lo agradezco Mari Ángeles. Ciertamente es muy importante.
 
   Tras un par de preguntas más sobre lo que la chica opinaba con respecto al
 
   arlequín, el detective se dio cuenta de que realmente no había sacado nada en claro que
 
   no supiese él antes de la conversación. Pese a hacer prometer a la muchacha que no
 
   diría nada referente a la conversación que acababan de mantener, San Lorenzo siguió
 
   omitiendo ciertas pistas que por supuesto podrían haber puesto en peligro toda la
 
   investigación.
 
   
  
 

La charla con la redactora había sido larga, por lo que el resto de la mañana el
 
   detective lo empleó en dejar la carta para intentar sacar evidencias y pedir las fotos del
 
   último crimen así como los datos personales de la víctima y los archivos de los casos
 
   anteriores.
 
   Mientras conducía hacia su casa, el detective se preguntaba si no hubiera sido
 
   una buena idea comentarle a la periodista que en cada víctima se encontraba una
 
   margarita introducida en su garganta. Las rosas en ambos bolsillos no hacían más que
 
   simbolizar nuevamente lo que tanto amedrentaba al asesino. La concepción del bien y el
 
   mal. Del cielo y el infierno. Dios y el demonio. Pero la margarita era algo para lo que el
 
   detective nunca había oído ninguna teoría. Lo único que se le ocurría a San Lorenzo es
 
   que aquella fuese la pista que el asesino dejase a propósito para su seguimiento. Nunca
 
   encontró ningún cabo que le llevase a un descubrimiento interrogando a dueños y
 
   empleados de floristerías. Tampoco en empresas encargadas de adornar iglesias ni
 
   jardineros en toda la comunidad de Madrid. Además el modelo no encajaría en el perfil
 
   que el detective había creado en su mente y que casualmente coincidía sobremanera con
 
   el de la joven muchacha con la que había hablado hacía unas cuantas horas. Es blanco,
 
   de entre cuarenta y sesenta. Fuerte y no necesariamente feo, había dicho ella.
 
   San Lorenzo aparcó su seat marrón frente al portal de su casa pensando en que
 
   Alba le miraría con expresión tensa por no haber llegado a la hora. En más de una
 
   ocasión el detective había puesto a prueba sus nervios de acero frente a algún criminal
 
   peligroso, se había enfrentado físicamente a hombres que le doblaban la corpulencia y le
 
   ganaban en vitalidad, se había batido en duelo con desequilibrados que tenían rehenes, y
 
   se había encontrado en mil y un situaciones que sacaron a relucir el temperamento y
 
   semblante duro y decidido que tenía. Pero solo una persona era capaz de hacer temblar
 
   al detective. La misma persona que ahora le esperaba en la cocina con un amasador
 
   entre sus manos.
 
   La comida le resultó de digestión pesada. Después de comer, San Lorenzo se
 
   tumbó un rato en la cama mientras escuchaba cómo Coral cantaba en su cuarto el
 
   mismo villancico una y otra vez.
 
   Tras la siesta, el detective cogió su gabardina gris y se dispuso a ir a comisaría
 
   para observar las fotos y estudiar el caso. Madrid se oscurecía temprano. Las luces
 
   navideñas iluminaban las calles formando un techo artificial lleno de palabras
 
   iluminadas. Centenares de coches atravesaban la Castellana bordeando a Colón e
 
   introduciéndose en las estrechas callejuelas que componían la Madrid más bonita del
 
   año. La ciudad mantenía un ambiente de algarabía que se dejaba notar en todas las
 
   personas que ya se dirigían a sus casas para ir preparando la cena de nochevieja y todo
 
   lo que después se sucedería. La mayoría de sus compañeros, como a él le tocase en los
 
   primeros años de servicio, trabajarían toda la noche sofocando incendios en
 
   contenedores, mediando en reyertas y socorriendo a chicos demasiado ebrios para poder
 
   caminar de vuelta a sus casas. La comisaría estaba en pleno apogeo. San Lorenzo entró
 
   hasta su despacho y gozó del privilegio que tenía en su propia intimidad. Sobre su mesa
 
   se encontraban dos cajas de cartón en las cuales estaban archivados todos los crímenes
 
   anteriores, un sobre que seguramente contenía las fotos del último asesinato, y una
 
   carpeta blanca sobre la que aparecía un nombre de mujer.
 
   En la carpeta se encontraba todo lo referente a la última víctima. Su nombre era
 
   Paula Arroyo Silván y tenía veintitrés años. Era estudiante de telecomunicaciones y
 
   vivía con sus padres en un piso céntrico. San Lorenzo miró el nombre de la calle y
 
   colocó una chincheta color verde en el callejero que tenía frente a su escritorio. Luego
 
   cogió una chincheta roja y la colocó junto al manzanares. Justo en el sitio en el que se
 
   había encontrado la víctima. Luego se sentó en su butaca y miró el plano. Nada le
 
   llamaba la atención. Esta vez el domicilio de la víctima se encontraba lejos de la escena
 
   del crimen. El lugar donde apareció el cuerpo estaba relativamente cerca de donde se
 
   encontró a la cuarta víctima, y el domicilio estaba lejos de donde vivía cualquiera de las
 
   demás. Nada otra vez. San Lorenzo observó las fotografías de Paula lamentándose del
 
   trágico final de la chica y se centró en las fotografías de la escena del crimen.
 
   En la primera se podía observar la escena en su conjunto. En la segunda y la
 
   tercera los cortes por donde fueron seccionados el brazo y la pierna. En la cuarta se
 
   podía ver la cruz y las quemaduras en el pecho. En la quinta se podían ver los dos
 
   miembros semienterrados en el suelo y en las siguientes se podían observar varios
 
   detalles del entorno, bastante limitado por la niebla. El detective posó las fotos en la
 
   mesa y se llevó las manos a la cabeza intentando poner orden en sus ideas.
 
   De nuevo se encontraba en el mismo sitio en el que estuvo ya hacía bastante
 
   tiempo. Sin saber por donde empezar ni qué hacer. Iría a hablar con los padres de la
 
   fallecida, con su pareja si es que la tenía y con sus amigos y parientes más cercanos,
 
   pero sabía que al igual que las otras veces todo sería inútil. Maldecía al autor de los
 
   crímenes mientras escuchaba el ajetreo que se sentía en comisaría. Un toque de nudillos
 
   hizo que abandonase su ensimismamiento y tapase las fotos que tenía esparcidas por
 
   toda la mesa. No era la primera vez que un familiar de una víctima se presentaba en
 
   comisaría y descubría alguna foto que marcaría su memoria para siempre.
 
   -Pase.
 
   -¿Qué tal Jorge? –atravesando la puerta apareció uno de sus compañeros de
 
   siempre. Habían entrado prácticamente a la vez en la comisaría del distrito, pero por los
 
   logros de San Lorenzo, ahora éste gozaba de un puesto algo superior al suyo, y unos
 
   casos que no requerían la cooperación de ninguno de sus colegas como antes era
 
   costumbre. Había perdido algo de contacto con sus antiguos compañeros -. Los chicos y
 
   yo hemos quedado en ir a tomar unas cervezas dentro de un rato.
 
   -Puede que eso me venga bien. Estoy estancado.
 
   -Ese cabrón es escurridizo. El arlequín. El día que lo pilles tendremos que salir
 
   de copas. Como en los viejos tiempos.
 
   -Ojala. Aunque no sé si la idea de verte bailando subido en alguna plataforma
 
   me atrae demasiado.
 
   -Por una vez que maté un perro me llaman mataperros.
 
   -¿Dónde habéis quedado?
 
   -En el Pardo.
 
   -Me reuniré con vosotros en cuanto ordene un poco la mesa.
 
   -No estaremos mucho tiempo. No querrás comer las uvas y brindar con cerveza
 
   -¿No?-
 
   -No, eso no-
 
   -Sabes, estoy llevando el caso del asesinato múltiple en la urbanización del
 
   millonario.
 
   -He oído algo-
 
   -Apagaron la televisión antes de irse. El aparato estaba caliente cuando llegaron
 
   los de la científica.
 
   -Entonces busca a alguien sin antecedentes. Tal y como decían en las noticias el
 
   crimen habrá sido casual. Seguramente la pérdida de razón de algún familiar o persona
 
   cercana a la familia. Cuando alguien pierde la conciencia hasta el punto de cometer un
 
   asesinato tan brutal, no es consciente, y valga la redundancia, de un hecho tan simple
 
   como pudiera ser el apagar el televisor. Seguramente era un acto reflejo tan obvio que
 
   fuera de sí lo hizo sin darse cuenta.
 
   -Eso explicaría que también cerrase la puerta, y que las huellas no se encuentren
 
   en el registro.
 
   -Aunque si no tardas más de un par de días en resolverlo, estoy seguro de que el
 
   mismo artífice se entregará él mismo.
 
   -Vaya, a veces me asustas –el compañero de Jorge se reclinó sobre el asiento
 
   haciendo que éste se tambaleara dándole un buen susto. Como una idea fugaz que hizo
 
   que su memoria visual se re encendiera, el detective apartó el sobre que tapaba las fotos
 
   de la escena del crimen y plantó su mirada en una de las últimas.
 
   -Creo que aquí hay algo que no encaja.
 
   -Te dejo que trabajes amigo. No tardes en ir al Pardo, o se acabará la cerveza.
 
   San Lorenzo no despidió a su colega, que cerraba la puerta dejando a éste
 
   sumido en la visión de la fotografía.
 
   Justo bajo el cuerpo de la víctima se encontraban los agujeros correspondientes a
 
   las patas del taburete que el asesino había utilizado para izar a la chica antes de
 
   ahorcarla. San Lorenzo abrió una de las dos cajas que contenían el material archivado y
 
   sacó más fotos. Comprobando unas frente a otras, el detective se cercioró de que algo
 
   había cambiado. En todos los anteriores crímenes, el asesino había utilizado un taburete
 
   con cuatro apoyos, mientras que en éste último lo había hecho con uno de tres. San
 
   Lorenzo esgrimió una sonrisa ante una pista que lejos de tener una gran relevancia le
 
   confería una mella por donde atajar el asunto. Que eso hubiera cambiado no sólo
 
   significaba que otras cosas pudieran haber cambiado también dándole un margen por
 
   donde atajar la investigación, sino que el hecho de no reparar en un detalle como aquel
 
   en el que él mismo ni siquiera había tenido en cuenta cuando llevase la investigación
 
   anteriormente, podía significar que el autor del último crimen no fuese en realidad el
 
   arlequín, sino un impostor, quedando el caso reducido a muy pocas personas vistos los
 
   detalles que se recreaban en el homicidio. Tampoco era la primera vez que alguien del
 
   propio cuerpo se convertía en un imitador, o incluso filtraba la información dando paso
 
   libre a cualquier persona cercana, lo que solía resultar arto sencillo a la hora de resolver
 
   el crimen. La experiencia del detective le decía que siendo el arlequín o no, el autor del
 
   crimen había sido algo descuidado en un detalle, y eso significaba que no sería lo único
 
   cambiante para proporcionarle el rastro necesario.
 
   Después de tomar un par de pintas en el bar al que solían ir a tomar algún café,
 
   San Lorenzo se despidió de sus compañeros felicitándoles el año nuevo y regresó a su
 
   casa donde Coral re decoraba el árbol de navidad con unos cuantos recortes hechos para
 
   la ocasión. La llegada del 2012 sería en poco tiempo. En la televisión se recordaban los
 
   momentos más impactantes del año. Solo eran tres, la madre del detective pasaba el fin
 
   de año con su hermano mayor y los padres de Alba iban a Zamora para pasar la
 
   nochevieja en su ciudad natal. La mesa parecía desproporcionada con respecto a los tres
 
   comensales. Alba había cocinado cochinillo y había preparado un consomé delicioso.
 
   San Lorenzo había llegado a tiempo para poder cortar jamón y lomo, y que ahora
 
   llevaba Coral hasta la mesa después de haber colocado las rodajas en forma de estrella.
 
   La enorme fuente de langostinos separaba el resto de la comida de los tres platitos con
 
   doce uvas cada uno. Seguramente más de la mitad de aquellos langostinos quedarían
 
   para el apetito de Alba cuando despertase al día siguiente. A Jorgito le gustan los
 
   langostinos, decía al detective mientras se acariciaba la prominente barriga.
 
   Tras la cena, San Lorenzo peló las uvas de Coral y las dejó libres de huesos para
 
   la rápida ingestión de ésta, que trataba de calmar sus nervios moviéndose sin parar
 
   mientras comía un par de trozos de turrón.
 
   -¿Qué tal en comisaría? –Alba miraba la televisión mientras tomaba un trago de
 
   Coca cola.
 
   -Bien, la cosa estaba muy alborotada –el detective puso su brazo sobre el
 
   hombro de su esposa y la dio un beso en la mejilla-, hoy la gente hace muchas tonterías,
 
   y están todos preparados para la batalla.
 
   -Volvió a llamar Cristóbal, pero le dije que Coral estaba muy alborotada, y que
 
   yo no tenía muchas ganas de ir.
 
   -Es mejor así. Después de tomar las uvas vemos un poco la tele y nos vamos a
 
   acostar.
 
   -Mamá –Coral se agarró del otro lado de Alba para que esta la subiera en su
 
   regazo-, ¿has contado tus uvas?
 
   -Coral –San Lorenzo miró a la niña que trataba por todos los medios de subir a
 
   las piernas de su madre-, ven aquí, deja a mamá, sabes que ahora no puede cogerte.
 
   Tienes que cuidar de tu hermanito, ya lo sabes.
 
   -Jorgito –Coral miró a su padre pronunciando el nombre que tendría su
 
   hermano-. ¿Y cuanto falta para las uvas?
 
   -Pues ya no queda casi nada, así que prepárate, que yo sólo veo once uvas en tu
 
   plato.
 
   -¿Eh? –la niña cogió el plato y se lo mostró a su madre-. Mamá.
 
   -Di que no hija, que tienes las doce, no le hagas caso.
 
   -Tú sí que tienes once –le dijo a San Lorenzo a la vez que señalaba el plato de
 
   éste.
 
   -Pues mejor, porque este año sólo dan once campanadas.
 
   -Mentira-
 
   -Verdad-
 
   -Mentira-
 
   -A ver, que ya empieza, callaos –Alba agarró el plato con una mano y con la otra
 
   sujetó la primera uva. En la televisión, detrás de dos presentadores se podía ver el
 
   carillón del reloj de la plaza mayor y cómo estos anunciaban los cuartos-. Ahora.
 
   Aquellos momentos eran insuperables para el detective. Veía a Alba comer las
 
   uvas completamente concentrada y a Coral con cinco o seis aglutinadas en la boca sin
 
   poder masticar ni tragar, y mucho menos meterse más. Aquello era lo que San Lorenzo
 
   entendía por felicidad. Por momentos que merece la pena vivir. Por una noche olvidó
 
   todo el caso al que estaba dedicado y se centró en pasar un rato divertido con su familia.
 
   La cena había sido copiosa y Coral quiso acostarse pronto. Después de comprobar que
 
   en la televisión no había nada interesante más que programas grabados con actuaciones
 
   de artistas del momento y cómicos faltos de chispa, el detective y su esposa decidieron
 
   irse a dormir para amanecer descansados en el nuevo año.
 
   El día de año nuevo resultó tranquilo y descansado. Tal y como prometiese el
 
   detective, no se quitó el pijama en todo el día, el cual pasaron viendo la televisión,
 
   durmiendo y jugando a varios juegos de mesa que Coral había sacado de su
 
   interminable estantería. Alba se sentía cada vez más cansada. Las patadas del segundo
 
   hijo le hacían pensar que sería karateca. San Lorenzo dedicó su mente a evadirse del
 
   mundo y pensar en la nada. Coral por su parte dedicó casi todo el día a ver en televisión
 
   un montón de películas infantiles que la tuvieron completamente entretenida.
 
   El miércoles día tres de 2012 dejó constancia de que la niebla había quedado en
 
   el olvido. La luminosidad del lejano sol apenas podía calentar un par de grados más el
 
   ambiente, pero la claridad de ver sin la neblina era algo que se agradecía. San Lorenzo
 
   se vistió antes de desayunar, tomó un par de rebanadas de pan con mantequilla y
 
   mermelada y luego sorbió el café de un solo trago. Ni Alba ni Coral se habían
 
   despertado todavía. Madrid seguía en su apogeo navideño. Miles de personas recorrían a
 
   tempranas horas el centro de la capital mientras el detective atravesaba las estrechas
 
   callejuelas que le llevaban hasta comisaría. Los edificios de no más de cuatro plantas
 
   que conformaban el entorno por el que circulaba San Lorenzo tenían en su mayoría
 
   luces serpenteando entre los barrotes de forja de los balcones, o pequeños Santa Claus
 
   que parecían querer acceder a las viviendas mediante unas ridículas escaleras. La
 
   mayoría de aquellas casas todavía mantenían las luces apagadas. O los inquilinos habían
 
   salido ya hacia su trabajo, o si por el contrario estaban de vacaciones, todavía sería una
 
   hora muy temprana para despertarse e ir a dar un paseo. Tras uno de esos ojos ciegos
 
   que recreaban una ventana podría encontrarse ahora mismo el arlequín, pensaba el
 
   detective. El motor de su coche había cogido temperatura casi a la vez que San Lorenzo
 
   llegaba a las dependencias de la policía. No obstante, puso la calefacción al máximo y
 
   pudo relajar los músculos que desde que saliese de su casa llevaba en tensión.
 
   Ansiaba encontrar más pistas sobre el crimen sucedido ahora que veía la
 
   posibilidad de llevar a cabo una investigación, por lo que antes de volver a estudiar todo
 
   el caso desde sus orígenes, hizo una llamada a rastros para saber si habían encontrado
 
   algo en la carta, y si alguno de los elementos hallados en la escena podía tener algo de
 
   relevancia. Se enfadó consigo mismo al no prestar demasiada atención cuando fueron a
 
   ver la escena en el momento en que hallaron el cadáver, y recordó las palabras del
 
   comisario, que le aconsejaban examinar todo bien antes de tirar la toalla y pensar que no
 
   habría nada. Se prometió a sí mismo volver a la escena del crimen para observar mejor
 
   ahora sin niebla, aunque la esperanza de hallar algún rastro después de más de una
 
   semana, era mínima. La información que le proporcionaron desde rastros hizo que San
 
   Lorenzo saliera de comisaría en dirección a la escena del crimen tan rápido como pudo.
 
   Las palabras habían sido claras. Se habían encontrado huellas que determinaban
 
   el arrastre de algo pesado por medio de un plástico. Seguramente la víctima aún con
 
   vida. También se habían encontrado pisadas que regresaban desde la escena del crimen
 
   hacia la carretera. No se había encontrado ninguna huella de neumático, pero sí restos
 
   de sangre en el arcén. La chica ya tenía alguna herida en el momento en que fue bajada
 
   del coche. Cerca del árbol en el que fue ahorcada se encontraron unos filamentos negros
 
   que seguramente pertenecieran a la alfombrilla del maletero del vehículo en el que fue
 
   transportada.
 
   San Lorenzo no dejaba de imaginarse a la chica maniatada dentro del maletero
 
   del vehículo. El veneno que le habían suministrado seguramente no había actuado lo
 
   suficiente como para evitar que esta se retorciera en el maletero quedando prendida de
 
   alguna parte los restos que luego caerían una vez fue asesinada. El pensar que a la
 
   muchacha le había hecho alguna herida antes de colgarla del árbol fue algo que llamó la
 
   atención del detective. Hasta la fecha siempre había pensado que el arlequín le hacía la
 
   cruz cuando ésta ya se encontraba ahorcada. Había sido confirmado, la sangre
 
   pertenecía a la joven, y no al asesino como se había imaginado el detective en un primer
 
   momento. Lo de las pisadas era algo que tampoco le encajaba demasiado bien. Una cosa
 
   era pensar que el asesino hubiera tenido algún descuido y otra ver que había dejado
 
   demasiados cabos sueltos.
 
   El seat marrón se detuvo en la carretera justo en el sitio en el que habían
 
   encontrado la sangre. En el arcén, ya casi fuera de la carretera parecía haber un par de
 
   gotas. San Lorenzo se agachó y comenzó a imaginarse el momento desde que el asesino
 
   sacó a la víctima del maletero del vehículo. Imaginó al arlequín colocando el plástico
 
   sobre el suelo. No era una zona muy transitada, pero tampoco un sitio en el que poder
 
   detenerse demasiado tiempo como para comenzar a mutilar a la joven. De todas formas,
 
   alguien tenía que haber visto el coche aparcado. Sería un fallo terrible para una persona
 
   tan presumiblemente lista como el arlequín el dejar el coche ahí parado hasta cometer
 
   todo el crimen. Se imaginó a la muchacha aturdida siendo sacada del maletero del
 
   vehículo y puesta sobre el plástico donde le practicaría la cruz. En esos momentos se
 
   daría cuenta de que la dosis de veneno suministrada no había sido la correcta. La
 
   muchacha no tardaría en recuperarse, por lo que los demás fallos podrían estar
 
   justificados por la presteza con la que tuvo que actuar. Bajando por la escarpada linde se
 
   imaginó al arlequín deslizando el cuerpo aún con vida de la joven mientras ésta trataría
 
   de zafarse con escasas fuerzas. Una vez llegados al punto en concreto el detective
 
   reparó en que el sitio sí debió ser planeado, pues ningún árbol excepto en el que fue
 
   ahorcada poseía alguna rama tan consistente como la que tuvo que soportar todo el peso
 
   de la chica. Se imaginó cómo el asesino tuvo que haber llevado consigo el hacha y el
 
   taburete hasta el sitio en el que la chica fue mutilada. Y en ese momento pensó en la
 
   terrorífica escena que la joven tuvo que haber presenciado. Los cortes fueron limpios,
 
   por lo que la chica no debió resistirse demasiado. Teniendo en cuenta que no presentaba
 
   ningún hematoma que determinase que la había noqueado para poderla manejar a su
 
   antojo, se imaginó al asesino manteniendo firme el brazo izquierdo de la muchacha para
 
   poder asestarle el golpe. Igual debió hacer con la pierna derecha. Seguramente para ese
 
   medio del taburete habría sido tarea sencilla. Antes de ahorcar a la chica el asesino le
 
   produciría las quemaduras y la privaría de sus vestimentas, las cuales debió meter en
 
   una bolsa que traía consigo. Los pantalones, suyos o no, le serían puestos antes de izarla
 
   al árbol. Ahorcada la chica el asesino cavaría con sus propias manos lo suficiente para
 
   poder colocar las extremidades en la forma en la que fueron encontradas. Seguramente
 
   la margarita sería introducida en su boca después de que la chica muriera, ya que de
 
   haberlo hecho antes, seguramente la hubiese expulsado o tragado. Se imaginó al
 
   arlequín contemplando su obra y regresando a la carretera. San Lorenzo no alcanzó a
 
   distinguir las huellas del asesino. Después de que la científica hiciera su trabajo habían
 
   pasado por allí muchos agentes, forenses y periodistas destrozando todo rastro que aún
 
   quedase en la escena.
 
   San Lorenzo sacó el teléfono móvil y marcó el número de comisaría.
 
   -¿Sí?
 
   -Con la doctora Sánchez, por favor. Soy Jorge San Lorenzo.
 
   -En seguida le paso
 
   Después de escuchar durante medio minuto la musiquilla de “Para Elisa”, al otro
 
   lado de la línea contestó una voz seria y acelerada.
 
   -Detective, dígame.
 
   -Sánchez, necesito saber si la chica tenía hematomas en los miembros
 
   seccionados. Si es así, seguramente corresponden al asesino.
 
   -Sí los presentaba, detective, lo he anotado en la autopsia.
 
   -No la he visto todavía –San Lorenzo se lamentaba de no haber dado la
 
   importancia suficiente a determinados asuntos por presumir el no encontrar en ellos
 
   ningún indicio-. Verá, Sánchez, seguramente el asesino llevaba puestos guantes, pero
 
   creo que si sacamos un negativo de los dedos y se lo pasamos para que lo analicen tal
 
   vez nos digan algo más sobre la persona.
 
   -Eso haré-
 
   -Tal vez no lo recuerde, pero me gustaría saber si el veneno empleado con la
 
   chica fue el mismo que se utilizó con las demás.
 
   -También se lo he especificado en la autopsia. El veneno es el mismo, pero la
 
   cantidad es notablemente más baja.
 
   -La chica no se encontraba en el estado que el asesino esperaba.
 
   -Eso es terrible-
 
   -Sí, lo es. Verá, Sánchez, me encuentro fuera ahora mismo, por lo que le
 
   agradecería que me hiciera un resumen de lo que ha puesto en la autopsia que difiriera
 
   de los demás crímenes.
 
   -Aparte de los hematomas en las extremidades seccionadas y de la cantidad de
 
   veneno inyectada en la víctima le diré que el pinchazo se produjo en la parte izquierda
 
   del cuello en vez de en la derecha, que la sangre emanada de la cruz en el pecho no sólo
 
   se extendía hacia la pelvis sino que rodeaba todo el torso, y que el tallo de la margarita
 
   no se encontraba partido. Todo él había sido introducido en la garganta.
 
   -Muchas gracias Sánchez, se lo agradezco.
 
   San Lorenzo apagó el teléfono mientras pensaba en los nuevos datos. Se imaginó
 
   al asesino introduciendo el tallo en la garganta de la muchacha, y sobre todo se imaginó
 
   el momento en que abordó a la chiquilla clavándole la aguja en el lado opuesto del
 
   cuello. O el modus operandi del arlequín había cambiado, atacando éste de frente, o la
 
   víctima había sido atacada por otra persona distinta. Alguien zurdo. Que la sangre no
 
   sólo resbalase hacia la pelvis de la fenecida no hacía más que corroborar la forma en
 
   que él mismo se había imaginado el momento del asesinato. No había sido el arlequín,
 
   esa era la idea que le rondaba en la cabeza. Aunque hubieran pasado dos años desde el
 
   último crimen, el artífice no podía haberse vuelto tan descuidado.
 
   Todavía era pronto, la mañana no contaba más de las doce, pero sabía que volver
 
   a comisaría no sería productivo. Dejaría que sus compañeros hicieran el trabajo que
 
   requería mientras conducía su coche hacia la plaza mayor. Por la tarde vería las fotos de
 
   las huellas, la marca de los zapatos del asesino y la recreación que desde análisis
 
   hubieran hecho con las huellas de los hematomas.
 
   La joyería estaba concurrida. Al igual que él, la falta de ingenio para hacer
 
   regalos era algo pasmoso en otros hombres que solos aguardaban su turno para comprar
 
   alguna joya para regalar en reyes. Los pendientes eran plateados, con una floritura
 
   dorada envolviendo una amatista. El precio no era muy caro, pero al menos tenía la
 
   certeza de que a Alba le gustarían. Del regalo de Coral se encargaba ella. A partir del
 
   próximo año se encargaría él de conseguir los juguetes del pequeño Jorge. Sabía que
 
   cualquier escalextric, coche teledirigido o bicicleta serían bien recibidos por un niño
 
   pequeño, pero a la hora de elegir juguete para Coral, el lo tenía más difícil que elegir
 
   regalo para su esposa.
 
   Guardó la caja con los pendientes en uno de los bolsillos de su gabardina y
 
   condujo hasta su casa. San Lorenzo contaba los minutos para volver por la tarde a
 
   comisaría y estudiar los posibles avances en la investigación. Si no era el arlequín, o su
 
   modus operandi a la hora de atacar a la víctima había cambiado, tal vez la forma de
 
   escogerla también lo había hecho. Una película le había llamado la atención con
 
   respecto a la forma de elegir a las víctimas. Los primeros principios por los que nos
 
   regimos todos los humanos no sólo se basan en codiciar lo que vemos, sino en fijarnos
 
   intuitivamente a la hora de sugerir o realizar alguna acción. Inconscientemente la forma
 
   de elegir a la víctima puede estar relacionada con algún hecho en concreto. Era una
 
   derivación de la teoría de asimilación de ideas. No se es consciente del hecho en sí, pero
 
   se alcanza igualmente.
 
   La comida fue absorbida completamente por Coral. Analizaba los actos buenos y
 
   malos que había hecho durante todo el año pensando en la recompensa que los reyes
 
   magos debieran tener para con ella. Puede que la mansión miniatura fuese demasiado,
 
   pero el chalet y sus complementos era algo de lo que no se podían olvidar, dijo.
 
   Alba se encontraba día a día más resplandeciente, y sin embargo sus cambios de
 
   humor y sofocos eran más prominentes. Saldría de cuentas a partir del día 1 de Febrero,
 
   y esos últimos días le estaban resultando interminables. Mientras Coral jugaba en el
 
   suelo del salón con unas muñecas, Alba había preferido acostarse en la cama. El
 
   detective recogió la mesa e hizo compañía a su hija descansando sus pensamientos en el
 
   sofá. En la televisión daban el telediario, pero San Lorenzo centraba su mirada perdida
 
   en los cabellos de oro de la niña.
 
   -Papá, ¿y a cuantos malos has cogido hoy? –le encantaba la forma de hacer
 
   preguntas de la pequeña. Era como si desde la primera cuestión que saliese de su boca
 
   hubiera entrelazado todas las demás. Todas comenzaban por “y”. De esa forma daba a
 
   entender que todas las respuestas anteriores habían sido comprendidas y almacenadas en
 
   su pequeña cabeza.
 
   -Pues a unos cuantos, hija. A esos no les van a traer nada los reyes, estoy seguro.
 
   -Pero yo me he portado bien.
 
   -Claro que sí, Coral. Y eso los reyes lo saben.
 
   -¿Seguro?
 
   -Seguro, ellos lo saben todo.
 
   -¿Y si se confunden de casa?
 
   -No lo creo. Si habéis puesto bien la dirección en la carta no habrá ningún
 
   problema. Ellos saben dónde viven todos los niños.
 
   -Y los mayores.
 
   -Y los mayores.
 
   -Yo el año pasado fui más buena que tú, porque me trajeron más cosas.
 
   -Es cierto, seguro que te portaste mucho mejor –el detective recordaba las gafas
 
   de sol que le regalase Alba un año atrás.
 
   -Ya tengo ganas de que lleguen los reyes –Coral se restregaba los ojos mientras
 
   daba a entender que el sueño la vencía por momentos.
 
   -¿Vamos a la cama? –la niña tendió los brazos hacia su padre, que la cogió entre
 
   los suyos y la metió en la cama.
 
   Madrid dormía la siesta. La gente que transitaba por el centro no era ni mucho
 
   menos toda la que se podía ver avanzada la tarde o incluso por la noche. San Lorenzo
 
   alcanzó la comisaría a eso de las cinco. En su despacho se encontraban las fotos sobre la
 
   mesa, y bajo ellas el informe de la autopsia que ni siquiera había leído. Un sobre más se
 
   encontraba junto a las cajas de cartón. En él se podían ver las fotos de las huellas que
 
   presumiblemente fueran del asesino. Pertenecían a unas botas camperas. En un folio
 
   aparte, sus compañeros de rastros habían impreso una fotografía de las botas en
 
   cuestión. Eran bastante corrientes. En un informe adjunto se calificaba el posible peso y
 
   estatura que el asesino podría tener, teniendo en cuenta el tamaño de la bota y la presión
 
   ejercida sobre el terreno. Analizando la capacidad portante del terreno en las
 
   condiciones del momento, se podía saber la fuerza que había ejercido el agresor con tal
 
   superficie de apoyo, que restando la masa de un taburete y un hacha, y contrastando con
 
   el número de la bota, daba una idea aproximada de la estatura y la complexión del
 
   agresor. San Lorenzo no necesitaba la explicación científica de la resolución, pero por
 
   lo así expresado anteriormente, se le indicaba que el asesino debía medir
 
   aproximadamente 1, 80 metros, pesar noventa kilos, y tener aproximadamente unos
 
   treinta y dos años de edad. El detective se extrañó de la juventud que sus compañeros le
 
   atribuían al arlequín. También se especificaba que en la mano izquierda portaba más
 
   peso que en la derecha, lo cual indicó al detective que la suposición de que el asesino
 
   fuera zurdo estaba más cerca de ser verdad.
 
   San Lorenzo cerró la carpeta y descolgó el teléfono. Marcó la extensión de la
 
   sección de análisis y esperó a que alguien contestara a la otra línea.
 
   -¿Sí?-
 
   -Soy San Lorenzo-
 
   -Buenas tardes, detective. Soy Vicente.
 
   -Buenas tardes, Vicente. ¿Tenéis algo de las huellas halladas en la víctima del
 
   arlequín?-
 
   -Si es usted tan amable de subir le mostraré lo que hemos conseguido hasta el
 
   Momento-
 
   El detective colgó el auricular y salió de su despacho. Dos plantas más arriba, en
 
   la última, se encontraba la sección de análisis. Mediante equipos informáticos
 
   avanzados, la recreación virtual de personas era una cosa espectacular. En cuanto San
 
   Lorenzo entró en la sala de proyección, vio en la pantalla una persona tridimensional a
 
   la que le faltaban tanto el pelo como las facciones de la cara.
 
   -Buenas tardes detective –Vicente era más joven que él. Llevaba ya unos años en
 
   la científica, pero San Lorenzo no había solicitado sus servicios en demasiadas
 
   ocasiones-. Le contaré algo del sujeto en cuestión.
 
   -Soy todo oídos-
 
   -Es caucásico. Seguramente español, aunque sería mucho suponer, claro. Por la
 
   separación de los dedos, la longitud de estos y la presión ejercida en los músculos de la
 
   víctima, podemos afirmar que es alto, aproximadamente de 1,85 o incluso más. Llevaba
 
   guantes, por lo que no hemos podido recuperar ninguna huella dactilar, pero le gustará
 
   saber que es una persona nerviosa. No sujetaba con firmeza a la chica. Los hematomas
 
   no corresponden a un solo apretón. Y es zurdo. Sostenía el miembro con la diestra, por
 
   lo que el golpe lo asestó con la mano izquierda. Es una persona corpulenta, eso sí.
 
   -Perfecto. Cuando tengamos más datos físicos mantenme informado.
 
   -Disponemos de poco-
 
   -Me hago cargo. Por cierto, estas son las botas que utiliza –el detective tendió
 
   una copia de la foto de las botas que le habían proporcionado y la ropa será oscura. El
 
   pelo corto, es una persona a la que no le gusta llamar la atención, por lo que tampoco lo
 
   tendrá alborotado. Su complexión será más robusta que la que tienes en pantalla, por lo
 
   que tienes que quitarle algunos centímetros, y su posición será erguida pero no con la
 
   cabeza alta. No es tan tonto como para pavonearse de sus actos.
 
   -Eso me da algo más de margen. Iré metiendo los datos.
 
   -¿Quién ha analizado los rastros del maletero?-
 
   -Virginia.
 
   -Gracias Vicente. Buen trabajo-
 
   El detective salió de la sala de proyección y se dirigió hacia una mesa en la que
 
   trabajaba una señora con gafas con un microscopio electrónico.
 
   -Buenas tardes Virginia-
 
   -Buenas tardes, detective. Y feliz año-
 
   -Igualmente. Me gustaría saber si tienes algo del caso del arlequín.
 
   -Los filamentos encontrados corresponden a un maletero. Los de las alfombrillas
 
   suelen encontrarse más deteriorados y son más largos para conformar el mullido. El
 
   color es gris perla. Actualmente solo los BMW utilizan ese color. No se puede sacar nada
 
   más con esto. Cualquier modelo puede llevar ese tapizado en el maletero.
 
   -Es todo un logro. Si descubre algo más ya sabe cómo encontrarme.
 
   -Descuide detective. Le avisaré con cualquier cosa-
 
   -Gracias Virginia-
 
   San Lorenzo regresó a su despacho con un montón de palabras que anotar en su
 
   libreta. Alto, complexión fuerte, zurdo, nervioso, BMW, treinta y dos años y de raza
 
   caucásica. La investigación comenzaba a prestar matices suficientes para poder
 
   centrarse en la víctima. Estaba convencido de que si no dejaba ningún cabo suelto con la
 
   chica, estaría tras la pista inequívoca del artífice del último asesinato. Fuese el arlequín
 
   o no, estaba convencido de que si atrapaba al autor, se acabarían sus pesadillas.
 
   Prefirió no llamar por teléfono. Además, la casa de la muchacha no se
 
   encontraba muy lejos. San Lorenzo aparcó su seat marrón junto a un contenedor de
 
   papeles y se imaginó la calle en plena noche. La tarde ya dejaba imaginar lo que la
 
   penumbra hacía con esa zona de la capital. No parecía una calle muy bien iluminada y
 
   tampoco demasiado transitada. No obstante, seguro que el asesino no eligió a la víctima
 
   fortuitamente. Estaba seguro de que el arlequín había estado siguiendo y estudiando a la
 
   joven chica para escoger el momento en el que poder atacarla. Seguramente la
 
   muchacha llevase una doble vida que ocultaba a todos los de su entorno. Seguramente
 
   fuese el desencadenante que hizo que ella fuera la elegida. Así había sucedido con las
 
   demás víctimas. En los demás casos, fue imposible para el detective determinar la
 
   situación en que el asesino comenzó a ansiar a la siguiente víctima, pero estaba
 
   convencido de que con ésta sería diferente.
 
   El portal tenía una puerta ciega de madera enorme. San Lorenzo pulsó el botón
 
   que correspondía al ático y sin mediar palabra el sonido indicó que la puerta se
 
   encontraba ya abierta. El detective se pudo imaginar lo sencillo que se lo habían puesto
 
   al asesino. El fresco portal tenía los buzones a la derecha y un ascensor enjaulado que
 
   era abrigado por unas inmensas escaleras de madera que ascendían en caracol hacia los
 
   seis pisos que tenía el edificio. El detective pulsó el botón del ascensor mientras se
 
   imaginaba al arlequín agazapado tras alguna esquina de ese portal esperando la llegada
 
   de la joven Paula. Así como los demás pisos contaban con un par de puertas, en el ático
 
   solo había una. San Lorenzo pulsó el timbre y una mirilla dorada se giró para dejar ver a
 
   través de ella una sombra que presumiblemente perteneciese a una cabeza.
 
   -¿Quién es?
 
   -Detective Jorge San Lorenzo. Llevo el caso de Paula Arroyo –se escuchó cómo
 
   descorrían una cadena de seguridad y acto seguido una mujer ecuatoriana abrió la
 
   puerta-. Buenas tardes, verá, me gustaría hablar con los padres de Paula.
 
   -Por supuesto, si es usted tan amable aguárdese aquí un momentito que avisaré a
 
   la señora –la sirvienta se ajustó el mandil que llevaba y desapareció por una puerta que
 
   daba paso a un salón enorme.
 
   En el pequeño recibidor se encontraba un paragüero lleno de una colección de
 
   bastones. Un enorme espejo enmarcado en pan de oro, un perchero enorme de madera, y
 
   un par de butacas acolchadas que presentaban un escritorio antiguo sobre el que se
 
   podían ver varias fotos. En la mayoría aparecía la muchacha asesinada.
 
   -Buenas tardes detective –por la puerta tras la que desapareciese la criada
 
   apareció un hombre alto y bien vestido. Una barba canosa daba a entender que su edad
 
   era ya avanzada. Su expresión era seria y serena-. Soy Sergio Arroyo, el padre de Paula,
 
   y ella es Laura, mi esposa.
 
   -Buenas tardes –la mujer estaba demacrada. También se encontraba bien vestida
 
   y arreglada, pero no llevaba pendientes y sí pulseras y colgantes, lo que hizo entender al
 
   detective el paso que quería dar hacia delante y proseguir con su vida, aún costándole un
 
   esfuerzo terrible-. Sé que no son los mejores momentos para hablar del asunto en
 
   cuestión, pero sepan que cualquier cosa en la que puedan ayudarme será crucial para
 
   coger al desalmado que le hizo eso a Paula.
 
   -¿Qué le hace pensar que esta vez lo cogerán? –la voz del hombre sonó como un
 
   reproche, a lo que su mujer posó su mano en su hombro en señal de calma.
 
   -Esta vez será diferente –el detective miró a la señora esperando que fuera ésta y
 
   no el padre de la chica quien le contestara a todo lo que quería preguntar. Por la
 
   predisposición del padre sabía que no sacaría todo en claro-. Me gustaría ver la
 
   habitación de Paula.
 
   -Sígame –la señora avanzó a través de la otra puerta que tenía el recibidor.
 
   -Yo estaré en el salón –el hombre miró al detective y luego se perdió en
 
   dirección puesta.
 
   La casa había estado algún día dividida en dos. Seguramente el matrimonio
 
   comprase el piso de al lado para reformar su casa y así hacerla más grande. La
 
   habitación de la chica era inmensa. En sus paredes no había ningún tipo de decoración,
 
   ningún póster ni nada por el estilo. Ni siquiera cuadros. Dadas las dimensiones de la
 
   casa el detective pensó que seguramente la chica tenía una habitación de juegos que sí
 
   tendría adornada. La cama era grande. Como de matrimonio, y frente a ella se
 
   encontraba la mesa en la que presumiblemente estudiaba, ya que se encontraba llena de
 
   apuntes y libros correspondientes a la carrera de telecomunicaciones. Sobre la cama un
 
   par de cojines rosas haciendo juego con el color de las paredes. Junto a la cama, una
 
   pequeña mesita que hacía las veces de tocador, y sobre la cual había un despertador
 
   digital en hora. La ventana era un balcón. Un pequeño balcón en el que apenas se cabía
 
   si uno no se colocaba de frente a la calle. San Lorenzo miró a través de él y comprendió
 
   que la vista desde la calle era limitada. Si el arlequín había tenido la posibilidad de
 
   observar a la chica en su casa tenía que haber sido desde la ventana que ahora mismo
 
   veía frente a él. No parecía haber nadie en el piso. Seguramente después de hablar con
 
   la señora Arroyo iría a echar una ojeada.
 
   -Dígame, Laura –el detective sacó la pequeña grabadora que llevaba en un
 
   bolsillo y la encendió-. ¿Tenía Paula alguna afición?
 
   -No, no que yo sepa. Supongo que ir de compras, como todas las chicas.
 
   -¿Tocaba algún instrumento? ¿pintaba? ¿hacía manualidades?
 
   -No, lo cierto es que estaba muy centrada en sus estudios. Desde que llegaba a
 
   casa se pasaba todo el tiempo estudiando –el detective pensó en la cara oculta que el
 
   arlequín viese en la joven chiquilla-. Veía la televisión a la hora de cenar. Comía fuera.
 
   En el comedor de la universidad.
 
   -Era muy guapa –el detective cogió una foto que había sobre la mesa y la
 
   observó.
 
   -Sí, lo era –la señora parecía entristecerse por momentos.
 
   -¿Podría ver su armario?-
 
   -Claro, puede ver todo cuanto quiera –la madura señora frunció el ceño y se
 
   dirigió al detective agarrándolo del brazo. Sus ojos estaban vidriosos-. Coja a ese mal
 
   nacido y enciérrenlo de por vida.
 
   -Se lo prometo-
 
   San Lorenzo abrió el armario y echó un vistazo. Era grande, y toda la ropa se
 
   encontraba perfectamente colocada. Lamentablemente el detective no podía sacar
 
   demasiadas conclusiones acerca de las costumbres higiénicas de la chica, dado que otra
 
   persona se encargaba de que todo estuviera perfectamente en orden. No obstante, la
 
   muchacha parecía presumida. Toda la ropa era de marca y los vestidos no parecían ser
 
   demasiado baratos. En el suelo del armario había una cantidad tremenda de zapatos
 
   perfectamente colocados, y casi todos altos y discretos. No se veía ninguna zapatilla. En
 
   la parte superior había cuatro gorros, unos cuantos cinturones y un par de bufandas.
 
   -Le gustaba ir elegante-
 
   -¿Sabría decirme qué llevaba puesto el día en que desapareció?-
 
   -Llevaba un abrigo negro y largo. Un vestido azul celeste y unos zapatos azules
 
   también. El gorro también era azul. El bolso… -la señora se enjugó las lágrimas que
 
   habían querido aflorar anteriormente-, creo que se llevó el negro.
 
   -¿Joyas?-
 
   -Una pulsera de plata, un colgante de perlas y unos pendientes también de plata.
 
   -Tiene usted una memoria espléndida, señora Arroyo.
 
   -Las joyas eran mías, se las había prestado ese día. Por lo demás, a las dos nos
 
   gustaba hacernos compañía. Disfrutaba viéndola elegir la ropa.
 
   -Entiendo. Supongo que la última vez que la vio usted sería salir de su casa el
 
   sábado por la noche ¿no?.
 
   -Así es.
 
   -¿Tenía novio?-
 
   -No. Tuvo uno que le duró un par de años, pero lo dejaron hace meses.
 
   -No obstante me gustaría hablar con él, si me pudiera dar un número de teléfono
 
   o una dirección se lo agradecería –la señora sacó un folio de uno de los cajones de la
 
   mesa de su hija y escribió la dirección y el número de teléfono para entregárselo al
 
   detective-. ¿Salió entonces con amigas?
 
   -Sí, siempre salían las mismas. Había quedado con otras tres amigas. Le
 
   apuntaré sus números de teléfono por si quiere hablar con ellas también.
 
   -Se lo agradezco –San Lorenzo se acercó a otra puerta que había en la
 
   habitación.
 
   -Eso es el aseo.
 
   -¿Puedo?
 
   -Por supuesto, pase-
 
   El aseo también era grande. La bañera tenía cuatro patas doradas y los apliques
 
   parecían de oro. La decoración era de estilo renacentista. Sobre el lavabo se encontraba
 
   un pequeño armario que contenía tan sólo tres frascos. Uno era de crema hidratante, otro
 
   de crema exfoliante, y otro de perfume de melocotón.
 
   -Supongo que utilizaba el tocador para arreglarse, aquí no tiene apenas nada.
 
   -Tiene todo en el tocador. Todo lo de belleza. Esto es lo que utilizaba cuando se
 
   iba a la cama. Bueno, el perfume no, pero le gustaba echárselo aquí.
 
   -¿Siempre utilizaba el mismo?-
 
   -Solo cuando salía a pasear-
 
   -Comprendo. Dígame, señora Arroyo, ¿no le llamó la atención nadie que le
 
   resultase extraño? Alguien que no estuvieran acostumbrados a ver por la calle y que sin
 
   embargo últimamente apareciera bastante.
 
   -No, lo siento, lo cierto es que no salgo mucho a pasear por esta zona. Cuando
 
   salimos lo hacemos en coche, y no me suelo fijar en la gente.
 
   -¿Qué coche tiene su marido?-
 
   -Un jaguar –la mujer se notó recelosa al escuchar la pregunta del detective.
 
   -Dígame, señora Arroyo. ¿En la casa de enfrente vive alguien?
 
   -No lo sé, la verdad –la madura señora miró entonces por el balcón de la
 
   habitación de su hija y se llevó las manos a la boca-. ¿La espiaba desde ahí?
 
   -No, yo no he dicho eso, tan solo estoy barajando todas las posibilidades.
 
   -Ella no se merecía esto –la mujer comenzó a llorar mientras sacaba de su manga
 
   un pañuelo blanco y se limpiaba los ojos.
 
   -Claro que no. Tranquilícese señora Arroyo. Ha de saber que Paula fue una chica
 
   fuerte. Gracias a ella ahora tenemos la confianza de que ese desalmado acabará entre
 
   rejas.
 
   San Lorenzo decidió descender las escaleras del inmueble en vez de coger el
 
   ascensor. Mientras tanto iba pensando en lo que unos padres que habían tenido una
 
   única hija y a la cual habían dedicado tanta atención, al menos su madre, tenían que esta
 
   sufriendo tras el trágico suceso. Por su parte, Paula presentaba un perfil claro de
 
   rebeldía. La faceta de la muchacha fuera de su casa seguramente era el lado opuesto que
 
   tanto buscaba el arlequín. El maniático asesino era tremendamente listo. Hasta la fecha
 
   era imposible seguir el rastro. El detective más famoso del país se había vuelto loco
 
   años atrás intentando seguir sus pasos, pero ahora sentía que había cogido la carretera
 
   acertada. Solo tenía que acelerar y correr más que él para alcanzarlo.
 
   Evidentemente la ropa con la que la chica salió de casa no se encontraba en su
 
   habitación, pero en la foto que viese el detective pudo apreciar que el gorro que llevaba
 
   puesto Paula sería al que se refería su madre. Era un gorro parecido al que utilizan las
 
   azafatas de vuelo. La chica había salido de fiesta. Había sido raptada el sábado por la
 
   noche. Era una chica de clase alta, guapa y presumida. El lugar desencadenante que tal
 
   vez hizo que el asesino escogiese tal día para matarla debió haber sido una discoteca.
 
   Seguro que el arlequín estuvo muy cerca de ella en algún bar de copas. Tal vez habló
 
   con ella. Puede que ella no le hiciera caso. Puede que el aroma del perfume de
 
   melocotón sumado a alguna respuesta altiva dado que el ruido de la música sería
 
   ensordecedor hiciesen saltar la chispa. Incluso el gorro azul, pero eso no sería un
 
   desencadenante. Eso sería el definitivo atrayente. Esa era la parte inconsciente. Todo lo
 
   demás sería calculado. Elegir a una chica de clase alta que viste bien, es atractiva y tiene
 
   dos facetas diferenciadas. El arlequín debiera vivir no muy bien acomodado. Puede que
 
   su situación económica fuera solvente, pero el piso en el que vivía no debía ser de alto
 
   lujo. Vive cerca de alguna urbanización o pisos de alto standing, donde seguramente
 
   conozca alguna chica que tanto en apariencia como en su forma de ser se pareciese a
 
   Paula. Tal vez una azafata. O tal vez viva cerca de un aeropuerto. Seguramente fuese la
 
   primera. Si el desencadenante fue el ruido, el aroma del melocotón y tal vez las voces a
 
   pleno pulmón, entonces seguramente viva cerca de un mercado o mercadillo. San
 
   Lorenzo se lo había explicado así a comisaría por teléfono. También les había dicho que
 
   si no les llamaba en media hora fuesen a buscarlo a la dirección indicada. El detective
 
   cruzó la calle y se dispuso a subir al piso que daba justo en frente de la habitación de
 
   Paula.
 
   Madrid se había oscurecido. No eran más de las ocho de la tarde, pero la
 
   oscuridad era completa. La calle en la que se encontraba era bastante oscura. Paula
 
   había sido secuestrada en su portal, pero el meter a la chica en el coche a altas horas de
 
   la madrugada no era algo que la gente pudiera haber visto con facilidad.
 
   San Lorenzo pulsó el botón correspondiente a la sexta planta del edificio y
 
   aguardó una respuesta que nunca llegó. Sabía que no podía entrar ilegalmente en el
 
   domicilio, por lo que no se preocupó demasiado en jugarse el tipo por una corazonada.
 
   Además, si la chica había sido observada desde aquella ventana, pocas serían las
 
   posibilidades de encontrar algún rastro que pudiera haber dejado el asesino. De camino
 
   a su casa haría un par de llamadas. Le debían un par de favores, por lo que conseguir
 
   una orden de registro para mañana le resultaría bastante sencillo. En la radio de su seat
 
   se escuchaba Elvis Presley. De nuevo recorrió la Castellana embutido en un tremendo
 
   trajín de vehículos cuando su teléfono comenzó a sonar.
 
   -San Lorenzo –el detective se encontraba detenido en la glorieta junto a la
 
   estación de Atocha.
 
   -Buenas nuevas amigo –al otro lado de la línea telefónica sonaba la voz de
 
   Bautista, su compañero que le llamaba desde la comisaría.
 
   -¿Qué tal estas Bautista? Feliz año –el semáforo se puso en verde y San Lorenzo
 
   avanzó dirección sur por el paseo de la Infanta Isabel.
 
   -Igualmente colega. Verás, fui a comprobar unos resultados ahora por la tarde al
 
   laboratorio y sin querer escuché los datos que habías proporcionado a los sabuesos para
 
   dar con el arlequín.
 
   -¿Han sacado algo en claro? –llamaban sabuesos a dos especialistas que se
 
   dedicaban a buscar sitios y lugares gracias a métodos aleatorios.
 
   -Bueno, tenían unos cuantos sitios marcados, pero me he jugado una cena con
 
   ellos a que ese cabrón se encuentra en Antonio Leyva.
 
   -Puede que tengas razón –San Lorenzo conocía la zona. El mercado no se
 
   encontraba muy lejos y la zona era una de las más lujosas de la capital. No se
 
   encontraba cerca del aeropuerto ni mucho menos, pero si era conocida por sus
 
   discotecas y por su mala fama. El detective recordaba haber realizado una redada en un
 
   restaurante cercano-. Supongo que mañana tendrán las cosas claras.
 
   -Lo imagino, pero si estás en lo cierto, ese es el sitio.
 
   -Creo que deberías unirte a los sabuesos –el detective rió divertido mientras un
 
   par de agentes le hacían señales para que se detuviese. En más de una ocasión había
 
   pensado poner el manos libres al coche. San Lorenzo se orilló y sin colgar el teléfono
 
   mostró su placa de identificación a través de la ventanilla, a lo que los dos agentes
 
   respondieron indicándole que prosiguiese su camino-. En serio, a mi no se me había
 
   ocurrido, pero está claro que encaja perfectamente.
 
   -Bueno amigo, pues si tienes tiempo para tomarte un algo antes de ir para casa
 
   ya sabes dónde encontrarme.
 
   -En otra ocasión, Bautista, ya estoy llegando a casa.
 
   -Hasta mañana entonces.
 
   San Lorenzo colgó el teléfono móvil y se dispuso a buscar aparcamiento. La
 
   zona en la que vivía el detective aún no estaba masificada de coches, por lo que hasta
 
   entonces no se le había ocurrido el comprar una plaza de aparcamiento. Dejó su coche
 
   en zona azul, pagó el parquímetro pero no colocó el distintivo de policía junto al ticket.
 
   Sabía que eso podría suponer algo peligroso, y lo que menos quería el detective era
 
   poner en peligro a Alba o a Coral.
 
   La inquietud de su hija por la noche de reyes era algo que se hacía latente por
 
   momentos. La muchacha no preguntó nada cuando llegó su padre, seguramente debido a
 
   alguna reprimenda por parte de su madre al resultar algo cargante.
 
   San Lorenzo dio un beso a la pequeña que se volvió a jugar al salón y se quitó la
 
   gabardina. Después de colgar esta, sustrajo la cajita con los pendientes que le regalaría a
 
   Alba y fue directamente a esconderlos en la mesita de noche que se encontraba junto a
 
   su lado de la cama. Su esposa no le preguntaría por qué no había ido a darle un beso
 
   nada más llegar. Sabía que había ido a esconder su regalo.
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   El detective se desveló al escuchar un ruido dentro de la casa. Se levantó de la
 
   cama y se aseguró de que Alba continuaba dormida. Sus pasos le llevaron directamente
 
   a la habitación de Coral. Su hija se encontraba incorporada en su pequeña cama.
 
   -Coral –el detective ahogó sus palabras en un susurro-. ¿Qué sucede?
 
   -No puedo dormir.
 
   -¿Por qué hija?-
 
   -¿Y cómo es posible que los reyes entren en casa sin que tú te des cuenta?
 
   -Es que son los reyes magos –el detective miraba la expresión de su hija y
 
   comprendió el miedo lógico que la niña se había infundado en su cabeza. Era demasiado
 
   lista para su edad-. Pero te contaré un secreto.
 
   -Cuál-
 
   -Yo los conozco –San Lorenzo se sentó en la cama junto a la niña y la convenció
 
   para que se volviera a tumbar-. Yo siempre me doy cuenta de si entra alguien en casa.
 
   -¿Y has visto a los reyes magos?
 
   -Claro, pero no puedes decírselo a nadie.
 
   -Es que mamá me ha dicho que los reyes magos entran por la noche cuando
 
   todos estamos dormidos.
 
   -Pero entran porque son buenos. Yo nunca dejaría que entrase nadie malo en
 
   casa. Ya ves que me doy cuenta incluso de cuando entran los reyes magos.
 
   -¿Y mamá por qué no se da cuenta?
 
   -Mamá también se da cuenta, lo que pasa es que prefiere hacerse la dormida.
 
   -Ah.
 
   -Pero si además traen los juguetes. ¿No quieres que entren? Les puedo decir que
 
   los dejen fuera, en el rellano.
 
   -No, mejor dentro. Diles que los dejen dentro.
 
   -Se lo diré. Pero mañana tienes que estar dormida ¿eh?
 
   -Sí.
 
   -Buenas noches cielo –San Lorenzo dio un beso en la frente a su hija y la arropó
 
   antes de salir de la habitación y apagar la luz.
 
   Él mismo se preguntaba si alguna vez alguien podría entrar en su casa sin que se
 
   diera cuenta. Recordó un par de casos en los que uno de los delincuentes más peligrosos
 
   que tuvo que atrapar se coló en su propio edificio para dejarle un par de notas en el
 
   buzón. Alba estuvo muy asustada. Y él se sentía culpable. Tal vez lo era. Había
 
   cometido algún error y el delincuente le había seguido hasta su casa.
 
   Abrió la nevera y aprovechó la luz de esta para mirar su reloj de pulsera.
 
   Marcaba las dos de la madrugada. Cogió el cartón de leche y tomó un trago antes de
 
   volverse a la cama. Mañana prometía ser un día movido. Cerró la puerta de la nevera y
 
   un cosquilleo le recorrió la nuca. El detective se volvió en la oscuridad y vio una figura
 
   alta y corpulenta. Un hombre vestido de arlequín con una máscara de dos caras. Estaba
 
   frente a él, a escasos tres metros. En el pasillo, justo frente a la puerta de la cocina.
 
   Entonces salió tras él y éste se perdió por el pasillo. Lo que el detective veía en el negro
 
   corredor era la oscuridad. No sentía ningún movimiento ni ninguna respiración.
 
   Encendió la luz del pasillo. Avanzó despacio hacia la puerta de entrada pero nada había
 
   en el hall. Tampoco en el salón. Nada en la cocina ni en los baños, y nada en el cuarto
 
   de su hija. Tampoco en su habitación. El detective fue a comprobar la puerta de entrada
 
   mientras recordaba la conversación que acababa de tener con Coral. La cadena interior
 
   estaba intacta. Sabía que eso no tenía que significar que nadie hubiera entrado, pero se
 
   tranquilizó a si mismo pensando que había sido una pesadilla. De nuevo aguardó
 
   sumido en el silencio de la casa durante un buen rato y comenzó a apagar las luces.
 
   Volvió a asegurarse de que en la habitación de Coral todo seguía estando tal y como lo
 
   había dejado, y se volvió a la cama.
 
   Tumbado mirando las fantasmagóricas sombras que las cortinas dibujaban
 
   contra el techo, el detective deseaba acabar con el caso y con sus pesadillas. Ese asesino
 
   le estaba volviendo paranoico.
 
   A la mañana siguiente San Lorenzo preparó un zumo de naranja y se lo llevó a
 
   Alba a la cama. El despertar de su esposa parecía que había sido mejor que en los días
 
   anteriores. Mientras él tomaba su café en la cocina viendo el matinal, Coral manipulaba
 
   las galletas partiéndolas en un montón de pedazos. Luego las echó todas en el tazón de
 
   leche y se dispuso a tomarlo con una cuchara sopera.
 
   -Esta noche vienen los reyes –la niña miró a su padre con complicidad.
 
   -Si te has portado bien seguro que te traen un montón de cosas.
 
   -Buenos días –Alba entró en la cocina y acarició el rostro de su hija-. Por cierto,
 
   dentro de un rato van a venir los yayos para llevarte al parque.
 
   -Sí.
 
   -Si quieres te puedo acercar al centro –San Lorenzo miró a su esposa mientras
 
   soplaba en el café-. Si es que tienes que ir a comprar algo.
 
   -Lo prefiero-
 
   El detective asumió que media mañana la emplearía en ir a comprar los juguetes
 
   de Coral a alguna juguetería, por lo que no quiso pensar en el caso hasta que estuviera
 
   de vuelta. Los padres de Alba llegaron temprano. Coral todavía no estaba vestida, por lo
 
   que la salida se demoró un poco más hasta que esta apareciese embutida en un enorme
 
   abrigo, con los guantes, el gorro y la bufanda a juego. Se despidió de sus padres, y estos
 
   pusieron rumbo a comprar los regalos de la niña.
 
   Hasta las doce de la mañana San Lorenzo no pudo llegar a comisaría. Después
 
   de descargar todo el maletero de su seat cargado de paquetes, condujo a toda velocidad
 
   por las calles de Madrid hasta llegar a su destino. Sobre su mesa se encontraba la orden
 
   de registro para la dirección indicada, así como el nombre de los actuales propietarios.
 
   San Lorenzo decidió ir a ver a los sabuesos antes de ponerse rumbo a la casa en
 
   cuestión.
 
   -Buenos días, detective.
 
   -¿Qué tal chicos?
 
   -Bien, tenemos algún que otro supuesto –el más haraposo de los dos se levantó
 
   de su silla y se dirigió a una estantería llena de planos callejeros.
 
   -¿En qué estáis trabajando? –el detective se asomó a lo que parecían unas trazas
 
   en diversos colores sobre un plano del extrarradio de la capital.
 
   -El robo de la joyería de Leganés. Estaba planificado y el coche fue encontrado
 
   aquí –el otro sabueso señaló con un bolígrafo una intersección en la salida hacia la
 
   autopista-. Había sido robado tres días antes, por lo que seguramente llenasen el
 
   depósito antes de cometer el robo. Teniendo en cuenta que lo harían al menos el día
 
   antes del robo, la gasolina consumida sitúa el punto de partida en uno de estos tres
 
   barrios.
 
   -Si los ladrones no eran demasiado listos, seguro que aparcaron el coche cerca
 
   del domicilio de alguno de ellos.
 
   -Contamos con ello.
 
   -Aquí está lo que buscaba –el haraposo sabueso desplegó un plano sobre una
 
   mesa de dibujo que se encontraba en el despacho e indicó al detective seis zonas que
 
   correspondían a lugares que reunían las características que él mismo había dado por
 
   teléfono. Una de ellas era la indicada por Bautista, su otro compañero.
 
   -Estupendo. ¿Me dais una copia?
 
   -Lo tenemos guardado en digital. Puedes llevarte el plano.
 
   -Gracias.
 
   El detective recogió la orden de registro que se encontraba sobre su escritorio y
 
   salió de comisaría no sin antes entregar el plano a Virginia y pedirle que comprobase
 
   todos los propietarios de bmw que viviesen por las zonas marcadas en el plano.
 
   Madrid estaba bañada por la luz del sol. Las nieblas no habían vuelto a aparecer,
 
   pero alguna que otra nube hacía prever alguna gota de lluvia. Por la calle la gente
 
   andaba deprisa en busca de los regalos que se les habían atragantado hasta la fecha.
 
   Aquella noche también sería de alerta en comisaría. Las trifulcas y altercados no serían
 
   tan abundantes como en fin de año, pero seguro que los reyes le llevaban a más de uno
 
   una estancia gratis en el calabozo.
 
   El detective aparcó prácticamente en el mismo sitio que el día anterior. Miró
 
   desde la calle la habitación de la asesinada Paula, y sin bajar la cabeza se fijó en la
 
   ventana que daba justo en frente. Los propietarios del piso eran un matrimonio bastante
 
   mayor que lo habían tenido arrendado hasta hacía medio año. Después de entonces,
 
   nadie había habitado el inmueble. Las condiciones en que el piso fue dejado por los
 
   anteriores inquilinos había sido impecable, por lo que no se había hecho ninguna
 
   reforma ni los propietarios habían vuelto a pisar por él. San Lorenzo marcó el número
 
   de teléfono que se adjuntaba con la orden y esperó la contestación.
 
   -Dígame –la voz era la de una mujer bastante mayor, seguramente la propietaria.
 
   -Buenos días. ¿La señora Renata Casquero?
 
   -Sí, soy yo. ¿Quién es?
 
   -Verá, soy Jorge San Lorenzo. Detective de la policía.
 
   -¿Qué ha pasado?
 
   -Necesitaría entrar en la casa que poseen ustedes en la calle del puerto de Cotos.
 
   -Ni hablar.
 
   -Intentamos estudiar un crimen, señora Casquero.
 
   -Pues lo estudian en la calle.
 
   -Creemos que tomar muestras dentro de su piso sería crucial para la
 
   investigación. No debe preocuparse, no vamos a tocar nada.
 
   -Claro que no van a tocar nada. Además, ahora no estamos en Madrid.
 
   Volveremos dentro de tres meses. Puede que entonces les deje entrar.
 
   -No podemos esperar tanto tiempo señora Casquero.
 
   -He dicho que no –y seguidamente el pitido indicó que la anciana había colgado
 
   el teléfono.
 
   San Lorenzo se alegraba de haber pedido la orden. Entró en el portal, que se
 
   encontraba abierto y subió por las escaleras, ya que ese edificio carecía de ascensor. En
 
   la última planta, había dos puertas. La correspondiente al piso que se encontraba frente a
 
   la ventana de Paula tenía cierre de seguridad y estaba blindada. San Lorenzo sacó una
 
   pequeña bolsa de cuero que había sacado del coche teniendo en cuenta que tendría que
 
   forzar la puerta y extrajo de ésta una palanca con la que desmontó el marco de la puerta
 
   por el lado opuesto al de la cerradura. Luego sacó tres punzones y los clavó en la
 
   comisura entre la pared y la parte en la que el blindaje se adhería al muro. Con una
 
   pequeña maza hizo palanca y desencajó los bornes que encajaban al cerrar la puerta, y
 
   sujetando esta por el pomo central y tirando un poco hacia arriba, colocó un diminuto
 
   gato bajo la pesada puerta. Con poco esfuerzo el gato la elevó de sus bisagras he hizo
 
   que esta cayera estrepitosamente sobre el suelo de la casa.
 
   La estancia estaba en penumbra salvo la luz que atravesaba la ventana por la que
 
   presumiblemente el arlequín observaba a Paula. Sin encender ninguna luz, el detective
 
   atravesó el piso hasta llegar frente a la ventana. Como era de suponer, la vista de la
 
   habitación de Paula era perfecta. Las ventanas estaban cerradas y nada daba a entender
 
   en un primer momento que la casa fuese utilizada por nadie desde hacía meses. En la
 
   habitación había una cama, una mesa y dos sillas. Todo estaba tal y como lo habrían
 
   dejado los anteriores inquilinos. En la cama sólo se encontraba el colchón sin sábanas, y
 
   en la mesa había un par de marcos sin fotos y un centro sin flores lleno de polvo. Por su
 
   parte, las dos sillas tenían sendos cojines. El detective levantó ambos y comprobó lo que
 
   en un primer momento se había creado en su mente. Una de las sillas no tenía polvo.
 
   Había sido utilizada recientemente. En el suelo de la estancia era imposible sacar
 
   huellas de pisadas. San Lorenzo se calzó unos guantes de látex, cogió la silla, se sentó
 
   frente a la ventana y observó a su alrededor. Puso su rostro pegando al cristal y exhaló
 
   el vaho que dentro del frío apartamento hacía que saliese de su boca. La mascarilla
 
   mortuoria se creó en el empañado cristal. El asesino había apoyado su frente contra la
 
   ventana y ahora la marca de esta y la respiración que saliese tanto de su boca como de
 
   su nariz se hacían patentes mirando a través de los sucios cristales.
 
   El detective recogió la silla y avisó por teléfono para que fueran inmediatamente
 
   a reparar la puerta de la vivienda. Pasó por comisaría, dejó la silla para que sacaran las
 
   posibles huellas, comentó que cotejasen lo hallado con los propietarios de los bmw que
 
   vivían por las zonas estipuladas y se dirigió a su casa presto por ver a su familia.
 
   La mañana había sido en sumo productiva. Sabía que lo tenía, que había dado
 
   con él. Sabía que todo acabaría rápidamente. El asunto estaba casi zanjado, pero le
 
   había resultado tremendamente sencillo. Conduciendo por la avenida del Mediterráneo
 
   se imaginaba el momento del arresto. Se imaginaba mirar a los ojos al arlequín, se
 
   imaginaba al dueño de sus pesadillas entrando esposado en la parte trasera de un coche
 
   patrulla. Pero sabía que no se quedaría a gusto. Sabía que aunque detuviesen al artífice
 
   del asesinato de Paula Arroyo, y que éste resultase ser verdaderamente el arlequín, algo
 
   no parecía encajar. La brillante mente del detective no dejaba de dar vueltas mientras
 
   subía por las escaleras de su edificio con su estómago haciendo ruidos que indicaban la
 
   necesidad de comer.
 
   Antes de abrir la puerta se pasó la mano por la cara en un gesto de reinicio. Era
 
   experto en determinar por gestos la mentira, el engaño, o simplemente el estado de
 
   ánimo de las personas. Sabía que el gesto que acababa de hacer inconscientemente daba
 
   a entender que quería desvincular cualquier emoción que sintiese en el caso que le
 
   ocupaba con la vida dentro de su hogar. Mantener ambos asuntos bien diferenciados.
 
   Olvidar uno cuando estuviera en el otro. Giró la llave y entró en su hogar.
 
   87
 
   9
 
   Escuchó a Alba azuzar a Coral para que corriese a darle un beso. La niña
 
   apareció como un relámpago tras la puerta gritando mientras corría hacia su padre. San
 
   Lorenzo se agachó levemente e izó a Coral para que ésta le pudiera dar un beso.
 
   -Lo hemos preparado todo –su hija comenzó a hablar a su padre mientras éste la
 
   llevaba hacia la cocina-. Hemos puesto unas copas en la mesa y dejaremos una botella
 
   para que puedan beber. También vamos a dejar turrón y unas aceitunas. Sin pipos.
 
   -Vaya, con ese recibimiento no les va a quedar más remedio que dejarte muchos
 
   regalos.
 
   -Sí.
 
   -Dejarán los regalos bajo el árbol. Es su costumbre.
 
   -Pero no hay mucho sitio.
 
   -Bueno, si no les caben los dejarán al lado –San Lorenzo dio un beso a su esposa
 
   que ahora se disponía a sacar un cuarto de cordero del horno.
 
   -Venga, ir a la mesa que ya vamos a comer. Coral, lávate las manos.
 
   La niña salió corriendo hacia el aseo. El detective abrazó a Alba por detrás y le
 
   dio un beso más en la mejilla.
 
   -¿Qué tal te encuentras?
 
   -Le aseguro que éste será el último, detective –la mujer sonrió y se dio media
 
   vuelta para besar a su marido en los labios.
 
   -Creo que Coral va a cuidar muy bien de él.
 
   -De eso no te quepa duda. Se ha pasado toda la mañana explicando a sus abuelos
 
   la forma de pasear la sillita sin que dé muchos saltos. ¿Qué tal tu corta mañana?
 
   -Se me ha pasado rápido, pero la he aprovechado bien.
 
   -Hoy viene tu hermano a cenar. Como nosotros no pudimos ir en nochevieja se
 
   han prestado a venir ellos hoy.
 
   -¿Quieres que vengan? Si no estas con ánimo les decimos que lo dejen para otro
 
   día.
 
   -No te preocupes, hoy estoy perfectamente. Además, Coral ya sabe que va a
 
   venir Alberto. Como para decirle ahora que se queda sin jugar con su primo.
 
   -Está bien. Procuraré venir pronto.
 
   -Conozco ese tono.
 
   -No me entretendré, te lo prometo.
 
   El cordero estaba delicioso. Adoraba la forma de cocinar de Alba. Siempre
 
   pensó que para la cocina hacía falta tener un don. Un don que él no poseía. La comida
 
   fue dirigida y absorbida completamente por las preguntas y razonamientos de Coral.
 
   Una vez más, se veía reflejado en lo que su hija mostraba. Daba una vuelta completa a
 
   todas las cosas. Las analizaba en profundidad. A esas edades no era capaz de llegar a
 
   conclusiones lógicas, pero la intuición le decía que de mayor sería brillante. Él no se
 
   consideraba brillante. Simplemente pensaba que las cosas siguen un razonamiento
 
   lógico al que hay que abrir la mente. El resolver un caso no era más sencillo que pensar
 
   en su resolución y en querer resolverlo. Admiraba a su pequeña. Seguramente Jorge
 
   sería también muy listo. Las ganas de que así fuera es lo que le hacían pensar que así
 
   sería. Por otra parte le daba miedo que sus hijos se hicieran mayores. Todo el mundo
 
   sabía que el alcohol y las drogas eran el enemigo público número uno de todo
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   adolescente, pero él había visto de todo en su larga trayectoria como agente de la
 
   policía. No quería que sus hijos se enfrentaran a todo el mundo de maldad que poblaba
 
   las calles de aquella gran metrópoli. Qué fácil sería todo si todas las personas nos
 
   quedásemos en esa especie de utopía que viven los niños pequeños, pensaba. Incluso en
 
   sus travesuras no había maldad. Daban por hecho que lo que tenían que hacer era lo
 
   correcto y no se preocupaban de pensar lo que debían hacer o no. Ese era el problema,
 
   el momento en que el cerebro humano se enfrenta a sus propias decisiones. Por unas u
 
   otras razones, ciertas personas elegían caminos equivocados. Otra de sus más famosas
 
   ponencias era la del gen del mal. No todos los delincuentes o asesinos en serie tenían un
 
   pasado que les corrompería en esa faceta para toda su vida. Era un hecho demostrado
 
   que más de uno de los asesinos más famosos de la historia contaba en su árbol
 
   genealógico con algún antepasado que sufría el mismo trastorno. La elección del mal en
 
   su conjunto no se refería sólo a algún trauma sufrido en la infancia. Los deseos de matar
 
   podían derivar de un trastorno neuronal aflorado por el llamado gen del mal. Y no se
 
   refería a la esquizofrenia, desdoblamiento de personalidad o personalidad múltiple, sino
 
   a personas normales y corrientes que no sufrían ningún tipo de locura. Aquella teoría
 
   que él mismo respaldaba le daba escalofríos. Hasta el momento nadie había podido
 
   demostrar que se pudiese luchar contra esa herencia.
 
   Aquella tarde prefirió salir pronto de casa. Por una parte quería acabar ciertos
 
   asuntos para volver a casa temprano, y por otra tenía ganas de saber más acerca de lo
 
   descubierto en el piso que se encontraba frente a la habitación de Paula.
 
   La comisaría estaba bastante calmada. Muchos de sus compañeros aún no habían
 
   vuelto de comer y se gozaba de cierta tranquilidad en las dependencias centrales. El
 
   detective sacó un café de la máquina que se encontraba junto a la puerta de los aseos y
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   lo fue removiendo con un palito de plástico hasta su despacho. Cerró la puerta tras él y
 
   se recostó en su butaca. Encima de su escritorio no había nada nuevo. Allí seguían las
 
   fotos de los crímenes anteriores y el expediente de la chica asesinada. San Lorenzo dejó
 
   de remover el café e intentó dar un sorbo, imposible de hacer por la temperatura del
 
   líquido espumoso.
 
   Descolgó el teléfono y marcó la extensión correspondiente a la sección de
 
   rastros. No obtuvo respuesta. Con su dedo colgó de nuevo y marcó la extensión de
 
   análisis.
 
   -¿Sí?-
 
   -Buenas tardes, soy Jorge San Lorenzo, querría hablar con Virginia, por favor.
 
   -Todavía no ha llegado, detective. ¿Quiere que le diga algo?
 
   -Sí, dígale que me llame en cuanto llegue. Estaré en mi despacho.
 
   -Está bien.
 
   San Lorenzo colgó el auricular y comenzó a ojear los casos antiguos que se
 
   encontraban en las cajas. En una de ellas se encontraban las grabaciones que él mismo
 
   hacía describiendo las escenas de los crímenes. Sacó su grabadora de la gabardina y
 
   comenzó a escucharlas una por una desde la primera y en orden. Cada escucha le traía a
 
   la mente el momento en que narraba las escenas. Veía en sus recuerdos a cada una de
 
   las víctimas de la misma forma mutiladas y ahorcadas. Todas con los pantalones
 
   vaqueros. Ahora sabía que no necesariamente la prenda debería pertenecer a las
 
   víctimas. A Paula no le pertenecían. Todos los elementos en los crímenes eran
 
   aleatorios. Todos y cada uno eran completamente diferentes con respecto a las víctimas,
 
   los lugares, las horas en que se realizaron, todo. Pero uno de ellos le llamó la atención al
 
   detective. En el asesinato número siete recordaba claramente la escena del crimen.
 
   Había sucedido durante la noche de un sábado, y él mismo recordaba haber imaginado
 
   que la víctima sería elegida en alguna discoteca. Se trataba de un chico joven. Eso era lo
 
   único que era distinto en relación con el último asesinato. También fue encontrado cerca
 
   de un río, y en un día de niebla. Además, todos los datos que se omitían en la escena del
 
   crimen y que sólo se permitían escribir a máquina y dejar constancia de ellos sólo en
 
   papel, él mismo los había plasmado en un archivo en su ordenador. Recordaba haber
 
   estado trabajando en un nuevo programa instalado en su equipo en el cual había
 
   introducido los datos y luego los había eliminado. No sólo había incluido los detalles de
 
   las rosas y la margarita, sino que había dejado sin exponer la última quemadura bajo el
 
   dedo gordo del pie. San Lorenzo se dio cuenta en ese instante de que cogerían al asesino
 
   de Paula Arroyo, pero tal persona no sería el arlequín. La idea le disgustó
 
   estrepitosamente. El detective tomó de un trago su café y antes de llegar a tirar el vaso
 
   en la papelera el teléfono comenzó a sonar.
 
   -San Lorenzo.
 
   -Detective, soy Virginia. No pensé que vendría usted tan pronto por la tarde.
 
   -Dígame, Virginia. ¿Hemos encontrado algo?
 
   -He cotejado las huellas que me han proporcionado desde rastros. Tenemos a ese
 
   cabrón. El muy inútil movió la silla sin tocarla, pero una vez sentado la acomodó con
 
   las manos. Las huellas eran parciales, pero ha habido coincidencia. Vive en calle del
 
   Zújar, y tiene un BMW 320 de color azul oscuro.
 
   -Si me hace el favor le agradecería que me trajese los datos a mi despacho junto
 
   con la foto de archivo del sujeto.
 
   -En seguida se lo bajo, detective. Lo cierto es que la cara no parece la de un
 
   arlequín –la madura señora colgó el teléfono.
 
   En el tiempo que pasase hasta que la mujer llegó al despacho del detective, éste
 
   desplegó un plano de la zona y estudió las calles y sus sentidos. Luego cogió el teléfono
 
   móvil he hizo una llamada. Mientras éste hablaba por teléfono, tras el ácido cristal de la
 
   puerta de su despacho se dibujó la silueta de Virginia.
 
   -Pase –el detective dio paso a la mujer sin colgar el teléfono.
 
   -Disculpe, volveré más tarde, no sabía que estaba usted hablando por teléfono.
 
   -Pase, pase Virginia –el detective indicó a la mujer con un par de aspavientos
 
   que pasase y le diese las hojas que llevaba. Una vez que tuvo estas en su poder indicó a
 
   la mujer que cerrase la puerta y se sentara en la silla que se encontraba frente a él.
 
   Seguidamente echó un vistazo a la primera hoja y se dirigió a la persona que tenía al
 
   teléfono-. Calle Zújar, portal tres, segundo C.
 
   San Lorenzo colgó el teléfono y miró a la señora que se encontraba
 
   desconcertada frente a él.
 
   -Parece que por fin vamos a dar con él ¿no?-
 
   -Le voy a pedir un favor, Virginia.
 
   -Lo que usted quiera detective. Dígame.
 
   -No vamos a ir a arrestarlo todavía. Quiero asegurarme de que se encuentra en
 
   casa cuando vayamos a pillarlo y no se nos escape.
 
   -Es lógico. Mande una patrulla de vigilancia.
 
   -No. Les descubriría antes de que ellos lo viesen a él. Hay que actuar de la forma
 
   más delicada posible. ¿Quién más sabe la correspondencia?
 
   -Sólo yo. Pero imagino que me preguntarán desde rastros los resultados. Ellos
 
   me proporcionaron las huellas.
 
   -Dígales que no ha habido coincidencia.
 
   -¿Cómo voy a hacer eso?
 
   -Dígales que ya me lo ha dicho a mí. Además, es cierto que no estaba fichado.
 
   -Ellos saben que lo he cotejado con los dueños de los bmw.
 
   -Dígales que no ha habido coincidencia igualmente. No se preocupe. Yo me
 
   haría cargo de la situación. Este asunto es mejor tratarlo de esta manera.
 
   -Usted es el experto –la señora arqueaba las cejas a la vez que miraba de
 
   izquierda a derecha hacia el suelo. Estaba claro que no iba a decir nada salvo que su
 
   puesto se viese en peligro.
 
   -Se lo agradezco, Virginia. No tiene que preocuparse de nada, de verdad. Confíe
 
   en mí.
 
   La madura señora salió temblorosa del despacho de San Lorenzo. Él mismo era
 
   consciente de la presión a la que sería sometida. Se veía a distancia que no era una
 
   persona fuerte, pero también sabía que no diría nada.
 
   El detective apartó la hoja en la que se indicaba el modelo y matrícula del coche
 
   y la dirección de su vivienda y vio la foto que aparecía detrás. La cara era joven. Su
 
   rostro engañaba a simple vista. La expresión era cordial, pero deteniéndose en sus
 
   rasgos se podía advertir que no era una persona cualquiera. El pelo era castaño. Lo
 
   llevaba corto y bien peinado. Las cejas eran pobladas y anchas, y los ojos oscuros. La
 
   oreja derecha se separaba de la cabeza notablemente más que la izquierda. Su nariz era
 
   aparentemente normal, y su mentón era pronunciado. San Lorenzo miró a los ojos del
 
   asesino y se lo imaginó sosteniendo a la pobre chica en el bosque. Debajo aparecía su
 
   nombre y datos personales. Alfredo Ortega del Henar.
 
   Después de fotocopiar tanto la dirección como la fotografía del asesino y
 
   guardar una copia en un cajón de su escritorio que se encontraba bajo llave, el detective
 
   salió de comisaría, condujo hasta la avenida del Manzanares, aparcó debidamente su
 
   seat marrón y cogió el autobús urbano que unía el paseo de Yeserías con Marcelo Usera,
 
   y que irremediablemente pasaba por la calle Zújar.
 
   En el trayecto de autobús observó por la ventanilla la calle en la que se
 
   encontraba el portal del asesino y alzó la mirada hacia las ventanas del segundo piso.
 
   Todas estaban con las persianas bajadas. Al pasar dos paradas más, el detective se apeó
 
   del autobús y cruzó la calle para esperar el mismo cuando volviera de regreso. De nuevo
 
   pasó por la calle Zújar y se apeó una parada más allá de donde tenía aparcado su coche.
 
   Madrid estaba atropellada de personas que corrían entrando en un sitio o en otro
 
   para hacer sus últimas compras de reyes. La ciudad estaba engalanada de luces
 
   multicolor que en un par de días comenzarían a desmontarse. La navidad daba sus
 
   últimos suspiros aquel 5 de Enero de 2012. San Lorenzo recordó el paso de la cabalgata
 
   de reyes por la Castellana, por lo que tomó rutas alternativas que le conducirían
 
   directamente a su casa. Por el camino pensaba en la rapidez con que tendría que actuar
 
   para no hacer que Virginia cayera en la tentación de contar sus propósitos a alguien
 
   indiscreto. Mañana día de reyes haría su primer acercamiento al piso del asesino.
 
   Todavía no entraría en él, primero por no tener todavía la orden de registro que había
 
   solicitado en el momento en que Virginia entró en su despacho, y segundo por pensar
 
   que el asesino abandonaría más probablemente su casa el día 7 que no el mismo día de
 
   reyes.
 
   San Lorenzo entró en su casa cuando todavía se encontraban dejando el abrigo
 
   su hermano y se mujer.
 
   -Vaya, si casi llegamos al mismo tiempo –su hermano era notablemente más
 
   mayor. Tenía diez años más, y la calvicie y el bigote le conferían un aspecto de persona
 
   acomodada. Se notaba a simple vista que no se preocuparía de realizar ningún
 
   descubrimiento ni de inventar algo.
 
   -Bienvenidos –el detective se acercó a dar un abrazo a su hermano y un beso a la
 
   mujer de éste-. No sabía a qué hora ibais a venir.
 
   -Pues teníamos previsto haber llegado antes –Rosa, la mujer de Cristóbal, era
 
   menuda y de aspecto simpático. Sus ropas eran siempre alegres y su pelo rubio teñido le
 
   caía rizado sobre los hombros como la melena de un león-, el tráfico está imposible.
 
   -Lo cierto es que circular por Madrid es todo un desafío. ¿Dónde está Alberto?
 
   -Alba acaba de llevarlos a la habitación de Coral. Para que pintasen.
 
   -Pasad al salón y sentaros. Voy a saludar a mi sobrino.
 
   San Lorenzo se quitó la gabardina y la colgó del perchero. Luego atravesó el
 
   pasillo y entró en la habitación de su hija donde Alba hacía una especie de dibujo en un
 
   papel para asombro de los niños.
 
   -Papá –Coral se lanzó como de costumbre para dar un beso a su padre.
 
   -Hola tío –el pequeño Alberto mostró su desdentada boca en una sonrisa
 
   mientras esperaba a que su tío le diera un par de besos.
 
   -Pero fíjate qué grande estás –el detective cogió al niño con facilidad y le dio un
 
   par de besos. Era algo mayor que Coral. Cerca de medio año.
 
   San Lorenzo lo posó de nuevo en el suelo y seguidamente dio un beso a su
 
   esposa que aprovechó la ocasión para pasarle el turno al detective.
 
   Después de dibujar a los tres reyes magos con sus respectivos camellos e indicar
 
   los colores a emplear en cada sitio, San Lorenzo acudió al salón donde Alba explicaba
 
   la nevada que les había pillado en Sepúlveda.
 
   -¿Cómo estaba la casa? –su hermano miró al detective que después de coger una
 
   cerveza del frigorífico se sentaba en el reposabrazos del sillón en el que se encontraba
 
   Alba-. Hace que no vamos por lo menos un mes.
 
   -Fría, estaba fría. Pero pusimos la calefacción y encendí la chimenea.
 
   -Teníamos que ir más. Tal vez no sea una buena idea vender la casa. No sé.
 
   -Tú eres el único que va con frecuencia Cristóbal –el detective tomó un trago
 
   directamente del botellín-. A mi me gustaría poder ir, pero no lo tenemos tan fácil.
 
   -Eso es porque no quieres. Además, ya os he explicado a todos que hasta que no
 
   bajemos el precio esa casa no se va a vender.
 
   -Pues yo creo que tampoco la deberíais vender –Alba se levantó con esfuerzo del
 
   sillón y comenzó a andar hacia la cocina-. Venga, Jorge, avisa a los niños, yo creo que
 
   ya es hora de cenar ¿no?
 
   -Estoy hambriento –Cristóbal que inicialmente había puesto mala cara en la
 
   conversación se sintió apoyado por las palabras de Alba.
 
   La cena fue amena y distraída. En ningún momento San Lorenzo desvió su
 
   mente hacia nada relacionado con el caso, y se limitó a charlar y disfrutar de la visita.
 
   Después de cenar, todos regresaron al salón para reposar la abundante comida
 
   que habían devorado. El detective puso cuatro vasos sobre la mesa y trajo la cubitera.
 
   -¿Qué os apetece tomar?
 
   -A riesgo de que me detengan de camino a casa te diré que me eches un poco de
 
   vodka con naranja –Cristóbal sacó una cajetilla de tabaco del bolsillo de su camisa.
 
   -Cristóbal –la mirada de su mujer fue como un relámpago-. Alba está
 
   embarazada. Y también están los niños.
 
   -Tienes razón. Iré a fumar a la terraza si no os importa.
 
   -No te preocupes Rosa –Alba posó su mano sobre la rodilla de ésta-. Si me
 
   tuviese que preocupar por no entrar en algún sitio porque estén fumando… Además, es
 
   algo puntual.
 
   -Déjales que salgan a la terraza. Ya verás que frío pasan. Así se le quitará ese
 
   asqueroso vicio.
 
   
  
 

-¿Qué os traigo de beber? –San Lorenzo contenía la risa mientras observaba que
 
   Rosa sonreía mirando a Alba.
 
   -¿Tenéis algo suave?-
 
   -Crema de orujo-
 
   -Pues entonces un poco de crema de orujo-
 
   -Que sean dos –Alba espetó las palabras y luego giró su cabeza hacia San
 
   Lorenzo, quien la miró con cierta expresión-. Era broma. Yo me tomaré otra cocacola.
 
   Esta noche no va a haber quien me duerma.
 
   Los dos hombres desaparecieron por la cocina en dirección a la terraza. Cristóbal
 
   llevaba el cigarrillo de la boca y conforme se acercaban a la puerta acercaba el mechero
 
   lentamente.
 
   -Para volver a casa coge Recoletos y luego O`donnell. Los controles de
 
   alcoholemia no estarán por ahí. De todas formas, si tienes algún problema me avisas por
 
   el móvil.
 
   -Si es que la cosa se ha puesto muy mal. Al final acabarán obligando a la gente a
 
   tener el maldito coche ese que no se puede arrancar si no has bebido nada de nada.
 
   -Es cierto, la cosa se ha puesto peliaguda. ¿Cómo van los televisores? –su
 
   hermano trabajaba en un pequeño comercio de reparación de aparatos electrónicos.
 
   Había tenido suerte con todo el cambio digital y los distintos sistemas que en los
 
   últimos años habían ido apareciendo.
 
   -Bien, estoy hasta el gorro de trabajo. Creo que tendré que contratar a otras dos
 
   personas por lo menos. Ahora sólo somos ocho.
 
   -¿Qué sabes de Mario y Alberto? –el detective pensó en sus otros dos hermanos
 
   que por motivos de trabajo tenían que estar bastante lejos de la capital-. Hace mucho
 
   que no sé nada de ellos.
 
   -Mario sigue en Barcelona. Mamá salió en avión el otro día para ir a verle.
 
   -Esta mujer no para –San Lorenzo cogió la cajetilla de tabaco que su hermano
 
   había dejado sobre la repisa y sacó un cigarrillo.
 
   -Y Alberto puede que venga mañana de Cáceres –Cristóbal sacó el mechero y
 
   encendió el cigarrillo de su hermano-. Le gusta dar los regalos a su ahijado en persona
 
   el día de reyes.
 
   -Nos tendríamos que reunir en alguna ocasión. Fíjate, ya ni siquiera en Navidad.
 
   -Sí, es bastante triste. Si para el próximo año no se ha vendido la casa todavía,
 
   deberíamos ir todos a Sepúlveda. A mamá le gustaría.
 
   -Ya lo creo.
 
   -Bueno hermanito, dime, ¿qué tal le van las cosas al famoso detective?
 
   -Bien, ya lo ves. Jorgito llegará dentro de poco, y Alba y yo estamos muy
 
   ilusionados.
 
   -Me alegro por vosotros –Critóbal miraba el perfil de su hermano recortando las
 
   luces multicolor que se veían abajo en la calle-. ¿Qué tal el trabajo?
 
   -Bien, bastante bien.
 
   -Estoy seguro de que acabarás pillando a ese arlequín.
 
   Eso era lo que no le gustaba al detective. Que el caso hubiese sido tan sonado y
 
   su nombre hubiera aparecido tan repetitivamente hacía que las personas le preguntasen
 
   acerca del asesino y su captura. Cuando no se encontraba inmerso en el caso al detective
 
   le gustaba evadirse del asunto y centrarse en su familia. Pero era su hermano. Cómo no
 
   le iba a preguntar por ello.
 
   -Eso intento –una bocanada de humo salió expulsada por el detective. La noche
 
   era fría pero amenazaba lluvia-. No te extrañe que dentro de un par de meses me
 
   presente en “reparaciones San Lorenzo” para pedirte un puesto de esos que necesitas.
 
   -Estaría encantado de tenerte en la plantilla.
 
   Después de despedir a los invitados, el detective y su esposa se sentaron frente al
 
   televisor. Coral disimulaba su nerviosismo, pero estaba claro que la niña no se dormiría
 
   hasta bien entrada la noche.
 
   -¿Y a qué hora vienen los reyes? –ataviada con el pijama, Coral se giró desde el
 
   suelo mirando a su padre.
 
   -No se sabe, hija –Alba se anticipó a la respuesta de San Lorenzo-. Tienen que
 
   repartir muchos regalos. Pero tú tranquila que vendrán.
 
   -Bueno.
 
   -Además, ya va siendo hora de ir a la cama –Alba hizo ademán de incorporarse
 
   para ir a buscar a su hija, pero el detective se adelantó para que ella no tuviera que hacer
 
   demasiados esfuerzos.
 
   -Vamos bicho –San Lorenzo cogió a su hija que alzaba los brazos hacia él
 
   asumiendo que ya tenía que acostarse-. ¿Te has lavado los dientes?
 
   -Sí. Antes.
 
   -Entonces ahora tienes que dormirte para que puedan venir los reyes ¿vale?
 
   -Vale.
 
   San Lorenzo acostó a Coral y dejó la puerta medio entornada para que desde el
 
   salón llegase algo de luz a la habitación. Desde hacía un par de meses la niña era
 
   incapaz de dormir a oscuras. Seguramente habría visto en la televisión algo que le
 
   asustase.
 
   El detective regresó al salón donde Alba ya se había levantado y recogía las
 
   copas vacías que habían quedado sobre la mesa.
 
   -No te preocupes, ahora lo recojo yo.
 
   -¿Te encargas tú después de colocar los juguetes? –Alba se sujetaba con una
 
   mano la cintura mientras con la otra llevaba la bandeja.
 
   -Sí, yo los colocaré después –el detective sabía que Coral se despertaría pronto.
 
   Más pronto que ellos, por lo que después de recoger el salón dejó tres copas a medio
 
   llenar sobre la mesa y guardó unos cuantos trozos del turrón que su hija había dejado
 
   para los reyes. Colocó los regalos junto al árbol y comprobó que su hija seguía dormida.
 
   Aquella noche sabía que no podría tener pesadillas.
 
   La mañana de reyes fue anunciada por Coral saltando en la cama de sus padres.
 
   -¡Han venido! ¡Han venido! –la niña abrazó a su madre que medio dormida
 
   sonreía divertida-. ¡Han venido mamá!
 
   -Rápido, vamos a ver que han traído.
 
   Coral salió por la puerta como alma que lleva el diablo. El detective y su esposa
 
   salieron detrás y fueron con la niña hasta el árbol.
 
   -Son casi todos míos –el éxtasis de Coral era impresionante. Esperaba el permiso
 
   de sus padres para poder empezar a abrir los regalos-. Aquí hay uno para Mamá, y aquí
 
   otro para Papá.
 
   -¿Para Papá? –San Lorenzo miró a su esposa pensando en qué momento habría
 
   colocado allí aquella caja. El día anterior él mismo había colocado los juguetes de Coral
 
   y la pequeña caja con los pendientes de ella.
 
   -Es que son reyes magos –Alba sonrió al detective mientras cogía su regalo.
 
   -Está bien, vamos a abrirlos –San Lorenzo desenvolvió el primero de los dos
 
   regalos que había recibido y en una notita dentro leyó “de mamá”. Era una cartera de
 
   cuero preciosa. Alba siempre sabía lo que necesitaba él. Dentro del segundo regalo
 
   había otra notita en la que ponía “de Coral”, lo cuál hizo pensar al detective si él no
 
   tendría que haberle hecho un regalo a ella de parte de su hija. Dentro había unos zapatos
 
   negros bastante elegantes. El detective se inclinó hacia su esposa y le dio las gracias.
 
   Ella, por su parte, ya se había puesto los pendientes aún yendo en pijama.
 
   -Y también me han traído este caballo –Coral había abierto ya todos sus regalos.
 
   La excitación de la pequeña era tremenda. No sabía qué juguete coger primero-, yo no
 
   lo había pedido.
 
   -Eso significa que te has portado muy bien.
 
   -Claro.
 
   Después de toda una mañana jugando con Coral, San Lorenzo se quedó dormido
 
   en el sofá antes de la comida, lo cual trastocó el que después de comer no tuviera sueño
 
   para echarse la siesta. Ni siquiera durante la comida dejó Coral uno de sus juguetes en el
 
   suelo. Después de que tanto la hija como la mujer se echasen a dormir la siesta, el
 
   detective se despidió de su esposa y puso rumbo al domicilio del asesino de Paula
 
   Arroyo.
 
   Madrid estaba recogida. A unas horas intempestivas en las que toda la gente se
 
   encontraba en sus casas después de haber probado las bicicletas, los monopatines y las
 
   ganas interminables de utilizar todos los juguetes que los reyes habían traído a sus hijos,
 
   el detective atravesaba el centro neurálgico apesadumbrado por la poca vitalidad que
 
   ahora desprendía la ciudad más cosmopolita de la península ibérica. Apenas se encontró
 
   con tráfico por las principales calles y avenidas de la capital. Neptuno descansaba de la
 
   contaminación exagerada a la que era sometido día tras día, y la diosa Cibeles dormía
 
   junto a sus leones del ruido ensordecedor del que ahora se encontraban privados.
 
   San Lorenzo aparcó su seat marrón tres manzanas más allá de la casa de Alfredo
 
   Ortega del Henar, el presunto asesino de Paula Arroyo. Anduvo en dirección a la calle
 
   que quería encontrar de tal forma que alcanzó esta doscientos metros más arriba de
 
   donde se encontraba el piso del asesino. En la calle no había ningún BMW azul oscuro.
 
   El detective compró un periódico en un kiosco cercano y se sentó en un banco para
 
   observar en la distancia. Casi nadie paseaba por aquella calle. El banco de madera se
 
   notaba frío. Miraba de espaldas a la calzada, por lo que el detective alzó el cuello de su
 
   gabardina y observó de reojo las ventanas del segundo piso. Seguían cerradas. Las
 
   persianas no habían sido subidas. Pudiera ser que Alfredo se encontrara durmiendo la
 
   siesta. O simplemente que nunca levantara las persianas. Incluso que su paradero fuera
 
   otro que no aquel piso que se encontraba a su nombre. No obstante, aunque el asesino
 
   no viviera ya en aquel piso, su estancia allí recientemente estaba clara. Por la
 
   asimilación de ideas el detective había descubierto el lugar que frecuentemente le valía
 
   para infundar las ganas de perpetrar el crimen. San Lorenzo abrió el periódico y leyó un
 
   par de noticias. En la página seis se encontraba un artículo de Mari Ángeles. La
 
   redactora que conociese el pasado Lunes. El artículo era de carácter político. En él la
 
   joven periodista trataba con destreza asuntos para los cuales evitaba postrar su opinión.
 
   No obstante, el haber coincidido con la chica le bastaba al detective para encontrar
 
   ciertos aspectos en que la muchacha ponía en evidencia sus tendencias. San Lorenzo
 
   miró su reloj y decidió que no era una hora tan temprana para hacer una llamada
 
   telefónica. La calle en la que se encontraba parecía estar muerta.
 
   -Buenas tardes detective San Lorenzo –la voz de la redactora dejó entrever que
 
   se encontraba somnolienta.
 
   -Buenas tardes Mari Ángeles –el detective supuso que tener su número guardado
 
   en la memoria del teléfono sería primordial para la periodista-. Espero que no te pille en
 
   mal momento.
 
   -No, no se preocupe. Estoy en casa.
 
   -Quería pedirte un favor-
 
   -Usted dirá-
 
   -Me preguntaba si podrías publicar un artículo –San Lorenzo miró en todas
 
   direcciones antes de continuar hablando-. Un artículo en el que digas que la policía se
 
   halla tras la pista del arlequín.
 
   -¿Es cierto?-
 
   -Verás, creo que la reacción del arlequín tras la publicación sería mandar de
 
   nuevo una carta al periódico.
 
   -Debería hablar usted con el señor Nubanski. Él me preguntará de dónde he
 
   sacado la información.
 
   -No te preocupes, yo le diré que te lo pedí.
 
   -Supongo que el publicar el artículo está dentro del margen en el que Nubanski
 
   me dijo que colaborase con usted en todo cuanto me pidiese.
 
   -Descuida, él seguro que lo entiende.
 
   -¿Cuándo quiere que salga el artículo?
 
   -Mañana.
 
   -¿Mañana?. Verá, el primer día después de reyes ya tiene todos los artículos
 
   establecidos. De hecho lo único que se retoca para la tirada son las noticias.
 
   -No te lo pediría si no fuera muy importante Mari Ángeles.
 
   -Está bien, veré qué puedo hacer. ¿Quiere que ponga algo en especial?
 
   -Pon que los rastros encontrados en la escena del crimen han conducido a la
 
   policía tras la pista de un agente de bolsa jubilado. Que se le ha detenido y que sería
 
   interrogado mañana. Pon que el acusado encaja en el perfil que yo mismo había
 
   supuesto en los años anteriores en los que el detenido mató a ocho personas.
 
   -Está bien, así lo haré.
 
   -Muchas gracias Mari Ángeles. Cuando todo termine te venderé los derechos
 
   para que publiques una novela.
 
   -No es mala idea. Buenas tardes detective.
 
   San Lorenzo colgó el teléfono y volvió a echar una mirada hacia la casa de
 
   Alfredo Ortega. Si sus suposiciones eran ciertas, el artículo que la redactora publicaría
 
   en el periódico del día siguiente le debiera conducir al enlace que presumiblemente el
 
   artífice había tenido para poder ejecutar el crimen. La casa continuaba yerta. Según
 
   avanzaba la tarde las personas emergían a la calle nuevamente para pasear. San Lorenzo
 
   plegó el periódico, lo colocó bajo su brazo y se puso a caminar en dirección al portal
 
   tres.
 
   Pasando por la acera de enfrente, el detective comprobó que no había portero.
 
   Que la cerradura era sencilla, y que junto a los botones de los pisos aparecían los
 
   nombres de los inquilinos. También comprobó que todas las demás viviendas parecían
 
   habitadas. Pasando ya de largo por el portal, el detective posó su mirada en las lunas de
 
   los automóviles. A esas horas de la tarde el reflejo del sol apenas permitía ver dentro de
 
   los vehículos, por lo que seguramente por la mañana evitaría montar guardia dentro de
 
   su seat. Si Alfredo Ortega era tan listo como presumía San Lorenzo, compraría el
 
   periódico a primera hora de la mañana y leería la columna de Mari Ángeles. Luego
 
   evitaría utilizar su teléfono móvil y se dirigiría a una de las cabinas de teléfono que se
 
   encontrasen bastante alejadas de su domicilio. Por suerte para el detective, el rastrear
 
   cualquier llamada en los últimos tiempos se había convertido en la tarea más sencilla del
 
   mundo. Sabiendo que no podría utilizar el coche como puesto de vigilancia, aparcaría
 
   éste en la dirección que seguramente cogiera el criminal. La parada de metro más
 
   próxima estaba bastante lejos por lo que Alfredo se vería obligado a coger el autobús o
 
   un taxi. La parada de autobús se encontraba a unos trescientos metros calle abajo, y la
 
   de taxis se hallaba no muy lejos de su portal andando calle arriba. Suponiendo lo que
 
   haría el asesino, San Lorenzo aparcaría su seat un poco más allá de la parada de
 
   autobuses. No obstante, y para no correr ningún riesgo, se ocuparía de mantener fuera
 
   de servicio la parada de taxis. Eso le daría un tiempo extra que emplearía para coger su
 
   vehículo y alcanzar a Alfredo antes de que cogiese la siguiente parada de autobuses.
 
   El detective abandonó la calle Zújar en dirección norte y alcanzó su coche tras
 
   veinte minutos andando. De nuevo la prematura oscuridad de los días de invierno caía
 
   sobre la ciudad como un velo fantasmal que comenzaba a iluminar las farolas. Ese
 
   domingo día 6 de Enero clausuraba finalmente la navidad. La ciudad estaba activa y
 
   congestionada. Cientos de coches circulaban por la Gran Vía dirección a la plaza de
 
   España. Miles de personas aguardaban en los semáforos a que un par de policías
 
   regularan el tráfico y pudieran darles paso libre. Las nubes que conformaban el techo de
 
   la gran urbe retenían con furia la lluvia inminente que caería durante la noche. Las
 
   temperaturas habían subido hasta los once grados, por lo que la meteorología acertaba
 
   fielmente al decir que el torrente que caería durante la noche y en gran parte del día
 
   siguiente volvería a traer el frío al que los ciudadanos ya estaban acostumbrados. San
 
   Lorenzo regresó a su casa para pasar lo que quedaba del día de reyes jugando con Coral.
 
   A esas alturas de la tarde su hija ya llevaría un rato despierta y habría destrozado un
 
   poco más el parqué de su casa arrastrando el coche nuevo de su muñeca.
 
   Alba estaba sentada leyendo la misma novela que comenzó en Sepúlveda. San
 
   Lorenzo la besó en la frente y acarició la cabeza de Coral que estaba sumergida en
 
   alguna fantasía jugando con sus muñecas nuevas.
 
   -Iba a llamarte por teléfono. He quedado dentro de media hora con Aurora para
 
   tomar un café.
 
   -No pensé que fuera a tardar tanto. Me podrías haber llamado.
 
   -Iba a llamar a mis padres si no aparecías en cinco minutos.
 
   -No les llames, ya no voy a salir. Me apetece quitarme los zapatos y ver un poco
 
   la televisión.
 
   -Tu hija ya ha roto el juego de colorear –la niña dejó de narrar lo que sus
 
   muñecas estaban haciendo para escuchar lo que decía su madre sin dejar de disimular
 
   jugando con las muñecas.
 
   -Coral, ¿qué ha pasado?
 
   -Nada –su hija giró la cabeza haciendo que su pelo de oro se bambolease como
 
   una pequeña campana.
 
   -¿Cómo lo has roto?
 
   -Es que me caí encima –la niña giró su cabeza y plantó en su mirada sus ojos
 
   azules como el mar del Caribe. Seguidamente mostró la mano derecha a su padre para
 
   que éste viera un raspón rojo que tenía en la palma-. Pero fue sin querer.
 
   -Tienes que tener cuidado, Coral. Imagínate el largo camino que han tenido que
 
   hacer los reyes magos para traerte el juego. Y te podías haber hecho daño –el tono
 
   solemne de su padre le resultó peor que una reprimenda. Una lágrima resbaló por su
 
   mejilla mientras inspiraba con fuerza haciendo sonar su nariz-. Ahora no llores. El llorar
 
   no arregla nada. Piensa lo que has hecho.
 
   San Lorenzo contuvo las ganas de coger a la pequeña y encendió la televisión.
 
   En la cadena local volvían a retransmitir la cabalgata de reyes. El detective cambió de
 
   cadena y se quedó viendo una película de romanos mientras Alba se despedía de ellos y
 
   Coral jugaba con sus muñecas de una manera modosa.
 
   Tal y como se auguraba, la lluvia no había dejado de caer en toda la noche. San
 
   Lorenzo se despertó temprano y se asomó por la ventana. La contaminación lumínica de
 
   Madrid pintaba de marrón las nubes bajas mientras estas no dejaban de jarrear agua.
 
   Alba no se había despertado todavía y Coral aún se encontraba en la cama. El
 
   detective cogió su gabardina y salió de casa rumbo a la calle Zújar. El agua cumpliría la
 
   función que no haría el sol. Gracias a la copiosa lluvia Alfredo Ortega sería incapaz de
 
   ver lo que había dentro de un seat marrón que se encontraba aparcado frente a su portal.
 
   San Lorenzo había parado la radio y el motor de su coche. Sabía que en poco
 
   rato el calor que acumulase dentro del habitáculo de su coche según condujo desde su
 
   casa desaparecería dejando paso al frío que se notaba fuera. La lluvia caía prominente
 
   sobre los cristales del seat. El detective apenas podía distinguir el movimiento de fuera.
 
   La silueta del portal se veía borrosa. El sonido de la lluvia al caer sobre la luna creaba
 
   un ambiente intranquilo. San Lorenzo estaba seguro de que ocurriría lo que estaba
 
   esperando. Después de dos horas y dos siluetas desconcertantes que salieron del portal
 
   que vigilaba apareció Alfredo Ortega. La descripción que le proporcionaron sus
 
   compañeros era acertada. Era alto y corpulento. El asesino de Paula abrió un paraguas
 
   negro y anduvo los pocos metros que le separaban de un kiosco que se encontraba
 
   haciendo esquina. Después se le vio salir y ojear el periódico. Cuando el detective salió
 
   de su casa le fue imposible adquirir el ejemplar para leer el artículo de Mari Ángeles,
 
   pero por la forma de detenerse bajo el cobijo del portal más próximo y ponerse a leer el
 
   periódico del asesino, pudo comprender que la redactora había cumplido su parte.
 
   Alfredo Ortega pasó las páginas atropelladamente y detuvo su mirada en otra sección
 
   del periódico. El detective sabía qué estaba haciendo. No era la primera vez que alguien
 
   recibía instrucciones encriptadas gracias a la sección de contactos de un periódico. Esa
 
   sería la forma que tenía el criminal de ponerse en contacto con la otra parte del asunto.
 
   Tras un rápido vistazo al periódico, la silueta informe que se formaba tras la mojada
 
   luna del seat se metió de nuevo en el portal. San Lorenzo sabía que se había puesto
 
   nervioso. Coger el coche era lo peor que podía hacer, y sin embargo, en un par de
 
   minutos la enorme puerta mecanizada vomitó un bmw azul oscuro que iluminó a su
 
   salida el interior del coche del detective. San Lorenzo se incorporó de nuevo en su
 
   asiento y arrancó su vehículo.
 
   El bmw atravesó el paseo de Santa María de la Cabeza y cogió Marcelo Usera en
 
   dirección este. San Lorenzo procuraba dejar que entre el coche del perseguido y el suyo
 
   se intercalase de vez en cuando algún que otro vehículo. El bmw torció en Avenida de
 
   Córdoba y subió por Embajadores hasta el Planetario. Alfredo Ortega detuvo su coche
 
   frente a una farmacia y San Lorenzo aparcó unos cuantos metros antes.
 
   El detective cogió su teléfono móvil y llamó a comisaría.
 
   -¿Sí?
 
   -Soy Jorge San Lorenzo, páseme con escuchas.
 
   -En seguida.
 
   Se escuchó un pequeño fragmento de “para Elisa” y alguien contestó al otro lado
 
   de la línea telefónica.
 
   -Dígame detective.
 
   -Necesito que graben una conversación en una cabina telefónica en calle de
 
   Meneses ahora mismo. Va a descolgar el teléfono. Determinen el número al que llama,
 
   la dirección a la que corresponde y el propietario de la línea.
 
   -Lo tengo, está dando señal ahora mismo.
 
   -Perfecto. Llámenme en cuanto lo tengan.
 
   El detective colgó el teléfono y se quedó observando tras el cristal de su seat que
 
   comenzaba a colmarse de agua nuevamente. Ya era de día completamente. La seguridad
 
   que hasta entonces había acompañado a San Lorenzo se esfumaba cuando comprobaba
 
   que todo era mucho más visible. Después de cinco minutos de conversación el asesino
 
   colgó el teléfono y de nuevo se metió en su coche. San Lorenzo tenía dos opciones.
 
   Regresar a comisaría y buscar la forma y el momento de entrar en la casa de Alfredo
 
   Ortega o seguir al bmw que ahora mismo ponía rumbo hacia el centro.
 
   Recordó el poco tiempo del que disponía por saber que Virginia pudiese decir
 
   algo y decidió seguir de nuevo al bmw que ahora tomaba la primera salida hacia la plaza
 
   mayor. El asesino metió su coche en un aparcamiento subterráneo y San Lorenzo se
 
   colocó tras él. Le parecía ver en el retrovisor del bmw los ojos despiadados del cruel
 
   sanguinario. Dejó desactivado el limpia parabrisas y se colocó justo detrás del coche
 
   azul oscuro que ahora sacaba el ticket del aparcamiento. Una vez que éste pasó al
 
   parking la barrera volvió a descender. Fuera lo que se dispusiese a hacer el asesino de
 
   Paula Arroyo era algo que le mantendría ocupado cierto tiempo. San Lorenzo sacó el
 
   ticket, se bajó del coche junto a una de las puertas de salida del aparcamiento, pagó el
 
   recibo y volvió a salir por la siguiente salida para conducir hacia la calle Zújar. Una vez
 
   en la calle alcanzó el rotativo azul y lo adhirió al techo de su coche. Todo el tiempo que
 
   pudiese ganar sería poco. Zigzagueando entre los coches que se encontraban circulando
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   por la calle Génova, San Lorenzo pasaba bajo las luces rojas de los semáforos a una
 
   velocidad extraordinaria. Era un gran conductor. Sus reflejos habían sido el punto clave
 
   que le introdujo hacía más de veinte años en el cuerpo de policía. El teléfono comenzó a
 
   sonar en el bolsillo de su gabardina.
 
   -San Lorenzo.
 
   -Le llamo desde escuchas. El número corresponde a París, Francia. El
 
   propietario es Arsène Lesage Goupil. La dirección es Rue Pelleport, portal noventa y
 
   cinco.
 
   -Apúntemelo en una hoja y déjemelo en el despacho. ¿Puede ponerme la
 
   conversación?
 
   -En seguida –del otro lado de la línea se escuchó un pitido y comenzaron a sonar
 
   unos tonos.
 
   La travesía a toda velocidad por la calle de Toledo disminuyó en parte la
 
   velocidad del seat porque San Lorenzo se concentró al escuchar tras los tonos de
 
   llamada una conversación en inglés. Hacía tiempo que el detective no practicaba el
 
   idioma, pero prestando la atención que requería disminuir la velocidad del coche
 
   consiguió entender todo lo que hablaban los dos parlamentarios.
 
   -Dites-moi –la voz pertenecía al Francés. Era una voz ronca y seca.
 
   -Soy Alfredo. Ha cogido a uno que creen que es el arlequín.
 
   -Merde –la expresión que soltó el francés en su idioma denotó la preocupación
 
   que San Lorenzo había querido desatar al publicar el artículo.
 
   -No sé qué debo hacer.
 
   -Está claro que descubrirá que no ha sido él. Es demasiado pronto. Lo soltarán
 
   hoy mismo y abandonarán la investigación. Fue un error hacerlo de esta forma.
 
   -Puedo mandar otra carta.
 
   -Eso es ridículo. No estamos tratando con el agente más tonto precisamente. Si
 
   envías otra carta abandonará definitivamente la búsqueda de ese estúpido arlequín y
 
   entonces te cojera sin problemas. Eres un inepto. Seguro que ya te hubiese cogido si
 
   sospechase que es un impostor el autor del crimen.
 
   -Entonces qué hacemos. ¿Esperar?
 
   -Desde los altos cargos están muy nerviosos. El plazo para la realización del
 
   plan es corto y no quieren ningún tipo de sorpresa. Si algo falla se irá todo al traste.
 
   Tienes que cometer otro asesinato.
 
   -¿Otro?
 
   -Sí. Pero no lo hagas igual. Busca un hombre maduro y mátalo a plena luz del
 
   día. Hazlo lejos de donde matasteis a la chica.
 
   -De acuerdo.
 
   -No me vuelvas a llamar. Yo me pondré en contacto contigo si es necesario. Y
 
   por tu bien, espero que no lo sea.
 
   Seguidamente la llamada se cortó. San Lorenzo colgó el teléfono móvil y volvió
 
   a acelerar su seat. Ya tendría tiempo de analizar la conversación. Ahora sí tenía la
 
   certeza de estar dentro de algo muy gordo. El asunto no sólo incluía a un escurridizo
 
   asesino en serie o a un par de imitadores. Las vibraciones que sentía el detective le
 
   hacían pensar que estaba tras la pista de algo realmente serio.
 
   Aparcó el coche lo mejor que pudo sobre la acera de la calle perpendicular a la
 
   que se dirigía y corrió atravesando la lluvia hasta el portal número tres de la calle Zújar.
 
   Con una simple ganzúa abrió la puerta y subió las escaleras atropelladamente por no
 
   esperar el ascensor. Una vez frente a la puerta introdujo la misma ganzúa en la cerradura
 
   y con un artilugio metálico plano ayudó el movimiento de los cerrojos para que la
 
   puerta quedase abierta. Una vez dentro se colocó unos guantes de látex y comenzó a
 
   examinar todo con una velocidad pasmosa. Sabía que tenía poco tiempo y él mismo
 
   sentía que le daba igual el dejar constancia de que alguien había entrado en el
 
   apartamento aunque esa no fuese la mejor idea. En el salón un cenicero lleno de colillas,
 
   un par de revistas de automoción y un mobiliario bastante curioso. El perfil psicológico
 
   que él mismo había planteado corroboraba todo lo que se iba encontrando a su paso.
 
   Sobre una mesa de cristal en una especie de despacho minimalista se encontraba un
 
   ordenador portátil. San Lorenzo extrajo un dispositivo revolucionario que le entregasen
 
   en comisaría central y lo introdujo en una de las entradas del aparato mientras lo
 
   encendía. El pequeño aparato haría una copia íntegra de todos los documentos del
 
   ordenador sin dejar constancia. Apenas necesitaba un par de minutos. Mientras esperaba
 
   la finalización de la grabación, comprobó que la cama se encontraba perfectamente
 
   hecha, los cajones bien cerrados y todo perfectamente ordenado. Parecía que el asesino
 
   vivía solo. La cocina estaba pulcramente limpia y los aseos se encontraban bastante
 
   cuidados. San Lorenzo volvió al despacho y comprobó que la memoria había
 
   almacenado todo el contenido del ordenador. Apagó éste y echó un vistazo en la
 
   papelera. Dentro de ésta había unos envoltorios de chicle, un par de cajetillas de tabaco
 
   y unos cuantos papeles arrugados. Sacó los papeles, los extendió sobre la mesa de
 
   cristal y les hizo una foto a cada uno con el teléfono móvil. Luego volvió a arrugarlos y
 
   a tirarlos a la papelera. Seguidamente echó un rápido vistazo para comprobar que no
 
   había movido nada y volvió a salir al rellano no sin antes asegurarse mirando a través de
 
   la mirilla que no había nadie fuera. Una vez fuera de la vivienda volvió a cerrar la
 
   puerta y se dispuso a bloquear los cerrojos de la misma manera en que se los encontrase
 
   cuando escuchó el ruido de las puertas del ascensor abrirse. San Lorenzo guardó la
 
   ganzúa y subió por la escalera hasta que pudo ocultarse en el primer tramo de ésta. Era
 
   imposible que Alfredo Ortega hubiera regresado ya. El detective había sido muy rápido
 
   con el coche y muy rápido examinando la casa. Agachado y mirando a través de los
 
   barrotes pudo observar cómo un chaval de unos veinticinco años abría la puerta
 
   ataviado con una bolsa de comida rápida. El chico abrió la puerta y entró preguntando y
 
   esperando la contestación del asesino. Al no obtener respuesta giró la cara y recorrió
 
   con su mirada el pasillo y las escaleras del edificio. Al no encontrar nada fuera de lo
 
   normal entró en el piso y cerró la puerta. San Lorenzo sentía su corazón palpitar algo
 
   más rápido de lo normal. Había superado muchas situaciones complicadas como para
 
   sentirse en peligro en momentos semejantes. Aguardó en su escondite un par de
 
   segundos más y subió las escaleras hasta el siguiente piso. Allí llamó al ascensor y salió
 
   del edificio con paso calmado y mirando cómo el cielo había abierto un hueco
 
   disolviendo la lluvia y permitiendo atravesar las nubes unos cuantos rayos de sol.
 
   Eran la una y media cuando el detective arrancó su coche y condujo hasta
 
   comisaría. Tenía mucho en qué pensar y mucho material que estudiar. Por el camino
 
   imaginó el tipo de relación que el asesino y el chico que había visto entrar en el edificio
 
   podrían tener. La masculinidad del corpulento sumado a su poder de asesinar e incluso
 
   de desear a mujeres guapas como Paula Arroyo, contrastaba con la feminidad que se
 
   dejaba vislumbrar en los ademanes de aquel chico joven. Ese chico fue el que condujo
 
   el bmw. El que luego recogería a Alfredo Ortega, y el mismo que acercaría el coche al
 
   portal de la chica secuestrada. El detective sólo deseaba que el hecho de no haber
 
   podido cerrar la puerta no fuese el desencadenante que les hiciese ponerse en guardia.
 
   Avisó por teléfono a Alba de que no iría a comer mientras introducía su coche en
 
   un carril de espera para comida rápida. Luego aparcó en su plaza en comisaría y entró
 
   en su despacho donde se comería la hamburguesa con patatas que ya humedecía la bolsa
 
   de papel donde se la habían dado. Encendió su ordenador y mientras tanto colocó su
 
   grabadora junto al teléfono para poder grabar la conversación del asesino con un francés
 
   un tanto inquieto. Sobre su mesa se encontraban los datos del lugar donde Alfredo
 
   Ortega había llamado y los datos personales del propietario así como la duración de la
 
   llamada, el número de cabina desde donde se realizó, la hora a la que se hizo y la
 
   extensión a marcar en su contestador personal para volver a escuchar la grabación. San
 
   Lorenzo no volvió a escucharla. Simplemente activó la llamada y activó su grabadora
 
   digital. La escucharía de nuevo más tarde. Entre tanto, su ordenador ya se había
 
   encendido mostrando en su salvapantallas una foto de Coral de cuando ésta tenía un
 
   año. Estaba disfrazada de abeja. El detective introdujo la memoria en la que había
 
   almacenado los datos del ordenador del asesino y comenzó a descargarlos. La
 
   hamburguesa era complicada de sostener. Continuamente se le resbalaban por entre los
 
   dedos las salsas que ésta tenía envolviendo la carne y adhiriendo la cebolla. San
 
   Lorenzo dio el último mordisco antes de dejar en la caja de cartón la poca hamburguesa
 
   que le quedaba y vio el mensaje en la pantalla de que la memoria había sido descargada.
 
   Ahora podría ver todo lo que el ordenador del asesino tenía en su interior. El detective
 
   abrió un programa específico para el aparato que acababa de utilizar, introdujo la
 
   contraseña que había escogido cuando se lo instalaron y acto seguido señaló el único
 
   archivo que tenía en una lista y que correspondería a lo que acababa de descargar. El
 
   fondo de la pantalla cambió descubriendo el mismo que el asesino tenía en su casa.
 
   Enmarcado en una serie de botones que le permitían acceder a su propio disco duro, el
 
   detective se encontraba dentro del ordenador de Alfredo Ortega. En el escritorio había
 
   unos cuantos accesos directos que llevaban a programas básicos y una carpeta que
 
   señalaba documentos recientes. San Lorenzo entró en la carpeta y sus sospechas de la
 
   relación que mantenían los dos compañeros le fue confirmada con unas cuantas fotos
 
   realizadas en el retiro. Alfredo Ortega aparecía besando al joven muchacho que San
 
   Lorenzo viese entrando en su piso no hacía más de unas pocas horas. Comprobado que
 
   nada más que unas cuantas fotos se encontraban en esa carpeta, el detective volvió a
 
   cerrarla y se introdujo en la carpeta principal del disco duro. En ella había unas cuantas
 
   en las que se especificaba una fecha en concreto. Tales carpetas volvían a contener fotos
 
   de la pareja en estrechas circunstancias, pero un poco más abajo, el detective detuvo su
 
   mirada en una carpeta que se titulaba “Conejo abierto”. Dentro de ella se encontraba un
 
   archivo de texto, unas cuantas fotografías y varios archivos mixtos. El detective
 
   comenzó a observar las fotografías, las cuales correspondían a Paula Arroyo, la víctima
 
   que fue ahorcada simulando un asesinato del arlequín. Algunas de las fotos habían sido
 
   realizadas desde el piso que él mismo examinó frente a la vivienda de la chica, y en
 
   ellas se podía ver a la joven en ropa interior. En una de ellas se podía distinguir la
 
   silueta de la madre tras las cortinas. San Lorenzo dejó de examinar las fotografías y
 
   abrió los archivos mixtos. Tal y como había supuesto cuando recordó el séptimo
 
   asesinato del arlequín, el error de haber introducido los datos en su ordenador había sido
 
   garrafal. Cada uno de los archivos pertenecía a uno de los asesinatos del arlequín, y
 
   precisamente el séptimo incluía los datos que fueron secreto de sumario como las rosas
 
   y la margarita en la garganta. Quien consiguiese todos los datos que se encontraban
 
   dentro del ordenador de Alfredo Ortega tenía acceso directo a redes internas del cuerpo
 
   de policía. Estaba claro que la operación “Conejo abierto” no era la fiesta sorpresa de
 
   cumpleaños de algún principiante.
 
   San Lorenzo cerró los archivos mixtos y procedió a abrir el archivo de texto. Al
 
   comenzar a leer éste no se imaginaba cómo era posible que una persona, ya no lista,
 
   sino cuidadosa como Alfredo Ortega hubiera dejado almacenado en su ordenador un
 
   archivo como el que el detective se disponía a leer.
 
   En el archivo se daban instrucciones claras para cometer el asesinato. Todos los
 
   datos que se podían extraer de la información de los archivos mixtos eran explicados
 
   uno por uno para su mejor entendimiento. Lo único que dejaban elegir a su antojo a la
 
   mano ejecutora del crimen era escoger a la víctima. Lo cual agradeció enormemente San
 
   Lorenzo, ya que gracias a ello pudo dar con el asesino. Las recomendaciones para la
 
   ejecución de la tarea eran clarísimas. El lugar y la hora exactos. La fecha tampoco se
 
   especificaba, pero en unas recomendaciones que aparecían a continuación se comentaba
 
   que no fuese más tarde del día 30 de Diciembre de 2011 y que la víctima no tuviese
 
   nada que ver con él para no poder relacionarle con ella. Lo cierto es que Alfredo Ortega
 
   había seguido las instrucciones al pie de la letra.
 
   Continuando con el escrito, más abajo San Lorenzo se detuvo espectante al
 
   observar sus propios datos personales. En ellos aparecía su edad, su estatura, su
 
   domicilio e incluso el nombre de Coral y el de Alba. La ejecución del asesinato había
 
   sido algo personal. Pero ¿por qué? ¿Qué ganaban ellos simulando un asesinato del
 
   arlequín?
 
   El detective cogió su grabadora y escuchó de nuevo la conversación telefónica
 
   entre Alfredo Ortega y el francés.
 
   Al principio del diálogo se notaba que la preocupación del francés era real. El
 
   tono parecía intranquilo Se notaba que él tendría que rendir cuentas por algún fallo que
 
   pudiera ocurrir en el asunto, cosa que quedaba en evidencia cuando más adelante
 
   hablaba de “los altos cargos”. El francés también hacia referencia a que era demasiado
 
   pronto. Estaba claro que esa frase no se correspondía con el asesinato de Paula Arroyo.
 
   La resolución tampoco sería a lo que se refería, ya que también estaba convencido de
 
   que el acusado quedaría impune en poco tiempo. Esa frase era referida al “Conejo
 
   abierto”. San Lorenzo lo tenía claro. El decir que había sido un error hacerlo así sí tenía
 
   toda la pinta de referirse al crimen en cuestión, pero ¿cuál era el error? ¿haber cometido
 
   el asesinato de aquella forma? Eso era lo primero que se le hubiese venido a la cabeza al
 
   detective si antes no hubiese visto sus propios datos personales en el archivo de texto.
 
   Sabía que el error hacía referencia a su persona. Por algún motivo para el cuál no tenía
 
   suficiente información para desvelar, San Lorenzo pensó que la trama estaba estudiada
 
   para que él mismo cayera en alguna especie de trampa. Se notaba que el francés era un
 
   tipo listo. Un analista. Sus rápidos razonamientos en la conversación telefónica lo
 
   denotaban. Pero todavía había alguien más por encima del francés. “Los altos
 
   mandatarios” a los cuales hacía referencia. Un plan en el que se diferenciaban las
 
   escalas y del cuál quedaba poco tiempo para llevarlo acabo, hizo pensar al detective que
 
   poco tendría que sonsacar a Alfredo Ortega o a su compañero sentimental. Sin embargo,
 
   atrapar a estos en tal momento daría al traste con cualquier investigación que San
 
   Lorenzo pudiera llevar a cabo. Puede que la operación “Conejo abierto” fuera abortada,
 
   pero se fuese a llevar a cabo o no más adelante, el detective sabía que no era la solución.
 
   La única forma de poder continuar con el caso era impedir que Alfredo y compañía
 
   cometieran otro crimen y a la vez hacer pensar al francés que el plan seguía sin
 
   problemas. San Lorenzo trató de imaginarse siendo la víctima del asesinato, pero la idea
 
   no tenía buena pinta. Primero porque el asesino lo conocía, y segundo porque
 
   significaría arrestar a los dos delincuentes igualmente.
 
   Las pruebas eran concluyentes para mandarlos a la cárcel, por lo que el detective
 
   ordenaría su detención inmediata una vez comprobase que el hilo que unía el crimen de
 
   Paula Arroyo con el francés no se rompería. Las instrucciones que dio en comisaría eran
 
   claras. La detención se realizaría de la manera más muda posible, es decir, sin dejar que
 
   nadie viese nada y sin avisar a la prensa. Una vez que los asesinos fueran detenidos, su
 
   procesamiento se haría teniendo en cuenta sólo las pistas que los unían al crimen de la
 
   chica. Bajo ningún concepto la detención vería la luz. Ni siquiera se avisaría a la familia
 
   ni de la chica ni de los propios detenidos. San Lorenzo pidió que retrasasen el juicio
 
   todo lo posible y los mantuvieran en calabozo.
 
   Después de dar las instrucciones incluso para su captura, el detective abrió un
 
   mapa mundial que poseía en el ordenador y buscó en Francia la calle en la que se
 
   encontraba el tal Arsène Lesage cuando Alfredo Ortega le llamó por teléfono.
 
   Comprobó que en las cercanías del piso al cuál fue destinada la llamada había bastantes
 
   establecimientos en los cuales comprar la prensa. Acto seguido cogió su teléfono móvil
 
   y llamó al periódico del señor Nubanski.
 
   -¿Sí?
 
   -Buenas tardes, con el señor Nubanski, por favor.
 
   -¿De parte de quién?
 
   -Soy el detective San Lorenzo.
 
   -Veré si está en su despacho –de fondo se escuchó una música que el detective
 
   no llegó a identificar-. Le paso.
 
   -¿Detective? –la voz del director del periódico sonó alegre.
 
   -Buenas tardes señor Nubanski. En primer lugar le diré que Mari Ángeles me
 
   está ayudando muchísimo en la investigación.
 
   -Sí, ya me contó lo de su artículo.
 
   -Sí, verá, ha sido de gran ayuda. Sin embargo, he de pedirle a usted otro favor
 
   más. Éste es más importante aún.
 
   -Usted dirá, detective. Sabe que le ayudaremos en la medida que nos sea posible.
 
   -En primer lugar necesito saber si la tirada del periódico es nacional.
 
   -Sí, por supuesto, pensé que eso lo sabía. Islas Canarias y Baleares incluído.
 
   -Me refería a si se publican ejemplares en el extranjero.
 
   -Sí, claro. Pero en tirada muy limitada. Tanto en Portugal como en Reino Unido
 
   y en Francia.
 
   -Supongo que la edición será exactamente igual.
 
   -Por supuesto. Se publica en español, exactamente igual que como usted puede
 
   leerlo aquí.
 
   -¿Publican en París?
 
   -Sí, en París, Londres y Lisboa. Y un par de ciudades más como Coimbra,
 
   Oxford, Nottingham y Touluse.
 
   -Verá, el favor que necesito pedirle es de vital importancia para la investigación
 
   –San Lorenzo desechó la idea de modificar únicamente la edición digital del periódico,
 
   ya que el francés podría ser que lo adquiriese diariamente en algún establecimiento y no
 
   leerlo por Internet-. Necesito que publiquen que se ha realizado un nuevo asesinato del
 
   arlequín.
 
   -¿Cómo? –la voz de sorpresa del señor Nubanski daba a entender que la cuestión
 
   no sería fácil-. Y es mentira, claro.
 
   -Sí, es mentira. Yo le proporcionaría los datos que tendría que publicar.
 
   -¿Sabe que lo que me está pidiendo puede constituir un delito?
 
   -Sí, lo sé.
 
   -No se puede publicar en un periódico la afirmación de una noticia a sabiendas
 
   de que es mentira.
 
   -El caso es idéntico al artículo de Mari Ángeles.
 
   -No, no es igual. Es una noticia, no un artículo. La noticia tiene carácter
 
   periodístico y eso significa que ha sido contrastada y verificada. Es mentir a nivel
 
   nacional, y cuando se descubra la farsa el periódico perderá la credibilidad y nos iremos
 
   a la ruina detective San Lorenzo.
 
   -Yo me haré cargo de la situación. La gente verá razonable, incluso admirable el
 
   hecho de que su periódico contribuyese a la resolución del caso más importante de un
 
   asesino en serie que se ha dado en la historia de nuestro país.
 
   -Sabe que me juego el tipo –la entonación del director sonó más apaciguada.
 
   -No se preocupe por nada. Es nuestro deber resolver el caso. Le prometo que
 
   daré la orden a mis compañeros para que su periódico sea el primer avisado en cualquier
 
   suceso.
 
   -Está bien, pero no olvide el favor que le estoy haciendo, detective.
 
   -Se lo agradezco enormemente, señor Nubanski. Le pasaré por fax los datos para
 
   la noticia si me dice el número.
 
   -Le daré mi fax personal. Llegará directamente a mi despacho.
 
   -Sólo una cosa más. ¿Podría pedir a los encargados de la sección de contactos
 
   que envíen una copia del último mes a este número? –el detective dio de palabra el
 
   número del fax de la sección de análisis de la comisaría central y tras colgar el teléfono
 
   les dio instrucciones para descubrir cualquier código que pudieran hallar en ella.
 
   Seguramente cada día correspondería a una cuestión y una respuesta. La orden concluía
 
   con la puesta en contacto con él mismo para indicarle lo descubierto. La prisa con la que
 
   necesitaba descubrir el código era inmediata. Si Alfredo Ortega tenía que mandar
 
   publicar algún anuncio después de su detención, el mismo San Lorenzo tendría que
 
   encargarse de mandar el anuncio.
 
   Se recostó en su butaca y de nuevo cogió el teléfono. Marcó la extensión de
 
   información de comisaría y encargó al chico que lo atendió que reservase un billete de
 
   ida para el primer avión que saliese hacia París.
 
   Sabía que el vuelo saldría sino esa misma noche, al día siguiente por la mañana,
 
   por lo que recogió en unos cuantos folios la información que necesitaría y salió de
 
   comisaría rumbo a su casa. Quería pasar las últimas horas antes de salir de España con
 
   su familia. Pasase lo que pasase, se había prometido a sí mismo regresar antes de que
 
   naciese Jorge. Si no estaba presente se fallaría a sí mismo, y sobre todo le fallaría a
 
   Alba. Con el rotativo azul dando vueltas sobre el techo del seat, el detective atravesó el
 
   centro de la capital esquivando las pocas gotas de lluvia que poco a poco cogían fuerza
 
   para desatar una nueva tromba de agua.
 
   Alba se abrazó a él cuando éste le explicó su salida hacia Francia.
 
   -Estaré de vuelta lo antes posible, de verdad.
 
   -Jorge, no es el mejor momento –y su esposa bajó la mirada hacia su prominente
 
   barriga.
 
   -Lo sé. Sé que es muy duro. Sabes que no iría si no fuera necesario.
 
   -Es que no sé ni a qué vas a París –la voz de Alba tembló al subir el volumen-.
 
   ¿Es que no te das cuenta de que cuando te vas no sé ni siquiera el por qué?
 
   -Son asuntos de trabajo, cariño. Sabes que estoy en un caso importante.
 
   -Pues por el caso éste nunca has tenido que salir del país.
 
   -Te llamaré todos los días. Te lo prometo.
 
   -¿No te das cuenta de que ni siquiera sé si vas a volver? –la mujer irrumpió a
 
   llorar mientras con sus puños golpeaba suavemente el pecho del detective.
 
   -Claro que volveré. Te lo prometo. Siempre he vuelto. Y siempre de una sola
 
   pieza.
 
   -Encima haz bromas.
 
   -Vamos, vamos, no sé cuando saldrá el avión. Disfrutemos de la cena y no lo
 
   pienses más. Te prometo que volveré en cuanto pueda.
 
   -Tendrás que explicárselo tú a Coral.
 
   -Ahora se lo diré. Tú no te preocupes.
 
   La niña se encontraba en su cuarto jugando con un aparato musical que se
 
   iluminaba en colores al ritmo de la música. El cabello de Coral refulgía mientras la
 
   pequeña pulsaba a destiempo los botones que se iluminaban.
 
   -Hola Papá.
 
   -Hola guapa. ¿Qué tal estás?
 
   -Bien.
 
   -¿Sólo bien? –la niña volvió la cabeza de nuevo hacia su juguete y continuó
 
   pulsando los botones.
 
   -Sí.
 
   -¿Qué pasa Coral? –el detective se sentó en el suelo de frente a su hija.
 
   -No quise romperlo. Me caí encima.
 
   -Ya lo sé. No te preocupes –San Lorenzo acercó su cara a la de la niña y susurró-
 
   , si te portas bien te compraré uno para tu cumpleaños.
 
   -¿Y por qué te vas lejos?
 
   -Verás –el detective sabía que Coral había escuchado la conversación con Alba-.
 
   En mi trabajo hay veces que los malos se van muy lejos, y para que no hagan daño a
 
   otras personas, tengo que perseguirlos.
 
   -¿Y no te vas porque lo haya roto?
 
   -Eso es una tontería, Coral. ¿Cómo me voy a ir porque hayas roto un juguete?
 
   Además, sé que no lo hiciste con mala intención, aunque deberías haber tenido más
 
   cuidado. Muchas veces no se deja de tener culpa por hacer una cosa sin ser
 
   deliberadamente.
 
   -¿Eh?
 
   -Me refiero a que si hubieses tenido más cuidado no hubiera pasado nada. No
 
   quisiste hacerlo pero tienes la culpa.
 
   -Ya –la niña agachó la cabeza mirando al juguete que ahora se encontraba
 
   apagado.
 
   -¿Sabes dónde voy? A un sitio en el que hacen unos bollos riquísimos. ¿Ves los
 
   croissant que te comes los domingos por la mañana cuando vamos al retiro?
 
   -Sí.
 
   -Pues allí los hacen muy ricos. Te traeré unos cuantos. Ya lo verás.
 
   -¿Y cómo está de lejos? –la expresión de Coral comenzaba a ser más sonriente.
 
   -Pues tengo que ir en avión.
 
   -Ala.
 
   -Mira –el detective se levantó del suelo, cogió una bola del mundo que su hija
 
   tenía en la estantería y volvió a sentarse en la moqueta apartando el juego de música y
 
   colocando entre él y su hija la tierra plastificada-. Nosotros estamos aquí. Y donde yo
 
   voy está aquí.
 
   -No está muy lejos.
 
   -¿Verdad que no? Imagínate si me fuese hasta aquí –San Lorenzo giró la bola y
 
   señaló Australia-. Entonces tardaría muchísimo en llegar.
 
   -¿Y cuando vuelves?
 
   -Pues no lo sé, pequeña. Si el malo es muy listo tardaré más que si es tonto.
 
   -Pero tú eres muy listo y corres mucho, lo vas a coger seguro.
 
   -Yo creo que sí –el detective guiñó un ojo a su hija que se levantó riendo y se
 
   echó a sus brazos. Tras la puerta de la habitación apareció Alba que seguramente habría
 
   estado escuchado toda la conversación. El teléfono móvil del detective comenzó a sonar
 
   cuando la tierna mirada de Alba le exigía sin palabras que volviera tiempo antes de que
 
   Jorge llegara al mundo.
 
   -San Lorenzo-
 
   -Detective, soy Almudena. Tiene billete para salir de madrugada. A las cuatro de
 
   la mañana. No hace falta que esté allí para facturar. Con que llegue diez minutos antes
 
   es suficiente.
 
   -Se lo agradezco, Almudena –San Lorenzo colgó el teléfono y se dirigió a Alba-.
 
   Salgo a las cuatro. Aprovecharé para dormir en el viaje.
 
   -Hazte la maleta. Te he puesto sobre la cama la verde.
 
   -Gracias. Ahora la haré.
 
   El detective se entretuvo un tiempo más con Coral observando el globo
 
   terráqueo. La niña no dejaba de hacer preguntas para muchas de las cuales San Lorenzo
 
   no tenía respuesta. Después de un resumen completo sobre el primer día de colegio
 
   después de las vacaciones de navidad, San Lorenzo se dirigió a su habitación y comenzó
 
   a hacer la maleta. No sabía lo que podría necesitar, pero de todas formas para algún
 
   apuro podría comprarse algo en el mismo París. Metió abundante ropa interior y un par
 
   de camisas. También metió un par de chaquetas y unos pantalones. El espacio libre que
 
   dejase en la maleta sería para poder meter los utensilios que le pudieran ser necesarios
 
   en algún momento y que ahora tenía en el maletero del coche. Objetos como el
 
   ordenador portátil, el juego de ganzúas, micro cámaras y micrófonos espía y ciertos
 
   utensilios que en más de una ocasión le habían resultado muy útiles. Por último cerró la
 
   maleta y cerró la puerta de su habitación con llave. Alba ya sabía lo que estaba haciendo
 
   si la puerta del dormitorio estaba cerrada con llave. San Lorenzo abrió un pequeño
 
   maletín que tenía sobre el armario y sacó los aparatos de limpieza necesarios para
 
   limpiar y poner a punto su revólver. Siempre lo llevaba bastante bien cuidado, pero en
 
   ocasiones en las que veía que fuera probable su utilización le gustaba llevarlo en
 
   perfectas condiciones. Cuando fue ascendido, desde la comisaría central le hicieron
 
   entrega de aquél revólver. Era plateado con el mango blanco, de nácar. El detective
 
   abrió el tambor y comprobó que estaba descargado. Sabía que no era el mejor arma para
 
   enfrentarse en un tiroteo, ya que si tenía que cambiar el cargador, su labor era un poco
 
   más lenta que en el caso de una pistola. No obstante, había adquirido unas cartucheras
 
   circulares en las que se introducían las balas, de tal forma que lo único que tenía que
 
   hacer era abrir el tambor e introducir directamente el artilugio. Después tirar de él con
 
   fuerza y con un giro de muñeca volver a cerrar el revólver. Lo había practicado y apenas
 
   perdía unas décimas de segundo con respecto a cambiar el cargador de una pistola. San
 
   Lorenzo acarició el arma que brillaba reflejando la luz de la lámpara. Limpió el cañón,
 
   se aprovisionó con unas cuantas cajas de balas y guardo todo en la maleta. Después
 
   puso ésta bajo la cama y salió de la habitación cerrando de nuevo con llave.
 
   -¿Queréis que pidamos una pizza? –San Lorenzo se sentó junto a su esposa que
 
   estaba leyendo un libro a la luz de una lamparita.
 
   -Sí, una pizza –Coral se levantó como un resorte al escuchar la idea.
 
   Alba, que hasta el momento no había vuelto a sonreír miró a su marido y arqueó
 
   los labios. Luego le puso una mano sobre la rodilla y éste rodeó con su brazo los
 
   hombros de ella.
 
   A las dos de la madrugada, el detective se levantó de la cama. No había podido
 
   dormir ni un minuto. Fue hasta la cocina, bebió un trago de leche directamente del
 
   cartón y se vistió procurando no hacer ruido. Luego se puso la gabardina y sacó la
 
   maleta de debajo de la cama. Se acercó a Alba y le dio un beso en la frente. Esta puso su
 
   mano sobre su rostro y le miró a los ojos en la oscuridad.
 
   -Ten cuidado.
 
   -Lo tendré –el detective la besó en los labios y cogió la maleta-. Te quiero.
 
   -Yo también.
 
   Cerró la puerta del dormitorio y volvió a posar la maleta junto a la puerta de la
 
   habitación de su hija. La luz del pasillo reflejaba el dorado pelo de la niña. El detective
 
   la arropó lo que se había destapado y la besó en la frente. Con un susurro casi inaudible
 
   la dijo que la quería. San Lorenzo salió de su domicilio con el tiempo bastante justo.
 
   Madrid dormía plácidamente el primer día de vuelta a la rutina para la mayoría
 
   de personas que ahora dormían calentitos en sus casas. San Lorenzo alcanzó el
 
   aeropuerto de Barajas con sus músculos aún contraídos por el frío que había
 
   almacenado su seat durmiendo a la intemperie. No llovía, pero el asfalto estaba húmedo.
 
   El detective llegó al aeropuerto donde sí se adivinaba un poco más de ajetreo. Pasó
 
   directamente a aduanas y mostró su identificación. La señorita encargada comprobó el
 
   pasaporte y la licencia policial, recogió la maleta del detective y le entregó un billete de
 
   ida a París. Éste comprobó la puerta de embarque y corrió hacia la otra punta de la
 
   Terminal cuatro. Con el tiempo justo, San Lorenzo mostró el billete y entro por la
 
   pasarela que le llevaría directamente dentro del avión.
 
   El asiento era angosto. Junto a él se sentaba una anciana que amenazaba desde
 
   antes de que arrancasen el avión con apoyar su cabeza sobre el hombro del detective.
 
   San Lorenzo se abrochó el cinturón y reposó su cabeza para intentar dormir algo, lo cual
 
   funcionó, porque cuando se quiso dar cuenta, sobrevolaba el norte de la península por lo
 
   que pudo ver en un monitor en el que alternativamente se mostraban imágenes digitales
 
   del avión sobre el sitio en el que se encontraba y datos sobre la velocidad, la altitud, los
 
   grados de temperatura exterior y el tiempo previsto para el final del recorrido. San
 
   Lorenzo comprobó que afortunadamente la anciana había inclinado la cabeza hacia el
 
   lado de la ventanilla. Nadie más en todo el avión parecía despierto. San Lorenzo se
 
   levantó de su asiento y se dirigió a las dependencias del personal de abordo para
 
   adquirir una bolsita de almendras y un bote de cocacola. Después regresó a su asiento y
 
   extrajo un panfleto sobre París que se encontraba dentro del compartimiento para
 
   revistas. En él aparecía el barrio latino, el arco del triunfo, Montmartre, Madeleine y un
 
   montón de sitios turísticos más. A él no le disgustaba no tener tiempo para hacer
 
   turismo. Además, ya había estado en París de luna de miel cuando se casó con Alba. No
 
   es que no le gustase Francia, pero no era el primer destino que tenían en mente cuando
 
   buscaban dónde ir. El dinero fue lo que hizo que sus primeros días de casados no
 
   pudieran pasarlos más lejos.
 
   Leyendo uno de los periódicos que la tripulación repartía gratuitamente, el
 
   detective escuchó cómo el comandante avisaba de que en diez minutos se tomaría tierra
 
   en el aeropuerto Charles de Gaulle de París, Francia. Asomándose lo que podía por la
 
   ventanilla, el detective alcanzaba a ver cómo el sol comenzaba a acariciar la bohemia
 
   ciudad. Millones de luces agotaban sus últimos momentos antes de que fueran
 
   apagadas. Los barrios que se podían divisar desde las alturas y entre las nubes parecían
 
   algo diminuto. San Lorenzo se imaginó lo fácil que sería esconderse de un detective
 
   español recién llegado en una de esas miles de casas que se veían desde el cielo. El
 
   avión se posicionó girando primero a un lado y luego al otro y luego comenzó a
 
   descender lentamente. El sonido de los frenos en esas enormes ruedas sonó profundo
 
   cuando el aparato comenzó a detenerse. Por la radio la tripulación agradeció en nombre
 
   del capitán el haber escogido su compañía para realizar el viaje, y aconsejaron no
 
   dejarse nada dentro del avión.
 
   San Lorenzo recogió su maleta que no tardó en salir y se dispuso a comprar un
 
   callejero de París en uno de los establecimientos del aeropuerto. Luego buscó en éste la
 
   calle Pelleport, a la cuál Alfredo Ortega había realizado la llamada y le echó un vistazo
 
   mientras tomaba un café con leche en una cafetería del aeropuerto.
 
   A la salida del aeropuerto Charles de Gaulle, el detective se colocó en una cola
 
   de personas que se encontraban esperando taxis ataviados con sus macutos, mochilas y
 
   maletas, y cuando llegó su turno le explicó al taxista en inglés dónde quería ir. San
 
   Lorenzo había pedido al conductor que le llevase a Villa Amèlie, situada no muy lejos
 
   de la calle Pelleport. El hombre que hablase con el asesino por teléfono también lo
 
   conocía, por lo que quiso mantener cierta distancia con el domicilio del francés. Visto
 
   desde el taxi, París mostraba un aspecto parecido al de Madrid. Los pequeños edificios
 
   que vigilaban las calles por las que ahora atravesaba el taxi tenían colores similares.
 
   Incluso las formas en piedra o en yeso que conformaban los marcos de los balcones eran
 
   similares. La temperatura exterior era cercana a bajo cero. La gente ataviada con
 
   abrigos, bufandas y boinas ocultaban su rostro del aire que cortaba su piel. San Lorenzo
 
   no sabía si el taxista le había entendido cuando le había hablado en inglés o
 
   simplemente escuchó el nombre de la calle y se dirigió directamente a ella. Tras abonar
 
   una suma que consideró desmesurada al taxista, el detective sacó la maleta del maletero
 
   del vehículo en una calle bastante larga pero no muy ancha. El comercio en aquella zona
 
   de la ciudad del amor se limitaba a unas cuantas tiendas de confección textil y a tres o
 
   cuatro bares. San Lorenzo posó la maleta en la adoquinada calleja y se agachó frente a
 
   la ventanilla del taxista para preguntarle por el hotel más próximo.
 
   -Perdone, ¿un hotel? –el joven taxista se encogió de hombros y negó con la
 
   cabeza-. Un hotel. Pensión. Mesón.
 
   -Je ne comprends pas-
 
   -Para dormir, ya sabe –el detective colocó las palmas de las manos en gesto de
 
   dormir, a lo que el taxista señaló en una dirección y pronunció unas cuantas palabras en
 
   francés-. Gracias. Merci.
 
   San Lorenzo llegó a una pensión bastante ruinosa que se escondía en un quiebro
 
   de la calle. Al fondo de un callejón ennegrecido se encontraba una puerta con un
 
   luminoso en el que aparecía dibujada una cama. Dentro, en el recibidor, el aspecto del
 
   local no era mucho más tranquilizador. Una enorme alfombra roja con ribetes dorados
 
   distribuía por una parte el mostrador de recepción y por otra unas escaleras de madera
 
   que seguramente no pasasen la próxima inspección. El detective se acercó al mostrador
 
   y tocó un pulsador que resonó agudamente en sus oídos. Al poco apareció por la puerta
 
   que se encontraba tras el mostrador un señor orondo con ropa desgastada y barba de tres
 
   días.
 
   -Bonjour.
 
   -Verá, no sé si habla inglés.
 
   -Je ne parle pas des aines.
 
   -¿Español?
 
   -Je ne parle pas espagnol.
 
   -Una habitación –dando por supuesto que el dueño de la pensión no entendería la
 
   frase, San Lorenzo señaló con la mano hacia las dependencias superiores.
 
   -Veinte –el señor se rascó la barriga mientras decía en español el número-.
 
   Veinte euros. Une nuit.
 
   -Perfecto –el detective sacó dos billetes de veinte y los puso sobre el mostrador.
 
   A continuación cerró la garganta y pronunció nasalmente las únicas dos palabras que
 
   estaba seguro entendería el posadero-. Deux nuits.
 
   El señor recogió los dos billetes del mostrador y retiró una llave que se
 
   encontraba colgada de un gancho con otras tantas. En la llave había un papelito
 
   adherido con celo en el que se podía ver el número seis. San Lorenzo procuró evitar
 
   cruzar alguna palabra más con el mugriento señor.
 
   Subió las escaleras con la maleta a cuestas mientras era instigado por la mirada
 
   del dueño de la posada desde el mostrador. En el primer piso sólo había cuatro
 
   habitaciones, por lo que el detective subió uno más e introdujo la llave en la puerta
 
   sobre la que había un número seis en dorado. Le hubiera gustado tener una suite en lo
 
   más alto de un hotel de lujo con vistas a los campos elíseos, pero allí lo único elíseo que
 
   había era una cama individual sin hacer sobre la que había un juego de sábanas
 
   amarillentas. Prefirió que fuera de aquella manera. Haber ido a algún hotel importante, o
 
   por lo menos algo más adecentado significaría tener que dar su nombre, identificación y
 
   su tarjeta de crédito, lo cual no era buena idea vistas las herramientas de que disponía
 
   Arsène Lesage. La persona a la que llamase Alfredo Ortega había conseguido
 
   información estrictamente confidencial. Habían burlado los controles informáticos
 
   policiales y se habían introducido directamente en su ordenador. San Lorenzo se sentó
 
   en la cama y recordó la habitación que les habían dado en uno de los más bonitos
 
   hoteles de París cuando fueron de viaje de novios Alba y él. Donde se encontraba la
 
   habitación contaba con un armario contrachapado, una mesita sin cajones con una silla y
 
   un aseo que se separaba del dormitorio por una especie de mampara. El detective
 
   descorrió las cortinas de la única ventana que había y se topó de bruces con el letrero
 
   luminoso que viese al llegar al establecimiento. Por la parte que no tapaba el letrero,
 
   desde la ventana se podía ver el callejón y al fondo de éste la calle en la que se
 
   encontraba. Aunque había dormido parte del viaje en avión, San Lorenzo hizo la cama y
 
   se metió en ella para descansar un poco. El calor de un radiador bajo la ventana luchaba
 
   contra el todopoderoso frío de la habitación. Lo primero que haría nada más despertarse
 
   sería llamar por teléfono a Alba.
 
   París estaba amenazada de tormenta. Las mismas nubes que auguraron la lluvia
 
   de Madrid ahora se habían posado sobre la capital de Francia. San Lorenzo se incorporó
 
   en la cama y escudriñó las desconchadas paredes de su habitación. De las habitaciones
 
   adyacentes provenían palabras en francés que aún perfectamente audibles, el detective
 
   era incapaz de comprender. Estudió un año de francés en el colegio, pero decidió
 
   inclinarse por el inglés en su carrera universitaria. Sacó el teléfono móvil del bolsillo de
 
   su gabardina y lo encendió. Había olvidado hacerlo cuando bajó del avión. Al momento
 
   apareció el mensaje que le indicaba que había recibido cinco llamadas desde comisaría.
 
   San Lorenzo marcó el número de su casa.
 
   -¿Sí?
 
   -Hola hija, ¿qué tal estás?
 
   -Hola Papá –la niña separó la boca del auricular para dar una voz en dirección
 
   contraria-. Mamá, es Papá.
 
   -Ya estoy en París.
 
   -¿Has comprado bollos?
 
   -Todavía no, pero los compraré seguro. ¿Está mamá ahí?
 
   -Sí, aquí está.
 
   -Dile que se ponga. Pero tírame un beso antes –San Lorenzo pudo imaginarse a
 
   Coral cuando escuchó el sonido por el auricular.
 
   -Hola Jorge. ¿Ya has llegado?
 
   -Sí. Ya estoy aquí. Hace un frío que pela.
 
   -Aquí también.
 
   -Quería llamaros para deciros que ya he llegado. Voy a ver si coloco lo de la
 
   maleta antes de salir del hotel.
 
   -¿En cuál estás?
 
   -Bueno, no sé cual es el nombre, la verdad. No está mal. Estoy en pleno centro.
 
   -Ten cuidado. Y llama ¿vale?-
 
   -Lo haré. Te quiero.
 
   -Y yo-
 
   El detective colgó el teléfono y marcó el número de comisaría. Sabía que no
 
   habrían dejado ningún mensaje en el buzón de voz. No tenía costumbre de escucharlo y
 
   lo sabían.
 
   -¿Sí?-
 
   -Buenos días. Soy San Lorenzo. Me han llamado. Seguramente desde análisis.
 
   -Le paso –tras escuchar unos segundos “para elisa”, al otro lado del teléfono
 
   contestó la voz de Vicente-. Detective.
 
   -Buenos días Vicente. Tengo cinco llamadas perdidas en el teléfono.
 
   -Pues mías sólo serán dos.
 
   -Cuéntame.
 
   -Hemos analizado los posibles mensajes cifrados de los periódicos. Las pautas
 
   indican un par de mensajes a la semana. No más. Siempre el viernes y el domingo.
 
   -¿En el periódico de este domingo hay algo?
 
   -Sí. Hay una persona que da la orden y el otro contesta siempre de la misma
 
   manera. Significará que ha recibido el mensaje.
 
   -¿Cuáles son las órdenes?
 
   -Todas hacen referencia a la hora a la que debe llamar por teléfono y de qué
 
   manera el sujeto que siempre contesta.
 
   -Háblame de la del viernes pasado y la del domingo.
 
   -El viernes se puede deducir que el sujeto número uno daba por concluidos los
 
   contactos. El domingo el sujeto número dos respondía que había recibido el mensaje.
 
   -Muy bien. Necesito que alguien se encargue de leer esa sección todos los días y
 
   si encontráis algún otro mensaje me llamáis enseguida.
 
   -De acuerdo detective.
 
   -¿Podrías pasarme con Bautista?
 
   -No se encuentra en comisaría. Será mejor que lo localice en el móvil.
 
   -De acuerdo. Muchas gracias.
 
   El detective recordó el cabreo del francés cuando recibió la llamada de Alfredo
 
   Ortega el lunes por la mañana. Marcó el número de su compañero Bautista y activó el
 
   manos libres para poder ponerse los zapatos mientras tanto.
 
   -¿Qué tal Jorge? Ya me he enterado de que te has ido del país. No creo que te
 
   hayamos hecho nada malo ¿no?
 
   -Buenas tardes Bautista. Ahora mismo estoy en París. Ya sabes por lo que te
 
   llamo.
 
   -Pan comido. Dicho y hecho amigo. A las tres y media hemos entrado en el piso
 
   y hemos pillado a los dos durmiendo. ¿Sabías que dormían juntitos?
 
   -Sí, sí lo sabía. ¿Dónde están?-
 
   -En los calabozos. Alfredo Ortega no ha abierto la boca. El otro chico se resistió
 
   bastante, pero tampoco ha dicho nada.
 
   -¿Podrías interrogarlos tu?-
 
   -En cuanto vuelva a comisaría. Ahora voy dirección Alcalá de Henares. Ha
 
   habido un robo esta noche.
 
   -De acuerdo. ¿Me llamarás en cuanto tengas algo?
 
   -Si tú justificas en administración el coste que tendrá la llamada sí.
 
   -Si hace falta la pagaré de mi bolsillo.
 
   -No te preocupes hermano. Te llamaré cuando les saque todo lo que tienen.
 
   -Te lo agradezco Bautista.
 
   -Ya me debes unas cuantas cervezas.
 
   -Hasta pronto.
 
   El detective colgó el teléfono y salió de la habitación cerrando la puerta con
 
   llave. En la recepción no había nadie, por lo que San Lorenzo salió a la calle sin
 
   preguntar si tenía que depositar la llave o podía llevársela consigo. Prefirió no tener que
 
   gesticular para llegar a explicar la pregunta.
 
   París mostraba el mismo ambiente que la capital de España. Al recorrer la
 
   avenue Gambetta y salir al boulevard Sèrurier, el detective vio la cantidad de
 
   movimiento que generaba el centro de una de las ciudades más emblemáticas de
 
   Europa. Cientos de franceses y extranjeros mostraban la faceta más cosmopolita de la
 
   gran ciudad. Por todas partes se veían escaparates amplios y luminosos contrastando
 
   con las antiguas fachadas que se alzaban sobre ellos. San Lorenzo entró en una cafetería
 
   y pidió una cerveza. El local era amplio y hacía esquina con la calle Pelleport, domicilio
 
   que recibiese la llamada del asesino de Paula Arroyo. La gente que veía el detective a
 
   través del amplio ventanal no era significativa. Todavía no podía tener una idea clara de
 
   cómo podría ser la persona a la que buscaba, pero por su tono de voz, Arsène Lesage
 
   tenía que tener un aspecto robusto pero no tenía por qué ser alto precisamente. Sería un
 
   hombre de unos cuarenta años. Tal vez tuviese su misma edad. Y seguro que su mirada
 
   era dura. Por la forma de ordenar las cosas por teléfono tenía pinta de haber estado
 
   muchos años al mando de ciertas personas y eso le habría dibujado una expresión seria
 
   y de pocos amigos. La forma de vestir seguramente fuera formal. Pero aún no podría
 
   fundarse sólo en esas suposiciones.
 
   Cientos de personas atravesaban la mañana Parisina bajo el techo de espuma que
 
   creaban las nubes. Sus rostros, en la mayoría de ellos ocultos, mostraban la palidez de
 
   su piel marcada por el sonrojo respingón de sus narices congeladas. Apenas se veían
 
   turistas. Era de suponer que los que hubiesen ido de vacaciones a la ciudad habrían
 
   regresado ya a sus países o ciudades haría un par de días. Apenas contó San Lorenzo un
 
   par de parejas que miraban a lo alto con un plano en su mano como el que él mismo
 
   había comprado en el aeropuerto. Casi toda la gente andaba deprisa. El frío les
 
   apremiaba a llegar a sitios que conocían bien dónde se encontraban. Seguramente
 
   aquella calle tampoco atraería mucho turismo. San Lorenzo extrajo de su cartera el
 
   papel en el que tenía escrita la dirección del francés y leyendo la dirección del
 
   establecimiento en una de las servilletas, se imaginó el portal al final de la calle en la
 
   acera opuesta a la que se encontraba el bar donde estaba ahora mismo. Resultaba
 
   imposible vislumbrar el portal y así adivinar la fachada desde donde se encontraba. La
 
   marabunta de gente apenas dejaba un resquicio para ver el final de la calle.
 
   El detective abonó la consumición y bajó las escaleras que le llevaban a los
 
   aseos. Abrió la puerta que se encontraba adornada con una figurita dorada de un niño
 
   pequeño orinando y entró en unos aseos tremendamente limpios. En una encimera de
 
   mármol y bajo un espejo enorme se encontraban tres lavabos dorados y de espaldas a
 
   ellos había tres puertas que ocultarían tras ellas sendos retretes. El detective sacó de un
 
   bolsillo de su gabardina una especie de paquete de tela en el que llevaba guardados un
 
   bigote postizo, unas gafas plateadas y un par de lunares adherentes. Se colocó un lunar
 
   bajo la oreja izquierda y el otro en el carrillo derecho. Luego quitó la tira del bigote
 
   postizo y se lo colocó simétricamente sobre la boca. Se puso las gafas y desplegó
 
   completamente la tela en la que lo llevaba todo envuelto para confeccionar una gorra
 
   utilizando un imperdible. Él mismo se asustaba mirándose al espejo. Ya hacía tiempo
 
   que no lo había vuelto a utilizar, pero disfrazarse de tal modo le resultaba inquietante. El
 
   bigote había sido confeccionado con su pelo natural y las gafas realmente eran
 
   graduadas, por lo que el detective procuraba mirar siempre por encima de estas. Al subir
 
   por las escaleras de los aseos se aseguró de que el camarero no le miraba y entonces
 
   salió al frío de la calle.
 
   París buscaba entre la gente la forma de lanzar la brisa cortante contra la cara de
 
   San Lorenzo. Oculto bajo la gorra y tras el bigote, el detective se aproximaba
 
   lentamente al portal número noventa y cinco. Al llegar tres portales antes se detuvo a
 
   mirar un escaparate de aparatos de fotografía en el lado opuesto y vio por el reflejo la
 
   fachada del edificio. Los pisos tenían las persianas bajadas. Como era de esperar. Eso
 
   alentó al detective, que se hubiera llevado una decepción tremenda si hubiera visto a
 
   una señora mayor tendiendo la ropa. La fachada pertenecía a un edificio normal y
 
   corriente, similar a la mayoría de los que se encontraban por el centro. De color azul, el
 
   edificio se encontraba empotrado entre otros dos un poco más altos. Tenía una especie
 
   de tejado que descendía hasta la fachada desembocando en una serie de gárgolas
 
   espeluznantes. Los balcones eran prácticamente impracticables, y en los barrotes que
 
   componían la barandilla la mayoría de los pisos tenían colocadas unas macetas con
 
   flores. No así el piso de Lesage. Las carpinterías eran de madera pintada de blanco. La
 
   puerta que daba a la calle era grande. De madera. De dos hojas. Y una de ellas se
 
   encontraba abierta. San Lorenzo pasó frente al portal sin detener la mirada en su interior
 
   y simulando hablar por el teléfono móvil mientras hacía una serie de fotografías. Más
 
   tarde las estudiaría en el ordenador. Siguiendo por la rue Belgrand el detective
 
   desembocó en una plaza bastante amplia. Allí se sentó en un banco de piedra y miró al
 
   cielo para comprobar que las nubes se retorcían pidiendo permiso para descargar la
 
   tormenta que habían estado conteniendo. El detective se encontraba cansado. Apenas
 
   durmió en el avión y en la pensión en la que se encontraba tampoco había podido
 
   conciliar el sueño. Orientándose por lo recorrido hasta el momento, San Lorenzo supuso
 
   que yendo por una calle de las que salían de la plaza en dirección norte alcanzaría la
 
   posada en poco tiempo. Ninguna de las personas que viese pasear por la plaza en el rato
 
   que estuvo sentado en el banco le encajaba en el perfil del francés. El detective observó
 
   el monumento que se alzaba en el centro de la plaza y justo entonces comenzó a sonar
 
   su teléfono móvil.
 
   -San Lorenzo.
 
   -Buenos días detective.
 
   -Buenos días, comisario Gómez.
 
   -Le he intentado llamar por lo menos siete veces.
 
   -Llamé a comisaría, pero no sabían quién me había llamado. Supuse que había
 
   sido Bautista y hablé con él. Él también me había intentado localizar. Tuve que apagar
 
   el teléfono para montar en el avión y luego se me olvidó encenderlo.
 
   -Está bien –la voz del comisario sonaba tranquila y pausada-. Me he puesto en
 
   contacto con la comisaría central de París. No sé qué demonios ha ido a hacer usted allí,
 
   pero confío en que está detrás de algo. Les he informado de su presencia allí.
 
   -Hubiera preferido pasar desapercibido comisario.
 
   -No te preocupes, las relaciones son íntimas. Hay confianza suficiente como para
 
   entender que lo único que se pide es vía libre y cooperación en la medida de lo posible.
 
   -Supongo que sabrán guardar mi presencia en secreto.
 
   -Por supuesto. Verá, San Lorenzo. Al igual que en Madrid, allí se encuentran
 
   desbordados. Recuerde que incluso nos pidieron su ayuda personal para resolver un
 
   caso.
 
   -Lo recuerdo.
 
   -No obstante, tienen un chico nuevo que podrían poner a su disposición por lo
 
   menos para que le haga de guía. Supongo que en estos años de servicio no se habrá
 
   dedicado a aprender francés.
 
   -No, no hablo nada. Pero me defiendo con el inglés.
 
   -Sólo es una ayuda que están dispuestos a ofrecernos.
 
   -Está bien. Pudiera serme útil.
 
   -Le mandaré el teléfono del chico por un mensaje. El muchacho no es un experto
 
   en criminología pero es de plena confianza.
 
   -Le llamaré en caso necesario. De momento puedo apañármelas yo solo.
 
   -Está bien. Una cosa más, San Lorenzo –la voz del comisario se tornó más seca-.
 
   Supongo que no podrá explicarme el caso de Alfredo Ortega y compañía.
 
   -Por el momento no puedo decirle nada, comisario. Confíe en mí. Es de vital
 
   importancia que hagan las cosas como se las he pedido.
 
   -Ha atrapado usted al arlequín, ¿y quiere mantenerlo en el calabozo? El haber
 
   atrapado al asesino más famoso de la historia española es una bonita medalla que se
 
   podría colgar.
 
   -Necesito resolver antes unas cosas aquí en París.
 
   -No puedo creer que un perfil tan claro como es el de un asesino en serie le haya
 
   conducido directamente a pistas tan lejos de Madrid.
 
   -Sólo es una comprobación –el detective evitaba dar demasiados detalles al
 
   comisario por teléfono. Al igual que él, su graduación había sido sobresaliente. Puede
 
   que el comisario Gómez no hubiera estudiado psicología, pero sabía que Alfredo Ortega
 
   no era el arlequín, y sabía que él se encontraba tras la pista de algo muy gordo. Por eso
 
   se había tomado las molestias de pedir ayuda directamente a la policía de Francesa.
 
   Evidentemente las artimañas habladas por el comisario no eran suficientes para hacer
 
   que San Lorenzo le contase todo lo que sabía hasta el momento.
 
   Antes de entrar de nuevo en la pensión, el detective se quitó de un tirón el
 
   bigote, se sacó las gafas y rascando desprendió los lunares. Luego saludó con un gesto
 
   de cabeza al dueño del establecimiento que parecía haberse afeitado y arreglado un poco
 
   y sin mediar palabra subió a la habitación.
 
   San Lorenzo cerró las cortinas que había dejado abiertas a primera hora de la
 
   mañana y se sentó en la silla frente a la mesa. Sacó el ordenador portátil y lo enchufó a
 
   la red. Luego lo encendió, metió su contraseña y activó la conexión inalámbrica que lo
 
   vinculaba con su teléfono móvil. En una carpeta del escritorio de su portátil se
 
   descargaron las fotos del portal del francés así como las que hiciese en la casa de
 
   Alfredo Ortega y que había dejado olvidadas sin estudiar su contenido.
 
   Antes de abrir las fotos del portal noventa y cinco de la calle Pelleport, el
 
   detective vio las correspondientes a las tres hojas que tenía el asesino arrugadas en su
 
   papelera.
 
   En una de ellas Alfredo Ortega había escrito a mano las horas y los sitios que
 
   frecuentaba Paula Arroyo. Era el seguimiento de la chica mutilada. En la siguiente
 
   fotografía se trazaba el plan del asesinato, desde el momento en que los dos asesinos
 
   capturarían a la muchacha hasta la huída después de cometer el asesinato. San Lorenzo
 
   no comprendía que esas páginas hubiesen sido arrojadas a la papelera y no quemadas en
 
   el acto. Es más. No se explicaba cómo era posible que las hubiesen escrito. Estaba claro
 
   que Alfredo Ortega había sido muy meticuloso a la hora de realizar el crimen, pero la
 
   lucidez que mostraba todo lo acontecido daba a entender que el asesino no era ni mucho
 
   menos el cerebro de la operación. En la tercera y última fotografía, correspondiente a la
 
   tercera hoja que extrajese de la papelera de los detenidos, aparecían una serie de
 
   monosílabos separados por líneas y numerados justo encima. Estaba escrito a máquina.
 
   Eran cinco párrafos y sólo uno estaba impreso en negrita. En el párrafo destacado
 
   aparecían monosílabos tales como “de”, “los”, “has”, “pro”, “mi”. El detective se
 
   sobresaltó al escuchar unos golpes en la puerta de su habitación. Pulsó el botón de
 
   apagado del ordenador, lo plegó y lo metió bajo la cama. Después se guardó el teléfono
 
   en el bolsillo y sacó su revólver. Se colocó junto a la puerta, no frente a esta y preguntó
 
   con voz firme quién llamaba, a lo que una voz en francés contestó lo que a San Lorenzo
 
   le pareció que correspondía a “limpieza”.
 
   -Ahora no, gracias. Vuelva mañana.
 
   La voz se alejó refunfuñando en voz alta como enfadada. San Lorenzo se tumbó
 
   en el suelo y por la oquedad que presentaba la puerta al no llegar al suelo pudo ver
 
   cómo unas zapatillas de andar por casa caminaban con esfuerzo hacia la puerta de
 
   enfrente.
 
   De nuevo encendió el ordenador mientras pensaba que la ayuda de una persona
 
   que hablara francés no tendría por qué venirle mal. Conociendo al comisario, seguro
 
   que se había asegurado de que el joven agente que le prestaba la policía francesa
 
   hablase al menos inglés. Tal vez lo llamase dentro de un rato. El mensaje del comisario
 
   con el número del chico le había llegado mientras iba de camino a la pensión.
 
   Decidió dejar a un lado la extraña foto del papel de los monosílabos y abrió las
 
   correspondientes al portal de Arsène Lesage. Eran cuatro y prácticamente iguales. El
 
   detective amplió la fotografía para poder adivinar lo que había dentro del portal, pero la
 
   claridad exterior había hecho que el objetivo de su teléfono apenas captase la oscuridad
 
   de dentro. Cogió la fotografía más nítida y la introdujo en un programa editor. Ajustó
 
   los brillos y el contraste y poco a poco fue descubriendo lo que había dentro del portal.
 
   Al fondo se podía adivinar un patio de luces. Parecía ser que la enorme puerta de
 
   madera daba paso a un distribuidor del cual se accedería a las viviendas. En el centro
 
   del patio parecía haber una fuente. Y unos soportales que seguramente rodeasen la
 
   estancia. Parecían ser unos pisos de lujo. Desde fuera no daban esa imagen, pero lo bien
 
   que parecía cuidado lo de dentro y la situación en el centro de París sí hacían meritorio
 
   al edificio de un estatus bastante elevado. Dado que la puerta se encontraba abierta y no
 
   para que entrase o saliese alguien en un momento indicado, el detective supuso que
 
   habría algún portero que se encargase de supervisar quién entraba en el recinto. En la
 
   foto no se podía apreciar bien, pero parecía haber al lado de la puerta una especie de
 
   habitáculo que podría corresponder fácilmente a una portería. San Lorenzo no pudo
 
   sacar nada más en claro de la fotografía. La única forma de entrar allí sería burlando al
 
   portero de alguna forma.
 
   La caminata que se había dado en toda la mañana le había abierto el apetito, por
 
   lo que escondió su ordenador y sus artilugios mediante un papel adherente en el techo
 
   del armario y salió a la calle en busca de un restaurante en el que comer reposadamente.
 
   El local en el que entró tenía varias mesas libres. Había visto el precio del menú
 
   del día y le había parecido razonable pese a no saber exactamente qué era el Chateau
 
   briand de boeuf sauce bearnaise, el Foie de canard poële au choux à la paysane y la
 
   raclette. Después de comer disfrutando de una buena vista en una mesa junto a la
 
   ventana en el piso de arriba del restaurante, pidió un café y un chupito de hierbas y se
 
   quedó contemplando a la gente pasear por la plaza Sèverine. Le había agradado
 
   encontrarse con un camarero que manejase el inglés perfectamente. Relajado en la silla
 
   no demasiado cómoda del restaurante pensaba en lo a gusto que estaría en esos
 
   momentos sentado en el sofá de su casa en Madrid viendo a Coral jugar en la alfombra.
 
   Seguro que en esos momentos Alba estaba leyendo un poco antes de ir a echarse la
 
   siesta. Él había ido a comer muy tarde. Por la ventana vio cómo la gente comenzaba a
 
   andar con rapidez, incluso a correr. La lluvia había llegado por fin. San Lorenzo
 
   observó cómo la plaza se quedaba vacía en muy poco tiempo. La lluvia no había
 
   avisado. En un momento estaba cayendo un chaparrón tremendo. El detective abonó la
 
   cuenta y bajó las escaleras que le llevaban a la zona del bar. Un montón de personas
 
   caladas hasta los huesos se habían refugiado en el restaurante. San Lorenzo cogió un
 
   periódico de los que se encontraba en la barra y miró al barman.
 
   
  
 

-¿Puedo?
 
   -Naturellement, chevalier –estaba claro que ese camarero no hablaba inglés pero
 
   había comprendido lo que quería decir el detective.
 
   San Lorenzo se puso el periódico sobre la cabeza y salió al manto de agua que
 
   caía sobre la enorme ciudad. Cobijándose bajo las balconadas que impedían el alcance
 
   del agua al suelo y esquivando los paraguas que corrían veloces por todas partes, el
 
   detective entró en el callejón de la posada y accedió a esta cuando el dueño del
 
   establecimiento se encontraba husmeando algo tras el mostrador. San Lorenzo le dio las
 
   buenas tardes en español y subió las escaleras hasta su dormitorio. Lo supo en cuanto le
 
   vio la cara. El libro lo confirmaba. Para saber si alguien entraba sin su permiso, antes de
 
   salir de la habitación había colocado un libro abierto cuidadosamente tras la puerta, de
 
   tal forma que si abrían la puerta el libro se caería. Colocarlo de nuevo era sencillo.
 
   Antes de cerrar del todo la puerta se introducía la mano y se dejaba de nuevo de pié,
 
   pero la página por la que se encontraba abierto sería el determinante que daría por
 
   certera la trampa. Si quien entrase a la habitación fuera la señora de la limpieza,
 
   simplemente colocaría el libro encima de la cama o el escritorio y haría su trabajo sin
 
   preocuparse de la jugarreta. San Lorenzo se fijó en que no solo no se encontraba el libro
 
   abierto por la página que él había dejado, sino que además estaba colocado del revés.
 
   Con el lomo mirando hacia fuera. El detective cerró la puerta con llave y comprobó que
 
   el dueño de la pensión no había encontrado ni el ordenador ni los utensilios que había
 
   escondido en el armario. Se había contentado con llevarse una pequeña radio digital que
 
   tenía sobre la mesilla de noche. Seguramente sería lo que estaba viendo cuando entró a
 
   la posada. Por no llamar la atención ni montar un escándalo que resultaría de todo
 
   menos beneficioso para él, San Lorenzo dejó pasar el robo y se recostó en la cama. Esta
 
   vez el sueño pudo dormirlo definitivamente. Los ojos se mecieron escuchando el
 
   tintineo de las gotas de lluvia rebotar contra los cristales. El detective se quitó los
 
   zapatos con los pies y dejó que el peso de su cabeza se hundiera en la almohada
 
   mientras sus pensamientos se desvanecían en agradables ensoñaciones.
 
   La voz del chico sonó confiada. El detective no pudo por más que imaginarse a
 
   un chaval joven que intentaba disimular su edad respondiendo al teléfono con un tono
 
   serio y forzadamente grave.
 
   -Pierre De Launge.
 
   -Buenas tardes Pierre –el detective comenzó a hablar en inglés, a lo que el
 
   muchacho respondió en el mismo idioma.
 
   -¿Quién es?
 
   -Soy el detective Jorge San Lorenzo. De España. Me sugirieron tu ayuda desde
 
   la comisaría central.
 
   -Ah, sí, detective San Lorenzo. Estoy al corriente. Me dijeron que podría
 
   llamarme –el acento francés mientras hablaba otro idioma resultaba algo ridículo-.
 
   Dígame, ¿dónde se encuentra?
 
   -Verás Pierre, ¿por qué no quedamos en algún sitio y me recoges?
 
   -¿Dónde le viene bien detective?
 
   -No conozco bien la ciudad, así que la torre Eiffel me parece algo que podré
 
   encontrar.
 
   -Muy bien. ¿A qué hora quiere que le recoja?
 
   -Veamos –San Lorenzo miró su reloj de pulsera y vio que había dormido
 
   bastante. Eran las seis de la tarde-. ¿Te parece bien a las siete?
 
   -Perfecto, detective. Le recogeré justo debajo de la torre Eiffel a las siete en
 
   punto.
 
   El detective colgó el teléfono y volvió a ponerse los zapatos. No se habría puesto
 
   en contacto con el chico si sólo necesitara un traductor. Mientras un taxi lo llevaba lo
 
   más cerca posible de la torre Eiffel, San Lorenzo iba pensando cómo explicarle el plan a
 
   seguir al joven agente.
 
   París estaba iluminada igual que su monumento más significativo. El detective
 
   se cobijó de la persistente lluvia en un bar y esperó los diez minutos que le separaban de
 
   las siete en punto. Entre toda la gente que veía correr de un lado para otro bajo sus
 
   paraguas, San Lorenzo fijó su mirada en un chico joven que aguardaba con un abrigo
 
   negro largo bajo un paraguas también negro justo bajo la torre. San Lorenzo miró a un
 
   lado y a otro y comprobó que todo parecía estar en su sitio. Salió del bar y corriendo
 
   bajo la lluvia alcanzó el sitio donde se encontraba el muchacho.
 
   -¿Detective San Lorenzo? –el chico no contaría más de veinticinco años de edad
 
   pero su mirada era atenta. El detective supo de antemano que no era un muchacho
 
   cualquiera. Ese chico parecía ser espabilado.
 
   -¿Pierre?
 
   -Sí, soy yo. Venga conmigo, detective. Nos vamos a calar.
 
   -Muy bien chico. Vamos.
 
   El detective entró en un citröen pequeño pero moderno. El coche tenía una
 
   emisora bajo la guantera del copiloto.
 
   -Encantado de conocerle, detective.
 
   -Igualmente, hijo. Demos un paseo ¿te parece?
 
   -Claro, lo que usted diga –el muchacho puso en marcha el coche y se introdujo
 
   en todo el tráfico que la lluvia había hecho aflorar-. Mis superiores me han dicho que le
 
   diga que estoy a su entera disposición.
 
   -Lo agradezco. El asunto que trataremos no tiene horarios.
 
   -¿Cuál es ese asunto?
 
   -No lo vas a saber –el chico miró la expresión dura del detective y volvió la
 
   mirada a la calzada-. Te limitarás a hacer lo que te pida.
 
   -Está bien –el joven colocó una expresión que le indicaba al detective que el
 
   chico haría lo que fuera por tener ganas de formar parte de una misión pero que le
 
   molestaba el no ser nada más que el intérprete y chofer de un déspota detective
 
   extranjero.
 
   -Puede ser peligroso. ¿Tienes experiencia con las armas? –los músculos de la
 
   cara se le tensaron al muchacho dando a entender que le había gustado la pregunta.
 
   -Gané el concurso de tiro de mi promoción y tengo una puntuación de ochenta y
 
   cinco sobre cien. Pero si lo que quiere saber es si me he enfrentado a alguna situación en
 
   la que haya tenido que disparar a alguien le diré que no. Nunca me he encontrado en esa
 
   situación.
 
   -No te preocupes. Estoy seguro de que si llega el caso lo harás bien.
 
   -Dicen que es muy difícil disparar a alguien.
 
   -Mienten –el chico miró de nuevo al detective que sin mover la cara miraba
 
   hacia delante fijándose en el terrible atasco en el que estaban metidos.
 
   -Sé que nunca debemos colocarnos en los carriles centrales de un atasco –el
 
   chico respondió a la cuestión que al detective se le había planteado en la cabeza
 
   segundos antes. Realmente el joven parecía tener lo necesario para empezar a ser un
 
   buen policía.
 
   -Ahora mismo podrían hacer con nosotros lo que quisieran. Hay que procurar
 
   siempre tener una escapatoria.
 
   -Tiene usted razón.
 
   Se hizo un silencio y el tráfico comenzó a avanzar lentamente. Recorrieron la
 
   rivera del Sena durante cinco minutos en los que ninguno de los dos dijo nada. El
 
   detective miró al muchacho y rompió el hielo.
 
   -Hay que entrar en una casa.
 
   -¿Quiere que consiga una orden?
 
   -No. A partir de éste punto procuraremos pedir la menor ayuda posible.
 
   -¿Quiere decir que vamos a allanar una casa?
 
   -Sí, para lo que necesito tu ayuda.
 
   -Usted dirá.
 
   -La vivienda está en Pelleport, portal noventa y cinco. Necesito que entres sin
 
   que sepan que eres policía.
 
   -Ya. Entiendo. ¿Me hago pasar por vendedor ambulante?
 
   -Si no te dejan entrar perderíamos todas las posibilidades de golpe. Ya
 
   conocerían tu cara. Hay que encontrar la forma de entrar obligatoriamente. Consigue un
 
   traje de la compañía del gas y di que necesitas entrar a hacer unas comprobaciones en
 
   ese piso.
 
   -¿Qué haré una vez dentro?
 
   -Comprobar si en la casa de al lado hay alguien o no. Toma –el detective entregó
 
   al chico un pequeño artilugio de color carne-. Ponte esto en la oreja. Si hablas en
 
   susurros te escucharé perfectamente.
 
   -¿Yo le podré escuchar a usted?
 
   -Sí. Ahora déjame en la próxima esquina y recógeme dentro de una hora
 
   exactamente en este mismo sitio.
 
   -¿Vamos a hacerlo ahora?
 
   -Por supuesto.
 
   -Entonces –la cara de asombro del chico fue recobrando poco a poco la
 
   endereza-. ¿Quiere que vaya a buscar un disfraz de operario del gas?
 
   -Un disfraz no, un traje y equipo completo. Y no uno, sino dos.
 
   San Lorenzo miró su reloj y salió del coche bajo la lluvia. Corriendo hacia un
 
   bar que se encontraba bastante cerca dejó atrás el coche que se incorporaba de nuevo al
 
   tráfico.
 
   El detective pidió una cerveza y se sentó en una mesa pequeña que casualmente
 
   quedó libre. Sacó su teléfono móvil y oprimió un botón que se encontraba en un lateral.
 
   En la pantalla apareció el texto “datos copiados”. En un momento del trayecto en coche,
 
   San Lorenzo había activado el dispositivo de rastreo de su teléfono y había copiado los
 
   números de teléfono que el chico tenía en su móvil así como los mensajes de texto y las
 
   fotografías. Cuando utilizaba uno de esos artilugios aún recordaba cuando las cosas eran
 
   más complicadas. Cuando tenías que fiarte de la gente sólo por su aspecto y no violando
 
   su intimidad como él acababa de hacer. Todos los nombres en la lista del teléfono del
 
   joven agente eran franceses y ninguno le decía nada al detective. Los mensajes eran
 
   pocos. Sólo siete. Dos pertenecían a una chica, otros tres a otra diferente y los restantes
 
   a su madre. Fijándose bien e intentado asimilar palabras francesas que le resultaban
 
   conocidas, el detective llegó a la conclusión de que ninguno contenía nada extraño.
 
   Cinco minutos antes de que pasase una hora, el citröen apareció bajo la lluvia
 
   que aún caía tras el escaparate del bar que daba a la calle. San Lorenzo se levantó
 
   despacio, abonó la cerveza que había consumido y salió por la puerta fijándose que en el
 
   asiento del copiloto había dos monos de trabajo correspondientes a la compañía del gas.
 
   -Perfecto –el detective se restregó la cabeza humedecida por la lluvia.
 
   -¿Dónde nos los ponemos?
 
   -Dentro del coche.
 
   El plan era sencillo. Pierre tenía que entrar en la casa contigua a la del francés y
 
   simular la revisión de la instalación de gas. En ese tiempo tendría que estar
 
   completamente seguro de que la otra casa estuviese vacía. Si la casa estuviese vacía San
 
   Lorenzo entraría a hurtadillas, y si no lo estaba, harían otra intentona al día siguiente.
 
   El chico pulsó el único botón que había fuera de la enorme puerta de madera y el
 
   portero le abrió la puerta. El detective escuchaba perfectamente todo lo acontecido
 
   desde el coche aparcado en la calle perpendicular. La conversación en francés con el
 
   portero le resultó imposible de entender. Se cruzaron unas palabras y el portero pareció
 
   avisar por telefonillo de la llegada del muchacho. Luego éste le preguntó algo al portero
 
   y se despidió de él. Los pasos del chico determinaban que avanzaba hacia la puerta de la
 
   casa.
 
   -El portero dice que no hay nadie en la casa del francés –el susurro del chico fue
 
   escuchado a la perfección por el detective.
 
   -Asegúrate.
 
   -Le he preguntado si podría entrar en esa casa y me ha contestado rotundamente
 
   que no, que además no están los inquilinos.
 
   -Quiero que te asegures bien de que no hay nadie.
 
   -Estoy llegando. En la casa del francés no parece haber luz. Veré si puedo
 
   escuchar algo desde dentro.
 
   -Si en cinco minutos no me dices nada entraré.
 
   Después de una conversación en francés con los dueños de la casa de al lado,
 
   San Lorenzo escuchó una serie de ruidos y ninguna voz. Luego escuchó una puerta
 
   cerrarse y unos pasos. Habían pasado cinco minutos y el detective estaba preparado para
 
   salir del coche.
 
   -Hay alguien. He auscultado la pared que comparten y me ha parecido oír una
 
   silla arrastrándose.
 
   -Bien. Despídete y diles que tendrás que volver mañana a primera hora porque
 
   se ha hecho tarde. Diles que no parece haber demasiado problema.
 
   San Lorenzo se quitó el artilugio de la oreja y esperó a que el chico regresase al
 
   coche. Pierre recorrió lo que le separaba del citröen corriendo e intentando taparse de la
 
   lluvia mientras agachaba la cabeza. Al entrar en el coche, la humedad de su ropa
 
   empapada se hacía presente.
 
   -¿Qué pasará si mañana también están en casa? –el joven disfrutaba la
 
   adrenalina que la acción le había hecho segregar.
 
   -Habrá que arriesgarse. Por el momento déjame en esta parada de taxis de aquí y
 
   vete a dormir. Mañana tienes que estar en perfectas condiciones.
 
   El detective se apeó del citröen del joven agente y se metió en uno de los taxis
 
   que había en la parada mientras veía cómo el coche del muchacho se alejaba.
 
   -Avenue Gambetta –San Lorenzo se dirigió al taxista y éste se volvió riendo y
 
   señaló el cartel que señalaba la calle, a lo que el detective se llevó la mano a la cabeza,
 
   se rió, y salió otra vez del vehículo no sin antes comprobar que el coche del chico había
 
   desaparecido del ángulo de visión.
 
   París se encontraba con sus calles mojadas y brillantes a la luz de las farolas. El
 
   detective decidió no cenar nada y meterse en la habitación de la pensión para llamar por
 
   teléfono a Madrid y dormir un rato. La idea de hablar por teléfono con su familia le hizo
 
   sonreír y apremiar el paso hasta el callejón con el letrero luminoso amarillo.
 
   San Lorenzo se desprendió de su gabardina mojada, se quitó los zapatos y se
 
   puso el pijama que todavía se encontraba en la maleta. Los uniformes que habían
 
   empleado Pierre y él los habían dejado en el coche del joven agente. No era muy tarde
 
   aún, pero el detective se metió en la cama y pensó un rato. Luego decidió despejar su
 
   mente y llamó por teléfono a su esposa.
 
   -¿Sí?
 
   -Hola cariño, ¿qué tal estás?
 
   -Hola Jorge. Aquí estamos los tres. Acabamos de cenar.
 
   -¿Qué tal te encuentras?
 
   -Bien, supongo que los días anteriores lo he pasado tan mal que ahora me
 
   encuentro relajada.
 
   -Me alegro. ¿Qué tal está Coral?
 
   -No para. Desde que ha venido del parque no ha dejado de hacer de las suyas.
 
   -Me gustaría estar ahí con las dos.
 
   -Y a nosotras nos gustaría que estuvieras. ¿Qué tal por “la france”? –la
 
   entonación de Alba hizo que el detective sonriese tumbado en aquella cama fría como el
 
   hielo.
 
   -Bueno. Aquí llueve muchísimo. Y hace más frío que en Madrid.
 
   -Nos traerás algún recuerdo ¿no?
 
   -Por supuesto. Si tenéis algún encargo dímelo. Estoy en el centro de París. Aquí
 
   hay de todo.
 
   -Y supongo que gente mala también.
 
   -No te preocupes por esa gente. Son malos pero inofensivos.
 
   -Te paso con tu hija, que me quiere quitar el teléfono a toda costa.
 
   -Vale.
 
   -Papá –la voz de su hija sonó acolchada por el sonido de las teclas del teléfono
 
   que seguramente ésta habría pulsado al coger el aparato-. Hola.
 
   -Hola Coral, ¿qué tal estás?
 
   -Bien.
 
   -¿Qué tal el parque?-
 
   -Soy a la que más juguetes han traído los reyes.
 
   -Qué bien-
 
   -¿Y ya has comprado los croissant?
 
   -Sí. He comprado muchos. Ya verás que ricos.
 
   -Sí-
 
   -¿Estás viendo la tele?
 
   -Sí-
 
   -No te acuestes tarde, límpiate los dientes y cuida a mamá.
 
   -Vale-
 
   -Sabes que ahora tienes que ayudarla mucho.
 
   -Sí-
 
   -Te quiero mucho hija.
 
   -Yo también te quiero.
 
   -¿Me pasas otra vez con mamá?
 
   -Sí. Adiós.
 
   -Adiós guapa-
 
   -Bueno, creo que nosotras nos vamos a ir a dormir ya.
 
   -Yo también. Todavía es pronto, pero ha sido un día largo. Os echo de menos.
 
   -Nosotras a ti también. Te quiero.
 
   -Yo también. Un beso.
 
   El detective colgó el teléfono y se quedó observando el desconchado techo que
 
   presentaba unas cuantas humedades. El día de mañana también prometía ser bastante
 
   movido.
 
   Se despertó pronto. La luz del luminoso de fuera entraba en la estancia
 
   prominente. No había tenido la precaución de cerrar las contraventanas y ahora luchaba
 
   por mantener sus ojos cerrados, los cuales parecían buscar el reflejo de fuera para
 
   despertar al detective. Finalmente se rindió al despertar y miró el reloj de pulsera que se
 
   encontraba sobre la mesita de noche. Eran las seis y media de la mañana. San Lorenzo
 
   echó un vistazo a través de la ventana que daba al exterior y comprobó que la lluvia caía
 
   sobre un pequeño camión de la basura que había entrado hasta el fondo del callejón. El
 
   cielo seguía dominado por las esponjosas nubes iluminadas. París no se libraría de la
 
   lluvia en unos cuantos días.
 
   San Lorenzo cogió el teléfono móvil y llamó a Pierre.
 
   -¿Sí? –la voz del joven delató que le habían despertado-. Buenos días detective.
 
   Madrugan mucho allá en España.
 
   -A quién madruga Dios le ayuda. ¿Eres cristiano, Pierre?
 
   -No, me temo que no-
 
   -Yo tampoco, pero lo importante es el fundamento del refrán. Vístete, no te
 
   duches y no te laves el pelo. Nos encontraremos en Notre dame. Te invitaré a
 
   desayunar. A las siete y media.
 
   -¿En la puerta?-
 
   -¿Dónde si no?-
 
   -Está lloviendo.
 
   -Si Colón hubiera dado media vuelta cuando los hermanos Pinzones le dijeron
 
   que estaba lloviendo, pudiera ser que yo el año pasado no hubiera ido a conocer Nueva
 
   York.
 
   -Muy bien. A las siete y media.
 
   El detective se vistió, se puso la gabardina que todavía estaba algo mojada y
 
   salió al frío y oscuro callejón. En recepción no se encontró con nadie. Anduvo por Villa
 
   Amélie, tomo la rue Saint-Fargeau y cogió un taxi en el passage du surmelin. Mientras
 
   era conducido por la Chine, el taxi le mostraba el despertar de París. Decenas de
 
   ejecutivos se movían ahora por la zona de negocios de la capital Francesa. La mayoría
 
   con un vaso de café en la mano mientras con la otra sujetaban el paraguas y el maletín.
 
   El Lunes 9 de enero de 2012 había amanecido demasiado temprano para los
 
   trabajadores que se incorporaban a sus puestos de trabajo tras las navidades. Pensó en
 
   que Coral iría dentro de un rato al cole.
 
   El taxi llegó a las siete y cuarto. A la puerta de la enorme construcción todavía
 
   no había nadie. La silueta de las dos torres idénticas se recortaba sobre ese fondo
 
   anaranjado que las farolas proyectaban contra el mojado techo de París. San Lorenzo
 
   entró en una cafetería no muy alejada y que ya se encontraba abierta y llamó por
 
   teléfono al muchacho cuando lo vio aparecer corriendo hacia Notre Dame.
 
   San Lorenzo tomó un par de tostadas francesas con un café doble y el chico un
 
   bollo de crema con un descafeinado. La cara de Pierre era de sueño. Parecía que le
 
   costaba incluso masticar el blando bollo untado en el caliente líquido.
 
   -Bueno, pues aquí estamos otra vez –el joven agente miró en todas direcciones y
 
   sus ojos se posaron en la única persona que aparte de ellos se encontraba en el bar. El
 
   camarero.
 
   -Sí. Vaya día ¿eh?
 
   -Sí, no ha dejado de llover desde ayer.
 
   -¿Cuál crees que es una buena hora?
 
   -Supongo que hasta las ocho no empezarán a trabajar.
 
   -Son las ocho.
 
   -Entonces es la mejor hora.
 
   -Yo creo que sí –el detective abonó las consumiciones y ambos salieron a prisa
 
   del local corriendo hasta el coche del chico.
 
   Se pusieron los trajes que utilizaran el día anterior para entrar en el portal
 
   número noventa y cinco de la rue Pelleport y pusieron rumbo al destino.
 
   Aquella mañana había más gente en la calle que la tarde anterior. Pierre aparcó
 
   el coche en la perpendicular y San Lorenzo se quedó a la espera. Después de colocarse
 
   en la oreja el transmisor, el joven agente se perdió tras la esquina que doblaba el mismo
 
   bar en el que el día anterior el detective analizó a los viandantes.
 
   De nuevo San Lorenzo se mantuvo a la escucha. Después de lo que entendió el
 
   detective que sería el saludo al portero, se escucharon los pasos del chico subiendo las
 
   escaleras exteriores.
 
   -Desde fuera no parece haber nadie. Voy a llamar a la casa de ayer.
 
   Se escuchó el sonido de un timbre y al momento se escuchó cómo alguien abría
 
   la puerta y saludaba al farsante operario. Después de eso y unos cuantos ruidos, Pierre
 
   pareció cerrar una puerta y todo pareció silencio.
 
   -Vuelvo a oír algo –otra vez el silencio-. Parece que están corriendo una silla.
 
   Igual que ayer.
 
   -Voy a entrar. Iré directamente donde estás tú. Luego pasaremos juntos a la otra
 
   casa. Simularé ser mudo.
 
   -Entendido.
 
   San Lorenzo se colocó el bigote y las gafas que previsoramente había llevado
 
   consigo y salió del vehículo. Al llegar al portal, el detective se detuvo frente al portero e
 
   indicó por gestos a éste el piso al que se dirigía. El enorme personaje pulsó un botón del
 
   telefonillo y mantuvo una corta conversación con alguien. Luego afirmó hacia el
 
   detective y le indicó con un ademán la dirección que debería tomar.
 
   En la puerta aguardaba una señora no muy mayor y poco agraciada. Saludó a
 
   San Lorenzo y le guió hasta donde se encontraba el chico. Después de que el detective
 
   llegara junto a Pierre, éste hizo unos cuantos gestos hacia él y San Lorenzo le respondió
 
   con otros movimientos parecidos. La señora, que parecía ser la única que se encontraba
 
   en el domicilio en esos momentos hizo una pregunta al joven agente, que éste contestó
 
   rápidamente. Acto seguido se puso en pié e indicó al detective que le siguiera. La señora
 
   fue con ellos. Salieron por la puerta y se dirigieron a la contigua. Pulsaron el timbre
 
   pero no contestó nadie. Volvieron a probar pero no contestó nadie. La señora se dirigió
 
   a Pierre y encogiendo los hombros y negando con la cabeza le dijo un par de frases, a lo
 
   que el chico respondió e indicó con un par de gestos claros al detective que fuese de
 
   nuevo al coche y trajera algo de él. San Lorenzo asintió y puso rumbo a la calle. En
 
   cuanto Pierre entró con la señora a su domicilio, el detective se dio media vuelta, se
 
   puso un par de guantes de látex y forzó la cerradura sin hacer demasiado ruido. Cerró la
 
   puerta tras él y descubrió una casa con gusto amueblada y bastante recargada de
 
   figuritas de todo tipo.
 
   Dentro no se escuchaba nada. El detective instigó en un par de habitaciones
 
   hasta que entró en lo que parecía ser un despacho. En éste había un ordenador de
 
   sobremesa. San Lorenzo encendió el aparato y buscó en los cajones de la mesa. A parte
 
   de unas cuantas facturas y revistas de arquitectura, el detective no encontró nada
 
   relevante. Introdujo la memoria en el ordenador y mientras copiaba lo que había dentro
 
   del aparato recorrió todo el piso en busca de alguna pista. No encontró nada. El
 
   dormitorio tenía una cama de matrimonio y en los armarios había ropa de hombre y de
 
   mujer. Todas las habitaciones estaban bastante limpias. San Lorenzo entró en la cocina
 
   y descubrió qué era el ruido que se escuchaba a través de la pared que compartían
 
   ambas viviendas. Amordazado y atado de pies y manos se encontraba un hombre
 
   bastante mayor con avanzado estado enfermizo. El francés apenas lo había alimentado.
 
   Con las escasas fuerzas que le quedaban en el cuerpo intentaba mover la silla de manera
 
   inútil, pues esta se encontraba atada igualmente al mobiliario. San Lorenzo regresó al
 
   despacho antes de desatar al hombre.
 
   -Avisa al portero ahora mismo para que vaya a echarte una mano. Da un par de
 
   martillazos en la pared y descubre algún conducto o algo así. Cuando esté dentro de la
 
   casa di “bonjour” y dame diez minutos. Luego di que tienes que ir a buscar algo a la
 
   furgoneta porque yo no estaré llevando lo que quieres y sal tranquilamente. Una vez que
 
   hayas salido del portal ven lo más deprisa que puedas sin correr hasta el coche y
 
   móntate en el asiento del copiloto. Yo conduzco.
 
   -Ok-
 
   El detective sacó la memoria digital que ya había guardado todo lo que había en
 
   el ordenador y se dispuso a desatar al retenido. Con un gesto le dijo que estuviera
 
   callado y cuando escuchó la palabra clave a través del transmisor salió sujetando al
 
   hombre hacia la calle. Una vez en ésta llegó hasta el citröen del joven agente, colocó al
 
   señor en el asiento de atrás y se puso al volante.
 
   Pierre no tardó en aparecer. El detective puso en marcha el vehículo y se
 
   incorporó a la circulación mientras el joven agente miraba sorprendido al decaído
 
   rescatado.
 
   -No hagas preguntas y guíame hacia las avenidas más transitadas. Las que
 
   tengan más de dos carriles. Siempre en una dirección. La que quieras.
 
   -Tuerza en la siguiente a la derecha y luego a la izquierda –el chico estaba
 
   nervioso y se relamió los labios.
 
   -¿Qué sucede?
 
   -Al salir me he cruzado con un par de tipos que entraban por el portal.
 
   -¿Te han visto la cara?
 
   -Sí, me han visto –como salido de la nada, un ford todoterreno negro envistió el
 
   pequeño coche del chico por un lateral.
 
   -Mierda.
 
   San Lorenzo sujetó con fuerza el volante y pisó a fondo el acelerador. Seguía
 
   teniendo el bigote y las gafas. Esquivando el tráfico a toda velocidad el detective veía
 
   por el espejo retrovisor cómo la enorme mancha negra se acercaba envistiendo. De
 
   nuevo un golpe en la parte trasera del coche. El detective volvió a controlar el vehículo
 
   y entró por una calle estrecha. La inmensa cantidad de gente que había en la calle se
 
   apartaba al paso del coche. El todoterreno volvía a recuperar distancia después de haber
 
   perdido tiempo con la maniobra de San Lorenzo.
 
   -Saca tu arma pero no dispares si no lo tienes claro. Hay mucha gente.
 
   El joven agente abrió la guantera y sacó una pistola. Bajó la ventanilla y aguardó
 
   antes de sacar el brazo por ella. El todoterreno impactaba contra los contenedores y
 
   papeleras que el detective se llevaba a su paso intentando esquivar peatones.
 
   Terminando la calle peatonal el citröen se incorporó saltando el bordillo que delimitaba
 
   la calzada y atravesando la calle perpendicular evitando milagrosamente los coches que
 
   transitaban por ella. La lluvia seguía siendo copiosa y eso dificultaba la conducción de
 
   San Lorenzo. El ford negro derrapó tras ellos impactando lateralmente con otro
 
   vehículo.
 
   -Se acerca –Pierre volvía la cabeza para mirar por el cristal trasero de su coche-.
 
   No puedo disparar.
 
   -No lo hagas –el detective apretó los dientes y giró bruscamente hacia una calle
 
   de sentido contrario.
 
   Ambos coches esquivaban el tráfico en paralelo. El detective era incapaz de
 
   fijarse en el ocupante del todoterreno. Tenía que dedicar toda su atención a la carrera.
 
   De nuevo otra envestida del enorme coche negro que hizo que el citröen invadiera el
 
   amplio paseo junto al Sena. La gente se apartaba asustada mientras los coches
 
   continuaban su carrera a toda velocidad. San Lorenzo pisó el freno bruscamente y
 
   trompeo el pequeño coche para continuar su recorrido en dirección opuesta. Unos
 
   metros más adelante, el ford negro hizo lo mismo. El detective había ganado algo de
 
   terreno, pero el gran coche parecía correr más que el pequeño vehículo que ahora
 
   atravesaba la Avenue de la République en dirección Sureste. En pocos segundos el ford
 
   se colocó junto a ellos y de la ventana del copiloto apareció una mano empuñando una
 
   pistola. Dos disparos hicieron que el pequeño citröen se tambalease. Uno impactó en el
 
   cristal de atrás y otro en el pasa ruedas delantero. San Lorenzo arremetió contra el
 
   todoterreno impulsando con un lateral de la parte delantera de su coche la trasera del
 
   otro. El gran coche negro derrapó e impactó contra un árbol que se encontraba en la
 
   mediana derribándolo. Adelantando a tantos coches como le era posible, el detective vio
 
   por el retrovisor que de nuevo el enorme coche negro se ponía en marcha. En no más de
 
   tres minutos el todoterreno se había colocado justo detrás del citröen. Un nuevo disparo
 
   y estalló el cristal posterior del coche. El detective y el joven agente se agacharon.
 
   Luego éste último dio media vuelta y apuntó directamente a la luna del ford. Soltó
 
   cuatro disparos. El todoterreno zigzagueó pero prosiguió su persecución.
 
   -Está muerto –Pierre le habló a San Lorenzo en un tono que no iba acorde con
 
   los momentos.
 
   -¿Qué? –el detective se volvió un momento para ver que el rescatado de la casa
 
   del francés tenía un tiro en la sien-. Mierda.
 
   De nuevo la vista puesta en el asfalto mojado. San Lorenzo miró por el
 
   retrovisor pero no vio el enorme coche negro hasta que éste diera un nuevo golpe en el
 
   lateral del vehículo. El desplazamiento del pequeño citröen blanco fue incontrolable.
 
   Dando unas cuantas vueltas de campana, el detective mantuvo el conocimiento hasta
 
   que el vehículo se estabilizó. Medio aturdido, el detective ayudó a Pierre a salir del
 
   coche volcado para introducirse corriendo en el célebre cementerio Parisino Pere
 
   Lachaise. El coche había quedado humeante prácticamente en la entrada. A San
 
   Lorenzo sólo le dio tiempo a volver la cabeza y ver que el enorme ford negro hacía
 
   chirriar sus neumáticos al llegar junto al coche volcado. Luego se escucharon un par de
 
   disparos y nada más. Arsène Lesage quería asegurarse de que el secuestrado se
 
   encontraba muerto.
 
   Por las calles que componían el silencioso cementerio apenas circulaba nadie. La
 
   lluvia evitaba que casi nadie fuera a visitar alguna tumba en aquella mañana de Enero.
 
   Corriendo y eludiendo su posible visión entre los panteones, el detective precedía al
 
   joven agente que no hacía más que mirar hacia atrás. Pasando junto a las sepulturas de
 
   Oscar Wilde, Jim Morrison, Frederic Chopin y Cyrano de Bergerac el detective decidió
 
   pararse tras un enorme panteón de piedra y sacar su revólver. Comprobó que éste tenía
 
   balas y se asomó para observar. No se veía nada. Pierre aguardaba apostado junto a él
 
   con una respiración eufórica.
 
   -Repón tu cargador. Aprovecha. Antes has gastado cuatro balas.
 
   -Al menos he tenido que dar a uno.
 
   -Espero que estés en lo cierto –San Lorenzo volvió a asomarse y comprobó que
 
   un hombre bastante grande instigaba tras las tumbas con un arma semiautomática. El
 
   francés iba peinando el recinto por el otro lado. Éste tenía una pistola dorada.
 
   La lluvia amortiguaba cualquier otro sonido. El detective estaba calado hasta los
 
   huesos.
 
   -Son dos. Uno viene por éste lado. Tú encárgate del otro. Saldremos a la vez.
 
   Cuando yo lo diga. Dispara a matar. No te la juegues. Tenemos lo que necesitamos de
 
   ellos.
 
   -De acuerdo. Cuando usted diga.
 
   En el momento en que el detective consideró que la distancia sería tal para
 
   sorprender a sus adversarios y no errar en la puntería, dio el aviso al muchacho que salió
 
   por su lado del panteón disparando a bocajarro. San Lorenzo hizo dos disparos hacia el
 
   hombre que se encontraba a su lado. Una bala le pegó en el hombro y la otra en la
 
   cabeza. Luego escuchó un lamento junto a él y una bala silbó en su oreja antes de
 
   impactar contra la piedra de su escondite. El detective se tiró al suelo y miró a Pierre.
 
   Éste se dolía en el hombro. Le habían alcanzado.
 
   San Lorenzo se deslizó por el empapado suelo y se escondió tras otra sepultura.
 
   Luego asomó la cabeza y una bala impactó contra la cruz que coronaba la tumba tras la
 
   que estaba agachado. En cuanto escuchó otros tres disparos se levantó y disparó su arma
 
   cuatro veces sin preocuparse en apuntar más que en guardar su escudo. De nuevo otros
 
   tres disparos. Según sus cálculos a Lesage no le quedarían más que dos balas en el
 
   cargador. Se incorporó, echó a correr en otra dirección y disparó dos veces siendo
 
   respondido de igual forma. Entonces se detuvo, apuntó e hirió al francés en el estómago.
 
   Luego corrió hasta donde estaba y de una patada alejó la pistola en el embarrado suelo
 
   del cementerio. El francés yacía moribundo con la cara apoyada como plomo sobre la
 
   tierra encharcada. San Lorenzo se agachó y le miró a los ojos.
 
   -¿Quién eres? –el detective agarró del cuero cabelludo al dañado personaje y le
 
   incorporó la cabeza-. ¿Por qué el arlequín? ¿Qué significa todo esto?
 
   -Ya es demasiado tarde –las palabras salían de la boca del francés acompañadas
 
   de borbotones de sangre-. Sabía que era usted. Jorge San Lorenzo. Ya no importa. El
 
   conejo será abierto.
 
   -¿Qué es eso? –la mueca del francés se quedó seria y la sangre dejó de brotar de
 
   su boca. Sus ojos miraban a la nada a través de la lluvia. Aún con el bigote y las gafas
 
   había sido reconocido.
 
   El detective corrió hasta donde se encontraba Pierre y se arrodilló junto a él.
 
   -Lo siento. No le di.
 
   -Tranquilo hijo. ¿Cómo estás?
 
   -Estoy bien. Me duele, pero estoy bien.
 
   -Vayamos a un hospital.
 
   -¿Cómo es posible que no haya acudido nadie de la policía?
 
   -No habrán visto la persecución –ayudando al chico a ponerse en pie el detective
 
   vio que por la puerta del cementerio aparecían tres agentes armados-. Mira. Parece que
 
   te han escuchado.
 
   -Llegan un poco tarde.
 
   San Lorenzo y el joven agente fueron llevados al hospital de la Salpêtrière para
 
   un reconocimiento exhaustivo. Extrajeron la bala del hombro de Pierre y le colocaron el
 
   brazo en cabestrillo pese a la insistencia del chico que aseguraba encontrarse dolorido
 
   pero en plenas facultades. El detective tenía varios rasguños y contusiones por el
 
   accidente.
 
   Más tarde, en la comisaría central Parisina, el comisario se sentó frente a ellos en
 
   un amplio despacho acristalado situado en la cuarta planta. Era un hombre joven, de la
 
   edad del detective. Sus canas denotaban el estrés que día a día tenía que soportar aquel
 
   personaje. Era rechoncho y con barba. Su expresión era de comprensión y su mirada de
 
   sabiduría tras unas gafas minúsculas que atravesaban unos ojos semicerrados.
 
   Pierre presentó en francés al detective y explicó al comisario que no hablaba el
 
   idioma. Luego éste se incorporó en su asiento y alcanzó la mano a San Lorenzo.
 
   -Encantado –el comisario sonrió al detective con un inglés menos aceptable
 
   incluso que el del agente que ahora se rascaba el brazo en cabestrillo-. No hablo bien el
 
   inglés. Me pilló muy de mayor cuando quise aprender. Soy el comisario Fourmentel.
 
   -Encantado, comisario –el detective volvió a sentarse-. Tengo entendido que
 
   tienen buenas relaciones con Madrid.
 
   -Sí, por supuesto. ¿Qué tal van las cosas por allí?
 
   -Bien, bueno, la verdad es que ha habido una oleada de crímenes bastante
 
   inusual últimamente. Por eso tuve que rechazar el caso que me proponían hace tiempo.
 
   -Aquí ha ocurrido igual. Ya le explicaría el comisario Gómez que apenas
 
   disponemos de efectivos libres. No son días buenos los que vivimos.
 
   -Me hago cargo.
 
   -No quiero que me explique más de lo que crea que debe decirme, detective,
 
   pero sí me gustaría enterarme de algo. El secuestro de Barnabé Couard fue no hace más
 
   de un par de semanas.
 
   -¿Era el señor que estaba en el piso?
 
   -Sí. Un famoso empresario de París. Se movía en todo el territorio nacional.
 
   -¿A qué se dedicaba?
 
   -Constructor. No habían ofrecido recompensa.
 
   -Es extraño. ¿Por qué secuestrar a una persona así si no es para sacar beneficio?
 
   No es lógico que en un secuestro de estas características los secuestradores tarden más
 
   de cuarenta y ocho horas en pedir el rescate. ¿Qué relación guardaba con Arsène
 
   Lesage?
 
   -Ninguna, que sepamos –el regordete comisario sonrió hacia el detective-. Tiene
 
   usted mucha fama por sus psicoanálisis, detective. Me gustaría verle en acción alguna
 
   vez. Tal vez podría responder usted alguna pregunta de las mías si no le importa.
 
   -Por supuesto, comisario Fourmentel. Pregunte –el detective descubrió que
 
   detrás de esa faceta de persona comprensible se hallaba una mente preclara y simple.
 
   Ningún truco psicológico podría emplear con el comisario Parisino para sacar algo de
 
   información extra.
 
   -¿Cómo dio usted con el secuestrador?
 
   -Seguí su pista desde España. Ha resultado tener relación con el caso que llevo
 
   en Madrid. El encontrar al empresario Couard no ha sido más que casual.
 
   -No sé por qué me temo que no puede decirme nada del caso en cuestión.
 
   -Bueno, lo cierto es que me gustaría tener las cosas un poco más definidas antes
 
   de poner en conocimiento las hipótesis que llevan el asunto más allá de donde acabamos
 
   de topar. Me temo que aún tengo que investigar unas cuantas cosas más. No sé si me
 
   entiende.
 
   -Entiendo que trata usted de dar un rodeo.
 
   -El caso que me ocupa en España trataba sobre un famoso asesino en serie.
 
   -El arlequín –el comisario interrumpió al detective pronunciando las palabras en
 
   Español.
 
   -Exacto –San Lorenzo ya contaba con que el comisario lo supiese, y más cuando
 
   su superior directo en Madrid le había pedido ayuda-. Lo que evidentemente no tiene
 
   nada que ver con lo hasta ahora descubierto. El secuestro ha sido algo casual. Ya le digo
 
   que ahora mismo no tengo la cabeza como para suponer qué fin tendría el retener al
 
   señor Barnabé Couard. De hecho, no sé aún la relación que tiene el arlequín con las dos
 
   personas que nos atacaron.
 
   -Comprendo.
 
   -Supongo que usted se hace cargo de la discreción del asunto.
 
   -Por supuesto, detective. No quiero interferir en sus investigaciones.
 
   -Me gustaría evitar en lo posible el escándalo público que se podría originar al
 
   saber de la muerte del secuestrado y de la desafortunada muerte de sus captores.
 
   -No daremos publicidad, pero será complicado que nada de esto salga a la luz.
 
   La familia del empresario querrá enterrarlo, y la prensa tiene muchos contactos.
 
   -Lo supongo. De todas formas, si pudiera usted darme unos días se lo
 
   agradecería. La familia no tendría por qué decir nada si usted se lo pidiera. Pueden
 
   mantener el cuerpo en el depósito para realizarle la autopsia.
 
   -No pueden ser muchos días. Compréndalo.
 
   -Lo sé. De todas formas se lo agradezco, comisario.
 
   -Por otra parte no creo que Pierre esté en condiciones de seguir a sus servicios,
 
   detective.
 
   -Todo lo contrario –el joven agente que hasta el momento había permanecido
 
   callado escuchando la conversación se pronunció hacia el comisario-. Estoy
 
   perfectamente. Tal vez no pueda trepar a algún sitio, pero le aseguro que no sería un
 
   estorbo para el detective.
 
   -No puedes continuar. De todas formas es él quién tiene que decidir –el
 
   comisario miró fijamente a San Lorenzo. Éste miró al chico.
 
   -No pensaba que me fuera a resultar de tal ayuda, realmente me ha servido
 
   correctamente –de nuevo miró hacia el muchacho-. Pierre, hay que saber cuándo
 
   retirarse. Aunque tu intención sea no poner en peligro cualquier asunto, tus condiciones
 
   físicas dicen que eres incapaz de hacerlo. Has demostrado ser hábil. Te lo agradezco, y
 
   me gustaría, de verdad, que estuvieras en plenas facultades, pero me temo que hay que
 
   decir adiós –el chico miró apenado al detective como si hubiera sido traicionado.
 
   -Tómate unos días de vacaciones, hijo –el comisario se dirigió ahora hacia el
 
   joven-. Lo has hecho muy bien. Ya has oído al agente San Lorenzo. Por otra parte,
 
   detective –la rechoncha cara del comisario volvió otra vez hacia San Lorenzo-, si
 
   precisa que le proporcione otro agente creo que podríamos apañarnos.
 
   -De momento no necesito nada, comisario. Volveré a mi alojamiento y
 
   comprobaré unas cuantas cosas. En caso de necesitarlo sé que puedo contar con ustedes.
 
   Les estoy muy agradecido.
 
   -Ha sido un auténtico placer, detective –el comisario se levantó dando por
 
   zanjada la conversación-. He de decirle que tenía muchas ganas de conocerle en
 
   persona. He intentado en un par de ocasiones asistir a una de sus charlas sobre
 
   criminología pero siempre me ha resultado imposible. Espero que me avise usted
 
   personalmente y con tiempo, de la próxima que dé.
 
   -Se lo prometo. Se lo haré saber –el detective se levantó al tiempo que el
 
   defraudado chico-. Muchas gracias por todo comisario Fourmentel.
 
   Después de despedirse del comisario, los dos salieron al pasillo distribuidor que
 
   al fondo tenía los ascensores. Andando hacia ellos, el detective no miró al muchacho
 
   cuando comenzó a hablar.
 
   -Te necesito, Pierre.
 
   -Lo sabía. Creo que formamos un buen equipo, detective.
 
   -Pero no en el campo. Lo que he dicho ahí dentro es cierto –ahora sí miró al
 
   joven a los ojos-. Pero necesito que me traduzcas lo que encontré en el ordenador del
 
   francés.
 
   -De acuerdo, detective. Eso está hecho.
 
   -Quédate aquí y averigua todo lo que puedas sobre Lesage. A qué se dedicaba, si
 
   tenía mujer e hijos, si vivía en aquel piso, los lugares que frecuentaba y sobre todo sus
 
   compañías.
 
   -Muy bien.
 
   -Yo me iré. Te llamaré después de comer para que me digas lo que tengas. Si no
 
   te he pedido esto dentro del despacho del comisario es para que nadie más lo sepa.
 
   -Así lo había supuesto.
 
   -Eres un chico listo –las puertas se abrieron y salieron del ascensor en la planta
 
   baja. El detective le estrechó la mano-. Ha sido un placer, Pierre. Encantado de haberte
 
   conocido.
 
   -Igualmente, detective.
 
   San Lorenzo salió de comisaría y cogió un taxi que le llevaría un par de
 
   manzanas más allá de la villa de Amèlie, donde se encontraba la pensión.
 
   La mañana había sido agotadora. San Lorenzo no quiso comer nada de momento
 
   y entró en la pensión. En recepción se encontraba el dueño que le saludó cordialmente
 
   con un gesto de cabeza. El detective asombrado le devolvió el gesto y un mal
 
   pronunciado “bonjour”.
 
   Se tumbó en la cama boca arriba y clavó los ojos en una mugrienta tulipa que
 
   abrigaba una bombilla apagada. El sol parecía haber aparecido en la capital Francesa. A
 
   través de las cortinas parecía entrar en la habitación una luminosidad creciente. Ya no
 
   llovía fuera. Ni siquiera recordaba si llovía algo cuando salió del taxi. El detective tenía
 
   mucho en qué pensar y mucho en qué trabajar. En el bolsillo de su gabardina aún
 
   descansaba la memoria digital en la que había almacenado todos los datos que Arsène
 
   Lesage tenía en el ordenador. Esperaba encontrar algo, ya que de no ser así, estaría en
 
   manos de lo que Pierre pudiese encontrar sobre el personaje en cuestión. San Lorenzo se
 
   acarició la barbilla mientras continuaba pensando tumbado en la estrecha cama. Eran
 
   dos. Los secuestradores que arremetieran contra ellos en la trepidante persecución eran
 
   dos hombres. Uno era Lesage, pero el otro aún no lo habían identificado. Seguramente
 
   el acompañante del francés no era más que un subordinado suyo. El momento en que
 
   encañonó su revólver hacia él en Pere Lachause vio en su mirada que era un gorila, un
 
   guardaespaldas de Lesage. ¿Por qué el secuestro? ¿Para qué? Estaba claro que el motivo
 
   no era de dinero, ya que la policía habría tenido noticias antes. El motivo tenía que estar
 
   relacionado íntimamente con el secuestrado en cuestión. Pero pensando en eso, el
 
   detective no llegaba a imaginar la relación del francés con el caso del arlequín. Con
 
   Alfredo Ortega y su compañero sentimental. No podía desviarse del caso que le había
 
   llevado hasta París. No obstante, San Lorenzo se encontraba reconfortado por haber
 
   seguido la pista certeramente. Sabía que algo estaba ocurriendo. Y sabía que el francés
 
   no era el último cerebro de la operación “Conejo abierto”. Con su último aliento
 
   manchado de sangre el francés hacía alusión a lo imposible de detener la operación.
 
   También en la conversación que mantuviera hacía unos días con Alfredo Ortega
 
   mostraba limpiamente la aclaración de que los altos mandatarios estaban nerviosos.
 
   Fuera lo que fuera la operación “Conejo abierto” era algo inminente. Dependiendo de su
 
   magnitud, el nerviosismo de los artífices conferiría la cualidad de inmediata en función
 
   del tiempo que tardase en llevarse a cabo. Si el asunto era grande y complejo, el
 
   detective sabía que aún contaría con unos días.
 
   Se puso de nuevo en pie y se quitó la gabardina no sin antes sacar del bolsillo el
 
   aparatito que introdujo en su ordenador portátil. Luego se sentó en la mesa frente a la
 
   pantalla y comenzó a analizar los datos extraídos del ordenador del francés.
 
   Había unas cuantas fotos de familia. Estaban hechas en el parque de disneyland.
 
   Lesage tenía familia. Las fotos eran bastante recientes. San Lorenzo abrió unos cuantos
 
   archivos en los que aparecían datos estadísticos y un sinfín de números concatenados.
 
   El francés debía ser contable o algo por el estilo. En otras carpetas encontró informes en
 
   francés y datos de personas francesas. Sólo en una carpeta le pareció encontrar algo
 
   interesante. Al igual que encontrase en un papel arrojado en la papelera del piso de
 
   Alfredo Ortega, el detective halló un archivo con cinco párrafos que contenían
 
   monosílabos. Era exactamente igual al que había encontrado en la papelera del asesino
 
   madrileño. Ese sería el archivo que le había mandado. El detective abrió unos cuantos
 
   textos que se encontraban en la misma carpeta pero no pudo aventurar de qué trataban.
 
   Para eso era para lo que necesitaba a Pierre. Extrajo los escritos y los adjuntó a un
 
   mensaje de correo electrónico. Luego hizo una breve llamada a Pierre y le pidió que los
 
   tradujese para poder examinarlos por la tarde. No le preguntó si había investigado sobre
 
   Arsène Lesage o Barnabé Couard. Daba por hecho que lo estaba haciendo. Luego
 
   examinó unas tablas numéricas que se encontraban también en el ordenador y chequeó
 
   el disco duro al igual que hiciese con el ordenador de Alfredo Ortega. El autor de la
 
   muerte de Paula Arroyo no tenía nada más en el ordenador, pero el francés parecía tener
 
   un par de archivos más en fase de eliminación. La reconstrucción de aquellos datos tuvo
 
   que pedírsela directamente a comisaría central en Madrid. Aprovechó la llamada para
 
   comprobar que Virginia aún conservaba el secreto que le había pedido guardar. En un
 
   par de horas recibiría los archivos descodificados y completamente recuperados.
 
   El detective apagó el ordenador y se dispuso a salir de la pensión en busca de
 
   algún restaurante en el que poder comer algo. La mañana había sido larga e intensa y
 
   con las emociones la adrenalina había amedrentado su apetito. San Lorenzo salió a la
 
   soleada París y recorrió la Rue Sigmund Freud en dirección norte. Las nubes habían
 
   dado una tregua a la capital de Francia. Ahora el sol bañaba las húmedas calles
 
   engañando al frío helador que comenzaba a descender con el permiso del agua de lluvia.
 
   La temperatura caía por momentos. San Lorenzo escondió parte de su cara bajo el
 
   cuello de su gabardina y entró en un restaurante de la Avenue Jean Jaurès que parecía
 
   tener buena pinta. Uno de esos en los que sabes que encontrarás auténtica comida
 
   francesa con la seguridad de degustar algo guisado en el mismo día.
 
   El restaurante estaba medio lleno. San Lorenzo se sentó donde le ordenase el
 
   metre pensando en que creer que el restaurante se encontraba medio lleno era un
 
   síntoma de optimismo que le daba la certeza de pensar que se encontraba conforme con
 
   lo acontecido. El detective mantenía una esperanza con respecto al caso que le hacía
 
   sentir cómodo. El tiroteo vivido horas antes en el cementerio le parecía un puro trámite.
 
   Algo que tenía que ocurrir así. Pensó que hubiera sido bastante nefasto el haber sido
 
   descubiertos y haber escapado los dos secuestradores. De haber sido así, sabría con
 
   certeza que su vida correría peligro y la investigación habría acabado. Aún pensaba que
 
   los “altos mandatarios” a los que se refería Lesage pudiera ser que no se hubieran
 
   enterado de nada de lo ocurrido. Eso le hizo pensar en la comunicación que debiera
 
   existir entre el intermediario a través del cual se cometió el crimen de Paula Arroyo y
 
   las personas que realmente conformaban el corazón de la operación “Conejo abierto”.
 
   Justo cuando el camarero le preguntaba lo que iba a comer, San Lorenzo lo vio claro.
 
   Sabía cómo era su comunicación. Pidió al camarero que le aconsejase y después de
 
   ordenar un Quiche Lorraine de entrante y un Pot-au-feu breton de segundo, cogió el
 
   teléfono y llamó a la comisaría central.
 
   -¿Sí?
 
   -Buenas tardes, soy el agente Jorge San Lorenzo, quiero hablar con análisis.
 
   -En seguida le paso.
 
   -Gracias –San Lorenzo untó un poco de mantequilla mientras aguardaba al
 
   teléfono.
 
   -¿Sí?
 
   -Buenas tardes. Quiero hablar con Vicente.
 
   -Ahora mismo se pone –se escuchó cómo posaban el teléfono en una mesa y
 
   unos pasos que se acercaron velozmente-. Hola detective, soy Vicente.
 
   -Voy a enviar un archivo dentro de una hora a tu atención. Necesito que me
 
   confirmes si las pautas para descifrar el código del periódico coinciden con las sílabas
 
   que aparecen en negrita.
 
   -Se refiere usted al caso del arlequín ¿no?-
 
   -Por supuesto. En cuanto puedas confirmármelo comprueba el orden que siguen
 
   en lo publicado y házmelo saber-
 
   -Me pondré a ello en cuanto me lleguen-
 
   El detective se quedó pensativo observando su copa de vino. Sabía exactamente
 
   lo que tenía que pedir a Pierre en cuanto éste le entregara lo último que le había
 
   ordenado. San Lorenzo no se sentía mal por haber rechazado al chico. Tampoco lo había
 
   hecho de malas maneras. Además, la ayuda que a partir de este momento le iba a prestar
 
   desde la comisaría central sabía que le sería de gran ayuda. El detective miró a través
 
   del líquido carmesí y pensó en las veces que había tenido que poner una postura seria y
 
   dañina ante alguna otra persona. No le gustaba resultar desagradable, pero por sus años
 
   de experiencia como psicólogo, sabía que a veces era necesario actuar de ciertas
 
   maneras. Lo peor era cuando tenía que hacerlo con Coral. El detective trató de pasar la
 
   comida lo más distraídamente posible y envió su mente al descanso mientras daba
 
   buena cuenta del Soufflé de chocolate.
 
   Con varios rasguños en la cara y en las manos, y algún hematoma en los
 
   costados por el accidente de coche, San Lorenzo salió a la soleada París. La comida
 
   había sido copiosa y ahora que se encontraba en la poco transitada calle, los pocos rayos
 
   de sol que se colaban entre los edificios le producían un sueño que debía ser
 
   apaciguado. Tenía muchas cosas que hacer, él lo sabía, pero toda la acción de la mañana
 
   le pasaba la factura. Unos cuantos años antes no hubiera ni comido, pensaba. Pero ahora
 
   entraba en el callejón donde al fondo encontraría la pensión. En recepción no había
 
   nadie. El detective comenzaba a pensar si realmente no habría nadie más que él alojado
 
   en aquel antro. Se quitó los zapatos llenos del barro del cementerio y los calcetines
 
   calados. Luego se quitó la gabardina y se dejó caer sobre la chirriante cama. Esta vez no
 
   llegó a tiempo para volver a pensar y recapacitar. Sus párpados cayeron pesados como
 
   una piedra en el abismo de un mar salado.
 
   Le parecía que había dormido un rato. Que había sido un abrir y cerrar de ojos,
 
   pero observando su reloj de pulsera que había colocado en la mesita de noche, pudo
 
   comprobar que al menos había estado dormido casi dos horas. A través de las cortinas
 
   los rayos del sol ya no eran amarillos sino anaranjados. La tarde decía adiós sin haber
 
   pasado por la vida de San Lorenzo. Éste se levantó de la cama y fue a lavarse la cara al
 
   lavabo. No le había sentado bien dormir tanto. No estaba acostumbrado. Se secó con la
 
   toalla a la vez que salía del cuarto de baño y se colocaba frente al ordenador. Encendió
 
   éste y mientras tanto llamó por teléfono a Pierre.
 
   -Buenas tardes, detective. ¿Sabe que no tengo su número de teléfono? No puedo
 
   llamarle si descubro algo.
 
   -Creo que es mejor así, Pierre. No te preocupes, yo me pondré en contacto
 
   contigo. ¿Qué tal va el hombro?
 
   -El dolor aparece ahora. Esta mañana no me dolía nada, pero ahora apenas puedo
 
   teclear en el ordenador.
 
   -No hagas muchos esfuerzos. Dime, ¿qué sabes de Lesage?
 
   -No gran cosa, lo cierto es que el tío no era muy sociable, he preguntado a
 
   vecinos pero ellos apenas tenían relación con él. Trabajaba en un banco aquí en París,
 
   pero sus compañeros de trabajo sólo han podido decirme que entraba y salía puntual y
 
   que nunca habían tomado una cerveza con él. Era muy reservado. No solía frecuentar
 
   bares y no era socio de ningún club. Tenía dos hijas. Una de veinte años y la otra de
 
   dieciocho. Estaba divorciado, la ex mujer vive en Vernouillet con su nuevo marido con
 
   el que lleva casada dos años. Hablé con ella. Dice que no se alegra de la muerte de
 
   Arsène, pero que tampoco se sorprende. Al parecer Lesage llevaba ya un año distinto
 
   antes de la separación. Sus hábitos habían cambiado. Últimamente viajaba sólo al
 
   extranjero por motivos de trabajo y solía salir por las noches cuando ella se hacía la
 
   dormida. Ella pensaba que la engañaba, y aunque nunca pudo probar que fuera así,
 
   decidió divorciarse. Él no opuso resistencia. No tenía más posesiones a su nombre.
 
   Tampoco ninguna cuenta en el extranjero –el joven agente tomó aire-. La vida de este
 
   hombre parecía extraña.
 
   -Desde luego. No obstante, creo que esas idas y venidas que el francés lleva
 
   haciendo desde hace tres años estarán relacionadas con el caso en cuestión. No estaría
 
   demás comprobar las salidas al extranjero de Lesage.
 
   -Espere, San Lorenzo, eso lo puedo mirar ahora mismo. Pedí a las compañías
 
   que han estado operando en París los últimos tres años los listados de pasajeros y he
 
   comprobado el nombre de Arsène Lesage en ellos. Ha viajado cinco veces a España, y
 
   una vez más a Singapur. Vaya, a Singapur, que exótico.
 
   -Sí. Lo cierto es que eso se sale un poco de lo normal. ¿Fue sólo a Singapur?
 
   -Su esposa no le acompañó si se refiere a eso. El billete lo sacó él sólo.
 
   -Necesito la lista de pasajeros de ese avión y la colocación de los asientos.
 
   -De acuerdo. Eso ya no lo tengo, pero seguro que puedo conseguirlo.
 
   -Otra cosa. ¿Qué hay de lo encontrado en el ordenador?
 
   -Verá, he encontrado un documento de texto en el que hay cinco párrafos sin
 
   sentido. Son monosílabos. Uno de ellos está en negrita. También he encontrado un texto
 
   en español. No lo he mandado traducir porque supongo que usted ya lo había visto.
 
   -Has hecho bien, Pierre –el detective recordó las instrucciones sobre el asesinato
 
   de Paula Arroyo-. ¿Qué más?
 
   -Nada más. Todo lo demás son archivos de documentación de clientes suyos me
 
   imagino. Hay al menos dos mil. También hay unas cuantas tablas en hojas de cálculo,
 
   pero parecen corresponder a su trabajo. No parecen relevantes. Lo cierto es que no hay
 
   mucho por dónde investigar.
 
   -No, no hay mucho, la verdad –el ordenador del detective estaba encendido y en
 
   su correo electrónico apareció un nuevo mensaje-. Un momento, Pierre, te voy a enviar
 
   más archivos –el mensaje era de la comisaría central de Madrid. Eran los archivos
 
   recuperados del ordenador del francés-. Te envío dos archivos más. Son de texto.
 
   -De acuerdo –el joven agente aguardó mirando la pantalla de su ordenador-. Ya
 
   los tengo, me acaban de llegar.
 
   -Yo ni siquiera los he abierto. Examínalos y luego me llamas para decírmelo.
 
   -Por supuesto, detective.
 
   -¿Comprobaste las llamadas del piso de Lesage?
 
   -Sí, no hay nada inusual. Apenas hay llamadas.
 
   -Utilizaba el móvil.
 
   -El teléfono móvil no he podido recuperarlo, lo tienen archivado como prueba.
 
   Me es imposible conseguirlo. Tal vez si habla usted con el comisario.
 
   -No, hay protocolos que uno no se puede saltar. Sería importante recuperarlo,
 
   pero por el momento no podremos hacerlo. Di al comisario Formentel de mi parte que
 
   cuando pueda prescindir de él que me lo haga saber.
 
   -¿Alguna cosa más, detective San Lorenzo?
 
   -Sí. Una más. Vas a tener que pedir que analicen unos cuantos periódicos.
 
   -¿Unos cuantos?
 
   -Sí. ¿Te das cuenta de los párrafos que me has comentado antes?
 
   -Sí.
 
   -El que está en negrita parece corresponder a monosílabos españoles. Si no me
 
   equivoco el inmediato inferior a monosílabos franceses, el de arriba a ingleses, y los
 
   otros dos no estoy muy seguro. El último parece italiano, pero no sé cual es el otro.
 
   -Ya lo veo. Pudiera ser alemán.
 
   -Seguramente. Más que nada por la asimilación de los demás.
 
   -¿Qué quiere que mande hacer con ellos?
 
   -Nada. Con ellos nada. Quiero que mande analizar los periódicos Ingleses,
 
   Italianos y Alemanes que tienen tirada en París. La sección de contactos. Tienen que
 
   buscar mensajes cifrados, una comunicación a través del periódico.
 
   -Comprendo.
 
   -Dentro de un rato me confirmarán si esos párrafos corresponden al cifrado.
 
   -De acuerdo, detective, entonces cuando me llame espero tener alguna respuesta.
 
   -Me eres de gran ayuda, Pierre.
 
   El detective colgó el teléfono móvil pensando en que si realmente los párrafos
 
   correspondían a los cifrados de los mensajes, entonces la resolución del caso sería
 
   bastante compleja. Al igual que Alfredo Ortega mantenía contacto con Arsène Lesage,
 
   éste a su vez podría mantenerlo con más personas de distintos países. No obstante, sabía
 
   que en alguno de los periódicos que analizarían en la comisaría central de París
 
   encontrarían algo interesante.
 
   Por el momento San Lorenzo se encontraba falto de pruebas para proseguir la
 
   investigación. Necesitaba todos los datos que le pudiera proporcionar el joven agente.
 
   Todo el tiempo que se le escapaba al detective le parecía estar perdiendo distancia. Los
 
   auténticos artífices de la operación “Conejo abierto” le sacaban bastante terreno y sabía
 
   que debía recuperarlo sin falta. Ya llevaba dos días enteros en Francia, por lo que antes
 
   de salir de la pensión pulsó el timbre que había en recepción y cuando apareció el
 
   propietario extendió un nuevo billete de veinte euros.
 
   -Une nuit.
 
   El haraposo personaje le sonrió y asintió con la cabeza.
 
   París volvía a iluminar sus farolas junto al Sena. San Lorenzo paseó junto a la
 
   rivera del mítico río mirando a lo lejos la isla de la cité. Pensaba en lo complejo que
 
   sería el nacer de una ciudad de esas características entorno a una pequeña isla que ahora
 
   parecía un diminuto rescoldo del pasado. La gente a su paso disfrutaba del sol que hacía
 
   tanto tiempo se había escondido sobre las nubes pasajeras que habían dejado atrás la
 
   capital Francesa en busca de los fríos vientos del Noroeste. Posando su desnuda mano
 
   sobre la barandilla de forja que cuidaba el caudaloso río, el detective sintió el impulso
 
   de llamar a Madrid. Ya hacía un día que no hablaba con Alba y Coral y pese al ajetreo
 
   que apenas le dejaba un momento libre en su cabeza, las echaba de menos.
 
   -¿Jorge?
 
   -Hola cariño, ¿qué tal estás?
 
   -Suponía que eras tú, porque me aparecen un montón de números en la pantalla.
 
   Estamos muy bien. Llevo todo el día intentando poner en orden los papeles del banco.
 
   Mis padres han abierto una cartilla para Coral.
 
   -Qué bien. ¿Dónde está la pequeña?
 
   -Se ha ido con los abuelos al retiro. Hacían un espectáculo de marionetas.
 
   -¿No llueve?
 
   -No, pero ha empezado a hacer frío. La he abrigado bien.
 
   -¿Tú qué tal estás?
 
   -Bueno –la voz de Alba sonó débil-. Esta tarde he tenido algún dolor.
 
   -Avisa al doctor Nieto. Sabes que nos dijo que le avisáramos para cualquier
 
   consulta. No lo dejes pasar.
 
   -Sólo fue un momento. Puede que hayan sido unos retortijones.
 
   -No estaría de más que le avisaras.
 
   -Bueno, si me vuelve a doler le avisaré. ¿Qué tal tú por Francia?
 
   -Bien, creo que las cosas van bien encaminadas.
 
   -Me alegro. Ten cuidado –Alba sabía que no hacía falta preguntar más -. Tu hija
 
   me pregunta siempre cuándo vuelves.
 
   -Ya imagino. Dile que no tardaré.
 
   -Espero que sea así.
 
   -Te lo prometo –se hizo un silencio-. Estoy junto al Sena. Aquí tampoco llueve,
 
   pero hace un frío que pela.
 
   -París tiene que estar precioso en esta época.
 
   -Sigo prefiriendo Madrid.
 
   -Cuando nazca Jorge tenemos que ir un fin de semana.
 
   -Pero será muy pequeño.
 
   -Me refiero cuando haya pasado algún tiempo y lo podamos dejar con mis
 
   padres. Me refería a ir solos tú y yo. Sin niños.
 
   -Me parece una buena idea.
 
   -Bueno, creo que voy a empezar a hacer la cena. Mis padres se quedarán a cenar.
 
   -Dales recuerdos de mi parte. Y dale un beso enorme a Coral.
 
   -Lo haré. Adiós. Te quiero.
 
   -Yo también.
 
   El detective colgó el teléfono y se quedó un rato pensativo mirando las negras
 
   aguas del Sena. Contra ellas se reflejaba la luz de las farolas y una enorme luna que
 
   bañaba con su reflejo las copas de los edificios de la ciudad. En el cielo apenas se
 
   distinguían unas pocas nubes casi extintas. La gente que hasta entonces había curado la
 
   lluvia manteniéndose a cobijo en sus casas salía ahora abrigada a pasear por las enormes
 
   calles de la ciudad. San Lorenzo anduvo sin rumbo viendo pasar los minutos y cogió un
 
   taxi para ver la ciudad a través de los fríos cristales. Al llegar al puente de Garigliano, el
 
   detective se apeó y pagó la carrera. El precio del taxi en Francia era desproporcionado
 
   comparado con lo que valía en Madrid. Allí, a través de una inmensa alfombra
 
   ajardinada se encontraba la parada del tranvía. Hacía casi noventa años que París estaba
 
   privada de ese medio de transporte interurbano, pero no hacía más de diez que estaba de
 
   nuevo en funcionamiento, sólo que un poco más condicionado a los tiempos que
 
   corrían. El vagón no hacía ningún tipo de ruido. San Lorenzo se agarró a una argolla y
 
   disfrutó del paisaje rodeado de unos cuantos pasajeros. Al llegar a la puerta de Ivry, las
 
   pocas personas que quedaban en el vagón se fueron apeando. Parecía que el trayecto
 
   acababa allí. Su intención no era hacer turismo por la inmensa metrópoli, pero estando a
 
   la espera de nuevas noticias, no le apetecía encerrarse en la triste habitación que
 
   ocupaba en aquella pensión de mala muerte. Ya había visto de nuevo la torre Eiffel,
 
   Notre Dame y los campos Elíseos. El día que volviera con Alba irían a ver el Louvre.
 
   Por el momento decidió entrar en una cafetería y cenar algo ligero. Después llamaría a
 
   Pierre. Seguro que el joven chico ya podría darle alguna pista más.
 
   Sentado en una pequeña mesa oval de madera, San Lorenzo degustaba una
 
   fresca ensalada mixta bastante similar a las que se suelen tomar en España. Hojeando un
 
   periódico nacional, el detective pasaba las hojas sin apenas enterarse de qué trataban las
 
   noticias. Viendo las fotografías se podía hacer una idea. Por lo que parecía, el comisario
 
   Parisino tenía razón cuando hablaba de una oleada de delincuencia similar a la vivida en
 
   Madrid. El detective sorbió un trago de cerveza y alcanzó la sección de anuncios. Nada
 
   en esa sección tenía sentido para él. Repasó algunos al azar, pero no era capaz de
 
   descubrir cuál de aquellos anuncios podría contener un mensaje cifrado. El teléfono
 
   sonó en su bolsillo. El detective lo sacó y comprobó que tras una serie de números
 
   aparecía el prefijo Español.
 
   -San Lorenzo.
 
   -Buenas noches, detective. Soy Virginia.
 
   -Buenas noches, Virginia. Cuéntame.
 
   -El patrón es sencillo. Confrontando el párrafo en negrita con los mensajes
 
   descubiertos en el periódico, las sílabas se interponen en una secuencia matemática
 
   simple.
 
   -Es decir, sumando de forma factorial.
 
   -Exactamente –la voz de la mujer al teléfono sonó temblorosa-. Siento haber
 
   tardado tanto en dar con la solución.
 
   -¿No lo introdujiste en el ordenador?
 
   -Supuse que perdería tiempo. No creí que fuera a ser así de sencillo.
 
   -Da igual, no pasa nada. Buen trabajo, Virginia. ¿Qué tal van las cosas por
 
   Madrid?
 
   -Bien, si se refiere al asunto del arlequín, aún está en los calabozos. Esos dos
 
   tipos no debían tener muchos amigos, porque nadie les ha echado en falta.
 
   -Supongo que si tú fueras amiga de unos delincuentes no irías a preguntar a
 
   comisaría por ellos.
 
   -Desde luego.
 
   -Hazme un favor, Virginia, si ocurre algo fuera de lo normal llámame.
 
   -No se preocupe, detective, le avisaré inmediatamente.
 
   -Gracias.
 
   Después de colgar el teléfono, el detective acabó de un sorbo la cerveza y pagó
 
   lo que debía. Las calles parecían recoger de nuevo a los viandantes. Según avanzaba la
 
   noche, las calles se volvían más desiertas.
 
   Pensando en lo sencillo de la resolución del cifrado de los mensajes con respecto
 
   a los párrafos, el detective supo de antemano la tremenda estrategia que unas mentes
 
   inteligentes como la que pudiera tener Lesage podrían llegar a hacer. Recordó una
 
   ponencia que tuvo que dar en Viena hacía cinco años. El tema que trató en aquella
 
   ocasión tenía que ver con el llamado “claro oculto”. La teoría de pensar que la mente
 
   ajena relaciona los hechos en función de la complejidad desaconsejada. Todo se basaba
 
   en la capacidad de escoger la forma más sencilla y a la vez más escabrosa. El tratar un
 
   tema de forma abierta y sin embargo oculto a los ojos más atentos y cercanos. La forma
 
   de esconder un objeto a la vista para que no sea encontrado, y todo ello ligado al
 
   suponer que el cerebro humano responde a los mismos impulsos en todos los sujetos. Es
 
   decir, el pensar que el sujeto número uno cree que la capacidad mental del sujeto
 
   número dos es idénticamente igual a la suya. El suponer que después de haber
 
   descubierto que lo escondido se encontraba en la mano derecha del sujeto número dos,
 
   al siguiente intento éste piense que el sujeto número uno creerá que lo está analizando.
 
   Así, si el sujeto número uno es tremendamente más analista que el sujeto número dos,
 
   después de unas cuantas pruebas será capaz de adivinar en qué mano lo esconderá éste.
 
   Las primeras pruebas corresponderían a cuestiones probabilísticas, ya que sin tener
 
   conciencia el uno del otro, el sujeto número dos escogerá la mano de forma aleatoria.
 
   Muchos casos complejos habían sido resueltos de una manera más sencilla que otros
 
   que apenas tenían fundamento.
 
   San Lorenzo volvió a abrir el bolsillo de su gabardina y se sentó en un frío banco
 
   frente a una boca de metro.
 
   -¿Dites-moi?
 
   -Buenas noches, Pierre. ¿Te encuentras en comisaría?
 
   -Sí. Pero estaba a punto de irme. Si el comisario se entera de que todavía ando
 
   por aquí me cuelga.
 
   -Escucha, ¿han encontrado algún mensaje cifrado en los periódicos?
 
   -Son unos cuantos ejemplares. Todavía no han dado con nada. Los hemos
 
   digitalizado y los estamos sometiendo a un examen probabilístico.
 
   -La pauta es factorial. Coteja los periódicos que tengas con sus párrafos
 
   correspondientes. En uno de ellos tiene que aparecer algún tipo de mensaje.
 
   -Eso será sencillo. Aguarde –se escuchó una puerta y luego unos pasos rápidos.
 
   El joven agente parecía ir deprisa por el medio de la comisaría-. Estoy con la persona
 
   que se encarga de ello. Un momento –luego se escuchó una conversación en francés-.
 
   En un par de minutos tendremos el resultado.
 
   -Perfecto.
 
   -Tengo los nombres de los pasajeros del vuelo a Singapur y los asientos que
 
   ocuparon.
 
   -Bien, quiero que hagas algo similar con eso. Si alguien acompañó a Lesage no
 
   estaría sentado a su lado. Necesitamos saber quienes viajaban solos y si su colocación
 
   en el avión responde algún orden matemático.
 
   -Entiendo lo que quiere decir.
 
   -Sin embargo, Pierre –el detective chasqueó la lengua antes de seguir-, viendo el
 
   rumbo que toma la investigación no nos vendría mal tener la lista de personas que
 
   ocuparon asientos en vuelos que tuvieran la llegada el mismo día a Singapur saliendo
 
   tanto de Francia como de España, Inglaterra, Italia y Alemania.
 
   -No se preocupe, no será demasiado complicado. Además, aún estamos a tiempo
 
   de ponernos en contacto con los responsables de aduanas que nos puedan proporcionar
 
   esa información.
 
   -Ocúpate de ello y házmelo saber cuando tengas las listas.
 
   -De acuerdo –de fondo se escuchó una nueva conversación en francés-. Ya está,
 
   detective. Ya tenemos el mensaje cifrado.
 
   El detective miró a ambos lados en la oscura Rue Bretonneau y comprobó que
 
   apenas un par de parejas paseaban ajenas al mundo exterior.
 
   -Dime, Pierre.
 
   -Es uno de los periódicos Italianos. No hay nombres. Dos mensajes a la semana.
 
   Los Lunes y los Jueves.
 
   -Uno corresponderá a la orden y el otro a la respuesta.
 
   -Sí. La semana pasada no ha habido ninguno, pero hasta la anterior sí.
 
   San Lorenzo recordó la forma en que el francés había querido cortar la
 
   comunicación con Alfredo Ortega. Seguramente, de igual forma la comunicación a
 
   través del periódico que estaban analizando habría concluido ya.
 
   -Dime qué es lo que pone en la semana anterior.
 
   -En el del Lunes dice que se acabó. Que no le llame. En el del Jueves dice que
 
   entendido. Son mensajes cortos, ya sabe, son de clasificados.
 
   -Ya. Entiendo –San Lorenzo volvió a mirar a ambos lados de la calle y se centró
 
   en la conversación-. Pierre, ¿puedes pedir a quien tengas contigo que te deje hacerlo a
 
   ti?
 
   -Sí, claro –se escucharon unas palabras en francés-. Ya está. Estoy solo.
 
   Comprendo que no quiera que nadie sepa nada.
 
   -Así es. Cuanto menos gente esté enterada del asunto más fácil será terminarlo
 
   cuanto antes. Vamos, dime qué pone en las anteriores ediciones.
 
   -Un momento –se escuchó cómo el chico tecleaba en el ordenador-. Aquí está.
 
   En el del Lunes dice que continúen ocultos y no saquen nada, y en el del Jueves pone
 
   conforme. Las respuestas son más escuetas.
 
   -Sí. Parece ser que hay más de uno.
 
   -Eso parece.
 
   -Vamos, dime lo que pone en la anterior.
 
   -Estoy en ello –de nuevo el sonido del teclado-. En el del lunes dice que lo hagan
 
   ya. Que es el momento. En el del Jueves pone comprendido.
 
   -Siguiente.
 
   -En el del lunes dice si han recibido las instrucciones. En el del Jueves pone –la
 
   voz del chico se cortó y sonó más ceremoniosa-. Pone atraco CCF.
 
   -¿Se ha producido dicho atraco?
 
   -Sí, por supuesto, ha sido muy sonado. Robaron las cajas fuertes personales de
 
   los clientes más selectos.
 
   -Pues para hacer algo semejante tiene que ser gente con recursos.
 
   -Emplearon última tecnología. La gente en comisaría opinaba que tenía que ser
 
   gente interna. Del mismo banco. Es prácticamente imposible robar lo que robaron.
 
   -Cierto. Debió ser gente del propio banco o simplemente con mucha información
 
   privilegiada.
 
   -Vaya. ¿Quiere que siga leyendo mensajes?
 
   -No, eso no nos va a resolver nada más. Necesito que te enteres de todo lo que
 
   puedas sobre las dos personas que se comunicaban por medio de los anuncios.
 
   -No creo que encontremos nada. Si son listos, no habrán dejado rastro.
 
   -Sin embargo, si el pago de los anuncios se hace en metálico, en el periódico
 
   tienen que saber quién es. Por lo menos de vista.
 
   -Hace un año vendí un escarabajo rojo que tenía. Puse un anuncio en otro
 
   periódico. Lo pagué ingresando en el banco. No tienen por qué ir al periódico.
 
   -Entonces si en el periódico no saben nada, investiga desde qué sucursal se hacía
 
   el ingreso de los anuncios en cuestión. Y tal vez en ella puedan identificarlos.
 
   -Si son listos pagarían cada vez en una distinta.
 
   -Puede que no sean listos. Es más, yo comenzaría por la persona que respondía.
 
   La de los Jueves. Es lo único por lo que podemos seguir, Pierre.
 
   -De acuerdo. Así lo haré.
 
   -Antes de irte borra los archivos. Saber que se tienen nuevas pistas del atraco al
 
   banco CCF sólo nos puede traer problemas.
 
   -Descuide.
 
   -Nos veremos mañana a las ocho en la misma cafetería donde nos encontramos
 
   hoy.
 
   -En Notre Dame.
 
   -Sí. Averigua todo lo que puedas. Estamos metidos en algo gordo, hijo.
 
   -Mañana nos vemos.
 
   San Lorenzo colgó el teléfono y se levantó del frío banco. Luego entró en las
 
   profundidades del metro donde apenas había nadie y accedió al andén. La estación de
 
   metro era enorme. La bóveda era alta y en ambos sentidos se encontraban unas farolas
 
   curvas terminadas en globos amarillos que daban al lugar un aspecto único. El tren llegó
 
   a la estación y a él subieron el detective y otras cuatro personas que se encontraban
 
   desperdigadas. San Lorenzo pensaba en cómo la gente podía ser ajena a todo cuanto les
 
   rodea. Los pasajeros que le acompañaban en aquel vagón tenían la mirada perdida.
 
   Ninguno le había mirado a los ojos. Ninguno se había mirado. El que no estaba leyendo
 
   un libro miraba la negra ventanilla que mostraba las negras paredes de los túneles. El
 
   detective se apeó en una parada cercana a Villa Amélie y fue directamente a la pensión
 
   para intentar dormir un poco. Sabía que aquella noche le costaría. La siesta había sido
 
   larga.
 
   El detective se quitó la gabardina, los zapatos y se dispuso a poner en marcha el
 
   grifo de la bañera. Hacía por lo menos diez años que no se daba un baño caliente, pero
 
   el escozor de las heridas que le invadían su cuerpo le llevaron a sumergirse en el calor
 
   cicatrizante que relajó sus músculos doloridos hasta el mismo punto de la extenuación.
 
   Había estado todo el día sin dolores y sin cansancio, se había levantado fatal de la siesta
 
   pero se había recuperado paseando. No obstante, no se había dado cuenta hasta ese
 
   momento del cansancio acumulado que poco a poco dejaba esfumarse haciendo espuma
 
   sobre la balsa calmada de la bañera. El grifo goteaba de manera continua un agua que
 
   poco a poco fue poniéndose más fría. El cuerpo sumergido en el cálido baño apenas
 
   sacaba fuera la cabeza y las dos rodillas. Sobre una de ellas caía la gota fría que hacía
 
   que sus ojos no se rindieran al placentero momento.
 
   San Lorenzo se secó y se puso el pijama. En su cabeza rondaba la idea de
 
   descifrar el entuerto que tan lejos le hacía estar de su familia. Metido en la cama
 
   añoraba a su hija y a su esposa embarazada. Quería estar con ellas. La idea de dejar el
 
   cuerpo arremetía contra él constantemente. Tenía bastante dinero aunque no hiciera
 
   alarde de ello, y Alba retomaría sus clases en la universidad de derecho después de su
 
   baja por maternidad. Su esposa había compaginado los días libres que le quedaban de
 
   vacaciones para empalmar las vacaciones de navidad con el nacimiento de Jorge.
 
   Además, él podría dedicarse a dar charlas. Tal vez existiera un puesto de consejero que
 
   no conllevase la peligrosidad del trabajo de campo ni la ausencia repentina del calor del
 
   hogar. Pero por otra parte sabía que se le daba bien hacer lo que hacía y que con ello
 
   conseguía sentirse bien consigo mismo y además servir a la justicia de una manera que
 
   le llenaba plenamente.
 
   Volvió la cabeza hacia la ventana y vio el luminoso de la pensión a través de las
 
   cortinas. Así como le sucediese la mañana anterior, San Lorenzo no estaba dispuesto a
 
   sufrir los destellos del luminoso despertándolo demasiado pronto. Se levantó
 
   nuevamente y abrió la ventana para cerrar los postigos. El frío de afuera le heló el
 
   cuerpo aún humedecido cuando una bala le rozó sobre la cintura. Sin poder cerrar la
 
   ventana, el detective cayó al suelo tocándose la poca sangre que emanaba del calor que
 
   la bala le había dejado a su paso. Reptó hasta la mesa sobre la que había dejado el
 
   revólver y escuchó cómo alguien entraba corriendo por la puerta de la pensión. San
 
   Lorenzo se asomó a la ventana mientras escuchaba voces en la recepción y se agarró del
 
   luminoso dejando sus pies colgando a dos metros del suelo. Cuando pensó que quien
 
   quiera que fuese había subido por las escaleras, se soltó cayendo al empedrado Parisino.
 
   El dolor en las plantas de sus pies descalzos era como un punzante apretón. Arriba se
 
   escucharon unos cuantos disparos y un golpe. El agresor había entrado en su habitación.
 
   San Lorenzo corrió hacia la calle a través del callejón. Un nuevo disparo esta vez desde
 
   su ventana le impactó en el cuadriceps derecho. Su pierna no dejaba de manar sangre.
 
   Otro disparo impactó en el suelo, a su lado. Sabía que si se quedaba ahí parado era
 
   cuestión de segundos que alguna bala le hiriera mortalmente. Se puso como pudo en pie
 
   y dando media vuelta soltó una ráfaga de cinco disparos hacia la ventana mientras corría
 
   hacia atrás. En cuanto estuvo en la calle comenzó a correr sin pensar en el dolor de la
 
   pierna. En la ventana había visto a un solo hombre que se agachó en cuanto vio su arma.
 
   El detective zigzagueó entre calles lo más deprisa que pudo hasta que llegó a la plaza
 
   de Edouard Vaillant. Allí no había nadie. San Lorenzo comprobó que le quedaban tres
 
   balas en el tambor y que no llevaba munición encima. Al otro lado de la plaza apareció
 
   una señora mayor con un carrito de la compra. El detective sentía su propio corazón latir
 
   rápidamente, pero se sentía sereno. De pronto, tras la esquina de otra calle cercana a
 
   donde estaba apareció una sombra con una pistola apuntándole directamente a él. Una
 
   bala impactó en su pecho antes de que pudiera alzar su revólver. Cayó de nuevo al suelo
 
   y sintió el metálico sabor de la sangre brotar en su boca. Tendido en el suelo y con la
 
   vista nublada vio unos pies avanzar hacia él. Luego el pistolero le agarró del cuello y
 
   presionándolo fuertemente lo alzó y lo condujo directamente al centro de la plaza. San
 
   Lorenzo no tenía fuerzas. Estaba completamente sometido a la voluntad de aquel
 
   hombre. Mientras sus piernas arrastraban por la plaza y sus ojos opacos luchaban por
 
   conseguir una imagen nítida, el detective pensaba en Alba, en Coral y en Jorge. Su
 
   pequeña no sabía que estaba a punto de morir. Seguramente ahora dormía plácidamente
 
   junto a Alba. Él le había dicho a su esposa que no la dejara dormir en la cama porque
 
   tenía que acostumbrarse a dormir sola, pero seguro que ahora que él no estaba, Coral
 
   
  
 

ocuparía su lado de la cama. Le pareció oler a su hija. Le pareció inhalar el aroma de la
 
   colonia que utilizaba después del baño. Intentó zafarse de su agresor, pero no tenía
 
   fuerzas para conseguirlo. Sus rodillas impactaron contra el lateral de la fuente y luego
 
   aquel hombre le dio media vuelta para que lo mirase. La cara era borrosa. No sabía
 
   quién era aquél personaje. Tampoco sabía por qué lo iba a matar. Las dos manos del
 
   hombre se cerraron en su cuello y le sumergió la cabeza en la fuente. Después de un
 
   minuto el agua encharcó sus pulmones y sus fosas nasales y sintió un espasmo. La luz a
 
   través de la superficie cristalina le mostró una bombilla amarillenta. San Lorenzo se
 
   levantó de un salto y parte del agua de la bañera cayó al suelo. Se había quedado
 
   dormido mientras se bañaba. Se había quedado dormido y se había sumergido. Nunca
 
   había sabido si alguien puede morir ahogado de aquella manera, pero ahora que había
 
   despertado se sentía tremendamente reconfortado. Había sido una pesadilla muy real. El
 
   detective salió de la bañera y se secó recordando su tesis en la facultad de psicología.
 
   Había tratado los sueños. Se había centrado en la rápida asimilación cerebral para
 
   recrear una situación que concatenase los pensamientos con la realidad. Había
 
   demostrado a través de fórmulas matemáticas las reacciones del cerebro cuando las
 
   imágenes se suceden más deprisa que la asimilación de conceptos. El hemisferio
 
   derecho trataba de una manera sorprendente las reacciones físicas. Él estaba seguro de
 
   que comenzó a soñar el ataque y la persecución en el momento en que su cabeza se
 
   introdujo en el agua. El final del sueño lo buscó inconscientemente su cerebro para
 
   recrear la forma en que logró despertarse. No era la primera vez que soñaba caer de un
 
   edificio y despertarse al caer de la cama y llegar al suelo.
 
   El detective abrió las cortinas y miró con recelo a través de los sucios cristales.
 
   El luminoso titilaba emitiendo un zumbido profundo y penetrante. San Lorenzo abrió
 
   los cristales pero nadie le disparó. Cerró las contraventanas y se sentó frente al
 
   ordenador. Haría una cosa antes de irse a la cama. Escribiría una nota para su esposa y
 
   su hija, para que si le pasaba algo inesperado ellas pudieran saber que las quería. Quería
 
   despedirse de ellas si la muerte le llegaba en un momento en que no pudiera verlas a las
 
   dos. San Lorenzo encendió el portátil y escribió una carta no muy larga pero que sí le
 
   llevó un buen rato. Quería que las palabras que escribía fueran perfectas, las palabras
 
   exactas que debía escribir. Cuando terminó el escrito supo que la nota no podía ser de
 
   otra manera. Que había estado esperando a ser escrita pero sabía que sería así. De
 
   ninguna otra manera. El detective la leyó para si mismo y luego guardo el archivo bajo
 
   el nombre de Alba. Él mismo pensaba en todas las situaciones que había vivido en su
 
   vida. En las situaciones en que había tenido que pelear con alguien o pegarle un tiro. En
 
   esas situaciones su semblanza era impecable. Sus nervios de acero, pero ahora que leía
 
   la carta su corazón se reblandecía como la mantequilla. Su expresión era de ternura,
 
   pero sus rasgos continuaban siendo los de un hombre duro y respetable.
 
   San Lorenzo apagó el ordenador cuando se dio cuenta de que la noche se le
 
   había echado encima. Eran las dos de la madrugada y había quedado con Pierre a las
 
   ocho. Apenas tenía unas cinco horas para dormir antes de salir a la cita.
 
   El despertador del teléfono móvil de San Lorenzo sonó a las siete en punto. El
 
   detective lo apagó y se incorporó en la oscuridad de la habitación. Luego encendió la
 
   lamparita que había sobre la mesita de noche y estiró todos sus músculos descubriendo
 
   que las heridas y los hematomas que apenas sentía ayer, le dolían tremendamente.
 
   Salió de la pensión sin que nadie se diera cuenta y puso rumbo a la parada de
 
   taxis. Allí había tres coches de distintos colores con un letrero en el techo. Después de
 
   recorrer la oscura ciudad dormida, el detective se bajó del vehículo en Notre Dame,
 
   junto a la cafetería. Allí se encontraba el chico tomando una taza de café caliente. San
 
   Lorenzo lo vio a través del escaparate de la cafetería. Así como en la vez anterior no
 
   había nadie más en el local, hoy había un par de jóvenes trajeados. El detective ordenó
 
   un café con leche y un par de bollos de chocolate y se sentó junto a Pierre.
 
   -Buenos días.
 
   -Buenos días detective –el chico contestó mientras aún tragaba un sorbo de café-
 
   . Hace frío ¿eh?
 
   -Bastante.
 
   -Al menos hoy también saldrá el sol –el chico miró a través del cristal el oscuro
 
   cielo que comenzaba a clarear en la mañana-. No tardará en amanecer. No se ve ni una
 
   nube.
 
   -¿Qué tal tu herida, Pierre?
 
   -Bien, bastante mejor. Ayer por la tarde me dolía muchísimo, pero hoy estoy
 
   bastante recuperado. ¿Qué tal usted?
 
   -Bien. Tengo algún golpe, pero nada más.
 
   -Pudo haber sido peor.
 
   -Te portaste bien.
 
   -No le alcancé. Apunté pero no le di. Supongo que estaba nervioso.
 
   -Es normal, no te martirices por ello. Mira –el detective se arremangó la
 
   chaqueta y la camisa y le mostró una herida al chico-, un balazo en Madrid. Y mira –de
 
   nuevo se arremangó esta vez el pantalón y le mostró una cicatriz en la pierna-. Otro
 
   balazo. Éste fue al poco de entrar en el cuerpo. Tengo cuatro cicatrices por arma blanca
 
   tanto en el abdomen como en el costado. Y aún hay más –San Lorenzo se sacó la camisa
 
   y le mostró otra cicatriz al muchacho-. Ésta me la hizo un médico. Apendicitis –Pierre
 
   comenzó a reír descontroladamente.
 
   -Bueno, supongo que a las chicas les gustan las cicatrices ¿no?
 
   -Puede que a las chicas les guste, pero te aseguro que a mi mujer no.
 
   -Lo imagino. ¿Tiene usted hijos, detective?
 
   -Deberíamos centrarnos en el caso, Pierre.
 
   -Sí, por supuesto –el chico entendió que el campo privado era algo que no se
 
   debía atravesar-. Tengo buenas y malas noticias.
 
   -Es muy pronto todavía, dame las malas. Las personas hacen bien en preferir las
 
   malas primero. Recibir una buena después de una mala crea esperanza y bienestar.
 
   Recibir una mala después de una buena crea decepción. Aunque sean sentimientos que
 
   duran un rato, supongo que no merece la pena pasar un mal trago.
 
   -No he sacado nada de los dos archivos que recuperó. Lesage los utilizaría, pero
 
   se encargó bien de borrar todo rastro que hubiera quedado grabado.
 
   -Es una pena.
 
   -Sí. Estaban vacíos –el detective escrutaba las pupilas del joven agente, pero
 
   mantenían su tamaño constantemente. El tono de voz no cambiaba y su timbre no
 
   vibraba en absoluto. Decía la verdad. Además, expresaba lo que decía manteniendo las
 
   manos abiertas y gesticulando sin extravagancias.
 
   -Dame la buena noticia –San Lorenzo comprendió que si la primera noticia se
 
   refería a los archivos, la segunda tenía que ser la importante. La que se referiría a los
 
   contactos en los periódicos.
 
   -He localizado a la persona que daba las órdenes. Se encuentra en Italia. En
 
   Roma.
 
   -¿Tienes su nombre y dirección?
 
   -No.
 
   -¿Su teléfono?
 
   -No.
 
   -¿Entonces qué tienes Pierre?
 
   -Tengo la sucursal en la que hacía los ingresos para los anuncios. Tal y como
 
   había dicho usted.
 
   -Bueno, es un comienzo. ¿Has hablado con la sucursal?
 
   -Sí, y saben quién es pero no han querido decírmelo. No creo que se fíen de que
 
   soy agente de la policía.
 
   -¿Cómo has hablado con ellos? ¿En italiano?
 
   -No, en inglés.
 
   -¿Sabes algo de la persona que contestaba?
 
   -Nada de nada. Al parecer éste se cuidó más.
 
   -Necesito que me apuntes la dirección de la sucursal en Roma y el nombre de la
 
   persona con la que has hablado.
 
   -Lo tengo aquí, supuse que lo querría, así que lo apunté en esta hoja, tome –el
 
   chico entregó una hoja de papel al detective donde venían apuntados la dirección de la
 
   sucursal en Roma, el nombre de la persona con la que habló por teléfono y el número de
 
   teléfono.
 
   -Estupendo, Pierre. Creo que mi próximo destino será Italia.
 
   -¿Va a ir a Italia?
 
   -Sí. Si consigo dar con esa persona tal vez averigüe algo más. Está claro que el
 
   francés ha dado de sí todo lo que podía dar. De todas formas, estate al tanto de la
 
   investigación en su domicilio por si encuentran algo hoy. Van a rastrearla ¿no?
 
   -Sí, esta mañana van a ir del laboratorio.
 
   -Necesito que estés pendiente del caso de Arsène Lesage y del constructor
 
   secuestrado. No conviene que se sepa nada por la prensa.
 
   -Será complicado, pero haré lo que pueda.
 
   -Te pediré que me hagas un favor más antes de irme. Te lo devolveré.
 
   -Sí, dígame.
 
   -No estaría de más que sin dejar rastro y con muchísimo cuidado –la expresión
 
   del detective era seria-, pudieras investigar el teléfono móvil de Lesage. No se lo pidas
 
   al comisario.
 
   -De acuerdo, eso está hecho.
 
   -Ha sido un auténtico placer conocerte, Pierre. Llegarás lejos en el cuerpo.
 
   -Lo mismo digo, detective San Lorenzo. Ha sido un honor trabajar para usted.
 
   -Conmigo, hijo, has trabajado conmigo.
 
   San Lorenzo le estrechó la mano al chico con firmeza y éste le sonrió antes de
 
   que cada uno se fuera por su lado. Notre Dame miraba al detective que ahora atravesaba
 
   su umbral para ir en dirección de la pensión a recoger sus pertenencias.
 
   París desaparecía bajo las nubes espumosas. Como una inmensa maqueta los
 
   campos Elíseos y el museo del Louvre se escondían tras el manto blanco que ahora
 
   formaba la alfombra sobre la que deslizaba el avión. El vuelo había salido antes de la
 
   hora de comer, San Lorenzo había conseguido que desde la comisaría central en Madrid
 
   le reservasen hora para el primer vuelo con destino a Roma. El avión era notablemente
 
   mejor que el que le llevó hasta Francia. Los asientos reclinables permitían una mejor
 
   postura. El detective observó por la ventanilla el azul celeste. Las nubes cubrían la
 
   superficie terrestre, pero por encima de la altitud de vuelo se podía observar el inmenso
 
   cielo que copaba la atmósfera. San Lorenzo ojeó una revista de coches que había
 
   comprado antes de salir. A la media hora de haber despegado, sirvieron una comida un
 
   tanto austera. En una tarrina pequeña había una lasaña precocinada y junto a un pedazo
 
   de pan descansaba una porción de mantequilla y una par de rodajas de embutido. La
 
   cerveza que tomase el detective la tuvo que abonar aparte. Después del café, el detective
 
   cerró los ojos y no los abrió hasta que el sonido del neumático en el asfalto lo despertó
 
   de súbito. Había llegado a Italia.
 
   San Lorenzo recuperó la maleta después de media hora de espera. Después, al
 
   igual que hiciese al llegar a París, compró un callejero de la capital Italiana y buscó la
 
   dirección de la sucursal donde una de las dos personas que se comunicaban a través de
 
   mensajes ocultos ingresaba regularmente el dinero del anuncio. La sucursal pertenecía a
 
   un banco situado en el Vicolo dei Serpenti. Luego salió del aeropuerto y cogió un taxi
 
   que le llevó un par de manzanas más allá. En la Via Genova. Hablando despacio con el
 
   conductor, pudo entender las explicaciones que éste le daba en italiano para indicarle un
 
   hotel curioso. No muy lejos de donde se encontraba, pero sí un poco más cerca del
 
   banco del callejón Serpenti se encontraba un hotel que parecía tener buena pinta. El
 
   detective condujo su maleta dentro del hall y se presentó frente al mostrador. El
 
   recepcionista hablaba inglés a la perfección, por lo que San Lorenzo no tuvo problema.
 
   -Quería una habitación individual, por favor.
 
   -Muy bien. ¿Cuánto tiempo se va a alojar el caballero? –las formas amaneradas
 
   del recepcionista chocaron en la mente del detective. En un primer análisis visual, no
 
   habría dicho que el joven que le atendía fuera a ser tan alegremente extrovertido.
 
   -Un par de noches. De momento.
 
   -Perfecto. Le comunico que el precio de la habitación simple es de cincuenta
 
   euros la noche. Desayuno incluido en nuestro bufete.
 
   -Muy bien-
 
   Un botones recogió la maleta del detective y le precedió hasta su habitación. San
 
   Lorenzo dio una propina al chico que dejó su maleta junto a la puerta 533 y abrió
 
   introduciendo su llave magnética en una abertura.
 
   La estancia era agradable. Contaba con televisión, un armario espacioso, una
 
   cama confortable y amplia, un aseo higiénico y luminoso, y una vista de San Vitale
 
   bastante decente. San Lorenzo relajó los músculos tumbado en la cama y se descalzó sin
 
   ayuda de las manos. El viaje lo había pasado casi todo durmiendo, pero sentía
 
   agotamiento. Las heridas aún le dolían bastante.
 
   Puso la televisión y pasó por encima de unos cuantos canales italianos hasta que
 
   llegó a uno que parecía de bricolaje. Sus párpados cayeron silenciosamente mientras en
 
   la televisión el presentador terminaba de hacer un perchero.
 
   El detective despertó cuando la noche invadía la capital de Italia. Roma se
 
   encontraba aparentemente en silencio. La Via Genova no era una de las más transitadas,
 
   pero apenas unas pocas personas deambulaban en el frío nocturno. Eran las diez de la
 
   noche, pero si el centralizado horario europeo ya se hacía patente en París, ahora que se
 
   encontraba más al este, le parecía que la noche llegaba aún más prematura. Si en Madrid
 
   estaba anocheciendo a las siete de la tarde, allí en Roma el sol se ocultaría no más tarde
 
   de las cinco, hora Española. La cuestión más preocupante para San Lorenzo era el
 
   pensar en la conciliación del sueño llegadas las doce de la noche. Si quería ir a la
 
   sucursal del banco a primera hora sabía que era mejor estar descansado e ir en plenas
 
   facultades. Sabía que la mente se siente reticente si las horas de sueño habían sido
 
   escasas. El detective ordenó su equipaje y escondió el ordenador portátil de la misma
 
   manera que lo había hecho en París. Luego comprobó su arma y la limpió con un
 
   pañuelo que llevaba serigrafiadas las iniciales suyas y de su esposa. J & A.
 
   Desde que comiese la pobre lasaña en el avión el detective no había probado
 
   bocado, por lo que bajó a la calle y se dispuso a buscar algún sitio que le ofreciera una
 
   cena pesada con una buena botella de vino. Sabía que era una buena forma de forzar sus
 
   fuerzas a rendirse al sueño que necesitaba. El jet-luck que no debiera ser demasiado
 
   agobiante se vería reforzado por su cansancio, sus siestas a horas intempestivas y la
 
   impaciencia que le amedrentaba por dentro. Tenía prisa por acabar con el caso y volver
 
   con su familia. Tenía prisa por resolverlo y saber todo acerca de la operación “Conejo
 
   abierto”. Tenía prisa por interrogar, sacar conclusiones y seguir tras la pista del
 
   verdadero artífice que se encontrara tras un plan que parecía cada vez más engorroso. Y
 
   sin embargo sus años de experiencia le taladraban la cabeza frenando cualquier paso en
 
   falso que pudiera dar intentando correr demasiado. Por otra parte no sabía nada acerca
 
   de lo que buscaba. Y mucho menos sabía cuándo se llevaría a cabo todo el asunto. Eso
 
   era lo único que le impulsaba a buscar concienzudamente sin perder tiempo más que en
 
   cuestiones necesarias. El planteamiento de casos de asesinos en serie era completamente
 
   distinto. Era su especialidad, crear perfiles psicológicos y aplicarlos al ámbito
 
   criminológico. Buscar los resquicios que la mente humana deja en el olvido como migas
 
   de pan que conducen al criminal. El caso en el que se encontraba era distinto. Parecía
 
   una especie de conspiración a nivel mundial. Y lo peor de todo. Parecía una operación
 
   controlada escalonadamente y de manera perfecta. Hasta el momento las relaciones no
 
   concordaban. Ni siquiera estaba seguro de si el haber seguido la pista hasta Italia le
 
   reportaría algún beneficio. Por el momento solo podía esperar a la mañana siguiente y
 
   tal vez hablar con Pierre por si el joven agente hubiera encontrado algo en el móvil de
 
   Lesage. Pudiera ser que en un registro de la casa de éste se encontrara alguna prueba
 
   que pudiera darle algo más de margen a la hora de continuar lo que parecía ya
 
   imparable.
 
   Paseando por la plaza del Viminale, San Lorenzo entró en un local bastante bien
 
   iluminado. Las mesas estaban distribuidas junto a las paredes y el ambiente parecía
 
   bastante distraído. El detective se sentó en una de las mesas y hojeó la carta que se
 
   encontraba dispuesta sobre ella. El camarero era bajito y huesudo. Con un bigote negro
 
   como el azabache que contrastaba con la canosa pero sí frondosa cabellera. Se aproximó
 
   a él con la libreta en la mano y sonrió al detective mientras le preguntaba en Italiano.
 
   -Non parlo Italiano –el detective sonrió al camarero que le devolvió el gesto
 
   asintiendo-. Español
 
   -Molto bene –el camarero señaló la carta con el bolígrafo.
 
   -Quiero una pizza. Ésta –el detective señaló con el dedo sobre la carta-. Y antes
 
   unos espagueti.
 
   -Aja –el camarero apuntó en su libreta.
 
   -De beber quiero un vino. Una copa –San Lorenzo tocó una de las copas que
 
   había sobre la mesa. El camarero asintió de nuevo, le retiró el plato que se encontraba
 
   cuando se sentase allí y le acercó uno nuevo.
 
   El restaurante estaba decorado con azulejos blancos y detalles en verde. La gente
 
   que se encontraba cenando no era muy abundante. Seguramente sería tarde, pensó el
 
   detective. Miró su reloj de pulsera y se desanimó al pensar que cuando llamase a Madrid
 
   después de cenar, Coral ya estaría dormida. La última vez que llamó sólo pudo hablar
 
   con Alba. Tenía un sentimiento que no acababa de asentarse. Por una parte quería que
 
   su hija no le echara de menos tanto como para pensar que se había ido demasiado
 
   tiempo, y por otra quería que le echara de menos para recordarlo a todas horas. Ya hacía
 
   un par de días que no hablaba con Coral. No dejaba de pensar que tenía que llegar a
 
   casa con un buen puñado de croissant. Si se le olvidara sabía que su hija se sentiría
 
   defraudada. Puede que pensase que él no se había acordado de ella en todo el viaje.
 
   San Lorenzo degustó la abundante ración de espagueti y acabó con la totalidad
 
   de la pizza. Sus ojos ya comenzaban a pesar bastante cuando después de tomar un
 
   salame al cioccolato de postre recorrió de nuevo la plaza del Viminale para regresar al
 
   hotel. Una vez dentro de su habitación, el detective se echó en la cama sin quitarse la
 
   ropa nada más que su gabardina y sus zapatos y llamó a Alba.
 
   -¿Sí? –la voz de su esposa sonó con impaciencia.
 
   -Alba, hola cariño, soy yo.
 
   -Hola, esperaba que llamaras. Hoy has llamado más tarde que otros días.
 
   -Sí, lo sé, se me ha hecho más tarde sin darme cuenta.
 
   -Hoy he mirado las noticias en Francia por Internet.
 
   -No tienes de qué preocuparte, te lo aseguro. Antes de que te enterases tú de algo
 
   te avisarían de comisaría –el detective espetó las palabras sin reparar en el contenido de
 
   la frase. Si la hubiera pensado, no la habría dicho. La voz de Alba sonó temblorosa
 
   desde entonces-. Además, ya no estoy en Francia. Esta tarde he salido para Italia. Estoy
 
   en Roma.
 
   -¿En Roma? Jorge San Lorenzo –la voz de Alba sonó entonces en tono serio.
 
   Sabía que su mujer bromeaba cuando ponía ese tono. Su registro cuando estaba
 
   enfadada era tremendamente más intimidatorio-. Como me entere de que estás haciendo
 
   un tour Europeo con alguna “detectivesca” la vamos a tener.
 
   -No sabes las ganas que tengo de acabar con esto. El único momento que tengo
 
   para poder evadirme es cuando hablo contigo por teléfono. Sólo lamento no poder
 
   hablar con Coral.
 
   -Es muy tarde, pero aquí está, se ha despertado cuando has llamado. Tenía el
 
   teléfono en el cuarto.
 
   -¿En el cuarto de Coral?
 
   -Bueno –la voz de Alba se tornó evasiva. Sabía que había delatado a la pequeña
 
   durmiendo en su cama-. Estaba acostada en nuestra cama. Se ha quedado aquí mientras
 
   yo recogía unas cuantas cosas.
 
   -¿Puedes pasármela?
 
   -Sí, claro, te la paso –se escuchó la voz de Alba cuando le decía a Coral que se
 
   encontraba al teléfono. La voz de la niña sonó dormida. Se notaba que se acababa de
 
   despertar-. Papá.
 
   -Hola Coral. ¿Estabas dormida?
 
   -Sí.
 
   -¿Qué tal estás? ¿Estás cuidando de mamá?
 
   -Cuando llego del cole –la voz de Coral era lenta y adormecida.
 
   -¿Qué tal en el cole?
 
   -Bien –San Lorenzo se imaginaba a su hija sentada en la cama con el pijama
 
   puesto y restregándose los ojos-. ¿Y cuántos croissant tienes?
 
   -Prff… Por lo menos tengo siete. Ya verás, están muy ricos.
 
   -Que bien.
 
   -Bueno hija, duérmete que ya es muy tarde y si no mañana no habrá quien te
 
   levante –a San Lorenzo le hubiera gustado seguir hablando con Coral, pero la niña
 
   parecía no tener ánimo. Tenía mucho sueño-. Te quiero mucho, Coral.
 
   -Yo también te quiero mucho, papá.
 
   -Pásame a mamá otra vez. Buenas noches guapa.
 
   -Buenas noches.
 
   -Hoy quería llevarse la bola del mundo al cole para enseñar a todos dónde
 
   estabas –Alba se mostraba más cómoda-. Hoy fui al doctor Nieto. Todo está bien.
 
   -¿Qué te dijo?
 
   -Eso, que todo está bien.
 
   -¿Tú qué tal estás?
 
   -Bien, me encuentro bien. Tengo algún dolor, pero me ha dicho que eso es
 
   normal. Además, con Coral también los tuve.
 
   -Si sientes cualquier molestia avísale.
 
   -Tranquilo, lo haré –Alba comenzó a hablar más bajo. Seguramente Coral se
 
   había vuelto a quedar dormida-. ¿Qué tal hace por Italia?
 
   -Pues mucho frío, menos que en París, pero no llueve.
 
   -Abrígate. Aquí también hace frío. Van a volver a bajar las temperaturas. Estos
 
   dos últimos días hemos estado a once grados.
 
   -Entonces tú ten cuidado. Lo que menos necesitas ahora es un constipado.
 
   -Lo tendré.
 
   -Te echo mucho de menos.
 
   -Yo también a ti.
 
   -Creo que voy a dormir. El viaje me ha dejado roto.
 
   -Descansa mucho. Yo también me iré a la cama.
 
   -Te quiero mucho.
 
   -Y yo-
 
   El detective colgó el teléfono y se quedó cinco minutos disfrutando de las
 
   imágenes de su esposa y su hija que el haber hablado con ellas se le aparecían en su
 
   mente. Luego se cambió, se puso el pijama y se metió en la cama. Sabía que el sueño no
 
   tardaría en aparecer, pero decidió ayudarlo un poco poniendo un poco la televisión. En
 
   una de las cadenas había un documental sobre el cambio climático. La noche Italiana
 
   sumergió a San Lorenzo en un profundo sueño.
 
   Se había puesto el despertador a las ocho de la mañana. Solía sucederle a
 
   menudo que se despertaba unos minutos antes de que sonase el despertador. Era algo
 
   que le llamaba tremendamente la atención y para lo cual no encontraba una explicación
 
   lógica. Muchas veces despertaba a las siete menos cinco cuando su despertador sonaría
 
   a las siete. Pensaba que sería algo relativo a un reloj interno o a un hábito muy
 
   acostumbrado. No obstante, el pequeño margen era inquietante. No fue un tema que
 
   tratara en su tesis sobre los sueños. En aquella época no le ocurría tan a menudo como
 
   ahora.
 
   San Lorenzo se levantó de la cama y disfrutó del calor que le brindaba la
 
   climatización del hotel. Aquel confort no tenía nada de comparación con la pensión de
 
   París. Descalzo anduvo por el suelo enmoquetado hasta el aseo donde se ducho y afeitó.
 
   Frente al espejo se veía un poco más demacrado que cuando comenzó su viaje. Ahora
 
   las heridas y los hematomas le daban una imagen de castigo que no habría creído poder
 
   tener. Se puso una camiseta interior de tirantes, una camisa de cuadros bastante oscura y
 
   se colocó el chaleco de cuero donde sostenía su revólver. El pantalón era de pana.
 
   Comprobó que su ordenador quedaba escondido en la habitación y salió de ésta con
 
   intención de desayunar. La cena de la noche anterior había sido sumamente copiosa,
 
   pero el detective seguía teniendo hambre.
 
   Entró al bufete del hotel donde varias personas degustaban brioche, espresso y
 
   sobre todo cappuccino. San Lorenzo cogió una copa de cristal y se sirvió zumo de
 
   naranja de una enorme jarra. Luego cogió un par de rebanadas de pan y las introdujo en
 
   una tostadora. Mientras se hacían se aprovisionó de mantequilla y mermelada, y cogió
 
   un babá que parecía ser el último que quedaba.
 
   Sentado en una mesa pequeña con mantel blanco, el detective observaba a todos
 
   los huéspedes que se encontraban tomando el desayuno. Todos parecían Italianos. Él era
 
   el único extranjero. Al fondo del restaurante había dos parejas de ancianos que
 
   compartían mesa. También un matrimonio con dos hijos y una pareja bastante mayor.
 
   Más cerca suyo había una mujer desayunando sola y en una mesa más cercana a la suya
 
   había tres tipos uniformados que apenas mediaban palabra alguna. Unos cuantos
 
   camareros que circulaban a gran velocidad esquivando las mesas y un recepcionista que
 
   aguardaba a la entrada del restaurante para que quien entrase le mostrase la llave de la
 
   habitación. San Lorenzo terminó su desayuno y se dispuso a salir de nuevo a la calle
 
   para ir en busca de la sucursal del banco donde trabajaría la persona con la que hablase
 
   Pierre. Con un poco de suerte llegaría antes de que el susodicho entrase a trabajar.
 
   Al levantarse de la mesa que ocupaba, el detective pasó junto a los tres hombres
 
   trajeados y tiró al suelo sin querer el bolso de la mujer que se encontraba sola.
 
   -Disculpe –San Lorenzo se agachó a recoger el bolso de la señora y descubrió
 
   que parte de la documentación que se encontrase dentro del bolso se le había caído al
 
   suelo. Entre un par de recibos y tarjetas de crédito el detective vio la identificación
 
   policial de la señora-. Lo siento.
 
   -No hay problema –la señora le miró con media sonrisa y luego recogió todo lo
 
   que se encontraba aún en el suelo. La contestación a las palabras en español del
 
   detective, ella las contestó en inglés perfectamente-. No se preocupe.
 
   La mirada de la señora era profunda bajo una sombra de ojos marrón oscuro y
 
   unas cejas bastante bien depiladas. Sus rasgos eran finos y su tez era bronceada. Para la
 
   edad que debía tener, la señora se cuidaba aparentemente mucho. Seguramente hacía
 
   algún tipo de deporte. El pelo, peinado liso sobre sus hombros le caía negro como
 
   cortinas de alabastro reflejando la iluminación del restaurante. Iba vestida con traje
 
   claro. Chaqueta y pantalones azules, y unos zapatos sin tacón. Por lo que pensaba San
 
   Lorenzo, seguramente ocupaba un alto cargo en el cuerpo y sin embargo no eludía la
 
   posibilidad de verse envuelta en un entuerto en el cuál necesitase correr. Parecía
 
   cuidadosa con su aspecto. Preocupada en cierto modo por su apariencia. El detective
 
   volvió a disculparse esta vez en inglés y salió por la puerta que daba paso al amplio hall
 
   del hotel. Fuera, en la calle, a través de las giratorias puertas de cristal se veía el aire
 
   ondear los árboles. Seguramente el frío fuera considerable. Antes de salir, San Lorenzo
 
   aguardó momentáneamente y esperó a que la señora saliese del restaurante. Sabía que lo
 
   haría. Era una mujer conservadora. Si hubiese sido impulsiva le habría abordado en el
 
   restaurante sin pensar en que alguien más de los que allí se encontraban entendiese
 
   inglés. San Lorenzo observó frente a él en los cristales y comprobó que la mujer se
 
   aproximaba por su espalda. Fuera todavía no había amanecido del todo, por lo que la
 
   luminosidad del interior del hall hacía que el efecto espejo fuera nítido.
 
   -Agente Jorge San Lorenzo ¿no?
 
   -Prefiero que me llamen detective.
 
   -Mi nombre es Berenice Trovatelli –la señora se puso a la altura del detective y
 
   le miró a los ojos-. Su superior en Madrid, el comisario Gómez, me pidió que diese con
 
   usted.
 
   -¿Cuándo la llamó?
 
   -Ayer. Usted estaba de viaje –la señora mantenía una postura firme-. Me dijo
 
   que tal vez necesitara nuestra ayuda.
 
   -Se lo agradezco, señora Berenice.
 
   -Señorita –el tono de la mujer indicó al detective que sus suposiciones eran
 
   acertadas-. Le diré que no mantenemos mucho contacto con España en temas policiales,
 
   pero su superior nos lo ha pedido como un favor.
 
   -Le estoy muy agradecido, de verdad, pero por el momento no necesito ayuda.
 
   De todas formas, si me dejara un teléfono de contacto, le aseguro que la informaré si
 
   surge algo importante donde pueda requerir su ayuda –el detective se mostró serio y
 
   decidido.
 
   -Por supuesto. Tome, éste es mi número privado –la mujer anotó su teléfono en
 
   el dorso de una tarjeta de visita y se lo entregó a San Lorenzo-. Y llámeme Berenice.
 
   Soy menor que usted.
 
   -Muy bien.
 
   -Como ya le dijera al comisario, detective, nos gustaría estar al corriente de sus
 
   investigaciones. Como podrá suponer, tenemos casos en activo que podrían ser
 
   perjudicados por alguna mala acción que usted pudiera hacer sin tenerlo en cuenta.
 
   -Me hago cargo. No se preocupe. Estará al corriente de todo cuanto deba saber.
 
   -Me alegra conocerle en persona. Me han hablado muy bien de usted. La gente
 
   lo elogia, pero lo cierto es que no conozco ninguna de sus famosas teorías.
 
   -Le prometo que cuando tenga algún momento libre le expondré alguna.
 
   -Es usted muy amable, San Lorenzo –la mujer le tendió la mano y el detective la
 
   estrechó-. Estamos bastante saturados en cuanto a medios, pero si necesita cualquier
 
   cosa, espero que me llame. Todo lo acontecido aquí en Roma es algo que me atañe
 
   principalmente.
 
   -No me ha dicho cuál es su cargo, señorita Berenice.
 
   -Soy jefe de policía.
 
   -Le aseguro que me pondré en contacto con usted si la situación lo requiere.
 
   -Perfecto. Entonces le dejaré que se disponga a hacer lo que haya venido a hacer.
 
   Ha sido un placer.
 
   -Igualmente, señorita Berenice.
 
   La mujer salió a través de la puerta giratoria antes de que San Lorenzo se pusiera
 
   a andar en dirección a esta.
 
   Fuera en la calle, el frío helaba la cara de San Lorenzo. El detective miró a
 
   ambos lados de la Via Genova y cruzó la calzada. Luego esperó la llegada de un taxi y
 
   se montó en el asiento de atrás. Suponiendo que el taxista no sabría inglés, San Lorenzo
 
   se incorporó en el asiento y se dirigió al conductor.
 
   -Al Coliseo.
 
   El repentino encuentro con la jefa de policía le había hecho cambiar los planes.
 
   Daría un paseo por la zona centro de Roma y luego iría en busca de la sucursal del
 
   banco. Si Berenice fue advertida por el comisario de su llegada, seguramente ésta le
 
   habría seguido desde que saliese del aeropuerto, por lo que pensando en que podría estar
 
   siendo seguido, buscaría la forma de confundirse con los peatones de la zona del
 
   Coliseo para poder dar esquinazo a quien pudiera estar tras su pista. Por el momento
 
   sabía que no convenía poner en conocimiento de la policía Romana las intenciones y la
 
   investigación que tendría que llevar a cabo.
 
   El taxi paró en la Piazza Venecia. El detective abonó la carrera pensando que era
 
   relativamente cara, aún no llegando a ser como las tarifas Parisinas.
 
   Roma era una ciudad construida sobre la perfección y los estudios matemáticos
 
   de los antiguos pobladores. Se notaba que el trazado interior de las calles era bastante
 
   más elaborado que en la mayoría de las ciudades Españolas. En la zona por la que ahora
 
   circulaba el detective no se veía ni un solo vehículo. Las motocicletas y las bicis
 
   componían todo el medio de transporte que circulaba a esas tempranas horas. El sol ya
 
   había ascendido tras los edificios que daban al Este, pero sus rayos eran incapaces de
 
   calentar la corteza terrestre en la capital Italiana. San Lorenzo anduvo un rato hasta que
 
   llegó callejeando al Coliseo. El inmenso circo se alzaba prominente en la plaza del
 
   Coliseo. Era fácil para San Lorenzo imaginarse a los gladiadores siendo llevados
 
   encadenados entre el gentío hambriento de sangre.
 
   La mayoría de la gente que se encontraba aquella mañana en Roma eran turistas.
 
   Todo lo contrario que las zonas por las que circulase en París. La mayoría de la gente
 
   era joven y paseaban ataviados con mochilas colgadas de sus hombros. En lo que tardó
 
   en atravesar la Via Celio Vibenna, el detective pudo identificar al menos a tres
 
   carteristas. Pero eso no era lo que había ido a hacer. Tenía que pasar desapercibido, cosa
 
   que no veía del todo segura dado su encontronazo con la jefa de policía. Tal vez debería
 
   haberle explicado al comisario que sospechaba de las relaciones internas que los
 
   artífices de la operación pudieran tener en organismos oficiales así como en la misma
 
   policía. La idea de haberle informado a Berenice de su llegada no había sido buena.
 
   El detective paseó por las inmediaciones del anfiteatro observándolo desde todos
 
   sus ángulos y a la vez percatándose de que a unos pocos metros uno de los hombres
 
   trajeados que había visto desayunando en el hotel le seguía la pista. San Lorenzo
 
   recorrió la Via Santissimi Quattro hasta que encontró un portal abierto. La puerta era de
 
   madera y se componía de dos hojas. La derecha se encontraba abierta y dentro no
 
   parecía haber nadie. Entró y descubrió el pequeño hall. No tenía ascensor y las escaleras
 
   se perdían pegadas a la pared y acompañadas por una barandilla de forja que terminaba
 
   en una enorme bola dorada. Dentro de aquel portal se sentía algo más de calor, o eso al
 
   menos es lo que quería entender el detective. Se colocó tras la puerta abierta y esperó a
 
   que la sombra del hombre trajeado alcanzase la rendija que le permitía comprobar que
 
   era él. Con un movimiento brusco y certero, San Lorenzo agarró del brazo a su
 
   perseguidor y se lo retorció presionando el dedo meñique. El hombre trajeado quedó
 
   sometido gimoteando y retorciéndose de dolor.
 
   -¿Quién eres?
 
   -Non capisco –el Italiano contestó en su idioma natal-. Calma.
 
   -¿Eres de la policía? –el hombre trajeado mostraba una mueca de dolor-.
 
   Contesta.
 
   -Sí, soy policía. Soy policía –el inglés del Romano era admirable. Su
 
   pronunciación era perfecta.
 
   -¿Por qué me sigue?-
 
   -Son órdenes. Suélteme, por favor-
 
   -¿De Berenice?-
 
   -Sí, ella quiere que le vigile. No quiere que eche a perder alguna de nuestras
 
   investigaciones metiéndose donde no deba.
 
   -Entiendo-
 
   -Suélteme-
 
   -Está bien. Pero te diré lo que vas a hacer –el hombre trajeado tendría unos
 
   cuarenta años. Era alto y fornido. Su barba de tres días y su pelo descuidado no era algo
 
   que quedase en concordancia con el atuendo que le habían buscado para pasar
 
   desapercibido. San Lorenzo le ayudó a incorporarse y le miró a los ojos enrojecidos por
 
   el dolor-. Tú te irás en aquella dirección. Y yo volveré hacia el Coliseo. No quiero que
 
   vuelvas a seguirme. Y tranquilo, dígale a Berenice que no habrá ningún problema. Que
 
   esté tranquila. Yo la avisaré cuando sea necesario.
 
   -De acuerdo, detective.
 
   San Lorenzo salió del portal precediendo a su perseguidor. Cuando éste se puso
 
   a andar por la interminable calle en la dirección que le había indicado el detective, San
 
   Lorenzo se quedó aguardando a que el hombre estuviera bastante lejos. Sólo miró una
 
   vez hacia atrás. El detective comenzó a andar en dirección al Coliseo y antes de llegar a
 
   él torció hacia la Via dei Normanni y luego volvió hacia donde había mandado al
 
   hombre trajeado por una calle paralela. En cuanto tuvo oportunidad cogió un taxi y le
 
   pidió que le llevara al hotel. Por lo que parecía, nadie más le seguía en aquellos
 
   momentos.
 
   Un par de manzanas antes de llegar al hotel, San Lorenzo se bajó del taxi. La
 
   calle estaba muchísimo más concurrida a como lo había estado la noche anterior.
 
   Guiado por su ubicación, el detective alcanzó la sucursal a la que se dirigía
 
   inmediatamente.
 
   Dentro de aquel banco se respiraba el aroma de las fotocopiadoras, las
 
   contadoras de dinero y los panfletos colocados en módulos de cartón. Apenas había
 
   cinco personas haciendo cola para llegar hasta la ventanilla. Tras ésta, había dos
 
   personas que atendían simultáneamente. Una era una mujer corpulenta con gafas y pelo
 
   recogido, y el otro era un hombre delgado con unas profundas ojeras. Su nariz era
 
   respingona y sus facciones anguladas. San Lorenzo se acercó a la ventanilla mientras
 
   era examinado por la gente que se mantenía en la cola de espera y comenzó a hablar en
 
   inglés.
 
   -Perdón –el detective miró a la mujer y ésta le miró con las cejas enarcadas-. ¿El
 
   señor Martelli?
 
   -Sí –la mujer se giró hacia su compañero y éste miró al detective.
 
   -Yo soy Shermano Martelli.
 
   -Me gustaría charlar con usted un momento, si pudiera. Creo que un compañero
 
   mío habló con usted desde París.
 
   -Sí, por supuesto. Ahora mismo salgo –el huesudo personaje terminó de hacer lo
 
   que en ese momento estaba realizando y colocó un cartelito colgado de una ventosa en
 
   el cristal. Al momento estaba fuera.
 
   -Soy el detective Román García, de España –el detective le tendió la mano y el
 
   otro le correspondió-. Vengo por estar tras la pista de una persona.
 
   -Sí, lo sé –el hombre condujo a San Lorenzo a una estancia cerrada por unos
 
   ventanales-. El que ingresaba para pagar los anuncios en el periódico.
 
   -Exactamente.
 
   -Esta semana no ha venido. Es un tipo bajo. Pelo negro. No muy gordo, pero
 
   tampoco delgado. Viste bien y va aseado. No lo conozco de nada más que de ingresar en
 
   la cuenta del periódico.
 
   -¿No sabe si tiene alguna cuenta en el banco?
 
   -Lo desconozco.
 
   -¿Cree que volverá por aquí?
 
   -Hasta el momento ha venido una vez por semana. Los martes.
 
   -Comprendo. ¿En el concepto del pago qué es lo que especifica?
 
   -Únicamente me dice el número de anuncio. Con eso les vale en el periódico.
 
   -¿Edad?
 
   -Unos cuarenta. Más o menos. No soy muy bueno adivinando la edad de las
 
   personas.
 
   -¿Cómo es su voz?
 
   -Normal, no sé –Martelli miraba hacia el techo mientras trataba de recordar
 
   algún detalle sobre la voz de la persona que ingresaba el dinero-. Puede que aguda. Su
 
   voz sonaba aguda. Pero tampoco era un hombre grande, así que no sé si vale de algo.
 
   -¿Podría ayudarme a componer un retrato robot?
 
   -Sí, por supuesto. No tengo mucha memoria visual, pero supongo que podemos
 
   intentarlo.
 
   -Un retrato robot nunca recrea la cara exacta de la persona. Sólo da a entender la
 
   asimilación de facciones que pudieran resultar aparentemente relevantes.
 
   -Está bien. Lo intentaré –el huesudo personaje alcanzó un folio en blanco que
 
   había sobre una mesa y se lo ofreció al detective a la vez que le daba un portaminas y
 
   una goma.
 
   -Lo primero que necesito saber es si es Italiano.
 
   -Sí, Italiano.
 
   -La forma de su cara.
 
   -¿Cómo?
 
   -Necesito saber si tenía un mentón grande, unos pómulos abultados, o una
 
   cabeza ovalada.
 
   -La cabeza era normal. El mentón era grande. Con la barbilla como Michael
 
   Douglas. Las orejas eran pequeñas. Tal vez muy abajo.
 
   -¿El pelo?
 
   -Negro. Corto. Raya a un lado. No lo llevaba caído del todo.
 
   -¿Barba, perilla, bigote?
 
   -No, no tenía nada, pero la sombra era notable.
 
   -¿No iba bien afeitado?
 
   -No, no es eso. Es una persona de esas que tiene muy poblada la barba. Aunque
 
   se afeite a diario se nota el contorno.
 
   -Perfecto. ¿Tenía mucha frente?
 
   -No. Todo lo contrario.
 
   -Las cejas.
 
   -Normales. Ni grandes ni finas.
 
   -Ojos.
 
   -Son marrones. Tiene ojeras permanentes. O puede que los lunes no duerma
 
   demasiado bien.
 
   -¿Grandes, pequeños, separados, juntos?
 
   -Pequeños y separados.
 
   -¿Nariz?
 
   -Normal. Un poco gorda.
 
   -¿Boca?
 
   -Tiene la boca pequeña.
 
   -¿Cicatrices, lunares, verrugas, pecas?
 
   -No, nada.
 
   -¿Su expresión?
 
   -Normal. Amable. No llama la atención.
 
   -Un momento –San Lorenzo se esmeró en su dibujo y dio los últimos retoques-.
 
   ¿Sabría decirme si se parece?
 
   -Déjeme ver –el señor Martelli cogió el dibujo que había hecho el detective y se
 
   lo acercó considerablemente a los ojos-. Sí, tiene un aire. Tal vez la nariz sea un poco
 
   más fina, pero está bien.
 
   -Perfecto. Entonces sólo me queda pedirle un favor más.
 
   -Usted dirá.
 
   -Volveré a pasar mañana. Si aparece éste caballero pídale que no puede realizar
 
   el ingreso y que vuelva al día siguiente.
 
   -Le diré que está saturada la línea del periódico.
 
   -Eso está bien. Entonces le dejaré que siga trabajando –San Lorenzo se levantó
 
   de su asiento y se guardó el dibujo en un bolsillo de su gabardina-. Me ha sido de gran
 
   ayuda, señor Martelli. Le agradezco su tiempo. Espero su colaboración.
 
   -No se preocupe, agente. Eso está hecho.
 
   -Gracias de nuevo –San Lorenzo volvió a estrechar la cadavérica mano del
 
   personaje y salió con él a la sala principal de la sucursal bancaria-. Que tenga usted un
 
   buen día, señor Martelli.
 
   -Igualmente. Ya sabe, si necesita cualquier cosa, aquí estaré.
 
   El detective salió del banco mirando a ambos lados. Todo parecía normal. La
 
   gente paseaba bajo el lejano sol y los coches circulaban sin mayor contratiempo. El
 
   detective se dirigió directamente al hotel. Mientras deambulaba por las calles Romanas,
 
   San Lorenzo recopilaba en su memoria todos los gestos y anotaciones de Shermano
 
   Martelli. El hombre que acabara de estar recreando un retrato robot con él parecía tener
 
   varias cosas que ocultar. Cercano al campo criminológico estudiado a través de la
 
   psicología, la gesticulación y el timbre de la voz de un confidente eran rasgos
 
   claramente significativos de sensaciones exteriorizadas espontáneamente. Cuando el
 
   huesudo personaje intentaba recordar las cosas mirando al techo y moviendo sus ojos
 
   instintivamente de izquierda a derecha significaba que la imaginación tenía bastante
 
   más poder que la imagen mental. Cuando alguien recuerda algo que en realidad ha visto,
 
   sus ojos crean una imagen bidimensional que recorren tanto en sentido horizontal como
 
   en vertical. De esta manera observan la imagen que mantienen fija con respecto a un
 
   fondo inmóvil. En este caso el techo. Pero cuando alguien sólo mueve la vista en un
 
   sentido sólo podía significar que la imagen no era tal en sí, sino que el pensamiento se
 
   divide entre dos alternativas. Gorda o delgada. Pequeña o grande. Azules o negros.
 
   Por otra parte el Shermano entrelazaba los dedos de sus manos en un gesto de
 
   recogimiento que evitaba expulsar datos que no tenían que ser expresados de otra forma.
 
   Sus pies se mantuvieron quietos en varias respuestas, pero en las que elevó y descendió
 
   su rodilla derecha, el confidente ayudaba la maquinaria que en su cerebro se dedicaba a
 
   un recuerdo real pero no acontecido con lo que se buscaba.
 
   Su tono de voz cambiaba de igual manera. El ronroneo y entretenimiento en
 
   algunas de sus alusiones contrastaba sobremanera con el timbre más suave y reservado
 
   con el que daba a entender las indicaciones que le parecía no tenía que dar pie a
 
   relacionar cualquier pista con algo innecesario.
 
   Por todo el análisis que el detective pudo hacer de la persona en cuestión cuando
 
   habló con él, San Lorenzo sabía que la persona que colocaba los anuncios en el
 
   periódico no era otra que la que se encontraba sentada frente a él a la hora de recrear le
 
   retrato robot. El señor Martelli había eludido dar sus propios rasgos sin pensar en que
 
   precisamente eso y no otra cosa había conducido al detective a sospechar de él.
 
   No podía dar un paso en falso. Lo único que ahora amedrentaba a San Lorenzo
 
   era pensar que Shermano Martelli ya sabía que se encontraba allí. Por otro lado,
 
   seguramente el huesudo personaje ya contaba con que alguien fuera a interrogarlo. Era
 
   cuestión de horas que fuera identificado. Las cámaras de seguridad del banco habrían
 
   enfocado su cara y seguramente el señor Martelli tendría acceso a las grabaciones. El
 
   haber dado un nombre falso sólo le podría dar una pequeña ventaja. Seguro que en
 
   cuanto saliese de trabajar recogería las grabaciones y las mandaría a sus superiores.
 
   Había dos posibilidades, arrebatarle las cintas, detenerle e interrogarlo, o dejar que las
 
   enviase y seguir el rastro que confiadamente el detective pensaba le llevaría un
 
   escalafón más arriba en la pirámide que gobernaba la operación “Conejo abierto”. La
 
   primera de ellas conllevaba el riesgo de advertir su presencia tras el rastro en la
 
   investigación y el no poder sonsacar a Martelli los nombres de sus superiores, con lo
 
   que la investigación quedaría a expensas del destino, y por su parte la segunda,
 
   supondría revelar su identificación, por lo que todo lo que hasta ahora había hecho el
 
   detective por mantener oculta su presencia terminaría. Si no consiguiese alcanzar la
 
   meta que se proponía tras las cintas de nuevo quedaría en manos del interrogatorio de
 
   Shermano Martelli. De una u otra forma, sabía que los magnates que dirigiesen la
 
   operación sabrían que él se encontraba fuera de España tras su pista. Sólo quedaban dos
 
   posibilidades más, que el huesudo señor no hiciera llegar las cintas a sus superiores, lo
 
   cual sería improbable, y que el señor Martelli no fuese en realidad el contacto que
 
   mantenía la operación unida entre Francia e Italia.
 
   Por no complicarse demasiado a la hora de ir a comer, el detective decidió
 
   aclarar sus pensamientos mientras disfrutaba de una Salsa Pomodoro y unos Capelettis a
 
   la Romagnola en el restaurante del hotel. Aún era pronto. Tomó un café después de la
 
   grata comida y abordó al camarero cuando pasó por su lado regresando a la cocina con
 
   una bandeja vacía.
 
   -Disculpe.
 
   -Dígame señor –el inglés del camarero era aceptable.
 
   -¿A qué hora cierran los bancos?
 
   -A las tres, señor –era una persona con rasgos disciplinados y a la vez agradable.
 
   Tenía un bigote finísimo que le coloreaba el labio superior-. Dentro de una hora.
 
   -Muchas gracias –el detective separó la silla de la mesa y posó la servilleta junto
 
   a la taza de café vacía-. Un momento.
 
   -Dígame señor.
 
   -Verá, quería alquilar una motocicleta. ¿Sabe usted dónde puedo conseguir una?
 
   -Tiene usted que ir a Corso d’Italia. Es lo más cerca. Pero tardará un poco.
 
   -La necesito para ahora mismo. ¿Cree usted que podrían conseguir que me la
 
   trajeran aquí lo antes posible? –San Lorenzo mostró su identificación de policía al
 
   camarero-. Es un asunto importante.
 
   -Veré qué puedo hacer. Aguarde aquí un momento.
 
   El camarero desapareció tras la puerta de la cocina que ocultó los guisos tras su
 
   ojo de buey. El detective esperó el regreso del camarero que apareció de nuevo sin
 
   llevar nada en la mano.
 
   -Tendrá aquí una motocicleta en media hora, caballero.
 
   -Muchas gracias, se lo agradezco. ¿Lo cargarán a mi cuenta o tengo que
 
   abonársela en la entrega?
 
   -No se preocupe por los trámites. El hotel se lo cargará en su cuenta.
 
   -Muy agradecido –el camarero se fue de nuevo y San Lorenzo dejó un billete de
 
   cinco euros bajo el platito con la taza de café.
 
   En el hall del hotel había bastante movimiento. Personas que llegaban cargadas
 
   de maletas, botones que recorrían el salón empujando carritos dorados cargados de ellas
 
   y comensales que entraban y salían de la zona del restaurante. San Lorenzo se sentó en
 
   uno de los sillones que había junto a una ventana y comprobó la hora en su reloj de
 
   pulsera. No le quedaba otro remedio que perseguir al señor Martelli. Fuera él o no la
 
   persona que estaba buscando, era lo único que por el momento podría hacer. A través
 
   del parcialmente empañado cristal, Roma parecía una ciudad gélida e iluminada. El sol
 
   caía sobre Italia de distinta forma a como lo había hecho en España o París durante las
 
   navidades. La gente paseaba abrigada y deprisa circulando entre las frías corrientes que
 
   andaban de igual forma por las calles de la inmensa metrópoli. Los coches vomitaban el
 
   espeso humo que caía derrotado contra el asfalto y se pulverizaba fundiéndose con los
 
   vapores que exhalaban las alcantarillas. La Via Efeso era amplia. Bastante transitada y
 
   aún así nada agobiante. Madrid era el lado opuesto. Las diferencias en cada persona
 
   como individuo se hacían palpables incluso observando el conjunto. Las ciudades se le
 
   aparecían en la mente al detective como otro ser más. Madrid era diferente de París, y
 
   París diferente de Roma. Cada conjunto de seres distintos es diferente entre sí pero no
 
   por sus elementos. Cada una de las ciudades del mundo tenía su propia forma de ser.
 
   El detective esperó durante cuarenta minutos hasta que una furgoneta aparcó a la
 
   entrada del hotel. Entre un par de chicos bajaron una vespa de color verde que dejaron
 
   aparcada en la acera. Uno de ellos entró en la recepción y se dirigió al mostrador. Luego
 
   alguien entró a avisar al camarero y éste salió y miró al detective. San Lorenzo se
 
   levantó y se acercó al muchacho. El chico no hablaba inglés, por lo que prestando
 
   atención a sus explicaciones, el detective pudo entender el funcionamiento de la
 
   motocicleta. El chico le entregó un casco un tanto usado y las llaves de la moto.
 
   San Lorenzo arrancó la verde motocicleta. Hacía por lo menos veinte años que
 
   no montaba en bicicleta y mucho menos en moto, pero se hizo bien a su manejo. Probó
 
   a dar un par de vueltas a la manzana y descubrió la escasa potencia de que disponía y
 
   del frío inaguantable que sufría en sus huesos. Después de dar un pequeño rodeo, el
 
   detective llegó un par de manzanas más allá de la sucursal del banco donde se
 
   encontraba el señor Martelli. La calle estaba repleta de gente y de coches por lo que su
 
   presencia allí esperando junto a una acera subido en la moto no sería peligrosa.
 
   Exactamente diez minutos después de las tres de la tarde, vio salir al huesudo hombre
 
   que mirando a ambos lados cruzó la calle y atravesó Milano en dirección Norte. San
 
   Lorenzo tuvo que ir a medio gas para no hacerse notar mucho mientras recorría en
 
   sentido contrario una pequeña callejuela que el señor Shermano Martelli tomó para
 
   coger su vehículo. El detective detuvo la moto y esperó a que el alfa romeo rojo que
 
   conducía el personaje pasara por su lado. Por el retrovisor de la vespa pudo advertir que
 
   el señor Martelli cogía un teléfono móvil. Cuando pasó justo a su lado, el detective sacó
 
   su teléfono del bolsillo y siguió al coche rojo. Dejó que una furgoneta se pusiera entre
 
   ambos y marcó el teléfono de la comisaría central en Madrid. El casco no era integral,
 
   por lo que su oreja quedaba expuesta al frío helador de Italia, pero fue una cosa que
 
   agradeció cuando pensó que de otra forma no hubiese podido hablar por teléfono
 
   mientras conducía la motocicleta.
 
   -¿Sí?-
 
   -Soy Jorge San Lorenzo. Con rastros –la música de “para Elisa” apenas sonó
 
   durante un par de segundos-. Necesito que rastreen una llamada que se está haciendo
 
   desde Roma, Italia. Es un teléfono móvil. No sé el número. El propietario es Shermano
 
   Martelli.
 
   -Va a ser complicado –se escuchó cómo la persona con la que hablaba
 
   comenzaba a teclear en el ordenador-. ¿Zona?
 
   -No lo sé. Calle… –el detective observó una plaquita que había adherida a una
 
   fachada-, Via Ostiense.
 
   -Esa persona tiene un teléfono a su nombre, pero ahora mismo no está llamando
 
   por él. Habrá colgado.
 
   -Puede ser –el detective luchaba por mantener el equilibrio mientras hablaba por
 
   teléfono y a la vez atisbaba el interior del alfa romeo donde el señor Martelli ya había
 
   soltado el teléfono y parecía detenerse junto a una cabina telefónica-. Un momento. Va
 
   a llamar desde una cabina de teléfonos.
 
   -Dígame la calle-
 
   -Via Ostiense esquina con Federico Nansen. Hay otra persona hablando ahora
 
   mismo. Le avisaré cuando hable él.
 
   -Ya lo tengo-
 
   -Va a llamar. Está esperando –San Lorenzo detuvo la vespa cien metros más
 
   arriba en la misma calle y esperó a que el señor Martelli cogiera la vez para hablar por
 
   teléfono-. Se acerca. Está marcando.
 
   -Está dando señal –la voz que se escuchaba al otro lado de la línea se detuvo un
 
   momento-. Lo tengo. Es un número de Francia. París –los datos los daba lentamente
 
   según la llamada era localizada-. Rue de Monceau. Portal cuatro. Segundo A. El
 
   propietario es Yoann Cincione Robaldi. ¿Quiere que le ponga la conversación?
 
   -Grábela y mándela traducir y me avisa con lo que sea.
 
   -De acuerdo detective. Le avisaré dentro de un rato.
 
   San Lorenzo colgó el teléfono móvil y juntó las manos para soplar entre ellas. El
 
   frío en el manillar mientras conducía por las calles de Roma le tenía destrozado. El
 
   detective se sentía orgulloso. Su intuición no le había fallado. El señor Martelli era el
 
   contacto, y la persona con la que estaba hablando era de Francia. Por el momento no
 
   había podido advertir si el Shermano Martelli llevaba consigo las cintas de vigilancia de
 
   las cámaras de seguridad del banco. Después de colgar el teléfono de nuevo, el alfa rojo
 
   retomó la Via Ostiense que le llevaría hasta Piazzale Di San Paolo. Allí entró en un
 
   parking subterráneo. San Lorenzo aparcó la moto sobre la acera junto a otras cuatro que
 
   había y guardó el casco en el compartimiento. Luego se sentó en un banco de madera y
 
   se subió el cuello de la gabardina hasta que vio aparecer al Romano con gesto rudo
 
   mientras avanzaba presto intentando eludir el frío invernal de Italia. El señor Martelli
 
   entró en un portal bastante destartalado que daba paso a un edificio estrecho y colorido.
 
   El detective aguardó tras una esquina y pensó en registrar el automóvil que ahora se
 
   encontraba en el subterráneo. Shermano Martelli no parecía llevar nada consigo cuando
 
   había salido del parking. Antes de llegar a entrar por el acceso al aparcamiento
 
   subterráneo, el teléfono del detective comenzó a vibrar en su bolsillo.
 
   -San Lorenzo.
 
   -Tengo la traducción.
 
   -Dígame.
 
   -La otra persona apenas habla. Dice: “Tened cuidado” “No salgáis ya” “Queda
 
   poco” “Alguien está detrás nuestro” “Román García” “No os pongáis en contacto con
 
   nadie”.
 
   -¿Algo más?
 
   -No, la otra persona se da por enterado. La conversación es en inglés. Si quiere
 
   se la pongo.
 
   -No hace falta. Muchas gracias.
 
   El detective colgó el teléfono y exhaló el vaho que se perdió en el ambiente
 
   Romano. Luego volvió a abrir el teléfono móvil y marcó el número de Pierre.
 
   -¿Sí?
 
   -Apunta hijo. Yoann Cincione Robaldi, Rue de Monceau, cuatro, segundo A. Te
 
   dije que te devolvería el favor.
 
   -¿Quién es?
 
   -El autor del famoso atraco.
 
   -¿Lo detengo?
 
   -Por supuesto, pero ya sabes que no se puede sacar a la luz.
 
   -Entiendo.
 
   -Echarías al traste toda la investigación. Detenlo pero mantenlo encerrado hasta
 
   nueva orden. Será una buena medalla para empezar ¿no?
 
   -Muchas gracias, detective. ¿Qué tal le van las cosas?
 
   -Bien, esto va en progreso.
 
   -Tengo algo para usted. Como no me quiso dar su teléfono no he podido
 
   localizarle.
 
   -Dime, Pierre.
 
   -El teléfono de Lesage.
 
   -¿Has encontrado algo en él?
 
   -Sí. Lo pude examinar ayer por la noche. No me vio nadie, puede estar tranquilo.
 
   -¿Estas solo, Pierre?
 
   -Sí, estoy solo.
 
   -Dime, ¿qué has encontrado en él?
 
   -La mayoría de los números que hay en la agenda corresponden a nombres
 
   propios, la mayoría serían conocidos o clientes suyos, pero había un número con el
 
   nombre de Sgp.
 
   -¿Sgp? –el detective aguardó un segundo antes de seguir hablando-. Singapur.
 
   -Exactamente. El número era largísimo. Lo apunté y he comprobado que son los
 
   prefijos que hacen falta marcar para poder llamar a Singapur.
 
   -¿Sólo son los prefijos?
 
   -No, detrás de ellos está el número en cuestión.
 
   -¿Has comprobado a dónde corresponde?
 
   -Sí –se notaba que el joven agente se henchía cada vez que el detective le
 
   preguntaba por algo para lo cual había tenido anticipación-. Es el número de un
 
   restaurante de la ciudad Ang Mo Kio de Singapur.
 
   -¿Has llamado a él?
 
   -Sí, pero al comprobar que se trataba de un restaurante decidí colgar.
 
   -Bien hecho. Ahora dame el número, lo grabaré en mi móvil.
 
   Después de apuntar el largo número de teléfono de Singapur, el detective se
 
   despidió de Pierre y le prometió que le llamaría para saber qué tal había ido la
 
   detención. Estaba claro que el restaurante al cual pertenecía el número había jugado un
 
   papel importante en el viaje de Arsène Lesage. No tenía más números que aquel, por lo
 
   que su estancia en el lejano país no era algo que fuera previsto. Sin embargo,
 
   seguramente aquel restaurante fuese el punto de reunión de las personas con las que se
 
   viese. Más tarde pensaría en cómo abordar una llamada al establecimiento para poder
 
   sonsacar la información que necesitaba.
 
   Congelado de frío, el detective se sumergió bajo la tierra Italiana. El parking era
 
   amplio pero de techos bajos. Tenía dos sótanos, por lo que el detective decidió
 
   examinarlo desde el más profundo saliendo a la superficie. Sabía que era una dejadez
 
   psicológica. De la misma manera que uno hojea una revista desde la última página a la
 
   primera o busca en un cajón desde el fondo hacia fuera. La mente humana se comporta
 
   en sentido contrario. La sensación de orden choca con la idea innata de hacer de todo
 
   algo nuestro. El ejecutar ciertas actividades físicas nuestro pensamiento lo asimila
 
   acercando la solución física a nosotros y alejando lo realizado. El no llegar al fin sino al
 
   principio de lo que tratamos es una forma de pensar que lo hecho ha quedado justo
 
   donde lo queremos tener. La forma en que él mismo se disponía a examinar el parking
 
   subterráneo le haría creer que el examen había quedado completo y concluido cuando
 
   saliese por la puerta y viese de nuevo la calle. De la otra forma, el explorar el segundo
 
   sótano en último lugar le dejaría una inquietud que lejos de aceptarla como no haber
 
   realizado bien la exploración, sí le crearía un malestar asociado a sus pensamientos.
 
   En su descenso por las escaleras se cruzó con una pareja de jóvenes y un hombre
 
   bastante mayor. La puerta roja que daba paso al parking le dejó ver que el sótano
 
   inferior era sensiblemente más pequeño que el de arriba. Recorrió con su mirada el
 
   aparcamiento pero no encontró ningún alfa romeo rojo. Casi todos los coches que se
 
   encontraban allí aparcados eran de gama alta. Ascendió al primer sótano por la rampa
 
   de acceso de vehículos y posó su mirada en el coche rojo de Martelli. Un guardia
 
   esperaba junto a la barrera de salida del parking. No estaba muy lejos. San Lorenzo se
 
   acercó despacio hasta el coche y se agachó en el momento en que el guardia recorría
 
   con su mirada la zona en la que estaba aparcado el alfa. En el interior del coche no
 
   parecía haber nada sospechoso. Había una cajetilla de chicles, unas cuantas monedas en
 
   el cenicero abierto, un disco de jazz y una pequeña linterna. Pudiera ser que el señor
 
   Martelli definitivamente no cayera en la cuenta de recoger las cintas de las cámaras de
 
   seguridad. Después de apuntar la matrícula del coche y pedir a sus compañeros de la
 
   comisaría central en Madrid que investigaran todo lo que pudieran referente al sujeto, el
 
   detective regresó agachado hasta la puerta de salida sin que le viera el guardia. Presionó
 
   el cierre anti-pánico y se postró en las escaleras que le conducirían directamente a la
 
   superficie helada de Roma. Fuera el frío era ominoso. San Lorenzo se quedó
 
   observando un momento más desde la vespa el portal al que accediese Shermano y
 
   después se puso el casco y arrancó con esfuerzo la motocicleta.
 
   Roma parecía haberse detenido. La temprana hora en la tarde guardaba a las
 
   personas recogidas del frío en sus respectivas casas. Circulando sin problemas por el
 
   centro de la capital Italiana el detective amueblaba sus ideas y pensamientos de la mejor
 
   forma que podía. Atravesó la Via Tessalonica y llegó a la Basílica Di San Paolo. Luego
 
   cogió la calle Giustiniano Imperatore y subiendo de nuevo por Ostiense llegó a Via
 
   Genova.
 
   El hotel parecía dormido, igual que Roma. En la recepción se encontraba una
 
   chica joven que le saludó atentamente cuando el detective aparcó la moto a la entrada y
 
   cruzó el hall en dirección a los ascensores. Su habitación seguía tal y como él la dejara.
 
   Se recostó sobre la cama y analizó de nuevo todo lo vivido en lo referente al caso. Ya
 
   eran las siete de la tarde cuando San Lorenzo alcanzó el teléfono móvil que tenía sobre
 
   la mesilla y marcó el número de su casa. Necesitaba hablar con Alba. Al menos eso le
 
   calmaría los ánimos. Ya hacía tantos días que había salido de Madrid que la echaba
 
   mucho de menos. Necesitaba saber qué tal se encontraba y si ella le echaba de menos a
 
   él. También Coral. Esa idea le rondaba cuando escuchaba los tonos al otro lado de la
 
   línea. No hubo respuesta. Lo volvió a intentar pero tampoco la obtuvo. Seguramente
 
   Alba se habría dejado el móvil en casa y estaba en el parque con Coral.
 
   El detective se levantó de la cama y encendió el ordenador. Al otro lado de la
 
   ventana se podía apreciar que la noche había dominado la ciudad. La oscuridad se
 
   mezclaba en las calles con las blanquecinas luces que iluminaban aquella zona de
 
   Roma. De nuevo revisó todos los datos que había podido sacar del ordenador de Alfredo
 
   Ortega y de Arsène Lesage, pero nada más le llamó la atención. Había revisado todo
 
   unas cuantas veces ya. Se quedó observando el reflejo del interior de la habitación del
 
   hotel al otro lado del cristal. Necesitaba interrogar al huesudo personaje que había
 
   perseguido toda la tarde. Lo había decidido. Ahora sólo tenía que pensar el modo de
 
   abordarlo y tenerlo a su merced.
 
   El teléfono sonó junto al ordenador. El susto que se llevó el detective había
 
   acelerado su ritmo cardíaco cuando sin mirar el número descolgó y se puso al aparato.
 
   -San Lorenzo.
 
   -Buenas noches, detective. Soy Virginia, le llamo para informarle acerca de
 
   Shermano Martelli –la voz se detuvo por un momento y continuó hablando-. ¿Sabe de
 
   quién le hablo?
 
   -Sí, sí, lo siento, dígame, se me ha ido el santo al cielo.
 
   -Trabaja en una sucursal en Vicolo dei Serpenti. Está casado. Tiene una hija de
 
   catorce años. Tiene dos viviendas en propiedad. Una de ellas en la calle Umberto Nistri
 
   en Roma y la otra es una finca a las afueras de Montefiascone. Ha viajado recientemente
 
   a España, Suecia, Egipto y Singapur.
 
   -¿A Singapur?
 
   -Sí, eso he dicho. A España, a Suecia, a Egipto y a Singapur.
 
   -Muy bien, muchas gracias. Se lo agradezco.
 
   -De nada, detective. Si necesita usted cualquier cosa háganoslo saber.
 
   -Descuide.
 
   San Lorenzo colgó el teléfono y de nuevo miró a través de la ventana. Allí
 
   estaba él. Sentado frente a un ordenador y posando un teléfono móvil sobre la mesa. Se
 
   sentía extraño. El no haber obtenido respuesta a la llamada anterior le había hecho estar
 
   intranquilo.
 
   Llamó de nuevo pero siguió sin obtener respuesta de Alba. Pensó que tal vez aún
 
   era temprano. Las ocho y media de la noche.
 
   Bajó a la calle y buscó un restaurante para cenar temprano. Entró en un local
 
   bastante grande en la Via del Quirinale. Después de cenar minestra y spezzatino, San
 
   Lorenzo tomó un café y buscó con su mirada entre los comensales alguien que pudiera
 
   resultarle sospechoso. Parecía ser que el haber amenazado al agente que la jefa de
 
   policía Berenice había puesto tras sus huellas, le había hecho ganar la libertad que
 
   necesitaba para todos sus movimientos.
 
   Salió del restaurante a eso de las diez y se dirigió de nuevo a la casa de
 
   Shermano Martelli. El plan era sencillo. Entraría de nuevo en el parking subterráneo
 
   ocultando su cara a las cámaras de seguridad y le prendería fuego al alfa romeo rojo.
 
   Luego esperaría a que el huesudo personaje fuera avisado y bajase irremediablemente.
 
   Así entraría en su casa y grabaría la información que el señor Martelli pudiera tener
 
   almacenada en su ordenador. Seguramente la mujer bajaría con él a ver el coche y
 
   llevarían consigo a la hija si esta se encontrara en casa.
 
   La motocicleta la había dejado en el hotel, por lo que el detective cogió el
 
   autobús que le dejaría justo frente a la puerta del señor Martelli. Durante el trayecto
 
   apenas se subió alguna persona más en el autobús. No parecía el medio de transporte
 
   más utilizado por los Italianos. Mientras veía pasar ante sus ojos el Templo de Saturno y
 
   el Arco de Giano, San Lorenzo se colocó una peluca de pelo oscuro y fosco, una perilla
 
   acorde con la peluca y se ensució en parte la cara. El cambio fue sencillo ya que nadie
 
   viajaba en la parte trasera del autobús urbano. Al salir del autobús el frío le impactó de
 
   lleno. La noche en Roma había bajado la temperatura a bajo cero. El detective introdujo
 
   las manos en los bolsillos y apretó su gabardina con fuerza contra el cuerpo. En uno de
 
   los bolsillos interiores llevaba un zippo, un botecito de gasolina y un paquete de tabaco
 
   que previamente había vaciado casi por completo. Si alguien le paraba podría suponer
 
   que era fumador.
 
   San Lorenzo bajó al primer sótano del parking y abrió la puerta. Dentro no había
 
   nadie. Algunos de los fluorescentes hacían el esfuerzo de intentar encenderse. Casi no
 
   quedaba ni un sitio libre en todo el aparcamiento. Al otro lado, junto a la salida, dentro
 
   de un habitáculo iluminado se encontraba el guarda leyendo una revista. El detective
 
   avanzó lentamente hacia el coche rojo intentando no ser descubierto. Un par de cámaras
 
   vigilaban el subterráneo. Por la situación de estas, el detective supuso que un análisis
 
   posterior de las grabaciones no sería suficiente para reconocerle. Escondiéndose entre
 
   los coches aparcados y las columnas pintadas de blanco y gris, San Lorenzo alcanzó el
 
   alfa romeo. Se agachó junto a la puerta del conductor y extrajo del bolsillo el bote de
 
   gasolina y el mechero. Luego sacó unos guantes de látex y limpió las superficies de
 
   ambos con un pañuelo. Antes de rociar el coche con el bote elevó la cabeza y se asomó
 
   para comprobar que el guarda seguía en su puesto. No estaba allí. Las pupilas del
 
   detective se agrandaron, sus músculos se tensaron y sus oídos seleccionaron los sonidos
 
   de unas pisadas que se acercaban por el carril central. El guarda estaba cerca. Puso el
 
   bote y el zippo bajo el alfa y se tumbó en el suelo mientras rodaba bajo un todoterreno
 
   plateado que se encontraba aparcado justo al lado. Mirando entre las ruedas del coche
 
   pudo distinguir los zapatos negros que aminoraban el ritmo de las pisadas según se
 
   acercaba al lugar donde se encontraba escondido. El guarda se detuvo frente al
 
   todoterreno. Giró sobre sus tobillos y se quedó parado mirando hacia donde había
 
   venido. Luego volvió a girar y el detective escuchó el rasgar de las vestiduras. Sintió
 
   que el coche bajo el que estaba se movía levemente. Se había apoyado en él. Al compás
 
   del bombeo de la adrenalina San Lorenzo sintió cómo un cigarrillo entero caía entre los
 
   pies del guarda y rodaba frente a él bajo el coche. El guarda profirió una palabra en
 
   Italiano y se incorporó, los pies giraron, pero debió entender que el esfuerzo de
 
   agacharse para buscar el pitillo no era algo que estuviera dispuesto a hacer. Escuchó el
 
   chasquido de un mechero y luego los zapatos negros emprendieron el camino de regreso
 
   al puesto de control del aparcamiento. Hasta que no se dejó de escuchar cualquier ruido,
 
   el detective no salió de su escondrijo. Una vez que se deslizó fuera, San Lorenzo
 
   comprobó que el guarda estaba de nuevo hojeando la revista. Recuperó el mechero y el
 
   bote de gasolina y derramó el contenido sobre el capó del coche rojo. Después prendió
 
   la llama del zippo y observó que el guarda se encontraba distraído. Se levantó, y sin
 
   dejar de posar la mirada al otro lado del aparcamiento lanzó el mechero sobre el capó
 
   del alfa y echó a correr cuando comprobó que la llama se extendía. No miró atrás. Salió
 
   por la puerta y subió las escaleras tan rápido como pudo. En la superficie comenzó a
 
   andar normal, sin mirar a ninguna de las personas que deambulaban por Umberto Nistri.
 
   Luego cogió Ostiense y subió hasta los jardines de Largo Beato Placido Riccardi. Allí
 
   se sentó en un banco, miró la hora en su reloj y después atisbó a un lado y a otro. La
 
   gente se movía rápidamente espoleada por el frío invernal de la capital de Italia. Nadie
 
   había detectado un comportamiento extraño. Sentado durante diez minutos simulando
 
   que esperaba a alguien que tardaba en llegar, el detective escuchó las sirenas de los
 
   bomberos. El plan no había hecho más que comenzar. De nuevo reanudó su marcha
 
   hacia el aparcamiento. Sabía que sería cuestión de minutos que el señor Martelli fuera
 
   avisado y también que sería cuestión de minutos que buscaran a un tipo ataviado con
 
   gabardina y que respondería a la descripción de él mismo.
 
   Una pequeña humareda se dejaba entrever saliendo del parking. Los bomberos
 
   se disponían a acordonar la zona. El guarda estaba fuera y la gente empezaba a
 
   arremolinarse. San Lorenzo se acercó a la entrada del subterráneo y observó cómo del
 
   portal del Italiano salían una mujer bastante maquillada y una chica joven que la cogía
 
   del brazo. Las siguió con la mirada hasta que se acercaron a uno de los policías que
 
   habían llegado con los bomberos. Entre el gran revuelo el detective se acercó lo
 
   suficiente para poder escuchar la conversación que la mujer mantenía con el policía. El
 
   Italiano que hablaba atropelladamente la señora era ininteligible para San Lorenzo. El
 
   huesudo personaje no aparecía por ningún lado. Entre las palabras que pudo descifrar el
 
   detective le llamaron la atención dos. “Mañana” y “Montefiascone”. Estaba claro, el
 
   señor Martelli estaba fuera. Se había ido a su finca en Montefiascone y no regresaría
 
   hasta mañana. El detective no perdió más tiempo. Se escabulló entre la multitud hacia el
 
   portal del que saliesen la señora y la hija y subió hasta el piso del Romano. Con una
 
   tarjeta de crédito abrió la puerta. La salida repentina no había dejado tiempo para que la
 
   propietaria echara la llave. La casa era modesta pero amplia. En toda la vivienda sólo
 
   había un ordenador. Pero estaba en el cuarto de la chica. No era lo que buscaba. Nada de
 
   lo que veía en cada una de las habitaciones parecía servirle. Se detuvo en el salón y
 
   examinó un rincón que parecía servir de estudio para el Romano. Sobre la mesa había
 
   unos cuantos papeles llenos de números y unas cuantas cartas abiertas. La mayoría del
 
   banco en el que trabajaba. El detective hizo todas las fotos que pudo con su teléfono
 
   móvil hasta que se detuvo en una pequeña anotación en el margen de un folio llenó de
 
   operaciones matemáticas. En la nota se podía leer el nombre del pueblo, la fecha de hoy
 
   y una hora en concreto. Shermano Martelli estaba celebrando una reunión en su finca.
 
   El detective salió del piso y cerró la puerta. Llegando a la salida del portal se
 
   podía escuchar el sonido de las sirenas de policía. Las luces relampagueaban contra las
 
   paredes. San Lorenzo agachó la cabeza y salió de nuevo al frío de Italia. No miró a
 
   nadie. No levantó la cabeza para nada. Giró en la esquina con Guglielmo Marconi y
 
   anduvo lo más deprisa que podía sin llegar a correr. Luego callejeó en dirección sur y
 
   cogió un taxi que pasaba por la Via del Mare.
 
   Nada más entrar en el vehículo el detective pronunció el nombre del pueblo. El
 
   taxista miró por el retrovisor como extrañado de la dirección que acababa de escuchar y
 
   San Lorenzo volvió a pronunciar el nombre. El taxista se incorporó al tráfico. En la
 
   radio se escuchaba a Pavarotti mientras los coros los hacía una vieja emisora que se
 
   encontraba bajo la guantera del copiloto. El detective sacó su teléfono y buscó en la
 
   agenda.
 
   -Digame –la contestación a la llamada no fue una pregunta. Fue una afirmación.
 
   -Soy Jorge San Lorenzo –el detective observó los gestos del taxista. Quedaba
 
   claro que no entendía inglés-. Necesito que me haga un favor señorita Berenice.
 
   -Dígame, detective. No ha tardado usted mucho en ponerse en contacto.
 
   -Voy dirección norte hacia Montefiascone. Necesito una patrulla allí lo antes
 
   posible. La llegada ha de ser discreta. Necesito un equipo de asalto. Los hombres han de
 
   ser de élite.
 
   -Llegarán en media hora. Conozco el sitio. Iré yo también. Hay un puente en un
 
   arroyo a la entrada. Quedaremos allí.
 
   -Se lo agradezco, señorita Berenice.
 
   -No hay de qué. Salimos para allá.
 
   San Lorenzo colgó el teléfono y escuchó cómo el difunto tenor culminaba su
 
   actuación.
 
   El detective observaba cómo el taxi recorría la Via Della Lungara en dirección
 
   norte. Salir de Roma resultaba bastante sencillo. En unos pocos minutos el coche
 
   atravesaba una carretera arropada por pinos después de coger la primera salida de la
 
   autopista. La luz que proyectaban los focos en la carretera reflejaba las sombras de las
 
   hojas de los árboles. Entre los enormes troncos se veía la plena oscuridad. En el cielo no
 
   había ni una nube y tampoco se veía la luna. Era una noche cerrada. Las sombras se
 
   sucedían fantasmagóricas con la velocidad. De cuando en cuando un coche que
 
   circulaba en sentido contrario iluminaba el interior del taxi. Los ojos del conductor se
 
   iluminaban por un instante y el detective paraba su mirada en la cara experta de un
 
   Italiano ya entrado en años que atravesaba la unión de los pueblos del norte con la
 
   capital. Roma había perdido su dominio en aquel paraje. No estaba lejos de la ciudad,
 
   pero el aspecto del pueblo iluminado cuando subieron a una loma parecía antiguo y
 
   apacible. El taxi llegó a las cercanías del pueblo y San Lorenzo pronunció las palabras
 
   puente y arroyo tanto en español como en inglés. El taxista pareció entenderle. Asintió
 
   con la cabeza y frenó la velocidad que llevaba. A veinte metros del cartel que indicaba
 
   el comienzo del pueblo apareció el arroyo que le había indicado Berenice. Allí había un
 
   par de furgonetas negras, un coche patrulla de policía y un par de coches más sin
 
   indicativos. El taxi paró junto a la agrupación de vehículos y San Lorenzo abrió la
 
   puerta después de abonar el dinero de la carrera. El taxista dio media vuelta y regresó
 
   por donde había venido.
 
   -Buenas noches, detective –Berenice continuaba tal y como la viese por la
 
   mañana-. ¿Puedo saber qué es lo que vamos a hacer?
 
   -Buenas noches señorita Berenice –San Lorenzo se ajustó el cinturón de su
 
   gabardina mientras avanzaba hacia la señorita-. Se lo explicaré.
 
   -Soy todo oídos.
 
   -Vengo siguiendo la pista de Shermano Martelli. Tengo la sospecha de que se
 
   encuentra en una finca al otro lado del pueblo. Está relacionado con el caso que me
 
   ocupa. Seguramente se encuentre con alguien. Puede ser peligroso. Le agradecería me
 
   dejara inspeccionar la vivienda una vez lo hayamos detenido. No sé cuantas personas
 
   puede haber ahí dentro, por eso le pedí refuerzos.
 
   -Tengo dos unidades de asalto. Me encargaré de la operación.
 
   -Me gustaría intervenir.
 
   -¿Tiene usted experiencia en este tipo de operaciones?
 
   -No es mi especialidad, pero creo que podré hacerlo.
 
   -Vaya a aquella furgoneta y que le equipen. Yo voy a llamar al jefe de
 
   operaciones especiales.
 
   -De acuerdo.
 
   El detective llegó hasta una de las furgonetas negras y se presentó ante uno de
 
   los cuatro hombres que se encontraban en su interior. El hombre con quién hablase no
 
   tendría más de treinta años. Se rascó la barba después de hablar con San Lorenzo y le
 
   pidió que le siguiera. Abriendo la puerta de atrás del vehículo, el detective posó su
 
   mirada en el cargamento que portaba. Fue ataviado con unos guantes de cuero, un
 
   chaleco antibalas, un casco y un transmisor. Luego le dieron un rifle, munición y un
 
   tinte para la cara. San Lorenzo se tiñó la cara de negro para evitar ser descubierto de
 
   improviso, cargó el arma y se ajustó el casco.
 
   -Éste es Natán Castelli. Encargado de operaciones especiales –Berenice se
 
   acercó al detective junto a un hombre enorme y de color.
 
   -Mucho gusto en conocerle, señor –el gran personaje no soltó el rifle.
 
   Simplemente agachó la cabeza mostrando su educación.
 
   -Igualmente.
 
   -Irá en el tercer grupo. Los que entrarán por la puerta principal. Su puesto es el
 
   tercero. Detrás de usted irán dos hombres más.
 
   -Perfecto.
 
   -Irrumpiremos en la casa. Usted no se separe de aquel hombre. Si las cosas se
 
   ponen feas no intente nada. Nosotros nos ocuparemos de todo.
 
   -Usted sabe cómo hacer su trabajo.
 
   -Cuando todo esté controlado se le hará saber para que pueda abandonar su
 
   puesto. Hasta entonces le pediría que se mantuviese a resguardo.
 
   -No hay problema. Entendido.
 
   El agente especial Castelli se dio media vuelta y regresó donde se encontraban
 
   sus hombres para planear el envite.
 
   -Le pido que le haga caso –Berenice se colocó un chaleco antibalas y comprobó
 
   que su pistola estaba cargada y a punto-. Sé que usted goza de prestigio, pero en una
 
   operación especial no valen los individualismos. Pondría en peligro su vida y la de los
 
   demás. Están adiestrados para resolver casos imposibles. Manténgase a resguardo.
 
   -No se preocupe. Lo comprendo.
 
   -Entonces vamos allá. Dejaremos los coches aquí mismo. No atravesaremos el
 
   pueblo, lo bordearemos. No parece que haya mucha gente.
 
   -Es cierto. Parece un pueblo fantasma. Es comprensible, hace mucho frío.
 
   -Sí –Berenice volvió la cabeza hacia el escuadrón e hizo un gesto con la mano.
 
   Al momento todos se pusieron en formación y comenzaron a andar apresurados
 
   siguiendo los pasos de la jefa de policía.
 
   Atravesaron el arroyo por debajo del puente. El agua, que les llegaba por las
 
   rodillas, estaba helada. Después de diez minutos de marcha en el más completo de los
 
   silencios llegaron a la cancela que separaba la zona privada de la finca. Uno de los
 
   hombres forzó la puerta y desconectó el sistema de alarmas. Después todos le siguieron.
 
   Una vez dentro San Lorenzo vio una figura desplomarse unos metros más adelante.
 
   Cuando llegaron a su altura comprobó que se trataba de un dogo enorme con un dardo
 
   clavado en el cuello. El enorme hombre de color que lideraba la avanzadilla se detuvo
 
   con el puño cerrado en alto. Después hizo unos cuantos gestos y parte del equipo se
 
   dispersó por el lado oeste de la casa. Luego con otro gesto se dispersó otro grupo hacia
 
   la zona este. Ya sólo quedaban seis. Entre ellos Berenice y él mismo.
 
   La casa era grande. De una sola planta. De estilo moderno. Tras las ventanas no
 
   se podía apreciar nada ya que las persianas estaban echadas. San Lorenzo siguió a su
 
   predecesor que ahora se acercaba junto con los demás a la puerta de entrada principal.
 
   Uno de los hombres que iba con ellos se escapó del grupo a todo prisa y colocó un
 
   pequeño explosivo junto a la cerradura de la puerta. Al cabo de un minuto el estallido
 
   abrió el cerrojo y la puerta se abrió dejando paso libre. Todos entraron a la vez. La casa
 
   estaba rodeada.
 
   San Lorenzo entró con todos los demás del equipo. Dentro había un silencio
 
   sepulcral. Las luces estaban dadas. Los hombres de Berenice recorrieron la casa en
 
   pocos segundos. No había nadie dentro. Uno de ellos chascó los dedos y el enorme líder
 
   hizo unos cuantos gestos. Había gente en el piso de abajo. En la bodega. Con un
 
   pequeño ariete tiraron la puerta y tres hombres bajaron las escaleras a toda velocidad.
 
   Abajo había tres hombres de pie en torno a una mesa con cartas de poker. Ninguno de
 
   
  
 

ellos era el Italiano. El detective bajó y observó que la pequeña ventana que daba al
 
   exterior se encontraba abierta. San Lorenzo salió corriendo en dirección a la ventana no
 
   sin antes quitarle a uno de los agentes unas gafas de visión nocturna. Detrás de él
 
   salieron dos agentes más. Una vez fuera, en el jardín de la parte posterior de la casa, San
 
   Lorenzo indicó a uno en una dirección y a otro en otra. Él mismo salió corriendo de
 
   frente. Saltar el murete que delimitaba la finca desde el interior era bastante sencillo. La
 
   altura era inferior a la que había en la parte de fuera. El detective saltó al exterior y
 
   activó las gafas de visión nocturna. Al momento sus pupilas se ensancharon y vio todo
 
   en una claridad verde asombrosa. Miró a un lado y observó cómo uno de los agentes
 
   que le había seguido se internaba en el bosque unos metros más allá. San Lorenzo
 
   comenzó a andar en otra dirección. No había ni pizca de aire y tampoco niebla. El
 
   detective avanzaba con velocidad. No lograba ver nada entre la maleza. El bosque se
 
   hacía más frondoso por momentos. Dentro de poco le resultaría prácticamente imposible
 
   seguir. Con esfuerzo retiró las ramas de unos árboles que le dieron paso a un claro en el
 
   bosque. Aquella noche no había luna por lo que continuó con las gafas de visión
 
   nocturna. Lo vio al otro lado. Vio la figura corriendo y deteniéndose para recobrar
 
   energías antes de mirar atrás y meterse de nuevo al otro lado del descampado
 
   internándose en el bosque. Por muy poca luz que hubiese en el cielo el detective sabía
 
   que él lo había visto. Corrió todo lo que pudo hasta alcanzar el lugar exacto por donde
 
   había escapado el Italiano. Sacó su revólver y se introdujo en el follaje. Se quedó quieto.
 
   Sentía que el Italiano no estaba corriendo. No se oía nada. La maleza no se movía. El
 
   perseguido no había huido por ahí. El sólo pasar entre las ramas habría hecho que estas
 
   se quedaran en movimiento. Estaba escondido cerca. Lo sentía. El bosque, los árboles y
 
   el suelo se le aparecían iluminados en verde. Sabía que su visión era mejor que la del
 
   Italiano. El nácar de su revólver refulgía en verde. Se quedó quieto, expectante. Los
 
   árboles se estremecieron en la noche. Sus hojas tiritaron con una fría brisa invernal y
 
   entonces se le echó encima. De un empujón el Italiano lo tiró al suelo y el revólver se
 
   deslizó por el barro. San Lorenzo se quitó las gafas. Le molestaban. Antes de levantarse
 
   sintió una patada en el costado. Cayó boca arriba y vio al huesudo personaje
 
   desdibujado contra el negro cielo. Le agarró de una pierna y lo tiró al suelo. Aprovechó
 
   para levantarse.
 
   -Quieto –San Lorenzo se palpó en la cintura para buscar las esposas-. Está usted
 
   detenido.
 
   Con agilidad increíble el Italiano se incorporó y arremetió contra el detective. De
 
   un cabezazo lo tumbó en el suelo. Luego cogió una rama enorme que había caída en la
 
   tierra y la alzó para asestarle un golpe. El detective rodó y la rama impactó contra una
 
   roca. De nuevo arremetió el Italiano. San Lorenzo se escabulló de nuevo y se levantó.
 
   Le dio un puñetazo. El Italiano se secó la sangre que salía de su nariz con la manga de la
 
   chaqueta y le dio otro puñetazo al detective. Luego lo agarró con fuerza y lo lanzó
 
   contra un árbol. El golpe en la nuca hizo que San Lorenzo cayera derrotado al suelo.
 
   Sentía un mareo impresionante. Con la vista medio nublada alzó la mirada y vio cómo
 
   el Romano se disponía a asestarle el golpe mortal. La enorme rama se izaba sobre su
 
   cabeza para coger impulso. El brillo nácar de su revólver le llamó la atención. Lo tenía a
 
   escasos dos metros. Con un pequeño alarde de fuerzas el detective volvió a eludir el
 
   impacto de la rama y cogió el revólver. Con la vista medio nublada apuntó en la
 
   oscuridad y disparó contra el huesudo personaje. La bala silbó en la noche hiriendo
 
   mortalmente al Italiano. Después la noche se hundió en su mente colmada del olor del
 
   disparo.
 
   -San Lorenzo –oía la voz lejana de Alba. Como en un sueño. La cabeza le dolía
 
   y no conseguía abrir los ojos. ¿Por qué le llamaba San Lorenzo? Volvió a escuchar su
 
   voz y se imagino su bonito rostro. Con ansias de verla abrió los ojos y la luz de una
 
   lámpara entró en sus pupilas como un fogonazo. No lograba ver nada-. San Lorenzo,
 
   ¿está usted bien?
 
   -¿Alba? –consiguió enfocar la vista pero no era Alba. La persona que estaba
 
   junto a él era Berenice.
 
   -Soy Berenice. Ha recibido un golpe muy fuerte. No haga esfuerzos, necesita
 
   descansar.
 
   -¿Dónde estoy?
 
   -Estamos en la casa de Martelli.
 
   -¿Martelli? –el detective se incorporó descubriendo un salón revestido de
 
   madera y con un par de cabezas de jabalí colgando en las paredes-. Le disparé.
 
   -Sí, el sonido del disparo nos llevó hasta donde se encontraban.
 
   -¿Dónde está?
 
   -¿Martelli? Se lo acaban de llevar al anatómico forense. El disparo fue letal. Le
 
   dio en la cabeza. Tendrá que prestar declaración a uno de mis compañeros cuando esté
 
   recuperado.
 
   -No hay problema –San Lorenzo se tocó la nuca. Sentía un fuerte dolor-. ¿Los
 
   que se encontraban con él?
 
   -Están siendo interrogados. Aseguran que Shermano Martelli se asustó cuando
 
   nos escuchó entrando y por eso escapó.
 
   -¿Ellos por qué no escaparon?
 
   -No creen que haya nada de malo en jugarse unos cuantos euros al poker.
 
   -Martelli no huía por jugar con dinero con sus amigos. Está metido en algo más
 
   gordo.
 
   -Creo que va siendo hora de que me explique qué es eso en lo que estaba metido.
 
   Acaba de matarlo de un disparo en la cabeza. Saberlo ayudaría bastante.
 
   -Ha sido en defensa propia-
 
   -Iba desarmado-
 
   -Me agredió con una rama en el bosque-
 
   -Será mejor que se lo explique a mi compañero-
 
   Junto a la puerta del salón se encontraba un hombre de avanzada edad con traje.
 
   Al escuchar a la agente Berenice se acercó hasta donde se encontraban y se presentó al
 
   detective.
 
   -Buenas noches agente San Lorenzo –la mano del hombre era firme.
 
   -Buenas noches.
 
   -Mi nombre es Tirso D’Agata. Soy de asuntos internos.
 
   -Yo no pertenezco al cuerpo de Roma.
 
   -Lo sé, pero su superior ha dicho que tratemos el caso como tal.
 
   -¿Han hablado con el comisario Gómez?
 
   -Sí. Ha de suponer que los hechos lo hayan requerido así. No se preocupe. Pone
 
   la mano en el fuego por usted.
 
   -De acuerdo. Le relataré lo sucedido.
 
   Después de media hora exponiendo lo que había ocurrido en apenas cinco
 
   minutos, San Lorenzo tomó un vaso de agua que le llevaron y buscó a Berenice que se
 
   encontraba fuera de la casa fumando un cigarrillo.
 
   -¿Han acordonado la zona?
 
   -Sí. Pero no estoy convencida de que vayamos a encontrar nada relevante.
 
   -¿Están inspeccionando la casa?
 
   -Sí, desde luego.
 
   -Me gustaría echar un vistazo a ser posible.
 
   -Ciertamente, detective –la señorita espiró el humo de la calada del pitillo-, no sé
 
   si hemos hecho bien. Por lo que a la policía concierne, acabamos de detener a tres
 
   hombres que estaban jugando algo de dinero al poker en una vivienda privada.
 
   -La investigación es importante. Si no me deja revisar la casa puede que esto no
 
   haya servido de nada.
 
   -¿Hablará usted con la familia de Martelli? –la señorita arrojó el cigarro al suelo
 
   y lo hundió en la tierra con su tacón. Luego miró al detective y avanzó hacia su coche-.
 
   Puede inspeccionar la casa. Pero le aseguro que si no llega a nada en claro me encargaré
 
   personalmente de que reciba su merecido. Las relaciones con Madrid siempre han sido
 
   muy buenas. Mi hospitalidad se basa en ello. Espero tener noticias pronto. Muy pronto.
 
   Éste va a ser un caso sonado. Tiene usted el gatillo muy flojo, detective.
 
   San Lorenzo observó cómo la mujer entraba en su coche y se alejaba de la casa a
 
   gran velocidad. Se preguntaba si realmente había sido necesario disparar al italiano.
 
   San Lorenzo entró de nuevo en la vivienda. Dos equipos de la científica
 
   buscaban rastros por toda la casa. Nada en la mansión parecía extraño. El detective pasó
 
   por alto la cocina, el salón, los aseos y los dormitorios y accedió a un estudio en el que
 
   había una enorme mesa de ébano y unas estanterías llenas de libros. Allí se encontraban
 
   dos chicas ataviadas con uniformes rastreando cualquier indicio que pudiera
 
   encontrarse.
 
   -Buenas noches –el detective mostró su identificación a las chicas que se
 
   extrañaron tanto de la placa como de su habla-. Soy el detective Jorge San Lorenzo. De
 
   España. Me gustaría examinar la habitación.
 
   -Non abbiamo parlato inglese –una chica se dirigió a él con autoridad.
 
   -Sólo quería echar una ojeada –el detective hizo un par de gestos para que
 
   resultaran comprensibles sus palabras-. Berenice me ha dado su autorización.
 
   -Sólo diez minutos –la chica se expresó en un inglés atropellado.
 
   San Lorenzo volvió a salir al distribuidor para esperar a que acabaran de
 
   inspeccionar el estudio.
 
   -No debió separarse –la voz era ruda. Miró a su derecha y vio como el enorme
 
   hombre negro que lideraba los equipos de asalto le ofrecía un enorme puro-. Tome.
 
   -Se lo agradezco –el detective cogió el puro y se inclinó hacia el fuego que le
 
   prendía el enorme personaje.
 
   -Berenice sabe lo que hace. La muerte de ese tipo es un problema. No hay nada
 
   que lo justifique. Necesitará encontrar pruebas incriminatorias. Esperemos que en
 
   asuntos internos se crean que él le agredió.
 
   -Es cierto. Él me agredió.
 
   -No se preocupe. Han examinado la escena a fondo y han determinado que hubo
 
   un forcejeo. Una pelea.
 
   -Eso explica que yo no quería matarlo.
 
   -Las cosas no son tan fáciles aquí en Roma, detective –el negro sujetaba el puro
 
   entre sus dientes mientras hablaba-. Seguro que le pedirán que no abandone la ciudad.
 
   -Entonces desconectaré el móvil.
 
   -Si no encuentra aquí pruebas, detective, apáguelo y no aparezca hasta que las
 
   encuentre. Sabe que si determinan que no ha sido en defensa propia lo considerarán
 
   asesinato.
 
   -Lo sé.
 
   -Suerte –el enorme hombre se dio media vuelta y se dirigió a la salida. Del
 
   estudio salían las chicas de la científica con un par de maletines.
 
   San Lorenzo las saludó con un gesto de cabeza y entró en el estudio. Sabía que
 
   no habrían revisado los cajones de la mesa ni los de la estantería. Al no saber lo que
 
   buscaban se habrían limitado a sacar huellas y hacer fotos de lo que pudiera parecer
 
   interesante. Después del miedo que Berenice tenía con la operación, les habría pedido
 
   que no revolvieran nada. Bastante mal se iban a poner las cosas cuando la familia de
 
   Martelli se enterase de lo sucedido. Apagó el puro en un cenicero que había en la
 
   estantería y se guardó la colilla en el bolsillo de su gabardina.
 
   No había ningún ordenador. Sólo un teléfono de sobremesa y un flexo verde
 
   sobre el escritorio junto a un decorativo reloj de arena. En las estanterías unas cuantas
 
   figuritas egipcias y sudafricanas que guardaban todos los libros. San Lorenzo dio la
 
   vuelta a la mesa y abrió uno de los cajones. Dentro no había más que papeles sin
 
   importancia. En otro había sobres, sellos personales, un abrecartas, una calculadora y
 
   varios lapiceros. San Lorenzo sentía el gusanillo que le recorría en su interior diciéndole
 
   a gritos que si no encontraba nada las cosas se ponían muy feas. En el tercer cajón había
 
   una agenda del 2011. El detective la cogió y sin echar un vistazo a su interior se la
 
   guardó bajo la chaqueta sujetándola con los pantalones. En las estanterías no parecía
 
   haber nada. La mayoría de los libros eran de turismo, enciclopedias o novelas históricas.
 
   En los cajones inferiores había más y más carpetas llenas de papeles. Le llevaría unos
 
   cuantos días revisar toda aquella información. Tenía que jugársela a poder encontrar
 
   algo en aquella agenda. Volvió a dejar todo tal y como estaba y se dispuso a salir de la
 
   vivienda. En la puerta que daba al exterior había un agente montando guardia.
 
   -Buenas noches.
 
   -Buona notte –el agente le saludó cordialmente mientras el detective salía al frío
 
   de afuera-. Signore.
 
   -¿Sí? –San Lorenzo se palpó la agenda y se dio la vuelta. El agente Italiano tenía
 
   un cigarro en la boca y simulaba con un gesto el encenderlo-. No, lo siento. No fumo.
 
   El detective se montó en la furgoneta en la que se disponían a salir los cuerpos
 
   especiales y en cinco minutos el vehículo tomaba rumbo a Roma.
 
   Durante el trayecto no abrió la boca. Los demás hombres que le acompañaban
 
   hablaban entre ellos. Seguramente comentaban la operación. Se gastaban bromas entre
 
   ellos y el ambiente era amigable. San Lorenzo atisbaba la negrura de la carretera a
 
   través de uno de los cristales tintados de la furgoneta. Al entrar en Roma el conductor se
 
   dirigió a él. San Lorenzo pronunció el nombre de la calle en la que se encontraba el
 
   hotel y le llevaron hasta allí. Eran las doce de la noche cuando se apeó del vehículo y se
 
   despidió de la cuadrilla. Entró por la puerta fijándose en que la vespa seguía allí
 
   aparcada. Después de pedir en recepción que se hicieran cargo de devolverla subió a su
 
   habitación y se encerró en ella. Estaba agotado. Ni siquiera abrió la agenda. La posó en
 
   la mesilla de noche que había junto a la cama y sacó el teléfono. Se moría de ganas por
 
   hablar con Alba.
 
   -¿Jorge?
 
   -Hola cielo –él mismo sintió que su voz se volvía endeble-. ¿Qué tal?
 
   -Muy bien. ¿Y tú?
 
   -Muy bien. Os echo mucho de menos. Me parece que no hablamos desde hace
 
   una eternidad.
 
   -A mí también me lo parece –la voz de Alba sonaba seca. Áspera.
 
   -¿Qué tal está Coral?
 
   -Tu hija está bien.
 
   -¿Y tú qué tal estas?
 
   -Bien.
 
   -¿Has vuelto a tener algún dolor?
 
   -No.
 
   -Tengo ganas de volver.
 
   -No aguanto esta situación. Llevas mucho tiempo fuera de casa.
 
   -Lo sé. Sé que esto se está alargando, pero las cosas se han complicado.
 
   -Esto no puede seguir así, Jorge. Ya no sé qué decir a tu hija. Yo estoy
 
   embarazada. No sé qué podría pasar si estoy sola aquí –la voz de Alba se torno en
 
   balbuceos-. No quiero estar sola. Coral es muy pequeña.
 
   -Cielo, di a tus padres que vayan contigo.
 
   -Tú, eres el que tiene que estar aquí.
 
   -Es mi trabajo, Alba. No puedo volver ahora. No sales de cuentas hasta dentro de
 
   un mes.
 
   -¡No sales de cuentas! –el sonido de la voz de Alba era de llanto y a la vez de
 
   rabia-. ¿Y tú qué sabes? Me puedo poner de parto ahora mismo.
 
   -Cálmate, Alba. No te preocupes. Yo no tardaré en volver.
 
   -¿Y eso quién lo sabe?
 
   -Yo lo sé –el detective se descubrió la voz fuerte. Llevaba todo el día tras la pista
 
   del Italiano, haciendo una redada en una casa en un pueblo a las afueras de Roma, casi
 
   muriendo a manos de un desalmado y luego tiroteándolo y acabando con su vida. Pero
 
   eso ella no lo sabía. Ni siquiera quería plantearse que él no estaba de vacaciones. Que él
 
   también sufría-. Tú no eres la única que tiene problemas ¿sabes?
 
   -¡A la mierda los problemas, Jorge! –Alba había levantado la voz. Coral se
 
   despertaría irremediablemente y pensaría que su madre estaba enfadada por culpa suya.
 
   Iba a poner a su hija en su contra-. ¡A la mierda tu estúpido trabajo!
 
   -No grites, Alba. Hemos tenido esta discusión miles de veces. ¡Es mi trabajo!
 
   -No puedo más. Te juro que no puedo más. Mañana me iré con mis padres. El
 
   día que vuelvas la casa estará vacía. Tú verás si te apetece ir a buscarnos. No sé si yo
 
   querré volver.
 
   -Coral querrá volver. Coral me quiere.
 
   -Coral lo que quiere es tenerte aquí.
 
   -No me apetece discutir ¿sabes? Sólo tengo ganas de meterme en la cama y
 
   dormir.
 
   -Entonces que tengas buenas noches.
 
   Alba había colgado el teléfono. San Lorenzo miró la pantalla y vio que la
 
   llamada había terminado. Su mujer le había colgado. No tenía derecho a tratarle así. Ella
 
   no sabía todo el mal que él mismo veía día a día. A todo a lo que tenía que hacer frente.
 
   Su visión de la vida era completamente distinta. Él no podía volver. Se lo había
 
   explicado cientos de veces. Ella siempre lo había comprendido. ¿Por qué esta vez iba a
 
   ser diferente? Su hijo no nacería hasta dentro de un mes. Él sabía que para entonces
 
   habría vuelto. Habría vuelto mucho antes. ¿Ella no se lo creía? Ella quería que volviese.
 
   Pero por egoísmo. Y Coral. Seguro que Coral no estaba enfadada con él por no estar
 
   allí. Seguro que ella sí le echaría de menos. Pero Alba la iba a poner en su contra.
 
   Estaba convencido.
 
   Su cabeza no dejaba de dar vueltas y su mandíbula cerraba con fuerza sus
 
   dientes. Estaba eufórico. Estaba solo en un caso insondable y en el ámbito personal
 
   tampoco era comprendido. Se sentía frustrado. Se levantó de la cama y sacó una botella
 
   de whisky del minibar. No bebía. No acostumbraba a beber. Sólo algunas cervezas a la
 
   salida del trabajo o alguna copa ocasional en casa con amigos. Cogió un vaso de cristal
 
   que tenía sobre la mesa y vertió el líquido en él. El aroma de la bebida penetró en sus
 
   fosas nasales. La suavidad en su paladar y el regusto en su lengua le daba una tregua
 
   ante todo lo acontecido. Nunca ningún caso le había sobrepasado. Ni siquiera el del
 
   arlequín. Tampoco éste. La culpa no era del caso. Era de Alba. Otro sorbo más. Esta vez
 
   acabó con el vaso. Volvió a servirse otro. Las heridas en su piel ya no le hacían daño. Se
 
   había herido bastante en la pelea con el Italiano. Sonrió al recordar el disparo. Se alegró
 
   de haberle pegado un tiro en la cabeza. Él se había abalanzado derribándolo por la
 
   espalda. Se lo merecía. Era el detective Jorge San Lorenzo de Madrid. El mejor
 
   detective de España. Y ¿por qué no? Puede que de todo el mundo. Nadie se reía de él.
 
   No sólo encontraba a los asesinos y delincuentes sino que acababa con ellos. El Italiano
 
   no lo sabía. No sabía con quién se había topado. Ahora lo lamentaría donde quisiera
 
   estar. El caso había llegado a un tope. No veía por dónde seguir, pero atraparía a todos
 
   los que estuviesen involucrados en aquel turbio asunto. Qué minúscula era la presencia
 
   de Alba. Allí estaba él enfrentándose a criminales nada menos que en Italia. Jugándose
 
   el pellejo para librar a las buenas personas de acciones malas. De nuevo vació el vaso de
 
   whisky. Volvió a servirse otro. La vista comenzaba a enjugarse. Los tragos anteriores
 
   habían sido muy rápidos. No había cenado. El whisky golpeaba en el fondo de su
 
   estómago y rebotaba hasta su cerebro. Sentía la cabeza más caliente. Más pesada. Se
 
   estaba emborrachando por momentos. Vació el vaso de whisky de un trago y volvió a
 
   ponerse la gabardina. Saldría a la calle a despejarse. La adrenalina que segregase en la
 
   redada no le dejaría dormir aún estando borracho. Tal vez cenase algo. Salió de la
 
   habitación y cerró la puerta más fuerte de lo que pensaba. Estaba en un estado
 
   equilibrado. Sabía que su andar y su hablar aún eran normales, pero sus pensamientos y
 
   su vista distorsionaban en parte la realidad. Salió a la noche Romana. En la calle
 
   circulaban cientos de Italianos centrados en sus quehaceres. Miraba uno a uno según
 
   avanzaba por la Via Genova. Ninguno le devolvió la mirada. Ninguna persona de todas
 
   aquellas sabía que él acababa de matar a un delincuente hacía apenas dos horas. Dobló
 
   la esquina por Via Palermo y entró en un bar. Pidió un whisky doble con hielo y un
 
   puro. Se sentó en la mesa que estaba al fondo e instigó a todos los parroquianos. Nadie
 
   hablaba con nadie. Era como si los Italianos se llevaran mal los unos con los otros.
 
   Todos parecían enfadados. Eran muy orgullosos. Incluso Berenice. Ella también se
 
   había portado mal con él. Si mató a Martelli era porque había sido en defensa propia. Él
 
   era policía. Sabía distinguir el bien del mal. En Madrid no le hubieran interrogado los de
 
   asuntos internos. De un sorbo dejó el vaso a la mitad. Dio una calada al puro. Parte del
 
   humo se esfumó fuera de su boca sin llegar a entrar hasta sus pulmones. Le dolía la
 
   cabeza. Y Alba se había enfadado con él. Espiró el humo del tabaco y la visión borrosa
 
   se tornó desdoblada. El alcohol comenzaba a hacerle efecto. La cabeza se balanceaba
 
   peligrosamente. Él lo sabía. Se daba cuenta, pero era algo que no podía controlar.
 
   Levantaba continuamente la vista y cada vez que lo hacía el mareo era tremendo. Un
 
   hombre que se encontraba sentado en un taburete se quedó mirándolo. San Lorenzo
 
   levantó el vaso y parte del whisky se derramó encima de su chaqueta. Volvió a mirar a
 
   ese hombre. Seguía mirándolo sin decir nada. Ni siquiera le preguntaba si estaba bien.
 
   Se agarró a la mesa para no caerse mientras se levantaba. La vista se movía
 
   descompasada con su cuerpo. Seguía mirándolo. Se apoyó contra la barra. Tenía a ese
 
   hombre a menos de un metro y aún así su cara no se le aparecía clara. Le miró a los ojos
 
   y le habló en español. Ni siquiera se daba cuenta de lo que decía. Trastabilló y cayó
 
   sobre él. Luego alguien le agarró. Sentía el olor del puro y del whisky. Miraba a todas
 
   partes pero no encontraba al hombre que se le había quedado mirándolo. Sintió un golpe
 
   en el estómago. Le habían golpeado. Luego otro más. Luego sintió su cuerpo
 
   desplomarse contra el suelo sin que pudiera llegar a poner las manos para frenar la
 
   caída. El suelo adoquinado estaba frío. Estaba en la calle. La cabeza le pesaba una
 
   inmensidad. Se levantó como pudo y tambaleándose se apoyó en la pared. Luego
 
   avanzó sintiendo las miradas de la gente que paseaba por esa zona de Roma y alcanzó a
 
   ver un autobús urbano. No le dejaron entrar. No había ningún taxi. No estaba lejos del
 
   hotel, pero no quería meterse en la habitación. Quería sentir el frío helando su cabeza
 
   para despejarla. Había bebido demasiado. Cruzó la calle entre los ruidos de los claxon
 
   de los coches que frenaban para no atropellarle y alcanzó la Piazza del Viminale. Allí se
 
   sentó en un frío banco de hierro y dejó que su cabeza cayera hacia atrás contemplando
 
   la contaminación lumínica de la capital de Italia. Todo le daba vueltas.
 
   La pesadez y el dolor de su cabeza se concentraban poco a poco en su frente.
 
   Entre sus ojos. La borrachera comenzaba a esfumarse. Ahora comenzaba a sentir el
 
   dolor en las heridas. También el del golpe en el estómago. Le habían echado del bar. Se
 
   sintió abochornado. El pudor volvía a él igual que el frío que hasta hacía bien poco no
 
   había llegado a sentir en sus carnes. San Lorenzo volvió la vista al frente bajando de
 
   nuevo la cabeza. Se sentía fatal consigo mismo. Sabía que no tenía que haber bebido
 
   nada. Ni siquiera él tenía un razonamiento lógico para el comportamiento del individuo
 
   en ese tipo de situaciones. Psicológicamente hablando no había nada que razonara el
 
   comportamiento humano en ese aspecto. Eludir las responsabilidades y evadirse del
 
   momento era lo único que podía achacarse a coger una botella de whisky, pero ni
 
   siquiera eso era lógico. Cientos de veces había tratado casos más complicados y
 
   desmoralizantes. Seguía pensando que la culpa no era del caso. Recordaba la
 
   conversación con Alba y todavía no sabía si él se había portado bien o mal con ella. La
 
   borrachera se había esfumado casi por completo con la fría brisa de la noche Romana y
 
   sus pensamientos le decían que Alba no había sido todo lo comprensiva que debiera
 
   haber sido. Estaba embarazada, pero en esos momentos no pensaba que eso fuera
 
   suficiente para justificar lo que le había dicho. Cómo se había puesto con él. Sin motivo.
 
   Llevaba cuatro días fuera de casa, pero no era por placer. Tenía que entenderlo. Sin
 
   pronunciar palabra alguna negó con la cabeza y recordó la situación vivida en el bar. Se
 
   sentía avergonzado. De vuelta al hotel daría un rodeo para no pasar frente al
 
   establecimiento. Necesitaba dormir. Esa noche no cenaría nada. No tenía ganas.
 
   Además, procuraría despertarse pronto para decidir si abandonaría Italia y regresaría a
 
   España o esperaría a que el asunto de Shermano Martelli se resolviera del todo. No se lo
 
   habían pedido, pero sabía que salir de la ciudad no era lo mejor que podía hacer para
 
   limpiar la muerte del huesudo personaje. Como una visión que le vino de repente a la
 
   cabeza recordó la agenda del Romano posada en su mesilla. Tenía que investigar lo que
 
   ponía en ella. Era el único enlace que en esos momentos le podía hacer seguir con la
 
   investigación.
 
   San Lorenzo no tenía la cabeza demasiado bien amueblada en esos momentos.
 
   Había castigado sus pensamientos con una borrachera repentina y mal venida. Regresó
 
   al hotel dando la vuelta a la manzana y despejando sus ideas. No cenó nada. Llegó a la
 
   habitación y miró la agenda sobre la mesilla. Se puso el pijama, se lavó los dientes, se
 
   preparó para dormir y tomó tres vasos de agua antes de acostarse. Era su mejor
 
   despertador. Necesitaba despertar pronto y la terrible jaqueca que ahora tenía podía
 
   hacerle dormir hasta bien entrada la mañana. En más de una ocasión había apagado el
 
   despertador y había vuelto a quedarse dormido. Ni siquiera colocándolo en la otra punta
 
   de la habitación le había resultado. Se levantaba, lo apagaba y volvía a conciliar el
 
   sueño. Sin embargo el tener que levantarse y orinar era la forma de despejarse casi por
 
   completo. La noche en Roma cayó como un manto oscuro y claro. Desde la cama
 
   observaba por la ventana un par de edificios y sobre ellos el inmenso firmamento.
 
   Oscuro y negro. El sol regresaría en seis horas. Las aprovecharía bien. Ya sentía los
 
   párpados luchar por cerrarse y dejar paso al sueño. Había sido un día muy largo. Se
 
   sentía distinto. Parecía que el caso le había trastocado en parte. Sabía que estaba en el
 
   ojo del huracán pero algo le hacía pensar que no estaba completamente involucrado.
 
   Algo le estaba fallando. No conseguía alcanzar a la cabeza pensante de todo el asunto.
 
   No había hecho más que toparse con unos tipos a los cuales se les veían los hilos. No
 
   quiso pensar más. Ya valía por hoy. Dejó que sus ojos se cerrasen e inspiró hondo. Esa
 
   noche iba a roncar. El humo del puro aún daba vueltas en sus pulmones. La oscuridad
 
   meció al detective en unos sueños intranquilos pero relajantes. Su cabeza se disipó con
 
   la noche y su relajación corporal destensó los músculos y acunó la tranquilidad y el
 
   sosiego que tanto había ansiado. Los sueños que le llegarían aquella noche no se
 
   reflejarían en sus recuerdos.
 
   San Lorenzo sintió los rayos de sol irrumpir en la habitación del hotel y sintió las
 
   ganas de levantarse y orinar enseguida. La mañana del Jueves 12 de Enero de 2012
 
   había llegado.
 
   Se dio una ducha con agua caliente y se aseó. Después de refrescarse la cara, el
 
   detective sentía que la borrachera del día anterior había desaparecido por completo.
 
   Decidió bajar a desayunar antes de ponerse a estudiar la agenda del desafortunado
 
   Martelli. La escondió tras el cabecero y bajó al restaurante. Había muy poca gente en el
 
   hotel. Tomó un zumo de naranja, un croissant y después un café bastante cargado. El no
 
   haber cenado la noche anterior le estaba pasando factura. Sólo un anciano se encontraba
 
   desayunando a esas horas. San Lorenzo volvió a salir del restaurante y al atravesar el
 
   hall del hotel comprobó de un vistazo que la moto ya no se encontraba aparcada en la
 
   puerta. Subió de nuevo a su habitación y cerró la puerta con pestillo. La luz que
 
   atravesaba el ventanal desde el cual se veía San Vitale era deslumbrante. No parecía un
 
   día de Enero. Seguramente fuera el frío sería prominente, pero al sol aguantable.
 
   San Lorenzo alcanzó la agenda que había sobre la mesita de noche y se sentó en
 
   la mesa grande sobre la que estaba el televisor. Junto a esta había un pequeño cuadernito
 
   con el emblema del hotel y un bolígrafo. No se complicó demasiado. Abrió la agenda
 
   por la página que contenía el día de ayer y comenzó a leer. Estaba escrito en Italiano.
 
   Pese a creer que podría descifrar algo, San Lorenzo buscó palabras de las que conociera
 
   su significado pero no consiguió unir ninguna frase coherente. Sacó el teléfono e hizo
 
   una fotografía a cada una de las páginas que contenían el mes de Diciembre del 2011 y
 
   el de Enero del 2012. Luego encendió el ordenador y cuando tuvo descargadas las fotos
 
   en el equipo llamó a la comisaría de Madrid.
 
   -¿Sí?
 
   -Buenos días. Soy Jorge San Lorenzo –el detective se sentía extraño hablando en
 
   español con alguien que no fuera Alba. Volvió a recordar la discusión del día anterior-.
 
   Póngame con el comisario Gómez.
 
   -El comisario no está en estos momentos.
 
   -Entonces páseme con Bautista?
 
   -Enseguida, detective –la música de “Para Elisa” sonó durante un par de
 
   minutos-. ¿Jorge?
 
   -Buenos días amigo.
 
   -¿Qué es de tu vida? Hace tiempo que no sé de ti.
 
   -Ando bastante liado. Necesito que me hagas un favor.
 
   -Claro amigo, dime.
 
   -Voy a enviarte al correo unas fotografías. Son de unas hojas de una agenda.
 
   Están escritas en Italiano. Necesito que las mandes traducir. Lo que contengan es
 
   confidencial. Pide que las traduzcan como si fueran para ti y di que es secreto de
 
   sumario. Cuando lo tengas me llamas.
 
   -No hay problema. ¿Son muchas?
 
   -Unas cuantas, pero no hay demasiado escrito en ellas.
 
   -Mándamelas. Las tendrás traducidas en poco tiempo.
 
   -Te lo agradezco –San Lorenzo adjuntó los archivos a un mensaje de correo
 
   electrónico y lo mandó directamente a la dirección de su compañero-. Te las acabo de
 
   enviar.
 
   -Muy bien. Espera un momento. Voy a abrir el correo. Aquí están. Las
 
   imprimiré y borraré el archivo.
 
   -Perfecto. Muchas gracias otra vez.
 
   -No hay de qué. Ya te pagarás alguna caña cuando regreses.
 
   -Eso está hecho. ¿Qué tal van las cosas por Madrid?
 
   -Van que no es poco. No hay nada interesante que contar.
 
   -Eso es bueno.
 
   -Sí. Lo es.
 
   -Bueno, Bautista, me alegra haber hablado contigo. Y muchas gracias de nuevo.
 
   -Te llamaré en cuanto tenga las traducciones. Cuídate.
 
   El detective colgó el teléfono y buscó en la guía de nombres de la memoria. Se
 
   detuvo cuando estaba sobre el número que había memorizado del restaurante de
 
   Singapur y se quedó pensando. No se le ocurría cómo poder conseguir la información
 
   que necesitaba. Si fallaba a la primera sería imposible intentar sonsacar nada de un
 
   segundo intento. Ya no era tan importante la discreción. Con el ajetreo que traería la
 
   muerte de Martelli cualquier alto cargo que estuviera detrás de la operación “Conejo
 
   abierto” se enteraría de que andaba detrás de ellos. Decidió que lo mejor sería hablar
 
   directamente con el departamento de policía de la capital Oriental. Apuntó en un papel
 
   el largísimo número de teléfono de Singapur y decidió que no sería bueno esperar
 
   demasiado tiempo para contactar con el lejano país. El comisario no se encontraba en su
 
   puesto y como era habitual los jueves por la mañana sería complicado dar con él. Que
 
   los principales artífices de la operación ya estuvieran al corriente de su presencia en el
 
   caso era un hecho que daba por seguro, pero que estuvieran cerrando filas y desatando
 
   los cabos que pudieran llevarle hasta ellos era algo que pudiera no ser así. Marcó el
 
   número de teléfono de Pierre y esperó a que contestara.
 
   -¿Dites-moi?
 
   -Pierre. Soy Jorge San Lorenzo.
 
   -Hola, detective –la voz del muchacho sonó amigable-. Hemos detenido a los
 
   ladrones del banco. Ha sido todo un éxito. No sé cómo agradecérselo.
 
   -No tienes por qué. Ya te dije que era la vuelta de un favor. No obstante,
 
   necesito que me eches una mano.
 
   -Sin problemas. Si puedo hacerlo lo haré.
 
   -Necesito ponerme en contacto con la embajada en Singapur. Es de carácter de
 
   urgencia. No me atenderían a mí. Sólo hablan directamente con el comisario central del
 
   país. No consigo dar con el comisario Gómez, y necesito ese contacto cuanto antes.
 
   -Quiere que se lo pida yo al comisario Fourmentel ¿no?
 
   -Esa era la idea.
 
   -Le tiene en mejor consideración a usted que a mí. Le haría más caso si se lo
 
   pidiera usted directamente. Puedo pasarle con él ahora mismo.
 
   -Te lo agradezco, Pierre. ¿Estás en comisaría?
 
   -Sí. Un momento. Voy a llamar a su puerta –se escucharon unos pasos y voces
 
   de fondo. El joven agente atravesaba la comisaría central de París. Luego se escuchó
 
   hablar a Pierre con el comisario-. ¿Detective? Se lo paso. Un saludo.
 
   -Gracias, Pierre.
 
   -¿San Lorenzo?
 
   -Buenos días, comisario Fourmentel. No me pondría en contacto con usted si no
 
   fuera estrictamente necesario. No consigo contactar con mi superior en Madrid y
 
   necesito con carácter de urgencia una información que yo no puedo conseguir.
 
   -Dígame.
 
   -Necesito que una autoridad en Singapur consiga los libros de visitas de un
 
   restaurante. Tengo el número de teléfono.
 
   -Dígamelo.
 
   -Bien –el detective fijó su mirada en el papel en el que previamente había
 
   apuntado los números y se lo dijo al comisario Francés de tres en tres.
 
   -Lo tengo. Me encargaré de ello ahora mismo. ¿Cómo le puedo localizar?
 
   -Apunte mi número –San Lorenzo volvió a dictar números al comisario.
 
   -Le llamaré en cuanto tenga algo.
 
   -Muchas gracias.
 
   San Lorenzo colgó el teléfono y se quedó un rato pensativo. Temía que una de
 
   las llamadas que le fueran a entrar no fuera ni la de su colega Bautista ni la del
 
   comisario Parisino. Temía que alguien le llamara referente al caso del Romano. Aún no
 
   pudiendo desconectar el móvil, el detective decidió buena idea terminar su alojamiento
 
   en el hotel. Sacaría sus maletas y se iría al aeropuerto. Allí esperaría las llamadas que
 
   estaba ansiando recibir. Si no había nada más que tuviera que hacer allí en Italia lo
 
   mejor sería abandonar la bota de Europa en dirección Madrid. Ya tenía ganas de
 
   regresar a España. Un sentimiento se le agolpaba al pensar en Alba. No le había gustado
 
   su conducta la noche anterior. No sabía si llamarla o esperar a que ella recapacitase. Tal
 
   vez el esperar en el aeropuerto y no salir dirección Madrid en el primer vuelo que
 
   hubiera tenía algo que ver con volver a ver a Alba. Se dijo a sí mismo que no era el
 
   mejor momento de pensarlo y se dispuso a hacer las maletas.
 
   Recorriendo en un taxi distinto trayecto del que hizo al llegar a la capital de
 
   Italia pero en sentido contrario, San Lorenzo llegó al aeropuerto de Leonardo da Vinci.
 
   Dejó las maletas en consigna y entró en un bar que se encontraba bastante lleno. El
 
   teléfono seguía sin sonar. Intentó desentenderse un poco del caso y centró su mirada en
 
   un chico joven que tenía su mirada perdida en el sucio suelo lleno de servilletas
 
   arrugadas. La mente exterioriza su profunda actividad sumergiendo los sentidos en una
 
   cuarta dimensión. La vista se ralentiza y se fija en un punto para evadir el exterior y
 
   centrarse en los pensamientos. A veces esa situación es tan fuerte que uno no es
 
   consciente de lo que ocurre a su alrededor. Aquel chico tenía la mirada perdida. Es un
 
   estado no de pensamiento, sino de relajación. Uno no busca pensar en ese momento. No
 
   se está imaginando nada. Simplemente la mente necesita un momento de relax. No era
 
   un tema psicológico puro, pero su estudio le había fascinado. Había comprendido la
 
   tridimensionalidad a través de la estereoscopía, la comprensión científica de los datos
 
   que reciben los diferentes ojos de la naturaleza. Animales que detectan el calor corporal.
 
   Animales que sólo ven en blanco y negro, o animales que son capaces de ver algo más
 
   allá de lo que nosotros entendemos por natural. Esa mirada perdida que veía en el chico
 
   del bar no se relacionaba directamente con lo transmitido físicamente, sino la
 
   interrelación con lo mentalmente. Psicológicamente hablando, la vista perdía su
 
   consciencia en lo físico y se centraba en los pensamientos. Hace tiempo trató de buscar
 
   una utilidad a dicha teoría para llevarla a la práctica, pero le era incomprensible. La
 
   afección en determinados sujetos no estaba condicionada con las tendencias psíquicas
 
   de los individuos. Ahora que miraba a aquel chico comprendía que su mente se
 
   encontraba en un limbo. En un estado de semi-consciencia puro. Su mente reordenaba
 
   datos. La saturación hacía que comprimiese sus recuerdos mentalmente.
 
   Dejó de fijarse en el chico cuando éste recobró la compostura. El bar era un
 
   trajín de gente. Incluso un jueves cualquiera como era aquel, el aeropuerto Fiumicino se
 
   encontraba colapsado. San Lorenzo dio un sorbo de su cerveza. El teléfono móvil sobre
 
   la mesa no tenía intención de sonar. Suponía que la primera llamada sería de la
 
   comisaría central en Madrid, ya que lo pedido al comisario Parisino llevaría algo de
 
   tiempo. Miraba la pantalla y temía que en ella apareciera el nombre de Berenice. Él
 
   mismo pensaba en lo que ocurriría si el caso terminase en el momento en que se
 
   encontraba. No era una idea remota. En la agenda del Italiano no tenía por qué haber
 
   nada relevante. Y la idea de poder sacar unos nombres de una lista de clientes en
 
   Singapur tampoco era alentadora. Revisaba de nuevo todo lo acontecido hasta el
 
   momento en su cabeza y no era capaz de imaginar el fundamento de la operación. Desde
 
   el asesinato de Paula Arroyo a manos de un imitador del arlequín, pasando por Arsène
 
   Lesage, los asaltadores del banco Parisino y llegando a Shermano Martelli sólo tenía
 
   unas cuantas cosas claras. Todo estaba relacionado con una escabrosa operación que se
 
   llevaría a cabo en poco tiempo. Las comunicaciones entre las personas que hasta el
 
   momento había descubierto eran internacionales y nunca con gente del mismo país. Era
 
   una buena estrategia para evitar ser descubiertos. Él había encontrado la brecha y las
 
   claves. La simulación de un asesinato del arlequín daba la cualidad al caso de algo
 
   personal. En Madrid, Alfredo Ortega había intentado despistarle y centrar su atención en
 
   un caso que para él había significado el mayor fracaso de su carrera. Ahora se
 
   preguntaba si todas las conexiones tanto en España como en Francia, Italia, Alemania o
 
   Inglaterra estarían relacionadas con asuntos personales. Con todo el ajetreo se había
 
   olvidado de dar las claves. Ya era hora de desarticular el peldaño de delincuencia que le
 
   separaba de la cumbre que trataba de alcanzar. El desmantelamiento de la operación
 
   debía comenzar a no más tardar. Ya no importaba la discreción. Cogió el teléfono sin
 
   temor a recibir una llamada mientras hablase y llamó a la comisaría central en Madrid.
 
   -¿Sí?
 
   -Soy Jorge San Lorenzo. Con Bautista.
 
   -Enseguida le paso-
 
   -Gracias –el detective sacó la copia del párrafo que encontrase en la casa de
 
   Alfredo Ortega y lo revisó nuevamente.
 
   -Jorge. ¿Qué tal estás? Todavía no tenemos la traducción.
 
   -No llamaba por eso. Escúchame con atención. Te voy a leer tres párrafos. Cada
 
   uno de ellos contiene unos cuantos monosílabos. Estos monosílabos son claves para
 
   descifrar mensajes ocultos en secciones de contactos en distintos periódicos. Cada
 
   periódico pertenece a un país. De Inglaterra e Italia estoy seguro, pero el otro no sé si
 
   realmente pertenecerá a Alemania. En Inglaterra o Alemania recibirán mensajes en un
 
   periódico Italiano que tenga tirada allí. Igualmente ocurrirá entre Inglaterra y Alemania
 
   y sólo uno de estos dos países tendrá relación con España. Buscamos unos dos mensajes
 
   semanales que podrían haber cortado comunicación hace muy poco. Empezar a buscar
 
   dos meses atrás. Descifrar los mensajes. Si en ellos no aparece nada claro buscar a las
 
   personas que escribieron esos mensajes. Pueden estar relacionados a su vez con algún
 
   crimen o delito ocurrido en cada uno de estos países.
 
   -Creo que te voy siguiendo.
 
   -Hay que actuar con mucha velocidad. A estas alturas puede que ya estén en
 
   preaviso de una operación de desarticulación.
 
   -¿Son terroristas?
 
   -Puede ser.
 
   -Le daré al botón de grabar. Luego escribiré los párrafos. Tú sólo léelos.
 
   -De acuerdo –el detective leyó los párrafos correspondientes-. En análisis ya
 
   descifraron unos mensajes en Español. Ellos saben cómo hacerlo. Los monosílabos
 
   atienden a la secuencia de Fibonacci.
 
   -No hay problema. De todas formas te llamaré en cuanto vayan descifrando
 
   mensajes.
 
   -Está bien.
 
   -Te llamaré en cuanto tenga algo.
 
   -Te debo unas cuantas cañas.
 
   -Y te las pienso cobrar. Te lo aseguro.
 
   -Gracias Bautista.
 
   San Lorenzo colgó el teléfono y golpeteó la mesa con los dedos de su mano
 
   derecha. Se sentía mejor. Si conseguían dar con todas las personas que estaban
 
   relacionadas con los mensajes ocultos habrían desmantelado una gran cantidad de
 
   delincuentes. Él se tenía que centrar en los peces gordos. No podía continuar
 
   recorriendo países y deteniendo a los mercenarios que se encargaban de las operaciones
 
   pequeñas que conformaban la base de la operación “Conejo abierto”.
 
   Abonó la cerveza y salió del bar para andar un poco por la enorme Terminal
 
   Romana. Necesitaba estirar las piernas. La gente recorría la inmensa galería del
 
   aeropuerto Fiumicino corriendo con sus maletas montadas en carritos. La gente se
 
   movía con nerviosismo y agilidad a la vez que observaba, analizaba y comprendía los
 
   carteles indicativos que se encontraban por todas partes. En ese sentido, un aeropuerto
 
   era un lugar perfecto para estudiar el comportamiento de la mente humana. Debía ser
 
   uno de los pocos sitios en los cuales la cabeza trabaja casi a pleno rendimiento. Se
 
   acercó varias veces a comprobar las salidas de los aviones en dirección Madrid. El
 
   próximo saldría en unas tres horas. No se atrevía a encargar el billete. Algo le decía que
 
   en Madrid no encontraría el último eslabón que ansiaba encontrar. Por otra parte no le
 
   importaría pasar un par de días descansando en su país natal. Lo que le retenía allí
 
   plantado observando los letreros digitalizados era el pensar que la resolución del caso
 
   no debiera tardar demasiado. Además del corto plazo que anunciase en su día Alfredo
 
   Ortega, ahora todas las alarmas de los peces gordos que conformasen la cúspide de la
 
   operación estarían activadas. No podía perder tiempo. Solo había un motivo que le
 
   impulsaba hacia España. Coral. Ni siquiera pensar en Alba le alentaba a regresar. La
 
   frustración a la que estuvo sometido le hacía mostrarse reticente. Seguía sin comprender
 
   que su mujer se comportase así. No podía consentirlo. Su rostro reflejaba el disgusto
 
   cuando pensaba en lo acontecido.
 
   Al momento dejó de pensar en lo profundo y escuchó el teléfono móvil. En sus
 
   pensamientos apareció la imagen de Berenice abandonando la casa en Montefiascone.
 
   La pantalla indicó que se trataba de un número privado. San Lorenzo descolgó y
 
   contestó en inglés directamente. No porque estuviera acostumbrado después de tener
 
   que estar hablando en ese idioma día tras día, sino porque en caso de pertenecer la
 
   llamada a la comisaría central Italiana cortaría al momento pudiendo alegar en un futuro
 
   que se habrían equivocado.
 
   -¿Sí?
 
   -Detective San Lorenzo, soy el comisario Fourmentel –la voz del Francés alentó
 
   sobremanera al detective que respiró profundamente-. Hemos tenido una suerte
 
   tremenda. Tengo lo que quería.
 
   -¿Ha conseguido los nombres de las personas que fueron con el Francés a ese
 
   restaurante?
 
   -No me lo había comentado usted en su momento, pero supuse que tendría que
 
   ver con el desafortunado caso en Pere Lachaise.
 
   -Es cierto. No me di cuenta de comentárselo.
 
   -Verá. Me mandaron los historiales al momento por fax y me tomé un par de
 
   minutos para echar una ojeada. Tengo los nombres de las personas con las que se reunió
 
   Lesage.
 
   -Dígame –San Lorenzo sacó un bolígrafo de su gabardina y una pequeña libreta.
 
   -Sus nombres son Shermano Martelli, Alfredo Ortega, Egmont Schoemberg,
 
   Scott Mawson y Linton Hoffman.
 
   -Uno de ellos es nuestro hombre. Martelli también lo tengo localizado. ¿De
 
   dónde son los otros tres?
 
   -Uno de Berlín, Alemania, otro madrileño, y los otros dos son Londinenses,
 
   Inglaterra.
 
   -Necesito la dirección de los dos ingleses. Los otros han de ser arrestados. Del
 
   Español me encargaré yo. Avisaré a comisaría central en Madrid.
 
   -Yo me encargaré del Alemán. No se preocupe. Hoy mismo será arrestado.
 
   -Se lo agradezco, comisario.
 
   -Sólo hay un problema.
 
   -Sé cuál es. No necesito mucho tiempo. Calculo que en unos días todo habrá
 
   acabado. Sé que no tiene cargos para arrestar al Alemán. Quizá con un poco de suerte
 
   tenga algún antecedente, pero si no es el caso, y no creo que lo sea, al menos podrán
 
   retenerle un par de días. Espero haber cerrado los vínculos para entonces.
 
   -Si le dejamos libre escapará irremediablemente.
 
   -Lo sé. Pero no podemos hacer otra cosa.
 
   -Detective San Lorenzo –la voz del comisario Parisino se tornó aún más seria-.
 
   Goza usted de una reputación inmejorable. Nadie pondría en duda sus conocimientos ni
 
   sus razonamientos, pero quiero que sepa que de no ser así no estaríamos organizando
 
   esta operación.
 
   -Me hago cargo comisario Fourmentel. Confíe en mí. Todo quedará esclarecido.
 
   -Confío en usted.
 
   -Gracias.
 
   Después de apuntar las direcciones de los dos ingleses que había en la lista, el
 
   detective se dispuso a sacar un último billete que le llevaría hacia la capital de Gran
 
   Bretaña.
 
   Mientras adquiría el billete para el vuelo de las 15:40 con destino a Londres, el
 
   detective experimentaba la sensación de dejar a un lado el recuerdo de su hija y
 
   centrarse en la mala predisposición de Alba. Su mujer no le entendía. No entendía su
 
   trabajo. No podía continuar así. Tal vez había recapacitado. Tal vez los nervios del
 
   embarazo habían sido los causantes de la discusión de la noche anterior. Antes de partir
 
   de Italia la volvería a llamar. La daría otra oportunidad. Quizá se disculpase.
 
   San Lorenzo obtuvo el billete y lo guardó en su cartera. Por la Terminal del
 
   aeropuerto se observaba un trajín bastante considerable. Gente con maletas, con carros
 
   de maletas, con niños pequeños, con ancianos. Había barrenderos, azafatas, auxiliares
 
   de vuelo, tenderos y los encargados de la seguridad en el aeropuerto. El detective pensó
 
   en lo ridículo que sería ser detenido en el mismo aeropuerto antes de poder salir hacia
 
   Londres. Si bien es cierto que si el aviso llegara al aeropuerto de Leonardo da Vinci
 
   darían con él irremediablemente, el detective no se sentía seguro bajo la mirada de
 
   aquellos que al igual que él se encargaban de mantener el orden y la delincuencia a raya.
 
   Pensó también en si no estaría convirtiendo en una montaña lo que no era más que un
 
   granito de arena. La muerte de Martelli había sido en defensa propia. Él no tenía por qué
 
   sentirse culpable y mucho menos ser buscado por la policía Romana. Ya había prestado
 
   declaración la pasada tarde en que ocurrieron los hechos.
 
   De todas formas no quiso llamar la atención. El tiempo que restó hasta la salida
 
   del vuelo a Londres lo empleó en dar vueltas por un supermercado lleno de productos
 
   italianos.
 
   El boeing salió puntual. Con una rápida carrera a través de la pista asfaltada el
 
   gran pájaro de hierro se elevó desafiando la gravedad. En su ascenso, pareció detener la
 
   propulsión como si quisiera recuperar el aire perdido en su esfuerzo en el despegue. El
 
   detective se quedó reconfortado cuando el avión se estabilizó y giró setenta grados para
 
   enfocar el morro hacia la capital Inglesa.
 
   Roma quedaba atrás. Sabía que no tenía mucho tiempo. Todo el asunto había ido
 
   convirtiéndose en una enorme bola de nieve que arrastraba casos, historias,
 
   delincuentes, crímenes y personajes que sólo encontrarían su sitio una vez la bola
 
   hubiera impactado con la resolución de la operación “Conejo abierto”. El último
 
   cartucho apuntaba directamente al alto cargo, al alto mandatario. Irremediablemente
 
   todas las personas que acudieron a Singapur estaban vinculadas con el caso en cuestión.
 
   Cada una pertenecía a un país, y sólo uno de esos países gozaba de dos representantes.
 
   Estaba claro que el eslabón en el siguiente peldaño hacia la cima se encontraba en uno
 
   de aquellos dos ingleses. No buscaría un hotel. No buscaría alojamiento. Iría
 
   directamente al domicilio del sospechoso. Durante unos cuantos días había tratado los
 
   casos de forma analítica y paciente, pero ahora se le acababa el tiempo. No sólo porque
 
   la operación “Conejo abierto” llegara de inmediato, sino porque parte de las cosas que
 
   había ido dejando por el camino le abordarían evitando que resolviera el caso. Sabía que
 
   era un error, que las prisas nunca son buenas para nada, pero estaba dispuesto a correr el
 
   riesgo.
 
   El boeing 747 atravesó las nubes para sumirse en la brisa atmosférica que
 
   mecería el viaje hacia el oeste.
 
   Londres estaba iluminado. La prematura noche dejaba entrever que el tiempo
 
   cambiaría. Las típicas nubes cementosas del cielo de Inglaterra quedaron dibujadas en el
 
   cielo plomizo que acompasó al avión al tomar tierra en el aeropuerto de Heathrhow. La
 
   capital había aparecido en el suelo como millones de puntos iluminados como un sobre
 
   de café descafeinado se disipa en la leche candente de alguna taza de porcelana.
 
   San Lorenzo se sentía más a gusto. Sabía que allí no tendría problemas de
 
   idioma. Podía hablar con quien quisiera y deambular tranquilamente. En su libreta se
 
   encontraban los nombres de los hombres que andaba buscando. Tenía que confiar en la
 
   eficiencia del comisario Parisino. Ahora no tendría tiempo de coordinar una operación
 
   de detenciones a nivel Europeo y a la vez investigar el último trozo de cuerda que le
 
   unía con la resolución del caso.
 
   La noche se había echado encima de Londres al igual que la lluvia. Así como el
 
   agua había respetado su estancia en París y en Roma, ahora las nubes descargaban con
 
   furia en las modestas calles de la inmensa ciudad. Las casas que viese desde el taxi al
 
   entrar en el centro metropolitano eran bajas. Con ese aire tan característico de
 
   Inglaterra. Las puertas esbeltas sobre escaleras enrejadas y las ventanas como ojos
 
   estrechos que miran con pena el desolado y entristecido entorno oscuro. El taxista le
 
   había preguntado a través de la abertura que tenía el separador de plexiglás la dirección
 
   a la que se dirigía. El detective había dado el nombre de la calle en la que residía el
 
   primero de los dos Ingleses que tenía en la lista y le pidió que le llevara a la puerta del
 
   hotel más próximo. Si a las alturas que se encontraba de la investigación los autores
 
   sabían que él andaba tras su pista, era una artimaña algo arriesgada acercarse al peligro.
 
   Por otra parte, no tenía tiempo ni siquiera para desplazamientos.
 
   El enorme taxi negro aparcó frente a la puerta de un hotel bastante elegante. La
 
   carpintería dorada brillaba apagada en la tristeza de la noche Londinense. Los cristales
 
   dejaban ver el amplio recibidor y el poco trajín que había en su interior. San Lorenzo
 
   abonó la carrera del taxi y salió a la vez que el taxista. Éste sacó las maletas y las dejó
 
   junto a la puerta que daba paso al hotel y que estaba custodiada por un botones con un
 
   gesto bastante serio.
 
   -Buenas noches, caballero –el botones saludó con cortesía pero sin ánimo de
 
   complicidad. Abrió la puerta y dejó paso libre al detective que fue precedido por un
 
   chico con traje rojo que cogió su maleta.
 
   -Buenas noches.
 
   Una vez en recepción, San Lorenzo encargó una habitación con vistas a
 
   Westgarth Avenue y se informó de dónde poder cenar en algún sitio no muy alejado.
 
   “En Bennett’s Yard hay un restaurante barato y muy bueno”, le había dicho la chica que
 
   le dio las llaves de la habitación 217.
 
   Después de dejar la maleta bajo la cama y esconder el ordenador y todo cuanto
 
   pudiera contener datos de interés como era su costumbre, San Lorenzo se echó en la
 
   cama derrotado y observó el papel del techo. Un enramado imposible de rosas hacía
 
   fondo junto con una especie de mosaico a base de rombos y triángulos en tonos pastel.
 
   La lámpara era dorada al igual que los apliques. La habitación tenía ese olor
 
   característico de colchas recién lavadas, ambientador continuo, y moqueta reciclable
 
   recién aspirada. En cierto modo era acogedor. Las paredes eran lisas. De color
 
   anaranjado. El detective consideró una decoración exquisita, pero desaconsejable para la
 
   relajación. Conocía la forma en que los colores afectan la mente humana. La
 
   combinación de ciertos tonos crean una inquietud que el cerebro no transmite
 
   físicamente pero que exterioriza en los sentimientos. En cierta ocasión había estudiado
 
   la combinación que en su día el Nazismo había estudiado y utilizado para la
 
   intimidación. Aquella esvástica en negro sobre fondo blanco y bordeada de rojo. La
 
   colocación de aquellos colores no había sido hecha al azar. No se imaginaba un barco
 
   pirata abordando otro barco con una calavera blanca sobre fondo cian. Ahora que se
 
   encontraba rodeado de color naranja bajo un techo de rosas no sentía que fuera la mejor
 
   manera de decorar una habitación.
 
   No sabía si coger el teléfono. No sabía si quería hablar con Alba. Algo raro
 
   había sucedido. Estaban fenomenal cuando se marchó. Y de la noche a la mañana había
 
   ocurrido. A él no le apetecía demasiado hablar con ella, y seguro que a ella tampoco le
 
   apetecía hablar con él. Habría llamado. Es verdad ¿Por qué no había llamado ella
 
   ningún día? Siempre era él quien telefoneaba. A quien le apetecía hablar con ella y con
 
   Coral. Entonces se acordó de Coral. Recordó su sonrisa y la forma que tenía de levantar
 
   los brazos con aquella mirada derrotada desvelando que quería ser llevada a la cama. Le
 
   encantaba ese momento. Le encantaba ver cómo su hija le miraba esperando ser
 
   recogida por sus brazos protectores en los que confiaba y en los que se podía quedar
 
   dormida. Quería hablar con Coral. Por eso llamó.
 
   -¿Sí? –la voz de Alba sonó seca pero acolchada.
 
   -Hola Alba, ¿qué tal?
 
   -Bien.
 
   -¿Qué tal estás? –el detective se oía a sí mismo y sentía una voz que se
 
   encontraba a la defensiva.
 
   -Bien. Estoy bien.
 
   -¿Y Coral?
 
   -Está aquí.
 
   -¿Sí? –San Lorenzo se alegró de encontrar una salida por la que poder escapar y
 
   dar un poco de tiempo a la conversación con su esposa-. ¿Me la pasas?
 
   -Claro –se escuchó cómo Alba se separaba del teléfono y le decía a Coral que lo
 
   cogiera. Que era él-. ¡Papá!
 
   -Hola hija. ¿Qué tal estás?
 
   -Muy bien. ¿Dónde estás? –se esperaba que fuera Alba la que hiciera aquella
 
   pregunta.
 
   -Estoy más cerca de casa. Pero todavía tardaré un poco ¿sabes? Yo creo que
 
   pasado mañana ya estaré en casa.
 
   -Qué bien. Tengo ganas de verte.
 
   -Y yo a ti pequeña. Te echo mucho de menos.
 
   -Mamá dice que nos vamos con los tíos.
 
   -¿Eso dice?
 
   -Sí. Pero yo tengo cole. Ya se lo he dicho.
 
   -Bueno. Serán sólo dos días.
 
   -Ya.
 
   -¿Qué tal el cole? ¿Bien?
 
   -Sí. He hecho un dibujo con macarrones.
 
   -Qué bien. Me lo tienes que enseñar.
 
   -Es para ti.
 
   -Estoy deseando verlo –entonces se produjo un silencio esplendoroso. No uno de
 
   esos silencios incómodos en que ninguno sabe qué decir. Aquel silencio le acercó a
 
   Coral. Tanto que creía sentir su colonia y su propio olor corporal. Tanto que creía poder
 
   acariciar su pelo y poder estrecharla entre sus brazos. Un silencio que apenas duró unos
 
   segundos -. Tienes que portarte bien ¿de acuerdo? ¿Estás ayudando a mamá?
 
   -Sí.
 
   -Eso está muy bien. ¿Me pasas con ella?
 
   -Sí.
 
   -Mándame un beso –al otro lado de la línea sintió cómo Coral besaba el
 
   auricular-. Pronto volveré guapa. Te echo de menos.
 
   -Adiós Papá –la voz de Coral se apagó y volvió a sonar la de Alba-. Entonces
 
   vuelves en un par de días.
 
   -Sí. No lo puedo asegurar, pero es lo que creo.
 
   -Bueno.
 
   -Estoy en Londres.
 
   -Qué quieres que te diga. No sé si me estas tomando el pelo. Lo cierto es que he
 
   estado pensando todo el día. Jorge. Esto no puede seguir así.
 
   -¿Otra vez igual? –San Lorenzo se imaginaba a Alba hablando por teléfono y a
 
   Coral sentada en la alfombra jugando y escuchando la conversación. No quería que su
 
   hija escuchara cómo discutían-. Alba, otras veces he tardado más en volver.
 
   -Vas a tener un hijo. Y ciertamente. Me parece cachondeo todo lo que me
 
   cuentas. ¿Dónde irás la próxima vez? ¿A Japón? –Alba enfurecía por momentos-. Como
 
   ya te dije ayer, no creo que estemos aquí cuando regreses.
 
   -No lo entiendes. Es que no lo entiendes. Alba, no puedo volver así como así.
 
   -Hay miles de agentes en la policía. Y seguro que hay más en París, Roma o
 
   Londres. ¿Por qué narices tienes que ser tú? ¿No has demostrado ya lo que vales? Que
 
   se la jueguen otros ahora.
 
   -Es mi trabajo –al otro lado del teléfono el detective escuchó un sollozo y un
 
   suspiro-. ¿Qué quieres que haga?
 
   -No lo sé, Jorge. No lo sé. Llevas muchos años cuidando de todo el mundo. Ya
 
   va siendo hora de que cuides de tu familia.
 
   -¿Acaso no cuido de vosotras? No puedes decirme eso –el detective sentía que
 
   alzaba la voz, pero llegados a ese punto, era lo que menos le preocupaba-. No tienes
 
   derecho a decirme eso Alba. Siempre he estado con vosotras.
 
   -No lo suficiente.
 
   -Eso lo dirás tú –detrás de la voz de Alba se escuchaba cómo Coral comenzaba a
 
   tararear una canción cada vez más alto. Estaba escuchando discutir a sus padres, y eso
 
   era algo que no quería oír. Aquella voz detonaba la rabia de San Lorenzo. No quería eso
 
   para su hija, y parecía que a Alba le daba igual.
 
   -Estoy hasta los huevos. No sé qué leches te pasa Alba. No te comportes como
 
   una niña pequeña. Cuando vuelva volveré. Y se acabó.
 
   -Entonces se acabó –la voz de Alba sonó serena y calmada. Después de eso,
 
   colgó el teléfono.
 
   San Lorenzo comprobó que la llamada había terminado, posó el móvil en la
 
   cama y dio un fuerte puñetazo en la mesilla. El dolor en sus nudillos no le pasaría
 
   factura hasta que la adrenalina no se recuperase pasados un par de minutos. Luego se
 
   echó un momento en la cama y se quedó observando el enramado del techo. Meneaba la
 
   cabeza pensando en Alba. El recuerdo de Coral se veía eclipsado por la rabia que
 
   despertaba en él su esposa.
 
   Estaba agotado, derrotado. Hasta ese momento no se había planteado la situación
 
   de sentirse cansado. Sentía que la investigación se hacía cada vez más y más pesada. No
 
   le aburría. No era eso. Quizá ya no tenía la mentalidad que antes. Tenía ganas de acabar
 
   con todo. Alba no le daba ánimos. Todo lo contrario. Sabía que si esa misma noche salía
 
   en busca de Linton Hoffman y resultaba ser éste el artífice de toda la operación
 
   cometería algún descuido que echaría todo al traste. Se encontraba eufórico y cansado.
 
   No podría pensar con claridad y toda la investigación se caería como un castillo de
 
   naipes. Decidió dormir. Se levantó de la cama y abrió las cortinas de la ventana para
 
   comprobar que la lluvia mojaba la capital Inglesa. No era muy copiosa. Sólo fijándose
 
   en la luz de alguna farola era capaz de distinguir cómo las gotas luchaban por alcanzar
 
   el suelo buscando la oscuridad y el reflejo de la metrópoli en algún charco. Por la calle
 
   apenas pasaba nadie. Cerró las cortinas y las persianas y se desnudó prometiéndose
 
   dormir al menos ocho horas. Hacía mucho tiempo que no cumplía con esas horas de
 
   sueño y eso le pasaba factura. Necesitaba aclarar su mente y despejarla para el último
 
   esfuerzo. Su brillante mente admirada por tantos había sufrido un proceso de
 
   apelotonamiento desde que saliese de Madrid. La habían calificado como preclara, pero
 
   necesitaba evadir recuerdos y poder centrarse en la investigación de nuevo para poder
 
   dar caza al autor de la operación “Conejo abierto”. Se metió en la cama y se arropó
 
   tiritando hasta que su calor corporal transfirió la temperatura a las frías sábanas. Sus
 
   ojos se cerraron lentamente mientras su cerebro se reiniciaba dando paso a la activación
 
   necesaria a partir de ese punto. La noche Londinense no alcanzaba a llevarle más que un
 
   placentero silencio.
 
   El sonido del despertador no le sobresaltó. De nuevo en sueños sabía que era el
 
   momento en que iba a sonar. De hecho, si no hubiese sonado, él mismo se habría
 
   levantado. Abrió los ojos y se los enjugó con los nudillos. Había descansado bien. A
 
   partir de ahora, cada paso que debía dar tenía que ser firme a la vez que rápido.
 
   Se levantó de la cama y fue directo a la ducha. Mientras sentía caer el cálido
 
   agua sobre su cabeza pensaba en la de gérmenes que podría haber sobre el plato de
 
   porcelana que ahora pisaban sus pies desnudos. Utilizó el champú y el gel que se
 
   encontraban en sendos frascos de plástico con el emblema del hotel y se secó con una
 
   toalla que después arrojaría sobre una banqueta que se encontraba frente al espejo.
 
   Luego se afeitó, se lavó los dientes y se vistió. Hasta el mismo momento de salir de la
 
   habitación no había pensado para nada en la investigación. Eso le gustaba. Tenía la
 
   mente despejada. Había logrado apartar el ajetreo que le llevaba hacia el
 
   desquiciamiento dirigido por el estrés. Mientras bajaba por las escaleras alfombradas
 
   hacia el vestíbulo pensaba en lo que necesitaría. Después de desayunar subiría de nuevo
 
   a la habitación y lo cogería. Su revólver estaba cargado, no obstante cogería munición.
 
   También cogería un pequeño kit de bolsillo en el que portaba lo necesario para
 
   confeccionarse una identidad que le permitiera pasar desapercibido en alguna situación
 
   escabrosa. En el ordenador no tenía que consultar nada. Tampoco tenía que hacer
 
   ninguna llamada telefónica. De hecho, ahora ya tenía lo necesario para enfrentarse a la
 
   resolución del caso sin tener que volver a ponerse en contacto con nadie. Al menos de
 
   momento. No obstante, el teléfono móvil tenía la batería cargada. Fue entonces cuando
 
   volvió a pensar en la conversación con su esposa. Pudiera ser que él no hubiera sido
 
   todo lo comprensible que podía haber sido. Ella estaba embarazada. Él llevaba mucho
 
   tiempo fuera de casa. Estaba Coral. De pronto, mientras entraba por la puerta del
 
   restaurante del hotel pensó que no tenía que haberse puesto así. Ella no tenía la culpa.
 
   No tenía que haber discutido así con ella. Es más. La culpa había sido suya. Ahora que
 
   había descansado la mente lo pensaba de otra manera. La conversación con su esposa
 
   había sido dominada por su propio nerviosismo. Por su estrés. ¿Cómo no iba a estar
 
   enfadada? La echaba de menos. Quería estar a su lado. Poder tocarla y sentirla junto a
 
   él. Entonces imaginó que Alba ya no estuviera en Madrid. Siempre lo había esperado,
 
   pero nunca antes habían discutido de aquella manera. Y la situación era diferente. Se
 
   puso en su lugar. No era capaz de imaginárselo. Se sentó en una mesita redonda al
 
   fondo de la estancia mientras le apremiaban las ansias por subir de nuevo a su
 
   habitación y telefonear a Alba para pedirle disculpas. Sabía que se había portado mal.
 
   Recordó su borrachera en Roma. ¡Qué ridículo! Y lo peor de todo era pensar en Coral.
 
   Su hija no tenía culpa de nada. Seguro que Alba se lo había explicado. Las echaba de
 
   menos.
 
   San Lorenzo echó un vistazo al restaurante. Ni siquiera había pensado en que era
 
   un buffet libre. Se había sentado ensimismado en sus pensamientos y ni siquiera se
 
   había percatado de que se tenía que servir. Se levantó de nuevo y cogió una bandeja que
 
   deslizó sobre unos barrotes metálicos. Se sirvió un zumo de naranja, cogió unos huevos
 
   fritos y un porridge, y regresó a su mesa donde una camarera le esperaba con una
 
   bandeja llena de tazas y una tetera.
 
   El detective se sentó cómodo a la mesa y se paró a observar a los comensales.
 
   Nunca antes había entrado en un sitio y no se había fijado en todos los detalles. De
 
   pequeño, cuando era un niño, sus hermanos se asombraban cuando él y su padre
 
   hablaban de algo que habían visto al entrar en algún sitio. Era un don que había
 
   heredado de su padre. La memoria fotográfica de la que hacían gala se reflejaba en el
 
   asombro de sus hermanos. Pero hoy al entrar en el restaurante no se había fijado. Sus
 
   pensamientos abarcaban demasiado. Tal vez estaba perdiendo facultades. Al otro lado
 
   de la barra en la que se encontraba la bollería había un camarero bastante joven con
 
   aires de pasota. La chica que le había servido el café se encontraba ahora sirviendo a
 
   una pareja de ancianos que estaban dos mesas más hacia la calle. El hombre tendría
 
   unos setenta y muchos años y la mujer parecía algo mayor. Sólo otra mesa más estaba
 
   ocupada. En ella había tres mujeres cuarentonas que charlaban amigablemente mientras
 
   contenían sus ganas de fumar removiendo con las cucharillas las tazas de té. Por la
 
   puerta entraron tres hombres que se sentaron con ellas. Presumiblemente eran sus
 
   maridos. Por lo demás, todo parecía en calma. Todo ajeno al detective. La calle no se
 
   alcanzaba a ver. Unas cortinas blanquecinas cubrían como un velo los cristales que
 
   daban paso a Great Peter Street. San Lorenzo acabó su desayuno y regresó a su
 
   habitación con ganas de llamar a Alba. Hablar con ella era una espinita que debía
 
   quitarse antes de proseguir con la investigación. Estaba muy lejos y hacía ya unos días
 
   que no la veía. A partir del punto en el que se encontraba pudiera ser que las cosas se
 
   pusieran feas de verdad. Necesitaba disculparse con su esposa.
 
   Subió las escaleras nuevamente y entró en su habitación. El enramado del techo
 
   le parecía menos desafortunado a la luz natural. Cogió su teléfono móvil y marcó el
 
   número de Alba. No contestaba. Luego marcó el fijo de su casa en Madrid. No
 
   contestaba nadie. Pensó que quizá se había dejado el teléfono en casa. Tal vez estaba
 
   llevando a Coral al colegio. La llamaría más tarde.
 
   Se guardó el teléfono, comprobó que disponía de dinero en efectivo, enfundó su
 
   revólver, cogió dos cargadores, escondió su ordenador portátil, en la caja fuerte del
 
   hotel, y miró el papel en el que tenía escrito los dos nombres con sus respectivas
 
   direcciones. Uno de ellos era el talón de Aquiles de la operación “Conejo abierto”.
 
   Tenía claro que Linton Hoffman sería ese talón.
 
   Cogió un taxi que le llevó a Seafield Road atravesando Bounds Green Road,
 
   Highbury Crescent y Kingsway. El big ben visto desde las estrechas callejuelas que
 
   componían el centro de Londres ofrecía una vista solemne recortada contra unas nubes
 
   que esperaban su turno para romper a llorar. Las esbeltas casas se enfundaban en calles
 
   retorcidas estudiadas para guardar el calor en invierno y evitar el sol en verano. Esa
 
   sobriedad que ofrecían los callejones hacía recordar al detective alguna película sobre
 
   Jack el destripador. El empedrado humedecido por la lluvia nocturna creaba una
 
   sonoridad inquieta dentro del taxi. Ahora por las calles deambulaban mujeres con traje,
 
   hombres con vaqueros y adolescentes con el pelo de color, pero mirando en otra
 
   dimensión se podía uno imaginar las cadenas doradas que pendían de los relojes de
 
   bolsillo, los monóculos que enarcaban un gesto de desconfianza, las faldas pomposas y
 
   los escotes generosos de las prostitutas, las botas altas y pantalones cortos enmarcando
 
   rasguños en las rodillas, los bastones, las capas y los sombreros de copa negros que
 
   infundían temor y respeto en calles oscuras y angostas en días de estío.
 
   San Lorenzo le había pedido al taxista que le dejase un buen tramo antes de
 
   llegar a su destino. La casa a la que hacía referencia aquella dirección se encontraba
 
   oculta tras un muro de piedra de unos tres metros de altura que presumiblemente
 
   bordeaba todo el recinto. Era incapaz de calcular cuantos metros tendría aquel muro de
 
   largo. Pudiera ser que cercase un par de hectáreas o tal vez más. La puerta que daba
 
   paso a la hacienda era una verja enorme de hierro que se erguía hasta bloquear el cierre
 
   con un arco de madera que unía los dos tramos de muro. Tras la verja no había nada que
 
   pudiera dar una pista al detective. Al menos tres cámaras de vigilancia cuidaban la
 
   fachada principal del muro. Junto a la verja, había un telefonillo sin cámara. Sin
 
   embargo, una cuarta más observaba desde lo más alto de la entrada para ofrecer un
 
   ángulo bastante bueno del acceso. No parecía haber casi ningún ángulo muerto. Ningún
 
   resquicio en aquel muro por donde pasar sin ser visto. Del otro lado de la carretera que
 
   pasaba frente a la vivienda estaba el bosque. Allí, agazapado entre las ramas se
 
   encontraba San Lorenzo analizando la forma de entrar en semejante fortaleza. No cabía
 
   duda de que Hoffman se cuidaba bien de que nadie entrara sin ser advertido. La lluvia
 
   comenzaba a chisporrotear entre las ramas desnudas que componían el bosque. La
 
   carretera era transitada. En un cuarto de hora que estuvo San Lorenzo observando el
 
   sistema de vigilancia vio pasar al menos a veinte coches y unas cuantas furgonetas de
 
   reparto. Aquella parte de Londres se componía de chalets individuales bastante
 
   remilgados. Se podía suponer que aquella zona estaba habitada por gente importante o
 
   al menos de alto poder adquisitivo. Sólo una patrulla de policía vio pasar por la
 
   carretera. A plena luz del día San Lorenzo vio bastante complicado poder acceder sin
 
   ser visto. Refunfuñaba al pensar que debiera esperar al abrigo de la noche para poder
 
   entrar en la casa de Hoffman. No esperaría. Tenía dos opciones. O se colaba
 
   arriesgándose a ser visto o entraba de incógnito con alguna excusa. La segunda opción
 
   era poco alentadora. Le estarían esperando y cualquier personalidad que pudiera adoptar
 
   sería reconocida al instante. La única opción era entrar sin que nadie lo viese.
 
   Por teléfono llamó a un taxi que le recogería de nuevo en el mismo sitio en el
 
   que lo dejase el anterior. Después de analizar la casa, el detective se dispuso a proveerse
 
   de lo necesario para el asalto. El taxi le dejó en Poland Street. Allí, en una ferretería
 
   bastante antigua, o al menos ese era el aspecto que presentaba, San Lorenzo compró
 
   unas tenazas pequeñas, un juego de llaves Allen y unos destornilladores, cinta aislante e
 
   hilo ultra resistente. Luego fue hasta el hotel y cogió un inhibidor de frecuencia,
 
   maquillaje negro, guantes de látex, la memoria del ordenador, unos micrófonos con
 
   receptor y un desodorante extrafuerte. Antes de volver a pedir un taxi que le llevara a la
 
   casa de Linton Hoffman, el detective se hizo con un paquete de salchichas en una
 
   carnicería cercana y unos dardos tranquilizantes en una clínica veterinaria. Le bastó con
 
   enseñar su identificación policial.
 
   Con una pequeña mochila colgada de su hombro, San Lorenzo se introdujo en
 
   los asientos traseros del taxi. De camino a la mansión de Hoffman, el detective silenció
 
   el sonido del teléfono móvil. Estaba decidido a entrar.
 
   La lluvia caía insistente a mediodía. Preparar todo le había llevado toda la
 
   mañana. No había vuelto a intentar hablar con Alba. San Lorenzo abonó la carrera del
 
   taxista y se ocultó en el bosque que se erguía a las afueras de las dependencias. Las
 
   nubes Londinenses reflejaban el concepto que los extranjeros tenían del país. Daban un
 
   aspecto triste y algo siniestro. El detective sentía el agua resbalar por sus facciones
 
   mientras escuchando el golpeteo de las gotas sobre su gabardina observaba el lado Sur
 
   de la muralla de piedra. Ese era el lado menos vigilado. Había dos cámaras, y
 
   conociendo el modelo, San Lorenzo sabía perfectamente que bajo una de ellas existía un
 
   ángulo muerto que la otra no era capaz de captar. Necesitaba alcanzar aquella posición
 
   sin ser visto. Entre el muro y la vegetación en la cual estaba escondido existía un claro
 
   que evitaba poder llegar a escondidas. Conectó el inhibidor de frecuencia y lo lanzó
 
   atado al hilo por si no acertaba a dejarlo bajo la cámara. Al primer intento el aparato
 
   quedó prácticamente en la vertical. Luego corrió hacia la otra, trepó hasta ella y
 
   desmontó el mecanismo. Cortando un par de cables la imagen que enviaba la cámara
 
   quedaba congelada. Como si fuera una fotografía. Después descendió de nuevo a toda
 
   velocidad, desconectó el inhibidor e hizo la misma operación con la otra. El único
 
   riesgo hasta el momento había sido el haber dejado uno de los monitores de control sin
 
   imagen durante un minuto. Eso era suficiente para ser descubierto. Volvió a esconderse
 
   en el bosque. Era cuestión de minutos que alguien apareciera por allí para comprobar
 
   que todo estaba en orden. Nadie apareció. Seguramente había tenido la suerte de que el
 
   vigilante no se percatara del fallo o no le diera demasiada importancia.
 
   Con las imágenes congeladas, San Lorenzo trepó el muro y se asomó al interior
 
   de la finca.
 
   Al igual que ocurría en la casa del fenecido Martelli, la altura dentro del recinto
 
   era superior a la exterior. Unos cien metros más allá del muro por el que había trepado
 
   se erguía una mansión enorme de tres plantas forrada de piedra y acabada en una
 
   cubierta compuesta por varias pirámides de teja que semejaban el aspecto de un castillo.
 
   Aquella casa debía costar una fortuna. Entre la casa y el muro se encontraban unos
 
   jardines botánicos claramente diferenciados. Más cercanos a la valla había una serie de
 
   cipreses que impedían en cierto modo la visión de la casa. Luego había una enorme
 
   cantidad de césped bien cuidado salpicado de islas con flores y arbustos aromáticos y
 
   alguna que otra palmera. Después unos caminos de graba serpenteaban delimitados por
 
   traviesas de ferrocarril y desembocaban en un acceso a la casa compuesto por unos
 
   soportales amanerados dentro de los cuales había una serie de vasijas y barriles
 
   ornamentales. Una edificación más se encontraba en la zona este de la finca. Una
 
   pequeña casa. El detective pensó de inmediato en las dependencias del servicio.
 
   Naturalmente nadie se veía en las afueras de la casa. La lluvia se había intensificado
 
   sobremanera. A través de los cristales era imposible ver nada. El reflejo lo impedía.
 
   Aquello era un gran obstáculo. San Lorenzo no sabía si alguien lo podría estar
 
   observando en esos mismos momentos desde alguna de las ventanas. Había pensado
 
   despistar a cualquiera que estuviera vigilando de alguna manera. Tal vez enviando a un
 
   fontanero a hacer una reparación o un encargo de pizzas a domicilio exagerado, pero al
 
   igual que cualquier escándalo que pudiera preparar distraería la atención de los
 
   vigilantes, de la misma manera pensarían en la estrategia y convertirían el plan en una
 
   alarma de su presencia.
 
   San Lorenzo echó un vistazo más al perímetro que circundaba la mansión y no
 
   vio ninguna cámara que vigilara el entorno dentro del amurallado. Junto a la casa del
 
   servicio vio un par de casetas de perro. Había hecho bien en traer las salchichas y los
 
   tranquilizantes por si acaso. De todas formas, sabía que antes de comer las salchichas,
 
   los perros ladrarían advirtiendo de su presencia, por lo que arrojó una salchicha lo más
 
   lejos que pudo en dirección a las casetas y luego una más algo más cerca. Luego
 
   descendió del muro otra vez al exterior. Las cámaras seguirían con la imagen congelada.
 
   Inyectó en otra salchicha el tranquilizante y luego la arrojó al otro lado del muro. Luego
 
   otra más. Al poco rato sintió que algo se movía entre los árboles al otro lado del muro.
 
   No era la lluvia. Las gotas frías resbalaban por la nuca del detective introduciéndosele
 
   hasta la espalda. Sintió una respiración agitada y luego creyó sentir cómo se desplomaba
 
   algo. Volvió a subir al muro. Al otro lado yacían tendidos entre los árboles dos
 
   doverman de grandes proporciones. Los animales aún mantenían el conocimiento. Le
 
   miraban intentando levantar la cabeza de la mojada tierra pero no tenían las fuerzas
 
   suficientes. Sus ojos se movían observando el entorno y calculando la situación, y en su
 
   expresión se advertía la impotencia ante el intruso. El calmante apenas duraría una hora.
 
   Después de eso, los perros seguirían su rastro dentro de la mansión. Se dio su primera
 
   dosis de desodorante. De esa manera, el olfato de los perros no asimilaría el olor
 
   corporal del detective. Luego descendió al interior del recinto y roció a cada uno de los
 
   perros con el mismo desodorante. Ahora que se encontraba dentro de las dependencias
 
   de Hoffman sentía que tal vez se hubiera precipitado. Aún así, se convenció de que era
 
   la mejor forma de hacer las cosas. No tenía tiempo que perder y hasta el momento no
 
   había cometido ningún descuido. La lluvia hacía que su presencia pasara más
 
   inadvertida. Seguía sin ver a nadie dentro de la finca. Dentro de la mansión le era
 
   imposible aventurar si había alguien. La luz exterior era suficiente para que ninguna luz
 
   en el interior de la vivienda estuviera encendida. Las nubes comenzaban a mostrar algún
 
   claro. Aún así, la lluvia continuaba siendo copiosa y persistente. San Lorenzo avanzó
 
   hacia la casa al abrigo de los árboles que componían la primera parte del jardín. Sólo
 
   una puerta daba acceso a la enorme mole de piedra. Se encontraba en los soportales. Era
 
   de madera, pero el detective se hubiese apostado cualquier cosa a que era blindada. No
 
   había ninguna ventana en el piso de abajo que no tuviera rejas. Era imposible entrar por
 
   una de ellas. San Lorenzo calculó la situación mientras observaba cualquier resquicio
 
   por el que acceder a la casa. Sus ojos se posaron en una pequeña oquedad junto a una
 
   enorme vasija marrón que parecía oculta. Parecía un respiradero o una pequeña ventana.
 
   Apenas tendría la anchura necesaria para permitir el paso de un hombre de sus
 
   dimensiones. Tenía una malla tupida que permitía ver entre el metal la oscuridad de una
 
   estancia. Pudiera ser el cuarto de calderas de la mansión. No parecía haber nada más
 
   que pudiera dar mejor acceso a la mansión. San Lorenzo sacó las pequeñas tenazas que
 
   adquiriese horas antes en la ferretería de Poland Street y volvió a observar las enormes
 
   ventanas alargadas y esbeltas que dominaban la totalidad del jardín. No veía nada que le
 
   llamara la atención. Dada la hora que era, el detective supuso que los inquilinos se
 
   encontrarían comiendo. Echó un vistazo hacia la pequeña casa que quedaba a su derecha
 
   y tampoco observó nada. Luego miró atrás y comprobó que los perros seguían
 
   inconscientes tumbados en el suelo. Con rapidez y firmeza corrió desde el abrigo de los
 
   árboles hasta la vasija que gobernaba el respiradero. La lluvia había comenzado a
 
   disminuir su intensidad en el rato que esperaba junto a los árboles. Sin perder tiempo, se
 
   arrodilló en la pequeña acera adoquinada que circundaba la casa y trató de cortar la
 
   malla con las pequeñas tenazas. Era imposible, no cabían, el enredado era demasiado
 
   tupido. Se sentó en la acera y golpeó repetidamente la malla con el pie hasta que ésta
 
   cedió cayendo al interior del cuarto. Eso era lo que no había querido él. Al caer, la
 
   resistente malla había hecho ruido. No había tenido otra opción. No podía quedarse
 
   fuera buscando el método de entrar. Se había arriesgado.
 
   Entró en una pequeña habitación oscura en la que se respiraba la mugre nitrosa
 
   de las tuberías de calefacción. Dentro, el ruido de la caldera era prominente. Pudiera ser
 
   que en ese sentido hubiera tenido suerte. Puede que nadie escuchara la malla caer. De
 
   todas formas, desenfundó su revólver y volvió a colocar la malla, la cual quedó
 
   suspendida de los herrajes que se habían partido por las envestidas. Aguardó un par de
 
   minutos junto a la puerta con el revólver en la mano. Nadie apareció. La puerta era
 
   metálica. Seguramente aislante acústicamente y resistente al fuego. Abrir esa puerta
 
   suponía dejar oír el sonido de la caldera. Pensó en si la falta de calor en la casa sería
 
   notable a corto plazo. De todas formas, la idea con que San Lorenzo abordaba la casa no
 
   era la de extraer información. Necesitaba resultados. Su objetivo era detener a Linton
 
   Hoffman e interrogarle. La falta de calor no sería el mayor problema. Apagó la caldera
 
   y el sonido de la tenue lluvia se hizo patente. Sus oídos descansaron de forma eufórica.
 
   Aún sabiendo que el arma estaba cargada, desencajó el tambor y contó las balas de un
 
   rápido vistazo. Luego lo cerró, se descalzó y se quitó la gabardina. Supuestamente aún
 
   contaba con el factor sorpresa. El suelo estaba frío.
 
   La puerta no estaba cerrada con llave. Simplemente abrió y salió a una galería.
 
   En uno de sus lados había una puerta de madera, y al otro lado se veían unas escaleras
 
   que ascendían y otras dos puertas. Dentro de la casa no se escuchaba sonido alguno. San
 
   Lorenzo sabía que tenía que ir cerrando a su presa. Primero buscaría en las estancias que
 
   se encontraban a ese nivel y luego ascendería por las escaleras.
 
   Abrió la puerta de la izquierda y se encontró ante una enorme bodega diseñada
 
   con un gusto exquisito. El olor era antiguo. Olía a mueble de madera y a lomo recién
 
   partido. Un par de ventanas pequeñas se asomaban a la vertiente este de la casa. El
 
   detective cerró la puerta con cuidado y se dirigió a la otra puerta. Pasó frente a las
 
   escaleras. Arriba no se escuchaba nada. No parecía haber nadie en la casa. San Lorenzo
 
   abrió la otra puerta y entró a un distribuidor. Seguramente el sótano ocupara en planta lo
 
   mismo que la casa. En el distribuidor había un arcón de hierro, un par de sillas de estilo
 
   bizantino y unos jarrones adornados con flores de Honestidad sobre unas esbeltas mesas
 
   de cristal. En las paredes pintadas de color amarillo se encontraban un cuadro de una
 
   montería y un escudo de armas. Las puertas que se encontraban en el distribuidor eran
 
   tres. San Lorenzo abrió la más cercana y dio la luz con su mano izquierda mientras
 
   esgrimía el revólver con la derecha. Era un pequeño aseo. Volvió a cerrar la puerta y se
 
   acercó a otra sobre la cual había una herradura decorándola. Abrió ésta y palpó el
 
   interruptor en la pared. La luz era la de una bombilla que se sujetaba al techo por el
 
   propio cable. Esa puerta daba paso a otra galería que bajaba suavemente hacia otra
 
   estancia. Tal vez aquella dependencia existiera ya antes de construir la casa. Las paredes
 
   estaban escavadas en el terreno y pequeñas gotas de humedad resbalaban por la rugosa
 
   textura de la arcilla. San Lorenzo avanzó sin percibir el menor sonido y evitando que
 
   sus pies descalzos produjeran cualquier ruido. Al otro lado de la galería apenas se veía
 
   nada. Allí no había ninguna ventana que diera luz del exterior. Pulsó un nuevo
 
   interruptor que encontró cercano a la oscuridad de una sala y lo pulsó.
 
   La luz iluminó una pequeña estancia escavada en la tierra a la cual se accedía a
 
   través de una gruesa puerta de hierro que se encontraba abierta. Era una mazmorra. Un
 
   lugar de tortura. En el centro de la circular habitación se encontraba una mesa de
 
   madera provista de grilletes a la altura de las muñecas y de los tobillos. En un pequeño
 
   armario había decenas de aparatos metálicos, y en la pared opuesta a la puerta había una
 
   especie de sarcófago de hierro suspendido del techo. Era como una cuadrícula de hierros
 
   que conformaban la fisonomía del cuerpo humano. Dirigidos hacia el centro, un
 
   centenar de pinchos daban la idea de lo terrible de la tortura.
 
   -Iron Maiden –no escuchó ningún sonido, ninguna pisada. Simplemente la voz.
 
   
  
 

Una voz que sonó en su nuca propiciándole un susto de muerte. Una parada cardiaca
 
   que disparó su adrenalina. El segundo que tardó en reaccionar le pareció una eternidad.
 
   -¡Quieto! –San Lorenzo dio media vuelta y apuntó a un hombre sombrío y
 
   calmado que tenía las manos juntadas a la espalda. Su expresión era tranquila. No le
 
   había alterado la reacción del detective. Ni siquiera se sentía que su aparición le hubiera
 
   resultado grata al conseguir alcanzar su objetivo sin ser escuchado-. No se mueva –San
 
   Lorenzo recobraba el aliento de forma impulsiva-. ¿Es usted Linton Hoffman?
 
   -La dama de hierro –el hombre esbozó una sonrisa y comenzó a andar rodeando
 
   la mesa de los grilletes. Su mirada acariciaba el terrorífico artilugio-. ¿Ha oído hablar de
 
   la duquesa sangrienta?
 
   -¡Le he dicho que no se mueva! –el detective seguía el movimiento del hombre
 
   con el revólver.
 
   -Introducía aquí a las vírgenes para extraerles la sangre –el hombre acarició el
 
   hierro con la mano haciendo que el sarcófago se tambalease levemente-. Luego llenaba
 
   la bañera con ella y se bañaba. Creía que así conservaría su juventud.
 
   -Me importa una mierda. ¿Es usted Hoffman?-
 
   -Sí, soy yo. Encantado de conocerle, detective San Lorenzo –el detective sintió
 
   un escalofrío al escuchar su nombre-. Le estaba esperando.
 
   -¿Por qué?-
 
   -Vamos, detective, a estas alturas ya sabrá que no está usted metido en un robo
 
   de gafas de sol a manos de quinceañeros. He de reconocer que hasta que llegó a Roma
 
   no le empecé a seguir la pista. Lo cierto es que me daría igual que a estas alturas me
 
   encarcelara o me matara. Preferiría que me matara. Lo digo por si llegado el momento
 
   se ve ante la disyuntiva. No le cueste decidirse.
 
   -¿Qué es “Conejo abierto”?-
 
   -¿Conejo abierto? –el hombre se rascó la cabeza mientras no dejaba de sonreír-.
 
   No necesita saberlo. Yo no puedo hacerle su trabajo, detective. Ha llegado lejos.
 
   Además, tiene buenas referencias. Buena reputación. Parece ser que tiene varios
 
   admiradores. Dicen que su mente es privilegiada. Permítame decirle que sus métodos de
 
   campo no son todo lo eficaces que pudieran llegar a ser. Su inhibidor de frecuencia no
 
   funcionó, detective San Lorenzo.
 
   -Entiendo-
 
   -¿Quiere que le explique algo sobre este potro de tortura?-
 
   -Tal vez cuando vaya a visitarlo a la cárcel-
 
   -Relájese, detective –el hombre era alto, con barba canosa y pelo abundante y
 
   mal arreglado. Su edad marcaba con arrugas una cara serena y morbosa. Su vestimenta
 
   era elegante y arreglada. Una chaqueta de punto sobre una camiseta de rombos que
 
   ocultaba una corbata blanca-. En el pasillo hay tres de mis hombres, por no contar los
 
   que hay repartidos por toda la casa. No le conviene alterarse.
 
   Entonces supo la clase de persona con la que había topado. No era un
 
   desequilibrado puro. Si ese hombre estaba loco, su locura no cegaba sus razonamientos.
 
   Había comenzado el encuentro de manera serena analizando su reacción. Luego había
 
   adoptado una postura adusta y firme cuando acababa de decirle que no tenía ninguna
 
   posibilidad. No se había mofado de la trampa que había preparado, pues si él estaba
 
   ahora mismo en aquel sitio era porque ese hombre había querido que así fuera. Sabía
 
   cómo comportarse. La cuestión era que aquel personaje había irrumpido con unas dotes
 
   de control psicológico que le habían asombrado. A no ser que estuviera confundido y
 
   aún fuera pronto para catalogarlo, aquella persona poseía una personalidad privilegiada
 
   para el crimen.
 
   -¿Qué quiere de mí? –San Lorenzo bajó el arma en señal de su buena
 
   predisposición.
 
   -Lo que he querido desde un principio, detective. Alejarle del daño que pudiera
 
   causar a toda la humanidad. Nada más. De todas formas ya es tarde. Ya no podría hacer
 
   nada. Es uno de esos momentos en que es mejor esperar y disfrutar del trabajo realizado
 
   aún sabiendo que no tengas demasiadas posibilidades de conseguir lo que quieres.
 
   Como cuando hacíamos un examen en la universidad. Después de hecho sabías que las
 
   posibilidades no eran muy altas, pero disfrutabas de haber hecho lo posible. No
 
   coincidimos por poco, San Lorenzo.
 
   -¿Estudió psicología?
 
   -Sí, así es –Hoffman sacó un paquete de cigarrillos y ofreció al detective. Este lo
 
   rechazó-. Soy de una promoción posterior.
 
   -Entró a estudiar muy tarde, por lo tanto.
 
   -No soy tan mayor como aparento, San Lorenzo –el hombre sonrió con un gesto
 
   de complicidad mientras encendía el pitillo con una cerilla-, pero sí, entré tarde. Antes
 
   me había licenciado en historia.
 
   -Me tiene desconcertado, la verdad –el detective pensaba con celeridad mientras
 
   su mente se debatía en lo absurdo de la situación. Hoffman no tenía la intención de
 
   contarle el meollo de la operación “Conejo abierto”, y se encontraba impasible aún
 
   sabiendo que en esos momentos podría estar siendo buscado por la policía. Todos los
 
   demás integrantes de la organización estaban siendo arrestados casi simultáneamente.
 
   Eso lo sabía él, seguro-. ¿Esto es personal? ¿Por qué me esperaba? No entiendo la
 
   finalidad con la que ha esperado este momento.
 
   -No sea usted tan modesto, detective –el hombre exhaló el humo del cigarro que
 
   escurrió entre las canas de su barba cayendo pesado contra el suelo. La mazmorra era
 
   húmeda y el aire rebotaba en el techo para salir por la galería-. Cierto es que quería
 
   conocerle. Poder tener un cara a cara. Estoy convencido de que es usted una persona
 
   inteligente. No me cabe duda. Desde que le sigo la pista, detective San Lorenzo, no hace
 
   más de tres días, he leído algunas de sus teorías. La mayoría son interesantes, pero creo
 
   que un par de ellas podría rebatirlas.
 
   -No son más que teorías.
 
   -Desde luego –de nuevo Hoffman acarició el siniestro sarcófago mientras lo
 
   observaba distraído. El detective sabía que era una táctica de intimidación. Quería
 
   mantener el control de la situación ejerciendo en él miedo-. ¿En serio cree que
 
   malformaciones craneales son claros indicadores de enfermedades mentales concretas?
 
   -Sí, eso creo –San Lorenzo sabía que no debía hablar demasiado. Cualquier cosa
 
   que dijera, Linton Hoffman la analizaría en profundidad en un tiempo record.
 
   -Está comprobado que afectan al cerebro, desde luego, pero no creo que se
 
   pueda afirmar la enfermedad en concreto.
 
   -No es sencillo.
 
   -A drogado a mis perros –el hombre se acercó a él pasando la mano por los
 
   grilletes de la mesa de torturas-. Son doverman. Dicen que su cerebro crece más rápido
 
   que su cabeza. Eso los vuelve locos. ¿Sabría decirme qué enfermedad sufren?
 
   -Tal vez un trastorno inquieto. Si la racionalidad es lo que nos distingue de los
 
   animales, en el caso de sus perros la diferencia es mayor.
 
   -Sin embargo se vuelven agresivos.
 
   -No creo que eso les haga ser agresivos. Simplemente el hecho de educarlos con
 
   ese fin hace que la falta de mentalidad les haga ser más temerarios. Son irracionales por
 
   naturaleza.
 
   -Puede que tenga razón –el señor Hoffman asentía con la cabeza mientras se
 
   acercaba más y más a San Lorenzo-. Dígame, detective, apenas me conoce, sólo me ha
 
   observado durante unos minutos al igual que yo a usted, pero me gustaría que me dijera
 
   el tipo de persona que soy. Mi perfil psicológico por así decir.
 
   -No me aventuraría a hacer un perfil en tan poco tiempo.
 
   -No le creo –de nuevo una mueca de sonrisa-. Hace perfiles de asesinos con tan
 
   sólo ver una escena. A mí me ha visto en persona. Ha visto dónde vivo. Tengo mi
 
   propia mazmorra. Vamos, seguro que sacaría usted un perfil inquietante.
 
   -No, en serio, no se piensa igual en la escena de un crimen que cuando tienes al
 
   criminal delante –el detective escrutó la expresión del señor Hoffman al pronunciarlo
 
   como criminal. Era una expresión de desaprobación. Claro que tenía un perfil definido,
 
   pero expresárselo a él no le traería más que problemas.
 
   -Ya veo que es usted un hombre de pocas palabras –Linton dio una calada más a
 
   su pitillo. El ambiente en la mazmorra comenzaba a ser demasiado húmedo-. ¿Le
 
   incomoda estar aquí, detective?
 
   -Me incomoda estar con usted.
 
   -No obstante, mis huesos se resienten en esta fría mazmorra. No aguanto mucho
 
   en ella. Sígame, seguiremos hablando en el salón de arriba.
 
   El hombre salió de la mazmorra precediendo a San Lorenzo. Conservaba el
 
   control sin quitarle el revólver y dándole la espalda. El detective lo siguió dejando a un
 
   lado la enorme puerta de hierro. En el pasillo había tres hombres de traje armados con
 
   pistolas. Ninguno miró al detective. Se limitaban a observar el lado opuesto de la galería
 
   sin inmutarse. Eran ingleses. Sus rasgos los delataban. Mientras cruzaban el recibidor y
 
   subían por las escaleras, ninguno dijo una sola palabra. San Lorenzo observaba los
 
   zapatos desgastados del terrible personaje y la ropa minuciosamente arreglada que
 
   llevaba. Su olor era el de un perfume caro y distinguidamente señorial. Era un aroma
 
   fuerte pero agradable. No fresco. Subía las escaleras apoyándose excesivamente en la
 
   barandilla de madera. Su forma física no era demasiado admirable. Eso le hacía pensar
 
   en que el gran tiempo libre que el señor Hoffman debiera tener lo empleaba en asuntos
 
   que no requiriesen demasiado esfuerzo físico. Tal vez por necesidad más que por gusto.
 
   No era obeso y se cuidaba bien. Sólo se vislumbraba en su ser la falta de ejercicio físico.
 
   Sus pisadas en la huella de los peldaños se caracterizaban por que la planta del pie
 
   quedaba casi en el aire. Como si solo apoyase la punta del pie para izarse en cada
 
   escalón. Y así lo hacía en todos. Era maniático y de costumbres. Una vez que subieron a
 
   la planta baja de la mansión, Hoffman hizo un gesto con la mano izquierda a un hombre
 
   trajeado que esperaba junto a la puerta de un enorme salón sobrecargado. Si era diestro,
 
   y lo parecía cuando acariciaba los grilletes del potro de tortura, daba a entender que era
 
   una persona sabida de su mando. Un dominador. Le gustaba mantener el control de todo
 
   cuanto le rodeaba. Tenía presencia. Era una de esas personas que sin decir una palabra,
 
   la gente repara en él y atiende sus movimientos. Tenía un ego profundo y lo
 
   exteriorizaba en movimientos. A cada paso que daban hacia el interior del salón, el
 
   detective estaba más convencido de que aquel hombre no estaba loco. Fuera lo que
 
   fuese lo que se proponía hacer, no estaba fundado en una divagación irracional. Era un
 
   científico, un empírico. San Lorenzo necesitaba saber el porqué de la operación que se
 
   traía entre manos. No le cabía duda de que había dado con el último escalafón de la
 
   pirámide. Desde esa misma casa, Linton Hoffman había estado manejando las piezas de
 
   su tablero de ajedrez.
 
   -Tome asiento, detective –el maduro hombre señalaba con su mano diestra y su
 
   palma de la mano volteada hacia arriba en dirección a un tresillo marrón de cuero que se
 
   encontraba de cara a los enormes ventanales que daban al ala Norte de la edificación.
 
   Fuera había dejado de llover. No obstante, las nubes corrían velozmente atravesando el
 
   cielo de Londres-. Imagino que tendrá hambre.
 
   -Se me ha cortado la digestión.
 
   -Relájese, San Lorenzo. Sé que no es sencillo mantener la compostura o la
 
   serenidad en estos casos, pero usted ya tiene que estar un poco acostumbrado –después
 
   de sentarse en el sillón que se encontraba frente a él, Hoffman se inclinó hacia delante y
 
   apagó el cigarrillo en un cenicero de obsidiana que adornaba el centro de una mesita de
 
   madera-. A veces gozar de fama es el peor de los privilegios ¿no le parece?
 
   -En eso estoy de acuerdo con usted.
 
   -Jorge San Lorenzo –Hoffman miraba con los ojos fijos puestos en los del
 
   detective-. ¿Su padre era huérfano?
 
   -La España de entonces era distinta a la de ahora.
 
   -Es más bonito Inglaterra ¿verdad?
 
   -Para gustos los colores.
 
   -Vaya, no sabía que los analistas utilizaran refranes –dos de los hombres que se
 
   encontraban en la galería subterránea cuando salieran de la mazmorra se encontraban
 
   ahora custodiando la puerta del salón. Era un habitáculo desproporcionado. Su altura
 
   sería de cinco metros y colgaba en el centro una enorme lámpara de araña. Los cristales
 
   subían alargados como un dibujo surrealista de un lugar encantado.
 
   -No es un refrán.
 
   -Tiene razón –el señor Hoffman se encontraba sentado con las piernas cruzadas
 
   mientras meneaba levemente el pie que quedaba en el aire. Sus manos, caían libremente
 
   por el frontal de los reposabrazos, y su cabeza la mantenía inclinada hacia delante.
 
   Aquella postura daba a entender que se encontraba relajado y disfrutando del momento
 
   tal y como había dicho momentos antes en la mazmorra. El movimiento del pie indicaba
 
   que algo le inquietaba. Desde luego lo raro sería que ni siquiera lo moviese. El rostro
 
   avanzado suponía que la conversación con él era algo apreciado. Que quería escuchar lo
 
   que tenía que decir-. Señor San Lorenzo, no creo que vaya a necesitar eso –Linton
 
   extendió la mano derecha en gesto de pedirle el revólver al detective.
 
   -No conseguirá agotar mi paciencia –San Lorenzo dejó el arma que tenía aún en
 
   su mano sobre la mesa de madera. El hombre retiró su mano y observó el revólver.
 
   -Realmente bonito. Moderno, pero bonito. A mi me gustan más las reliquias.
 
   -Lo imaginaba –el detective evitó la mirada posando la suya en los objetos
 
   decorativos que había en el salón. En la pared que se encontraban los ventanales, unas
 
   cortinas de color verde carruaje ocupaban cualquier espacio libre, pero en las demás, un
 
   sinfín de objetos de coleccionista se apoyaban sobre un empapelado violeta. Una
 
   enorme chimenea de piedra mantenía un fuego casi extinto al otro lado del salón.
 
   -Seguro que tiene muchas preguntas por hacer.
 
   -Perdería el tiempo –las pupilas de Hoffman se encogieron inapreciablemente.
 
   Al igual que la suya, aunque lejos, la paciencia del maduro personaje también tenía
 
   límites. No le había gustado la contestación.
 
   -Vamos, inténtelo. Tal vez le conteste alguna –por la puerta del salón apareció el
 
   tercer hombre trajeado portando una bandeja con una botella de vino tinto y dos
 
   enormes copas de balón.
 
   -¿Sabe en qué punto se encuentra su operación?
 
   -Sí, tengo alguna idea –las cejas se enarcaron y asintió con la cabeza mientras
 
   forzaba la boca describiendo un arco convexo-. He de admitir que ha dado usted los
 
   pasos adecuados para desmantelar la organización.
 
   -Sin embargo usted está tan tranquilo.
 
   -Ya le he dicho que nada se puede hacer. Las cartas están sobre la mesa.
 
   -¿Entonces sólo queda esperar?
 
   -Eso es. Tenemos algo de tiempo –el inglés abrió un cajón de la pequeña mesita
 
   de madera y sacó una pistola y dos cajas. La primera que abrió contenía puros habanos.
 
   La segunda munición para la pistola. Sacó un puro y lo encendió con una cerilla.
 
   -¿Puedo? –la expresión de Hoffman fue de sorpresa y a la vez de aprobación. Le
 
   gustaba saber que el detective aceptaba el símbolo de complicidad. La relación sería
 
   menos tensa.
 
   -Claro, sírvase –el hombre acercó la caja de puros de un pequeño empujón y acto
 
   seguido abrió el cargador de la pistola y comenzó a introducir balas lentamente.
 
   -¿Hasta cuándo vamos a esperar?
 
   -Hasta que todo termine.
 
   -¿Hasta que vengan a arrestarlo?
 
   -No van a venir a arrestarme, detective San Lorenzo, porque ya ha venido usted.
 
   Eso de no haber buscado apoyo ha sido un error.
 
   -¿Cómo está tan seguro de que nadie sabe dónde estoy?
 
   -Porque le pidió al comisario Fourmentel que se encargase de Egmont
 
   Schoemberg y Scott Mawson -algo heló la sangre del detective. El humo de la primera
 
   calada del puro se atragantó en su faringe haciendo que tosiera mientras le empezaban a
 
   escocer los ojos.
 
   -¿Qué?
 
   -No solo tengo contactos en la comisaría central de Madrid, querido amigo.
 
   Hace algún tiempo tuve una íntima relación con la señorita Berenice. Creo que la
 
   conoció en Italia. No seguimos intimando, si usted me entiende, pero conservamos la
 
   comunicación.
 
   -¿Por ella siguió mi pista desde Roma?
 
   -Sí. Me avergüenzo de no haber dado con su investigación hasta entonces, he de
 
   reconocer que ahí me ganó la partida, pero ya ve, la única salida del laberinto pasa por
 
   un único sitio.
 
   -Para desmantelar la operación había que pasar cerca de Bernice –el señor
 
   Hoffman asintió con la cabeza mientras alzaba la copa de vino-. Sin embargo ella no
 
   sabía nada.
 
   -Le coló un micrófono en su teléfono móvil.
 
   -Cuando me encontraron fuera de la casa de Martelli –el detective se mordió el
 
   labio inferior pensando en el estúpido descuido de no comprobar el teléfono una vez
 
   despertó tumbado en el sofá de la casa del Romano. Al abrir los ojos vio a Berenice. La
 
   cara de esta era inmutable. Si la tuviera delante en aquel momento se quitaría el
 
   sombrero.
 
   -Una tragedia. Tiene usted una puntería muy buena. Le dio entre ceja y ceja.
 
   -No suelo fallar.
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   -He de reconocer que dar con el restaurante de Singapur ha tenido que ser algo
 
   digno de mención –el señor Hoffman dio una calada al habano. El extremo del puro se
 
   iluminó prendiendo la hoja seca-. Sabe cómo seguir la pista a un sospechoso.
 
   -Es mi trabajo.
 
   -A mí también me hubiera gustado ser criminalista.
 
   -Soy policía.
 
   -Tiene usted las cosas claras –Linton Hoffman alzó la copa de vino y la agitó
 
   suavemente haciendo que el líquido escarlata acariciara las finas paredes de cristal-.
 
   ¿No prueba usted el vino, señor San Lorenzo? No se preocupe, no tiene veneno ni suero
 
   de la verdad.
 
   -No tengo sed, gracias –dio una nueva calada al puro y sintió el calor en sus
 
   dedos al inhalar el tabaco. Al otro lado de la cortina de humo la sonrisa del veterano
 
   señor mantenía su firmeza.
 
   -Hasta mañana al mediodía no comenzarán a buscarle, detective.
 
   -¿Qué habrá pasado para entonces?
 
   -Que estaremos más cerca.
 
   -¿De “Conejo abierto”?
 
   -Sí –Hoffman se rió elegantemente-, de “Conejo abierto”.
 
   Entonces se sucedieron varios minutos sin que ninguno de ellos dijera una sola
 
   palabra. Como un incómodo silencio entre dos personas que se acaban de conocer y no
 
   saben de qué hablar. Ambos sabían lo que estaba haciendo el otro. Sus miradas no se
 
   cruzaron ni una sola vez, pero cada uno de ellos analizaba al otro escrupulosamente. San
 
   Lorenzo lo hacía por la investigación y por supuesto por pura supervivencia. Cuando
 
   llegase el momento de poder actuar tenía que tener las ideas claras de cómo iba a
 
   reaccionar el Inglés. Los dos hombres trajeados seguían estando quietos custodiando
 
   con sus armas la puerta de entrada al salón. Por el momento, la situación era peliaguda.
 
   Arriesgarse a hacer algún movimiento sería su fin. Sabía que el señor Hoffman sería
 
   incapaz de pegarle un tiro con su pistola, carecía de lo necesario para realizar tal acción,
 
   pero sus matones tenían en la mirada algo que le hacía desconfiar sobremanera. Él
 
   también lo estaba analizando. Mantenía la mirada fija en un punto algo superior al
 
   ángulo de visión y desviado tan solo unos metros. Su vista veía el ventanal que quedaba
 
   a la derecha del detective, pero su mente miraba las expresiones y gestos de San
 
   Lorenzo.
 
   Sabía que su paciencia era superior. Si aguantaba callado, Linton comenzaría a
 
   hablar. No necesitaba nada de él. ¿Por qué no le había matado entonces? Tampoco tenía
 
   intención de huir sabiendo que al día siguiente irían a buscarle. A sus esbirros tampoco
 
   parecía preocuparles esa idea. Cuanto más tiempo pasaba, más ganas tenía el señor
 
   Hoffman de contarle el meollo del asunto. Lo sentía. Sin mirarle a la cara era capaz de
 
   saberlo. La operación “Conejo abierto” no tenía que ser puesta en funcionamiento. Ni
 
   siquiera dependía de seres humanos. El semblante del hombre que ahora volvía a beber
 
   un trago de vino sería distinto. Era una persona que necesita tener las cosas bien atadas.
 
   Entonces el detective pensó en un atentado. Tal vez una bomba. Puede que un virus
 
   informático. Quizá un arma biológica. Algo que debiera estar programado para una hora
 
   y un día en concreto. Entonces pensó que aún debía intentar hacer algo. Si lo que fuera
 
   aún no se había puesto en funcionamiento tenía que intentar impedir que aquel
 
   personaje se saliera con la suya. Pero él estaba muy seguro de que nada podía hacerse
 
   ya. Tal vez era una treta.
 
   -Usted es de Madrid –la voz de Hoffman sonó algo intranquila. Se había cansado
 
   de esperar-. Es una ciudad muy cosmopolita.
 
   -Sí, lo es.
 
   -Cuando yo estudié psicología no había tanto extranjero.
 
   -Los tiempos cambian.
 
   -¿Sabe cuál es la operación “Conejo abierto”?
 
   -Dígamelo –San Lorenzo apuró lo poco que le quedaba del habano y lo apagó en
 
   el cenicero con tranquilidad. Eso debía poner nervioso a su captor. Sabía que no le diría
 
   en ese momento la verdad.
 
   -Los chinos –aún conservaba su puro. Le dio una nueva calada y observó la
 
   reacción del detective. Sabía que no le iba a escuchar con atención-. Sí, los chinos. Nos
 
   tienen invadidos. Hay chinos por todas partes. Por España, por Inglaterra, por todos
 
   lados. Tienen locales grandes en sitios privilegiados de las ciudades más emblemáticas
 
   de Europa occidental. Es la mejor operación jamás montada. Estamos a un paso de la
 
   hecatombe mundial. Seremos todos chinos –apagó la colilla del puro en el cenicero
 
   aplastando la que hacía un momento había apagado San Lorenzo-. El caballo de Troya.
 
   El caballo de Troya que China ha enviado y Europa ha aceptado sin comprobar las
 
   intenciones. Somos carne de cañón. Estamos vendidos. Dicen que si todos los Chinos en
 
   China dan un salto a la vez, la tierra haría un movimiento de rotación más rápido.
 
   -¿Estamos hablando de los chinos de Europa o de China?
 
   -Da igual. A mí me caen mal todos. En Singapur la gente parece china.
 
   -Son orientales.
 
   -¿Sabe lo que hacíamos en Singapur? Espiar a los chinos. Estudiar cuándo,
 
   dónde y de qué manera llevarán a cabo su conquista Europea.
 
   -¿Y cuándo será eso? –el detective escuchaba distraído la historieta del Inglés. Si
 
   el planteamiento de la cuestión hubiera sido distinto puede que incluso se hubiera
 
   planteado creérselo.
 
   -Dentro de nada. Ya le digo que la suerte está echada. Yo soy el salvador. Sabe
 
   que la mejor defensa es un buen ataque. El que da primero da más fuerte.
 
   -Creo que es usted más refranero que yo.
 
   -¿No me creé? Parece que se toma el asunto a cachondeo –San Lorenzo estaba
 
   consiguiendo lo que quería. La paciencia del Inglés se agotaba por momentos-. De todas
 
   formas lo verá.
 
   -Estoy convencido –el detective miró la hora en el reloj. No quería saberla. Solo
 
   quería hacer el gesto-. Una pregunta, si me permite. ¿Por qué no atacan también a
 
   Sudamérica?
 
   -Porque lo importante está en China.
 
   -¿Y cómo van a atacar a los Chinos? –San Lorenzo trataba de ganar tiempo
 
   siguiendo la corriente al inglés.
 
   -Hemos colocado grupos organizados distribuidos por Pekín, Chongqing, Taipei
 
   y Macau.
 
   -Serán grupos grandes, son muchos Chinos.
 
   -Son gente de primera categoría. La misión es meterles miedo en el cuerpo.
 
   Cuando sean conscientes del ataque sabrán que nosotros sabemos sus intenciones y
 
   replegarán sus tropas. De igual manera pasará con los cuerpos de seguridad Europeos y
 
   tomarán medidas al respecto.
 
   -Es una misión suicida.
 
   -Sí, así es. Para vencer hay que sufrir. Los héroes de guerra siempre han
 
   existido.
 
   -Lo que no acabo de entender es lo del nombre.
 
   -Bueno, para conquistar a una dama primero hay que engañarla. A China la
 
   hemos engañado, y ahora es toda nuestra –el Inglés comenzó a reír divertido. Le
 
   acababa de encontrar un sentido a la denominación de la operación que le había
 
   sorprendido incluso a él. La rapidez mental con que hablaba espontáneamente era
 
   asombrosa-. Es una expresión vulgar, ya lo sé, pero que quiere, soy Inglés, no
 
   Estadounidense. Sino, la habría llamado “Oriente Sangriento” o algo así, ¿no cree?
 
   -Creo que a usted le gustaba que le leyeran cuentos en la cama antes de ir a
 
   dormir –el detective miró fijamente a los ojos al Inglés para irritarle-. A mí no. No me
 
   cuente cuentos. Si quiere hablamos abiertamente de política exterior, de inmigración, o
 
   de guerras y conflictos internacionales, pero no quiero echarme la siesta ahora mismo.
 
   -Cuentos –la sonrisa divertida de Hoffman se había tornado en irónica-. No tiene
 
   usted respeto por nada, detective. Será inteligente, no le digo yo que no, pero carece de
 
   modales. Estoy tratando de instruirle.
 
   -Se instruye con cultura general o enseñando algo provechoso. Usted me está
 
   contando un cuento.
 
   -No son cuentos –el Inglés se levantó del asiento y miró al detective que
 
   continuaba impasible-. Si se escuchara a la gente que hay que escuchar muchas de las
 
   cosas que han ocurrido en esta vida se hubieran evitado.
 
   -Relájese señor Hoffman –sabía qué clase de persona era. El corto análisis que
 
   había podido hacer en tan poco tiempo había dado resultado. Pedirle que se relajase era
 
   lo idóneo en ese momento. La situación cambiaría. Puede que para peor, pero al menos
 
   no estaría estancada. Ya se estaba comenzando a aburrir.
 
   -Cuando yo era pequeño y no hacía caso a mi padre, éste me daba un correctivo.
 
   Creo que usted necesita un correctivo, señor San Lorenzo –al dar media vuelta indicó a
 
   los dos hombres que se encontraban de pie que cogieran al detective-. Le enseñaré algo
 
   que hará que odie a los chinos tanto como yo.
 
   Cogido con firmeza por las axilas, San Lorenzo fue conducido de nuevo al
 
   sótano. A la mazmorra en la que había conocido a la persona que ahora abría la enorme
 
   puerta de hierro. El ambiente seguía siendo húmedo. Dañino. Frío y nauseabundo. Los
 
   dos hombres trajeados, que no dijeron ni una sola palabra lo tumbaron sobre el potro de
 
   tortura. Una sensación de impotencia se adueñó del detective. No creía capaz al Inglés
 
   de torturarlo o matarlo sin más, pero ahora que se encontraba maniatado a la fría mesa
 
   veía las cosas de diferente manera. Sabía que no había llegado su hora. Es más, el
 
   mismo señor Hoffman había hablado de un correctivo. San Lorenzo aguantaba bastante
 
   bien el dolor físico. Había sido entrenado para ello.
 
   -Es una tortura china –el maduro personaje colocó sobre la cabeza del detective
 
   una estructura de madera y hierro que acababa en un pequeño canal con una hendidura
 
   en su parte baja. En esta hendidura se acumulaba el agua lentamente hasta conformar
 
   una gota que caía irremediablemente siempre en el mismo sitio. La secuencia era
 
   exacta. Los tiempos los mismos. Aproximadamente cada cinco segundos una nueva
 
   gota caía de nuevo-. Sujetarle la cabeza.
 
   Los dos hombres sujetaron la cabeza del detective apoyada sobre la mesa con
 
   unas cintas de cuero que impedían que este pudiera moverla ni unos milímetros. La gota
 
   caía sobre su frente. Claro que conocía la tortura. Era famosa. Nunca hubiera supuesto
 
   que él la padecería. Las primeras gotas caían produciendo un sonido sordo y pausado. El
 
   frío resbalaba por la frente cayendo hacia su oreja izquierda. Siempre resbalaría por ahí.
 
   El agua se había hecho su camino. Hoffman y sus dos hombres salieron de la mazmorra
 
   prometiendo que regresarían en un tiempo que no definieron.
 
   Las siguientes gotas parecían más pesadas. El agua parecía densa y era dolorosa.
 
   Como si cada gota fuera una canica. El repique del sonido al gotear en su frente se
 
   encadenaba con el siguiente golpeteo y el anterior. Cada segundo se hacía más corto. La
 
   gota caía fuerte sobre su frente. Su cráneo se iba a resentir. La gota desgastaría su piel y
 
   acabaría atravesando su cráneo hasta empaparle el cerebro. Sentía la humedad y el frío
 
   de las gotas de agua dentro de su cabeza. Era incapaz de pensar en nada. El sonido, el
 
   dolor y el repetido chisporroteo taladraba sus pensamientos. Su paciencia se agotaba, no
 
   era capaz de mantenerse sereno. Le picaba la nariz y no podía arrascarse. Y mientras
 
   tanto el agua seguía cayendo. Otra gota más. El sonido era apabullante. Otra gota.
 
   Sentía un pinchazo en la frente. La tenía anestesiada por la humedad y el frío y sin
 
   embargo sentía el dolor. Otra gota. ¿Cuánto era un tiempo? No debía haber hecho
 
   enfadar al Inglés. Otra gota. Quería hablar con Alba. Se acordaba de Coral. Y enseguida
 
   otra gota. Otro pensamiento. El sonido se agolpaba. Todavía no había sonado la gota
 
   anterior y veía caer otra. Los Chinos. Otra gota. Quería girar la cabeza. No le importaba
 
   que le cayera en un lateral. Aunque fuera en un ojo, pero no en la frente. Otra gota. ¿Por
 
   qué nos querían invadir los Chinos? La especie dominante es la que sobrevive. Ley de
 
   supervivencia. Otra gota más. Grupos de Españoles, Ingleses e Italianos en China.
 
   Parecía un chiste. Otra gota. Ahora no pensaba nada. No le había dado tiempo. De
 
   nuevo llegó otra gota a impactar en su cabeza. Esa había sido muy fuerte. Como un
 
   bolón de plomo. Un rodamiento. Una gota más. No podía dormirse. No se desmayaría.
 
   El agua le mantenía despierto e hiperactivo. Las gotas no dejaban de sonar dentro de su
 
   cabeza. Cerró los ojos pero era peor. Otra gota más. La tortura era física pero
 
   psicológica. Podía llegar incluso a la muerte. Otra gota más impactó en su frente. Y
 
   siempre en el mismo sitio. Una y otra vez. La muerte llegaba por inanición. Para eso
 
   tenía que pasar mucho tiempo. Otra gota chocó en sus pensamientos. Los chinos
 
   mantenían a los torturados durante días en esa posición. El detective vio cómo otra gota
 
   se formaba en el artefacto y caía pesada sobre su frente. Era una tortura física porque el
 
   agua creaba en la frente una herida húmeda y fría que penetraba en la cabeza como un
 
   punzón helado. Otra gota más. Era una tortura física porque el torturado necesitaba el
 
   agua para hidratarse. Otra gota. Y la gota siempre resbalaba hacia el mismo sitio. No
 
   podía alcanzarla. Una gota más. Pero sobre todo era una tortura psicológica porque
 
   volvía loco al torturado. La mente inquieta se resentía con todos los pensamientos que
 
   se sucedían en esos cinco segundos. En la necesidad del agua. Otra gota más. Y sobre
 
   todo psicológica porque para la persona era imposible dormir. Una gota volvió a caer. Y
 
   los pensamientos necesitan evadirse del mundo físico. Pero no podría dormir. Otra gota
 
   cayó en su frente. Qué simple era aquella tortura. “Conejo abierto”. Otra gota de agua
 
   fría. Singapur. Londres. Roma. Otra gota más. París. Madrid. ¿Por qué no podía dejar de
 
   pensar en algo? Otra gota. Se conformaba con quedarse pensando en algo. En una sola
 
   cosa. Poder razonar algo. Pero era imposible. Otra gota más. El arlequín. Criminología.
 
   Redadas y capturas. Enfermos mentales y asesinos corruptos. Otra gota más. Alba,
 
   Coral. Jorge. Su hijo todavía no había nacido. Otra gota. ¿O sí? Había discutido con
 
   Alba y no sabía si habría nacido. Sus padres, sus hermanos, sus compañeros de la
 
   comisaría. ¿Qué estaba pensando ahora mismo toda la gente? Cinco segundos y otra
 
   gota impactó fría en su frente. Sentía que la piel se arrugaba en el punto donde caía la
 
   gota de agua. ¿Toda la gente? Era imposible saber lo que pensaba todo el mundo. ¿Qué
 
   pensaría ahora mismo Coral? La boca se le secaba por momentos. Sus labios parecían
 
   agrietarse. Su lengua se pegaba al paladar. Estaba sediento. Ojala tuviera una lengua
 
   tremendamente larga para alcanzar la gota que volvía a caer sobre su frente. Imaginó
 
   unas escaleras infinitas. ¿Dónde acababa la vista mirando al horizonte? Llegaba al
 
   infinito. Otra gota más. La tierra es esférica, por lo que el horizonte sería el universo
 
   infinito. Pero, ¿En dos espejos enfrentados? Una gota más cayó en su frente. El dolor
 
   era insoportable. Frente a un espejo y de espaldas a otro veías una infinidad de tus
 
   reflejos. ¿Hasta donde? Otra gota más. Si fuera capaz de ver a través de sí mismo
 
   alcanzaría a ver el infinito. Otra gota más. ¿Seguro? ¿Cuánto tiempo había pasado ya?
 
   El dolor atravesaba su cerebro como ramificaciones eléctricas. Como un virus
 
   extraordinario que se comía sus pensamientos. Otra gota. Estaba perdiendo la cordura.
 
   ¿El inglés estaría en su salón? ¿Con otro enorme habano? ¿Dónde estaban sus amigos
 
   de la infancia? ¿Aquél gato que mató a pedradas y por el que tuvo un gran
 
   remordimiento? Otra gota. También había matado a un pájaro en su niñez. Él no quería
 
   hacerlo. Otra gota. Había sentido más lástima por aquel pájaro que por algún ser
 
   humano. Otra gota. No aguantaba más. Necesitaba un vaso de agua. ¿Dónde estaba el
 
   vino que Hoffman le había ofrecido antes? Daría lo que fuera por beber algo. Y la gota
 
   se escapaba resbalando hacia su oreja.
 
   El inglés entró en la mazmorra y se acercó al detective.
 
   -Ahora me diría cualquier cosa con tal de que yo le quitara esto de encima. Los
 
   chinos son perversos. Seguro que ahora cree que es cierto lo que le he contado –un
 
   hombre trajeado apartó el artilugio y las gotas desaparecieron. Había acabado la
 
   pesadilla. Preferiría que le hubieran pegado un tiro en la sien-. Tan sólo han pasado
 
   unos minutos, detective. Imagínese si en vez de minutos hubieran sido días enteros.
 
   -Sería terrible –el detective se incorporó en el potro y sintió que la sangre
 
   acumulada en su cabeza se repartía de nuevo por todo su cuerpo. Estaba mareado.
 
   Aturdido.
 
   -Terrible. Vamos, necesita secarse el sudor –de nuevo el inglés rió divertido.
 
   Los dos esbirros de Hoffman llevaron de nuevo a San Lorenzo cogido por las
 
   axilas. Una vez más llegaron al salón, lo sentaron en el asiento que ocupara minutos
 
   antes y se colocaron junto a la puerta de salida. Lo que había sacado en claro el
 
   detective era que la locura del inglés era de impulsos. Tal vez un trastorno bipolar. Una
 
   doble personalidad. Estaba claro que de estar en esa situación, la parte desequilibrada de
 
   su cerebro ganaba siempre la partida. Los momentos de equilibrio tendían a respetar las
 
   decisiones de los momentos alterados. Sin embargo el sentido de la realidad para él era
 
   absoluto. Era un caso extraño. Sin lugar a dudas, San Lorenzo no se había enfrentado a
 
   nadie parecido.
 
   Los minutos que sobrevinieron serían angustiosos. Ahora el silencio le
 
   incomodaba a él. Le parecía que llevaba una eternidad dentro de aquella casa. Tenía
 
   hambre. La luz del crepúsculo atravesaba ya los ventanales. La lluvia había
 
   desaparecido. Aún retumbaban en su cerebro los golpeteos del agua. El haber estado
 
   sometido al potro de tortura le había cambiado el carácter. No podía pensar con
 
   claridad. Su impotencia seguía siendo clara. Uno de los hombres trajeados alcanzó una
 
   nueva botella de vino. Su copa aún seguía entera. Se incorporó con esfuerzo y la vació
 
   de un trago. No importaba si estaba envenenada. Sirvió a Hoffman y de nuevo se retiró
 
   para ocupar su puesto. Algo sucedió entonces. De las profundidades del bolsillo del
 
   Inglés sonó un teléfono móvil. Éste se incorporó y sacó el aparato. Clavando la mirada
 
   en los ojos del detective, el alocado personaje descolgó sin decir una palabra. De la
 
   misma manera colgó el teléfono y con expresión firme se levantó y se dirigió a la puerta
 
   de salida del salón.
 
   -Vigilarle –no volvió a mirar atrás. Salió al pasillo y cerró la puerta tras él.
 
   Era su oportunidad. Lo sabía, sabía que no tendría otra. La situación le era
 
   favorable. El inglés había cometido el error de no dar campo libre a sus hombres. No les
 
   había dicho que si se movía lo matasen. Contaba con esa ventaja. Podrían pegarle y
 
   reducirle de nuevo, pero al menos intentaría algo. Tenía que pensar con presteza, pero el
 
   sonido de las gotas sobre su frente se lo ponía difícil.
 
   El Inglés no saldría de su finca. Seguramente no tardaría en volver. Era una
 
   persona minuciosa y no solía dejar cabos sin atar. Si fuese a tardar mucho, seguramente
 
   lo habría encerrado para que no escapara. No lo subestimaría. Los dos hombres seguían
 
   apostados junto a la puerta con la mirada perdida en algún punto del salón y con las
 
   pistolas en sus manos. No eran íntimos. Nada en su conducta le había dado la idea al
 
   detective de pensar tan siquiera que se conocieran. No habían cruzado ni una mirada en
 
   ningún momento. Tampoco les había escuchado hablar. Eran una especie de robots.
 
   Tenían comido el cerebro. No era su trabajo. Si eran los esbirros de Hoffman no era
 
   porque éste les pagara. Su conducta la había conseguido mediante convicción. La
 
   operación “Conejo abierto” se debía a una especie de ideología por la cual ellos mismos
 
   se movían. Eso le daba cierta ventaja. Tenía que actuar. Su revólver ya no estaba sobre
 
   la mesa. Seguramente lo habían escondido mientras él estaba en la mazmorra. Se
 
   levantó.
 
   -Siéntese amigo –el hombre más alto de los dos dio un paso al frente sin levantar
 
   su arma-. Le he dicho que se siente.
 
   -Tengo que ir al servicio.
 
   -Hágaselo encima.
 
   -Vamos, tengo que ir –el detective comenzó a andar en dirección a éste.
 
   -No dé un paso más –el hombre trajeado alzó la pistola y apuntó a la cabeza de
 
   San Lorenzo. Ese había sido su error. No le mataría. Si le hubiera apuntado a la rodilla
 
   se lo habría pensado. Seguramente hubiera vuelto a sentarse, pero no fue así.
 
   El detective no detuvo su avance. Cuando se encontraba a tres metros del
 
   hombre vio cómo el otro levantaba también su pistola. Envistiendo de frente, San
 
   Lorenzo se lanzó de cabeza contra el estómago del más alto. Ambos cayeron al suelo. El
 
   otro hombre se abalanzó sobre él para sujetarle los brazos. De un fuerte golpe con la
 
   nuca, San Lorenzo golpeó en la cara al otro hombre rompiéndole la nariz. Se incorporó
 
   y propició un tremendo puñetazo al hombre sobre el que había caído. Quedó
 
   inconsciente. Se levantó y vio cómo la sangre manaba entre las manos del otro esbirro
 
   de Hoffman. Con todas sus fuerzas le dio un puñetazo en el estómago y luego uno más
 
   en la cabeza. El hombre cayó al suelo. Con rapidez cogió las dos pistolas y se las guardó
 
   en la parte de atrás del pantalón. Luego se dirigió a la puerta y se postró junto a ésta
 
   pegado a la pared. El ajetreo de la lucha atraería al otro hombre trajeado. Nadie
 
   aparecía. San Lorenzo sacó una de las dos pistolas y comprobó que tenía munición.
 
   Abrió la puerta y salió al pasillo. Nada se oía en toda la casa. Seguramente Linton
 
   Hoffman se encontraba fuera. La luz en el exterior aún iluminaba lo suficiente dentro de
 
   la casa para poder avanzar sin tener que encender ninguna lámpara de las que colgaban
 
   desde el techo. Aún estaba descalzo. Su avance era silencioso. Comprobó que no había
 
   nadie en el primer piso y subió al segundo. La parte alta de la casa se componía de un
 
   enorme distribuidor al cual se accedía por unas escaleras blancas que ascendían pegadas
 
   a la pared. Del distribuidor salía un pasillo y unas escaleras más pequeñas que daban
 
   paso a la buhardilla. San Lorenzo entró en el pasillo blandiendo el arma. Cuando el
 
   Inglés salió por la puerta del salón no había escuchado pasos que subieran por las
 
   escaleras, pero tenía que comprobar el perímetro. Fue abriendo las puertas una por una
 
   dejando paso siempre a la pistola. No había nada. La mayoría eran habitaciones
 
   desocupadas que tenían las persianas subidas. Al llegar a la última entró y se asomó por
 
   la ventana. Abajo en el jardín le pareció ver dos sombras negras que deambulaban
 
   tambaleantes. Eran los perros de Hoffman. No parecía haber nada más. Escuchó algo en
 
   las escaleras. Alguien subía despacio. Sin querer hacer ruido. Seguramente el tercer
 
   hombre o el propio inglés habían visto a los dos hombres fuera de combate. San
 
   Lorenzo se colocó junto a la puerta y esperó las pisadas y el rasgar de la ropa contra la
 
   pared del pasillo. El que avanzaba hacia su posición lo hacía con presteza y cuidado.
 
   Sentía cómo la ropa se despegaba de la pared en cada puerta. Los pasos estaban cerca.
 
   Cuando sintió que el hombre se encontraba al otro lado de la puerta, San Lorenzo rotó el
 
   brazo y asestó un codazo al hombre antes de que se asomara a la habitación. Luego se
 
   abalanzó sobre él y de un manotazo le desarmó. Al mirar la cara del hombre su
 
   expresión cambió severamente.
 
   -Joder, chico, ¿qué haces tú aquí? –el joven agente Parisino que le ayudase en
 
   Francia se dolía del codazo en el pecho.
 
   -Me alegro de verle, detective –el chico hablaba con la insuficiencia respiratoria
 
   que el golpe en el pecho le permitía.
 
   -Vamos, levántate –San Lorenzo tendió la mano al muchacho y le ayudó a
 
   levantarse-. Toma –de la parte de atrás de su pantalón, sacó la otra pistola y se la
 
   entregó a Pierre.
 
   -Gracias.
 
   -¿Cómo sabías que estaba aquí?
 
   -El comisario Fourmentel me dijo que viniera. Que tal vez necesitase mi ayuda.
 
   -¿Cómo has entrado?
 
   -He saltado. He reducido a un hombre de corbata y luego he entrado. He visto a
 
   los dos hombres de traje que están en el salón. Están inconscientes. Pensé que había
 
   llegado tarde. No sabía si le encontraría aquí, pero por si había más hombres he ido con
 
   sigilo.
 
   -Al menos hay uno más. ¿Dónde está Hoffman?
 
   -Fuera. Le he dado un golpe en la nuca.
 
   Entonces San Lorenzo lo vio en sus pupilas y en el temblor de su labio inferior.
 
   Tenía la misma cualidad que el Inglés. Su capacidad para la inventiva espontánea era
 
   digna de admiración. Al hablar del hombre que había reducido no se dirigió a él por su
 
   nombre, sin embargo lo había identificado cuando él le había preguntado por Hoffman.
 
   -Vamos, iremos juntos.
 
   -Yo miraré en la buhardilla. Usted baje al piso de abajo.
 
   -De acuerdo –cuando Pierre salió delante suyo de la habitación, el detective le
 
   asestó un golpe con la culata de la pistola. El joven chico cayó fulminado sobre la
 
   alfombra del pasillo-. Vaya, me engañaste bien.
 
   De nuevo le quitó la pistola al chico y se la guardó en el pantalón. Al salir por el
 
   pasillo recogió el arma que llevaba en un principio Pierre y la arrojó bajo una cama de
 
   una habitación. Sabía que abajo tenía la emboscada. El chico le había invitado a entrar
 
   en la trampa. Si los otros dos hombres se encontraban aún inconscientes, al menos el
 
   tercero de los trajeados y el Inglés se encontraban esperándolo abajo.
 
   San Lorenzo ascendió por las escaleras que daban a la buhardilla y salió al
 
   tejado de la casa. Sabía que no tenía muchas posibilidades si intentaba reducir a todas
 
   las personas que había en la casa. Su objetivo era salir de la mansión y escapar para
 
   poder pedir refuerzos. Tal y como había dicho Linton Hoffman, se había equivocado al
 
   ir solo.
 
   Las tejas eran resbaladizas y se encontraban húmedas por la lluvia. La inclinada
 
   cubierta hacía peligroso el avance. Tan sólo una pequeña repisa estrecha separaba al
 
   detective de una caída de cerca de diez metros. Las empinadas torres de pizarra apenas
 
   servían para apoyarse en ellas y mantener el equilibrio venciendo el cuerpo hacia el
 
   interior. Tenía que encontrar la forma de bajar. El alero sobresalía demasiado como para
 
   descolgarse de una bajante y deslizarse hasta el suelo. Escuchó cómo alguien salía
 
   también al tejado. Tendido contra la fría cubierta de teja de una de las torres, el
 
   detective se asomó con cuidado y vio al tercer hombre de traje que trataba de sujetarse
 
   al marco de la puerta. En su mano llevaba una pistola. San Lorenzo apuntó con cuidado
 
   mientras mantenía el equilibrio. Antes de poder apretar el gatillo, el hombre levantó la
 
   mirada y le vio. Dos disparos sonaron a continuación. El detective disparó mientras
 
   volvía a su escondite y el hombre acertó contra las tejas que se encontraban junto a él.
 
   Ninguno de los disparos alcanzaron su destino. La bala del detective se perdió hacia el
 
   bosque. San Lorenzo mantenía el equilibrio mientras buscaba la forma de salir de allí.
 
   El hombre avanzó por la cornisa apuntando con su pistola. Otro disparo más impactó en
 
   el lado contrario al que se encontraba el detective. El hombre de traje había disparado
 
   para tener la seguridad de no verse en peligro mientras avanzaba hacia él por la cornisa.
 
   Ese era el momento. El detective volvió a girar y a asomarse junto a las tejas y de un
 
   disparo en la cabeza hizo que el hombre cayera estrepitosamente del tejado. San
 
   Lorenzo se volvió a asomar. No había nadie más. La noche había ido cayendo poco a
 
   poco y ahora la luna trataba de asomarse entre las nubes para iluminar el brillante
 
   tejado. La luz mortecina reflejaba tenebrosamente la negra cubierta sobre la que ahora
 
   avanzaba el detective. Abajo, en el inmenso jardín, los dóverman observaban la silueta
 
   de San Lorenzo y ladraban de rabia. Si conseguía bajar del mortífero tejado, les
 
   dispararía sin pensarlo.
 
   -Vamos, detective, hablemos –la voz de Hoffman sonó desde la ventana por la
 
   que saliera al tejado-. Si mi intención fuera huir, ya lo habría hecho. Tengo dinero como
 
   para irme a un país paradisíaco y pasar allí toda mi vida. Sólo quiero hablar.
 
   -Arroje su arma –el detective sabía que aún tenía una posibilidad. Si el Inglés
 
   realmente sólo quería hablar, le amordazaría y encerraría a todos sus esbirros incluido a
 
   Pierre en la mazmorra. Si esperaba a que todos los hombres recobraran el conocimiento,
 
   estaba perdido.
 
   -Muy bien. Mire –San Lorenzo se asomó tras una de las torretas y observó cómo
 
   el alocado personaje arrojaba su propio revólver al suelo-. ¿Ve? Ya está. Estoy
 
   desarmado.
 
   El detective salió manteniendo el equilibrio sobre la repisa y avanzó hacia
 
   Hoffman apuntándolo con la pistola.
 
   -Entre lentamente y no intente hacer nada.
 
   -Como quiera, detective –la sonrisa era maléfica. Aún sabiendo que no
 
   controlaba la situación, el Inglés mantenía su ironía.
 
   -Quieto –San Lorenzo entró tras él en la buhardilla y escudriñó con su mirada el
 
   habitáculo. No parecía haber nadie-. Arrodíllese en el suelo.
 
   El hombre se arrodilló y San Lorenzo buscó entre los trastos que había en la
 
   habitación. Junto a una bicicleta oxidada y unas cuantas cajas de cartón, había una soga
 
   bastante fuerte. Ató al personaje los pies y las manos con sólo una lazada. Se lo habían
 
   enseñado en la escuela de policía y lo había utilizado en más de una ocasión. Luego
 
   salió de la buhardilla con la pistola por delante y bajó a la segunda planta donde
 
   encontró el cuerpo de Pierre inconsciente. Lo agarró de la solapa y lo arrastró escaleras
 
   abajo hasta el salón. Para su tranquilidad, allí encontró a los dos hombres de traje
 
   tendidos en el suelo. La sangre había dejado de brotar de la nariz del más bajo. Colocó a
 
   Pierre junto a ellos y los enrolló en la alfombra del salón. Luego, con esfuerzo, tiró de la
 
   alfombra hasta que por su propio peso los hombres cayeron al sótano. Después volvió a
 
   arrastrarlos hasta que los introdujo en la mazmorra y cerró la puerta corriendo después
 
   el inmenso cerrojo. En el tiempo que tardó en subir de nuevo a la buhardilla, San
 
   Lorenzo sacó dos balas de la pistola que aún tenía en el pantalón y repuso las que había
 
   gastado anteriormente en el tejado. Al entrar en la buhardilla observó que Hoffman
 
   escapaba por la ventana. Había conseguido zafarse de sus ataduras. La soga era fuerte
 
   pero estaba podrida. San Lorenzo alzó su arma.
 
   -¡Quieto! –una bala impactó en la parte posterior de la pierna del Inglés cuando
 
   éste estaba casi fuera. Milagrosamente, mantuvo el equilibrio y el detective observó
 
   cómo salía al exterior.
 
   Al asomarse de nuevo a la azotea, San Lorenzo observó cómo el hombre trataba
 
   de trepar por una de las cubiertas resbalando por las pizarras.
 
   -Maldita sea, San Lorenzo, le dije que preferiría morir antes de ser arrestado.
 
   Con las pocas fuerzas que le quedaban al Inglés, éste pudo agarrarse a una veleta
 
   negra de hierro en la parte alta de la torreta que representaba una bruja montada en su
 
   escoba.
 
   -Usted no merece morir, merece pasarse toda su vida en la cárcel –San Lorenzo
 
   agarró del pantalón al Inglés que trataba de desembarazarse de él de una patada en la
 
   cara. El detective trataba de mantener el equilibrio mientras tiraba del pantalón hacia
 
   abajo-. Suéltese, maldita sea.
 
   -¡Dispáreme!
 
   -Suéltese –San Lorenzo sentía que la esperanza de conocer la finalidad de la
 
   organización que trataba de desmantelar se esfumaría si Hoffman conseguía arrojarse al
 
   vacío.
 
   -¿Sabe cuál fue el fundamento de mi tesis en la facultad de psicología, detective?
 
   -Suéltese, maldita sea –la lluvia había comenzado de nuevo. Las gotas
 
   impactaban contra la pizarra y de nuevo la frente de San Lorenzo sufría la humedad
 
   Londinense.
 
   -El hombre es el lobo del hombre. ¿Sabe lo que significa?
 
   -Sí, que entre nosotros mismos nos destruimos.
 
   -No. No entre nosotros mismos, sino a nosotros mismos. Somos débiles por
 
   naturaleza –la lluvia sonaba haciendo que las palabras de Linton Hoffman se elevaran
 
   para que San Lorenzo escuchara-. Todos llevamos un lobo dentro, nuestra mente es la
 
   que nos destroza. Nos matamos por dentro, detective. Usted pensará que sufro de
 
   esquizofrenia, pero en realidad todos tenemos dos mentalidades que gobiernan nuestro
 
   cuerpo físico.
 
   -Cuéntemelo dentro.
 
   -No, no me fío de usted. Mejor piénselo detenidamente –las manos húmedas del
 
   inglés se soltaron de la veleta y sus pies hicieron catapulta arrojándolo al hormigón que
 
   rodeaba la mansión. No quería haberlo visto, pero su cabeza se estrelló
 
   contundentemente esparramando la sabiduría del alocado personaje en forma de
 
   vísceras que los perros corrieron a degustar. San Lorenzo se quedó observando el
 
   cuerpo sin vida en la acera mientras mantenía el equilibrio sujeto al marco de la puerta.
 
   No sabía a ciencia cierta si pensar que todo había acabado. Entró de nuevo en la
 
   buhardilla y se quitó los calcetines. Los tenía empapados. Era una habitación
 
   descuidada. Allí guardaba los trastos Hoffman. En uno de los laterales había una puerta.
 
   Como inconscientemente, el detective avanzó hacia ella. Sabía que tenía que encontrar
 
   algo. Había desmantelado la organización pero no había resuelto la operación “Conejo
 
   abierto”. Algo en su interior le había llevado hacia aquella puerta. Era una puerta sin
 
   más. De madera. El paso hasta ella estaba libre de obstáculos pero no parecía que fuera
 
   utilizada frecuentemente. Algo dentro de su cabeza le decía que allí encontraría lo que
 
   buscaba. Agarró el pomo metálico y lo giró.
 
   La puerta le dio paso a una estancia enorme. Era casi toda diáfana. Sólo un par
 
   de mesas llenas de papeles, planos y anotaciones, una inmensa bola del mundo,
 
   numerosos libros junto a una silla y un segundo nivel donde se encontraba un enorme
 
   telescopio. Sobre éste, había una claraboya acristalada sobre la que chisporroteaba la
 
   lluvia. No había interruptor alguno. La plateada luz que la luna conseguía reflejar sobre
 
   Londres irrumpía en aquella estancia bañando de sombras la habitación.
 
   San Lorenzo avanzó hasta una de las mesas y contempló los planos. Eran
 
   astronómicos. Constelaciones marcadas a bolígrafo sobre mapas celestiales. Los
 
   planetas representados junto a fórmulas matemáticas que explicaban su movimiento.
 
   Calendarios Aztecas, Mayas y Egipcios interrelacionados con el cosmos y la evolución.
 
   Mapamundis pintoreteados con esmero sobre los que se veían círculos, líneas tangentes
 
   y triangulaciones acompañadas de cálculos aritméticos exactos. Un montón de datos
 
   históricos sobre la formación de la Tierra. El movimiento de los continentes. Uno a uno
 
   mostraban el ensamblaje, el choque y la separación de continentes desde el inicio de los
 
   tiempos. Y en uno de ellos una palabra filosófica sobre una masa terrestre que en el
 
   siguiente había desaparecido. ATLÁNTIDA. Junto a la península de Yucatán, México.
 
   Unos dibujos representaban la desaparición de aquel continente. La inmersión de la
 
   civilización sumergida en las profundidades del océano Atlántico. Su conexión capilar
 
   con el continente Americano en forma de los llamados cenotes y el fin de una
 
   modificación física creada por el hombre acompasada con el cosmos. Con el
 
   movimiento del firmamento. De las estrellas. Junto a todos esos planos había otros
 
   actuales. En color. En ellos se representaban todas las fallas y movimientos de la corteza
 
   terrestre. El caos de un centenar de líneas que representaban de forma exacta la erupción
 
   de los volcanes, los maremotos originados en las profundidades marinas y los vientos
 
   que generan huracanes y tornados. Una acumulación de datos meteorológicos que se
 
   concatenaban irremediablemente con fórmulas matemáticas y datos históricos a través
 
   de fechas concretas.
 
   San Lorenzo se acercó a la silla junto a la cual había una pila de libros y se
 
   sentó. Su cabeza no dejaba de dar vueltas a toda la información. A la relación que la
 
   operación “Conejo abierto” pudiera tener con todo aquello. El primero de los libros
 
   pertenecía a Nostradamus. Todas sus profecías. Un marca-páginas señalaba un texto
 
   perteneciente a la cuarta sextilla:
 
   “De un disco, de un lis, nacerá tan gran príncipe,
 
   Muy pronto, y tarde llegado a su provincia,
 
   Saturno en Libra en exaltación:
 
   Casa de Venus en fuerza decreciente,
 
   Dama después masculino bajo la corteza,
 
   Para mantener la feliz sangre Borbón”
 
   Y junto al texto un dibujo de un círculo con dos puntas que sobresalían de él en
 
   su parte superior y en la inferior. Debajo de éste, sólo las dos puntas.
 
   El detective pensó en la representación de los símbolos masculino y femenino.
 
   Incluso recordaba haber leído una novela policíaca en la que tenían gran relevancia con
 
   el Santo Grial. No conseguía descifrar la relación que todo aquello podía tener. En la
 
   profecía de Nostradamus también se hacía alusión al cosmos. Le parecía estar dentro de
 
   toda la investigación que seguramente había desbordado a Hoffman.
 
   Continuó observando libros y percatándose de la relación que parecían tener
 
   todos con lo expuesto en los mapas que acababa de ojear. Todos y cada uno de los
 
   libros contenía información histórica sobre profecías de otras culturas. El fin del mundo.
 
   Una nueva era. El fin de los días datado en fechas cercanas pero no idénticas entre
 
   Mayas y Egipcios, entre Americanos y Africanos. Escritos en hojas de papiro y papeles
 
   mascados. Dibujos en símbolos y códices indescifrables que contenían explicaciones
 
   matemáticas con un mismo fin. Descifrar una fecha. Un día. El detective volvió a posar
 
   los libros en el suelo y se acercó a la otra mesa. En ésta había un cuaderno de espiral y
 
   unos planos. San Lorenzo abrió el cuaderno y fue mirando una hoja tras otra. Miles de
 
   dibujos acompañaban cálculos que se entrelazaban sin sentido con símbolos antiguos.
 
   Símbolos aztecas que convergían en una fecha concreta con otros mayas. Luego unos
 
   egipcios. De nuevo una fecha que se aproximaba a la que había calculado con otras
 
   fórmulas. Pasó las páginas y todo se relacionaba. La destrucción de la Atlántida. El fin
 
   de sus días. Una fecha que había logrado descifrar a partir de datos históricos, símbolos
 
   y dibujos y fórmulas matemáticas que explicaban el por qué de los calendarios antiguos
 
   y la culminación de una era a través del cosmos y los movimientos planetarios.
 
   Después unas hojas en blanco y comenzaban otra vez los cálculos, los dibujos y
 
   los datos. Pero esta vez la fecha se aproximaba a nuestra época. Al año 2012. Un
 
   escalofrío recorrió todas las partes del cuerpo del detective. Pasó las páginas
 
   rápidamente hasta que llegó a la resolución. Allí se encontraba el día. Unos números
 
   seguidos que luego se descomponían por guiones.
 
   San Lorenzo observó la fecha con fijeza y luego pasó a ver los mapas. De nuevo
 
   estaban llenos de símbolos, fechas y cálculos gráficos. El movimiento del universo. La
 
   alineación de las estrellas y las constelaciones. Allí estaba libra. Alineada con Venus y
 
   Saturno, y un cálculo matemático que indicaba una fecha en concreto. 16 de Enero del
 
   2012. Dentro de tres días.
 
   Estaba claro. La operación “Conejo abierto” llegaría a su finalización dentro de
 
   tres días. Por todo lo que estaba viendo en aquel desván, la idea del fin del mundo que
 
   rondaba en la cabeza de Hoffman le había llevado a cometer alguna locura. Todo
 
   aquello parecía tener una sola solución. La obsesión del Inglés le había destrozado por
 
   dentro. Sin embargo, ahora que veía todos aquellos cálculos, todas aquellas anotaciones
 
   y todos aquellos dibujos, el detective se rendía a la idea de pensar que algo en todo
 
   aquello pudiera tener algo de cierto. Los grandes misterios que siempre han abordado
 
   los grandes científicos parecían estar resueltos en todas aquellas montañas de papeles.
 
   Sin embargo, algo le decía al detective que la locura de Linton Hoffman había
 
   desbordado hacia un trágico destino. Había montado una gran organización para que
 
   nadie se enterara de sus movimientos y pudiera llevar a buen término toda la operación.
 
   Un dibujo más se encontraba debajo de todos los mapas estelares. Un símbolo.
 
   Era la constelación de Libra. Entonces dejó los planos y se acercó a la inmensa
 
   bola del mundo que se encontraba en el centro de la sala. El eje sobre el que giraba el
 
   globo estaba girado al igual que en la realidad. La textura era mate. El color era dorado
 
   apagado, y los nombres que había en ella estaban escritos en negro. San Lorenzo posó
 
   su mirada en China. Allí había cuatro diminutas chinchetas amarillas. Una en Lanzhou,
 
   otra en Taiyuan, otra en Chongoing y la última en Nanjing. Las chinchetas estaban
 
   unidas por un hilo azulado que representaba el mismo dibujo de la constelación de Libra
 
   que acababa de ver en el papel. Estaba claro dónde se encontraba el corazón de la
 
   operación.
 
   San Lorenzo se quedó un rato observando el globo terráqueo y pensando.
 
   Recordó la conversación que había mantenido con Hoffman en el salón. El
 
   subconsciente del inglés le había traicionado. Había hecho las cosas demasiado bien,
 
   pero estaba tan orgulloso de lo que había descubierto que no pudo por más que dar
 
   nociones vagas de la operación que quería llevar a cabo. Se había obsesionado con los
 
   chinos. Eso no había sido el intento de ningún despiste, simplemente quería acercarlo
 
   más al objetivo. Al igual que le había suscitado su impresión sobre los locales
 
   estratégicos en ciudades emblemáticas de Europa, su pensamiento se centraba en las
 
   cuatro ciudades que ahora se marcaban sobre el esférico mapamundi. Le había dicho
 
   que grupos de Europeos habían tomado lugares privilegiados para llevar a cabo el
 
   ataque. Gente de primera categoría, había dicho. No hablaba de la gente, sino de los
 
   artefactos instalados al efecto. Unos artefactos devastadores. De primera categoría. Lo
 
   más desconcertante había sido la alusión al movimiento rotacional de la tierra con
 
   respecto a la leyenda urbana de decir que si los chinos saltan simultáneamente, la
 
   velocidad variará. Por toda la investigación que el muerto historiador había llevado a
 
   cabo, parecía que su finalidad, de grandes proporciones, estaba relacionada con variar
 
   de alguna manera la inercia terrestre. “Si todos los chinos saltasen al mismo tiempo”.
 
   San Lorenzo se quedó aún más pensativo. ¿Los iba a hacer saltar por medio de bombas?
 
   Tendrían que ser bombas nucleares. Y aún así, con cuatro bombas colocadas en los
 
   sitios indicados sería imposible destrozar toda China. Otra idea cruzó por la cabeza del
 
   detective. Armas biológicas. Alguna especie de virus que aniquile a toda la civilización
 
   china. ¿En realidad pensaría Hoffman en que ello daría resultado? Y si lo consiguiese,
 
   ¿qué ganaría con ello? ¿Evitar que desapareciese otra Atlántida? ¿Hacer emerger la
 
   hundida en el océano? Todo estaba relacionado con el fin del mundo. Con esa fecha que
 
   después de infinitos cálculos había conseguido descifrar. Si el final llegaría en aquel
 
   momento, ¿por qué adelantárselo a los Chinos? Algo continuaba sin tener sentido. De
 
   todas formas, lo primero que tenía que hacer era poner en conocimiento a las
 
   organizaciones mundiales de los artefactos que se encontraban en aquellas ciudades.
 
   Sería prácticamente imposible encontrar los artefactos a tiempo, pero al menos tenía que
 
   intentarlo.
 
   Bajó de nuevo a la planta baja y abrió la puerta. Fuera, el agua continuaba
 
   cayendo desde las nubes que componían el techo de Londres. En todo el jardín no
 
   parecía haber rastro de los perros. Seguramente estuvieran echándose la siesta después
 
   del banquete. San Lorenzo observó que la edificación que apreciase desde el otro lado
 
   del muro y que pensó que serían las dependencias del servicio, tenía una puerta trasera
 
   que indicaba ser un garaje. Corrió bajo la lluvia con el revólver en la mano por si
 
   aparecían los perros y entró por una pequeña puerta para personas que se encontraba
 
   enmarcada en la trasera. Dentro del garaje había un aston martin plateado de los años
 
   cincuenta. El detective entró en el coche pero éste no tenía las llaves puestas. Se agachó
 
   e hizo un puente con el contacto del histórico vehículo. El motor rugió poderoso.
 
   Acoplado al freno de mano se encontraba un mando con dos botones. San Lorenzo
 
   oprimió uno de ellos. No pasó nada. Luego apretó el otro y la puerta empezó a abrirse.
 
   Los focos del deportivo iluminaron las feroces fieras. Los dóverman saltaron sobre el
 
   capó y el detective apretó el acelerador. Los perros cayeron al suelo mientras él
 
   atravesaba la finca hacia la verja de salida. Por el espejo retrovisor, las dos siluetas
 
   corrían con fijeza hacia el coche. El detective apretó el otro botón del mando y la puerta
 
   comenzó a abrirse. No dio tiempo. Antes de que llegara a abrirse lo suficiente, el morro
 
   del aston martin impactó contra las dos hojas abriéndolas de golpe. El coche entró en la
 
   carretera y se alejó en dirección a la capital.
 
   San Lorenzo se palpó en el bolsillo del pantalón. Seguía teniendo su teléfono
 
   móvil. Lo sacó y lo encendió. El limpiaparabrisas apenas daba abasto para desaguar la
 
   cantidad que las nubes arrojaban sobre Londres. Pulsó el botón de llamada y esperó a
 
   que alguien contestara al otro lado de la línea.
 
   -¿Sí? –el detective se alegró de escuchar una voz española.
 
   -Con el comisario Gómez. Soy Jorge San Lorenzo. Es muy urgente.
 
   -Le paso –la musiquilla de “para Elisa” le pareció mucho más melodiosa que en
 
   cualquier otra ocasión-. San Lorenzo, dígame, ¿está bien?
 
   -Comisario, necesito que ponga en conocimiento la existencia de unos artefactos
 
   en cuatro ciudades Chinas.
 
   -¿Qué? ¿Bombas?
 
   -Seguramente. Las ciudades son Lanzhou, Taiyuan, Chongoing y Nanjing –el
 
   detective arrojó el papelito en el que se las había apuntado al asiento del copiloto-. Yo
 
   voy a Upper Brook Street. Consígame refuerzos. Voy en busca de Scott Mawson.
 
   -Cuente con ellos.
 
   -Los artefactos estallarán pasado mañana. Es importante que demos con ellos.
 
   -De acuerdo. Manténgame informado.
 
   San Lorenzo apagó el teléfono y acto seguido volvió a llamar.
 
   -¿Sí?
 
   -Soy Jorge San Lorenzo otra vez, páseme con Bautista.
 
   -En seguida –de nuevo la melodía. Esta vez duró algo más. San Lorenzo veía
 
   pasar las sombras de los árboles a gran velocidad y las luces de los coches que
 
   circulaban en sentido contrario-. Jorge, ¿dónde estás?
 
   -En Londres. Voy a Upper Brook Street a arrestar a Scott Mawson. No hables
 
   con el comisario. Mándame refuerzos desde Londres. Hay cuatro artefactos que van a
 
   hacer explosión pasado mañana. En China. En Lanzhou, Taiyuan, Chongoing y
 
   Nanjing. Avisa a la embajada China. Es importante. No hables con el comisario. Son
 
   artefactos de gran potencia.
 
   -De acuerdo, amigo. Cuenta conmigo.
 
   El detective atravesó la noche Londinense internándose en el corazón de la
 
   capital. Esquivaba los vehículos que circulaban por Hornsey y Crouch Hill en dirección
 
   a Park Lane. La vivienda de Mawson era un piso bastante céntrico. No tardó más de
 
   veinte minutos en llegar al destino. Al llegar allí, subió el aston martin a la acera y se
 
   bajó del coche posando sus pies descalzos en el frío y húmedo empedrado de la ciudad.
 
   Dos coches patrulla de la policía Londinense se encontraban cortando Upper Brook
 
   Street y otros dos cortando Shepherds Place esquina con Blackburne’s Mews. La
 
   actuación de la policía inglesa había sido rápida e impecable. Por el portal número
 
   treinta y cinco salían tres policías con un hombre esposado.
 
   -Soy el detective San Lorenzo –sacó la placa mientras avanzaba hacia la policía.
 
   -Éste señor es Scott Mawson. Lo llevamos a comisaría.
 
   -Buen trabajo. Iré con ustedes.
 
   El detective entró en uno de los coches patrulla que se pusieron en marcha en
 
   dirección a las dependencias policiales.
 
   El gran ojo de Londres miraba quieto el támesis. La lluvia en la luna frontal del
 
   coche patrulla era el único murmullo que se escuchaba. De vez en cuando, el sonido de
 
   la emisora y una corta conversación que el inglés del detective no era capaz de traducir.
 
   Ahora ya sí que sólo le quedaba la posibilidad de interrogar al detenido. Ni siquiera
 
   estaba convencido de que Mawson supiera dónde estaban colocados los artefactos.
 
   Seguramente él, al igual que los demás compinches de la organización se limitaban a
 
   seguir las órdenes de Hoffman. Cruzaron Grosvenor Square y se adentraron por New
 
   Bond Street y Wigmore Street. El coche patrulla que llevaba al detenido entró por una
 
   enorme puerta en la parte posterior de la comisaría Londinense. El vehículo en el que
 
   iba San Lorenzo con otros dos policías entró detrás y al momento aparcaron para salir
 
   en dirección a una puerta que daría exactamente a los calabozos. Metieron al hombre
 
   esposado en una celda y le quitaron las esposas. Luego uno de los policías se acercó al
 
   detective.
 
   -Venga conmigo, detective San Lorenzo, le daré un té caliente y unos zapatos.
 
   -Gracias –San Lorenzo siguió al joven agente que entró en una sala en la que le
 
   dio una cazadora de policía y unos zapatos negros.
 
   -Ahora vuelvo con el té. ¿Está usted herido?
 
   -No se preocupe, tan sólo son unos rasguños.
 
   El chico uniformado salió de la habitación mientras el detective se examinaba
 
   las heridas que hasta el momento no había tenido tiempo de observar. Sus pantalones
 
   estaban rasgados y un escozor le invadía la pierna. Numerosos rasguños poblaban su
 
   cara y su aspecto no era nada alentador. Las peleas y la lluvia habían convertido su
 
   aspecto en algo lamentable. Sacó su teléfono móvil y comprobó que tenía varios
 
   mensajes en el buzón de voz. No era el momento de escucharlos. Pudiera ser que alguno
 
   fuera de Alba. Pudiera ser que estuviera de parto. Algo en su ser le hizo sentirse
 
   incómodo ante la vergüenza de pensar en las últimas conversaciones con su esposa. La
 
   echaba de menos. Y también a Coral. ¿Desde cuando no hablaba con ellas? Marcó el
 
   número de Alba y llamó. Después de varios tonos no obtuvo contestación. Volvió a
 
   llamar pero de nuevo nadie lo cogió. Marcó entonces el número de su teléfono fijo en
 
   Madrid. Nadie contestó. Estaba preocupado. Era raro que no le cogiesen el teléfono. ¿Se
 
   habría ido Alba con sus padres tal y como le había prometido? La última discusión
 
   había sido fuerte. Él estaba arrepentido. Sabía que se había comportado mal. La
 
   situación le había hecho estar así. Puede que estuviera de parto. Llamó a Bautista.
 
   -¿Sí?
 
   -Necesito que me hagas un favor.
 
   -Dime amigo, lo que quieras.
 
   -Alba no me coge el teléfono. Acércate por casa y comprueba que están bien. Yo
 
   no tardaré en volver. Si esta noche consigo un vuelo saldré para Madrid.
 
   -No te preocupes amigo. Me acercaré ahora mismo. ¿Estarán en casa?
 
   -No lo sé. Si no lo están, localízalas. Espero que Alba no esté de parto todavía.
 
   -Tranquilo, te diré lo que sepa.
 
   -Gracias.
 
   El detective colgó el teléfono y se lo guardó en el bolsillo en el mismo momento
 
   en que un enorme hombre con bigote entraba en el cuarto. Su expresión era agradable y
 
   sus maneras eran autoritarias.
 
   -Buenas noches, detective San Lorenzo –la voz del hombre no cuadraba con su
 
   aspecto. Tenía una voz aguda y desafinada-. Soy el comisario Whitman. Acabo de
 
   hablar con su superior en Madrid.
 
   -Buenas noches, comisario.
 
   -¿Se encuentra usted bien? ¿Quiere que le revise un médico?
 
   -No, muchas gracias. Estoy bien. Me conformo con poder interrogar al detenido
 
   y volver a España.
 
   -Comprenderá usted que le tenemos que prestar declaración. Una patrulla ha ido
 
   a la casa de Linton Hoffman y ha encontrado dos cadáveres y tres hombres encerrados
 
   en una cripta.
 
   -Entiendo.
 
   -Con respecto a interrogar al señor Mawson, le diré que en estos momentos lo
 
   están interrogando.
 
   -Me gustaría hacerlo a mí.
 
   -No podemos hacer eso. Está usted en Inglaterra, detective. Tal vez cuando el
 
   interrogatorio acabe –San Lorenzo sabía que si no interrogaba de primeras al detenido
 
   tenía menos posibilidades de sonsacarle lo que buscaba. Las mentiras que estaría
 
   diciendo a los interrogadores acabaría creyéndoselas y cuando se enfrentara a él no sería
 
   capaz de distinguir la mentira en sus gestos.
 
   -Me temo que debo insistir, comisario.
 
   -No se preocupe, los agentes que lo están interrogando gozan de mi confianza.
 
   Ellos le sacarán todo lo que tiene que decir. Si usted no está muy cansado, entonces le
 
   presentaré al agente de asuntos internos que le tomará declaración.
 
   -Está bien –ante la incapacidad de conseguir el interrogatorio, el detective
 
   decidió declarar para acabar con el trámite y poder irse a Madrid.
 
   Los zapatos le quedaban algo grandes. Eran nuevos. De los que utiliza la policía
 
   de uniforme. Siguió al comisario Londinense a través de unos pasillos por los cuales
 
   circulaban numerosas personas uniformadas llevando papeles de un lado a otro.
 
   Después de despedirse de él, el comisario salió por la puerta de una sala en la que había
 
   una mesa, dos sillas y un espejo a través del cual observarían la declaración. Al momento entró un hombre esbelto, con el pelo engominado y unas gafas de montura
 
   negra que le quedaban pequeñas en exceso.
 
   -Buenas noches, detective.
 
   -Buenas noches.
 
   -Vamos a proceder a la declaración –el delgado personaje ni siquiera dijo su
 
   nombre, posó una grabadora sobre la fría mesa metálica y se sentó frente a San Lorenzo.
 
   Luego pulsó el botón de grabación y comenzó a hablar-. 13 de Enero de 2012.
 
   Declaración con respecto al caso en la vivienda de Linton Hoffman. Diga su nombre.
 
   -Jorge San Lorenzo.
 
   -Esta noche, a las veintidós horas, el comisario Gómez, de Madrid, España,
 
   informaba de un suceso en la vivienda de Linton Hoffman en Palmers Green. Mientras
 
   tanto, usted, Jorge San Lorenzo, agente de policía de la misma comisaría en Madrid,
 
   España, habiendo abandonado la vivienda se dirigía a Upper Brook Street en busca de
 
   Scott Mawson, el cual fue detenido antes de su llegada. ¿Es cierto?
 
   -Cierto.
 
   -Cuando la patrulla número dieciséis llegó a la vivienda de Linton Hoffman,
 
   encontró la verja forzada. Entraron en la finca y a las afueras de la casa encontraron dos
 
   cadáveres. Uno de ellos perteneciente al propietario. La posible causa de la muerte es la
 
   caída de altura seguramente desde el tejado. El otro hombre tenía un disparo en la
 
   cabeza. Después de tomar nota de los cadáveres, dos hombres de la patrulla entraron en
 
   la casa y encontraron tres hombres malheridos encerrados en un aposento en el sótano
 
   de la vivienda. Dos de ellos eran Ingleses y uno era Francés. En el cuarto de calderas de
 
   la mansión se encontraron una gabardina y unos zapatos. ¿Son suyos esos objetos,
 
   detective San Lorenzo?
 
   -Sí, lo son.
 
   -Por favor, proceda a relatar lo sucedido y el por qué de su presencia en aquella
 
   casa.
 
   Después de varios minutos relatando todo lo acontecido, el interrogador
 
   comenzó a tomar notas en una pequeña libreta.
 
   -He de decir que según el señor Hoffman, su contacto con la policía Romana era
 
   la agente Berenice. El francés que se encontraba preso junto a los otros dos hombres
 
   ingleses, se llama Pierre. Pertenece al cuerpo policial de París, y también está metido en
 
   el ajo.
 
   -Se refiere a que formaba parte de la banda organizada ¿no?
 
   -Exactamente.
 
   -Nos han hablado de un caso sobre la muerte de un hombre Italiano. Al parecer,
 
   usted lo mató después de que éste le atacara.
 
   -También formaba parte de la banda. Ya me tomaron declaración por ello.
 
   -¿No le parece a usted que se toma la justicia por su cuenta, detective?
 
   -No creo que se deba interpretar así –el agente de asuntos internos había
 
   adoptado una posición incómoda.
 
   -¿Avisó usted en algún momento de su presencia en alguno de estos países? He
 
   de decir que me han confirmado de que su llegada a Inglaterra no fue advertida.
 
   -No, no avisé.
 
   -¿Es consciente de que los arrestos en otros países por un agente no internacional
 
   no son válidos y pueden constituir un delito?
 
   -Yo no he arrestado a nadie fuera de España. En Francia fue Pierre y en Italia
 
   Berenice.
 
   -Creo que eso es todo. Le diré que se le abrirá un expediente por negligencia y
 
   será enviado a la sede central de Madrid.
 
   El detective no dijo nada más. Sabía que no podía hacer nada al respecto. Haber
 
   dicho cualquier otra cosa habría sido peor. El agente de asuntos internos no se despidió.
 
   Recogió la grabadora, la libreta y el bolígrafo y salió de la sala.
 
   De nuevo entró el orondo comisario Londinense en la sala e invitó al detective a
 
   que saliera de ella.
 
   -Le he conseguido un vuelo para Madrid, detective San Lorenzo. Sale en tres
 
   horas. Le llevarán al aeropuerto en coche patrulla. En unos días se tomará una decisión
 
   que a través del comisario Gómez se le hará saber.
 
   -¿Qué ha dicho Mawson?
 
   -Me temo que es secreto de sumario.
 
   -Necesito saber lo que ha dicho. Él puede saber dónde se encuentran los
 
   artefactos.
 
   -No levante la voz, detective. Le diré que el tema de los artefactos es prioritario
 
   y los cuerpos internacionales de seguridad e inteligencia lo están investigando. Si esos
 
   artefactos existen, darán con ellos.
 
   -Me gustaría que me mantuviera informado, comisario.
 
   -Me pondré en contacto con el comisario Gómez.
 
   -De acuerdo.
 
   El viaje hasta el aeropuerto se le hizo eterno. No dejaba de mirar el teléfono
 
   móvil como si ello fuera a ayudar a que Bautista le llamara diciendo que su familia se
 
   encontraba perfectamente. Que el motivo de no haber cogido el teléfono era porque se
 
   encontraban con los padres de Alba. En unas horas estaría de nuevo en Madrid, y no
 
   sabía dónde tenía que ir a buscar a su esposa y a su hija. Se lamentaba enormemente de
 
   las discusiones con Alba. Se había portado mal con ella.
 
   El aeropuerto estaba poco concurrido. Era tarde. La noche de Londres había
 
   dado un respiro a la tormenta y la lluvia se contenía unos metros por encima de la
 
   capital Inglesa. Los dos agentes que le escoltaron hasta el aeropuerto no se movieron de
 
   allí hasta que le vieron entrar por la puerta de embarque. Sus pertenencias se las
 
   enviarían por correo y la jefatura de policía de Londres se haría cargo de la cuenta en el
 
   hotel en el que se alojaba. Por la ventanilla del avión se acertaban a distinguir los
 
   pilotitos amarillos que señalaban las pistas de despegue y aterrizaje. El avión despegó
 
   del suelo y San Lorenzo reposó la cabeza en el asiento y cerró los ojos. Las renovadas
 
   energías que recuperase la noche anterior las había desgastado con todo el ajetreo. Cerró
 
   la trampilla de la ventana y se colocó cómodo en el asiento abrazado a la pequeña
 
   almohada. Del motor derecho del avión llegaba un sonido continuo y somnoliento que
 
   le ayudó a desconectar por un momento. Todas sus andaduras por Madrid, París, Roma
 
   y Londres parecían no haber encontrado el grandioso final que resultaría de resolver el
 
   caso. No estaba conforme con lo acontecido. Sí, toda la organización había sido
 
   detenida, todas y cada una de las personas. Se lo habían confirmado en Londres, en
 
   comisaría. Los cuerpos especiales de Alemania también habían detenido a las células
 
   que componían el grupo alojado allí. También habían encontrado a los demás en las
 
   otras ciudades. Parecía que todo había quedado resuelto, pero aún quedaba lo más
 
   importante, encontrar los artefactos que irremediablemente acabarían con la vida de
 
   muchísimas personas. Puede que millones. Los párpados eran plomo y las heridas
 
   parecían estar bañadas en sal. Sin embargo, el sueño llegó al detective, que atravesaba el
 
   océano Índico en dirección a Madrid.
 
   Alcanzó la capital Española cuando aún no había amanecido. La oscuridad en el
 
   exterior no dejaba ver casi nada. Los rascacielos mostraban las luces de sus cúpulas
 
   intentando alcanzar la niebla que aún no había descendido. Abajo, en tierra firme, San
 
   Lorenzo se encontraba desconcertado. Había dormido en el viaje pero había despertado
 
   con un dolor tremendo de cabeza. Se sentía a gusto, escuchando voces en español y
 
   viendo las marcas de productos que tanto había añorado en los días en que había estado
 
   fuera. Sin embargo, no sabía exactamente qué hacer. Bautista no le había llamado, y aún
 
   era pronto para hacer una llamada. Cogió un taxi en la salida de Barajas y dio su
 
   dirección. Atravesando las desérticas calles Madrileñas recordaba el día en que fue a
 
   comprar los pendientes a Alba y los croissant que había prometido llevarle a su hija.
 
   Ahora no había nada abierto. Llegaría a casa sin los croissant. Eso le hacía sentir fatal.
 
   Acababa de desmantelar una organización a nivel internacional, había sido disparado,
 
   agredido y torturado. Había sido traicionado por el propio cuerpo de policía en
 
   diferentes ciudades. Había golpeado y matado a personas. Y sin embargo, lo que más le
 
   preocupaba en ese momento era encontrar los croissant de Coral. Su hija le preguntaría
 
   por ellos. El trayecto en taxi le resultó aún más largo que el de Londres. Tenía unas
 
   ganas terribles de llegar a su piso y abrazar a Alba y pedirle disculpas. De besarla, de
 
   amarla y sentir su calor. Tenía ganas de izar a Coral para que su hija le deleitara con
 
   alguna genialidad.
 
   El taxi paró junto a la boca del metro de Ópera. El detective abonó la carrera y
 
   corrió hasta su portal. Mientras subía en ascensor su sonrisa era imperturbable. No
 
   importaba si Alba le insultaba o le pegaba. Él la abrazaría aunque ella ofreciera
 
   resistencia. Despertaría a Coral también. La cogería y la levantaría para darle un beso.
 
   Introdujo la llave en la cerradura y corrió el pestillo. Eso no fue lo que le hizo pensar
 
   que no estarían. Cuando él no dormía en casa, Alba cerraba por dentro. Fue la sensación
 
   de vacío en la casa. De abandono. No había olor. No había calor. No estaban allí.
 
   Recorrió las habitaciones sabiendo que no encontraría a nadie, y así fue. Luego cerró la
 
   puerta y fue hasta la nevera. No encendió la luz. Sacó el cartón de leche y dio un largo
 
   trago. No tenía sueño. Necesitaba saber dónde estaban su esposa y su hija. El sol parecía
 
   intentar salir a través de la densa niebla de la capital. A través de la ventana de la cocina
 
   se adivinaban los primeros rayos que iluminaban su cara de angustia, de impotencia
 
   nuevamente. Se quitó la cazadora que le dieran en Londres y también los zapatos. Se
 
   calzó unos suyos y cogió otra gabardina de color negro. Ya solo le quedaba esa. No le
 
   gustaba demasiado. No le quedaba bien. Alba se lo había dicho varias veces, pero él se
 
   la había comprado en las rebajas. Estaba bien de precio, le había dicho. Bajó a la calle y
 
   cogió su coche marrón. En la guantera tenía una pistola. Su revólver no lo había
 
   recuperado y las pistolas las había tenido que dejar en la comisaría de Londres.
 
   El frío seat refunfuñó cuando dio el contacto. La helada había entrado en el
 
   motor y éste hacía un sonido diferente. Cruzó Madrid y fue a ver a su hermano. Tal vez
 
   él supiera dónde se encontraba su familia. Alba se lo habría dicho. La discusión había
 
   sido fuerte, pero ella nunca se iría sin decir dónde iría. Al llegar a la casa de su hermano
 
   no obtuvo respuesta. Entonces pensó que todo se le venía encima. Se sentía solo. No
 
   sabía qué hacer. Ni siquiera tenía guardado en el móvil el teléfono de los padres de
 
   Alba. Si no estaban con ellos, le daría un infarto. De nuevo el seat marrón recorrió el
 
   camino que antes había tomado y el detective se plantó otra vez en su casa. Buscó la
 
   agenda que guardaban bajo la mesita en la que estaba el teléfono y marcó el número de
 
   sus suegros en Zamora.
 
   -¿Sí?
 
   -Hola Aurora, soy Jorge. ¿Está Alba con vosotros?
 
   -¿Con nosotros? ¿Qué ha pasado? –la voz de la madre de Alba sonaba recién
 
   despertada-. ¿No estabas de viaje?
 
   -Ya he vuelto. Acabo de llegar y no están en casa. He pensado que estarían con
 
   vosotros.
 
   -No hijo, aquí no están. Puede que hayan madrugado y estén dando un paseo.
 
   ¿No te coge el móvil?
 
   -Se lo ha debido dejar en casa. Bueno, no os preocupéis, esperaré a que vuelvan.
 
   Sólo es que pensaba que tal vez estarían con vosotros.
 
   -Pues no, no están. De todas formas cuando lleguen avísanos. Me has dejado
 
   preocupada.
 
   -No te preocupes, Aurora. Estarán al volver. Yo te avisaré.
 
   -Que tengas buenos días, Jorge.
 
   -Adiós-
 
   San Lorenzo colgó el teléfono y se quedó pensativo. No era probable que a estas
 
   horas, con el frío que hacía y la niebla estuvieran paseando. Alba no sacaría a Coral a
 
   pasear a esas horas y menos estando ella embarazada. Buscó en la guía el teléfono de
 
   los hospitales y comenzó a llamar para preguntar por su esposa. En ninguno le dieron
 
   respuesta. Alba no se encontraba allí.
 
   Sabía lo que tenía que hacer. Iría a comisaría y comenzaría a mover los hilos.
 
   Denunciaría la desaparición y conseguiría una cuadrilla de policías que comenzasen a
 
   buscar a su familia. También involucraría a unos cuantos más. Le debían muchos
 
   favores. Era el momento de cobrarlos. Necesitaba saber que su esposa y su hija se
 
   encontraban perfectamente. Ya no se acordaba de las discusiones con Alba. Volvió a
 
   coger el seat y llamó de nuevo al teléfono móvil de Alba. Lo tenía que tener consigo,
 
   porque en su casa no estaba. Daba tono, pero de nuevo nadie lo cogía.
 
   Llegó a comisaría y entró como un obús. Todavía no había mucha gente. Un par
 
   
  
 

de compañeros le saludaron felicitándolo por las detenciones que se habían producido
 
   por su intervención. Las noticias volaban. Pero San Lorenzo atravesó la comisaría y
 
   entró en su despacho. Luego pulsó la extensión de rastros y esperó a que alguien
 
   respondiera.
 
   -¿Sí?
 
   -Buenos días, soy San Lorenzo.
 
   -Enhorabuena, detective, ¿ya está de vuelta?
 
   -Gracias. Necesito un favor. Tengo que localizar el teléfono móvil de Alba.
 
   -¿Lo tiene encendido?
 
   -Sí, pero se le podría acabar la batería en cualquier momento.
 
   -Sólo necesito hacerle una llamada. Si da tono, en unos minutos tendremos la
 
   localización exacta.
 
   -En cuanto la tengas házmela saber –el detective dijo el número de teléfono de
 
   su esposa y luego colgó el auricular.
 
   Se encontraba en Madrid, y sin embargo no estaba a gusto. El hecho de no ver a
 
   Alba y a Coral le tenía trastocado. Su cabeza no había conseguido asentarse del todo. El
 
   resto de la operación “Conejo abierto” se le esfumaba entre las manos. ¿Estarían
 
   buscando ya los artefactos? El tiempo se agotaba.
 
   El silencio inundó su despacho. Desde que había llegado a Madrid no se había
 
   parado a escuchar. Todo en su cabeza se sucedía rápidamente, sin distracción. Ahora,
 
   igual que en otros momentos de la investigación, sentía que no tenía ninguna pista por
 
   la cual seguir el rastro de su esposa y su hija. ¿No quería cogerle el teléfono? El enfado
 
   no podría ser tal. Apoyó su espalda en el respaldo de la butaca de cuero y suspiró
 
   profundamente. Una idea más le rondaba en la mente. Una idea que ni siquiera había
 
   querido despertar en su interior. En parte por buscar la esperanza de ser equívoca y en
 
   parte por no descubrirla. Él la sabía, y no necesitaba que nadie más la supiera. No tenía
 
   fundamento. Era una cosa que se le había ocurrido y que sin embargo cuadraba con
 
   varios acontecimientos que la trataban como certera. Dejó de pensar en ello. En sus
 
   adentros sabía que no era el momento de pensarlo. Ya llegaría el momento. Ahora lo
 
   más importante era encontrar a Alba y a Coral. Pensó en diversos lugares. No era
 
   probable que se encontraran con nadie. Se lo habrían dicho. Además, de haberse ido en
 
   busca de alguien, habría sido con sus padres. También pensó en Sepúlveda. Pudiera ser
 
   que Alba quisiera pasar un tiempo alejada de todo cuanto le rodeaba. No era lo más
 
   lógico sabiendo en el estado en el que se encontraba, pero pudiera ser una opción. El
 
   detective jugueteaba con una pluma mientras dejaba sedimentar sus pensamientos en el
 
   fondo de su cabeza. Esa era la única posibilidad que se le ocurría por el momento.
 
   Sepúlveda. ¿Cómo no se le habría ocurrido antes? Acababa de llegar a Madrid, pero
 
   podría haberlo pensado. Bautista tampoco daba señales de vida. De rastros tampoco
 
   avisaban. San Lorenzo volvió a ponerse en pie y pensó que no debía descansar hasta
 
   encontrar a su familia. Todo el cansancio acumulado aún debía esperar a que llegaran
 
   días más tranquilos. Sabía que si descansaba se sentiría fatal. No podía hacer eso. De
 
   nuevo cogió las llaves de su seat que había dejado sobre la mesa y observó todas las
 
   fotografías de la joven Paula Arroyo, asesinada al comienzo de aquella atropellada
 
   investigación. Absorto en la trágica muerte de la muchacha el sonido del teléfono de su
 
   despacho le sobresaltó.
 
   -San Lorenzo.
 
   -Detective, le llamo de rastros –la voz sonó rápida y vibrante-. La llamada se ha
 
   cortado, no he podido localizar a su esposa.
 
   -¿Cómo cojones no la has podido localizar? –su frente se calentó con la sangre
 
   que se acumuló por la noticia-. ¡Si ha dado tono la podemos localizar!
 
   -Sí, por supuesto, pero necesito más tiempo –la voz al otro lado de la línea
 
   sonaba acongojada-. Creí que debía avisarlo. Necesito más tiempo y la tendré. Por
 
   localizador vía satélite es imposible, pero lo haré por rastreo terrestre. Tendremos una
 
   búsqueda progresiva.
 
   -Ya sé cómo se hace, joder, es prioritario. No comas ni duermas hasta que lo
 
   tengas. Cada vez que sepas algo házmelo saber.
 
   -Sólo sé que está en Castilla y León.
 
   -Bien –su voz sonó más calmada, sabía que su familia no estaba lejos, y sabía
 
   que acabaría encontrándolas-. Manténgame al corriente. Es prioritario. No diga nada a
 
   nadie. Yo responderé por usted.
 
   -Entendido detective.
 
   San Lorenzo colgó el auricular y salió a toda velocidad de la oficina. Un
 
   presentimiento le decía que estarían en Sepúlveda. Intentó calmarse algo mientras
 
   entraba de nuevo en su frío vehículo. El seat bramó por la calle de San Bernardo
 
   mientras el detective pisaba a fondo el acelerador hacia la salida norte de la capital. Los
 
   semáforos en rojo le parecían elementos consumidores del tiempo de la vida. Cada
 
   segundo que pasaba mirando el disco apagado esperando a que se pusiera verde le
 
   parecía una eternidad. Atravesó la zona de negocios de Madrid mientras marcaba en su
 
   teléfono móvil el número de Bautista. Daba tono pero no lo cogía. Puede que incluso ni
 
   se hubiera levantado. Dejó el móvil sobre el asiento del copiloto y cogió la autopista
 
   que atravesaría el puerto de Somosierra. Llegaría a Sepúlveda en una hora. Puede que
 
   incluso en menos. No le importaba que le pusieran una multa por exceso de velocidad.
 
   No era un coche muy estable. El seat marrón tomaba las curvas de la carretera cruzando
 
   las líneas y esquivando los demás coches en su avance hacia Segovia. No puso la radio.
 
   Tampoco la echó en falta. El sonido de sus ideas en su cabeza no le permitía centrarse
 
   en nada más. El colapso mental al que estaba llegando abandonaba las ideas y los
 
   raciocinios que hasta el momento habían inundado la directriz por la que había
 
   abordado el caso resuelto y comenzó a asolarle el nerviosismo y el ansia de encontrar a
 
   su esposa y a su hija. No podía dejar de pensar en todas las posibilidades. Por supuesto
 
   había pensado en lo peor, en lo que le pasaría si al final de aquella búsqueda descubría
 
   que lo que más quería en esta vida se había perdido para siempre. Él mejor que nadie
 
   conocía el comportamiento de la mente humana, y sabía que el golpe maestro que le
 
   acometería si llegara a encontrarse sólo le llevaría irremediablemente a una espiral de
 
   locura que acabaría con él.
 
   El seat abandonó la autopista y se perdió por la angosta carretera que
 
   serpenteaba hacia el pueblo. La sinuosidad del trazado le transmitía el chirrido de los
 
   neumáticos que pisaban la niebla que comenzaba a asentarse en el asfalto. San Lorenzo
 
   entró en la villa sin haberse cruzado con nadie más desde que dejó la autopista. En el
 
   pueblo apenas vio un par de personas. Penetró en Sepúlveda y ascendió hasta su casa.
 
   Detuvo el coche frente a la puerta y entonces se quedó parado, quieto, inmóvil dentro de
 
   su vehículo. Había ido a una velocidad tremenda y había llegado exhausto. Había
 
   tardado lo menos posible desde la capital y había llegado a Sepúlveda. A su casa. A su
 
   antigua casa. El amanecer se había despedido y había dejado que el día se hiciera cargo
 
   de la niebla. El frío era tremendo. Tampoco había puesto la calefacción en el coche. No
 
   había tenido tiempo. No había dejado perder ni un minuto y ahora no se atrevía a salir
 
   del coche. Se encontraba quieto, con las manos en el volante y viendo a través de la
 
   sucia luna de su coche cómo la niebla abrigaba la descuidada puerta de madera que le
 
   daba paso a su última esperanza.
 
   Cerró sus pensamientos y salió del coche dejando la puerta abierta. Le daba lo
 
   mismo. Alcanzó la puerta y llamó al timbre. Del otro lado sonó el pesado y sordo
 
   sonido. El timbre atravesaba las dependencias de la casa creando ecos. San Lorenzo
 
   volvió a pulsar el timbre. No había nadie.
 
   -¿Jorge? –la voz que sonó detrás de él contrajo su pecho y su cabeza desvirtuó el
 
   sonido haciéndole creer que era la voz de Alba la que le había llamado. Al girar la
 
   cabeza con mueca de alegría, el detective se encontró a una anciana que le miraba
 
   sonrosada desde el otro lado de la calle-. ¿Eres Jorge?
 
   -Sí, soy yo –San Lorenzo detuvo su mirada en los pliegues blanquecinos del
 
   rostro de la anciana escrutando el frío que la niebla acariciaba en el vetusto rostro que le
 
   miraba con dulzura.
 
   -Soy Flora, hijo, ¿no te acuerdas de mi?
 
   -Flora –el detective hizo memoria por un momento hasta que recordó a la mejor
 
   amiga de su madre-, claro que me acuerdo.
 
   -¿Qué tal estás?
 
   -Bien, muy bien. ¿Ha visto a Alba o a Coral?
 
   -¿Tu hija?
 
   -Sí, o a mi esposa. ¿No están aquí en Sepúlveda?
 
   -No sé, hijo –la señora tornó su rostro en comprensivo-, yo no las he visto. No he
 
   salido mucho de casa, hace frío.
 
   -¿No las ha visto? ¿Las conoce? Alba es alta y morena. Coral es pequeña.
 
   -Tranquilo hijo, conozco a Coral. El año pasado la trajo tu madre. A Alba no la
 
   conozco más que de fotos.
 
   -Puede que las haya visto por la calle.
 
   -Lo siento hijo, de verdad que me gustaría ayudarte. ¿Quieres que te ayude?
 
   -Tengo que encontrarlas ¿sabe? Alba está embarazada.
 
   -¿Pero qué ha pasado? ¿quieres que avisemos a la guardia civil?
 
   -No, no, sólo es que dijeron que vendrían aquí, yo acabo de llegar de viaje –se
 
   sentía impotente y nervioso, de nuevo pensaba que estaba perdiendo el tiempo-, he
 
   venido, pero tal vez ellas no han llegado. Puede que hayan estado aquí, por eso le
 
   preguntaba si las había visto. Es que puede que vengan. Tome, apunte mi teléfono y me
 
   llama si las ve.
 
   -No te preocupes, Jorge –la anciana cogió el papel que le tendía el detective
 
   después de anotar su teléfono-, seguro que aparecen.
 
   -Claro, claro que van a aparecer. Estoy seguro. Sólo es que si usted las ve, pues
 
   me llama.
 
   -No te preocupes hijo, te llamaré. ¿Necesitas algo? ¿Quieres una tila? Vas a
 
   coger frío, no deberías estar así en la calle.
 
   -No, gracias, voy a ver si están en casa y luego ya me tomo algo. Gracias,
 
   gracias –San Lorenzo instaba a la señora a que prosiguiese con su camino. Él mismo
 
   sabía que estaba nervioso, que no era capaz de controlar sus emociones.
 
   -Como quieras, Jorge, te llamaré si veo algo.
 
   San Lorenzo dio la espalda a la anciana que debió quedarse mirando unos
 
   segundos antes de seguir su camino. Él posó la frente contra la fría madera de la puerta
 
   y volvió a presionar el timbre. Nadie abrió la puerta. Luego cogió carrerilla y con la
 
   planta de su pie derecho echó abajo la puerta de madera. Dentro hacía frío. No había
 
   nadie. Recorrió la casa llamando a Coral y a Alba pero no encontró nada. Luego se
 
   sentó un momento en el salón y apoyó la cabeza en sus manos. Sentía impotencia y aún
 
   así ni una lágrima resbalaba por su mejilla. Se culpaba por ello. ¿Cómo era incapaz de
 
   llorar en esa situación? Era de hielo, sus nervios de acero, pero se sorprendía de lo que
 
   su profesión había llegado a lograr. No era capaz de llorar por la ausencia de su familia.
 
   Se convencía a si mismo de que su llanto estaba reprimido por la esperanza de
 
   encontrarlas. No se daría por vencido. Sin embargo era consciente de la crisis nerviosa
 
   que le acechaba. No podía volver a Madrid. No de momento. Se quedaría en Sepúlveda
 
   esperando las noticias de Bautista o de la comisaría central. Si nunca más llegara a saber
 
   de su esposa o de su hija se quedaría a vivir allí, lejos del ajetreo metropolitano, lejos de
 
   la delincuencia y la mala gente. Por el momento necesitaba descansar y relajarse. No era
 
   la primera vez que daba con alguien sólo por conocer su psicología, y a Alba la conocía
 
   mejor que a nadie, pero aún así era incapaz de pensar dónde podría estar su esposa. Dejó
 
   que sus pensamientos reposasen tumbado en el sofá del salón y aguardó los minutos
 
   recordando sus días de infancia jugando frente al hogar que ahora descansaba apagado
 
   en las cenizas.
 
   La mañana pasó como una de esas noches de pesadilla en las que se sienten
 
   desvaríos debidos a la fiebre. Una situación incómoda imposible de aplacar si no es con
 
   la razón. San Lorenzo se levantó despacio y se acarició la cara. Necesitaba un afeitado.
 
   El sonido de su contrapelo al pasar su mano hizo mella en su piel. Anduvo hasta la
 
   puerta y vio su seat marrón mal aparcado al otro lado de la calle. Se acercó a él y cerró
 
   la puerta. Luego entró de nuevo en su casa y colocó la puerta de madera que horas antes
 
   había derribado. Abatido inconscientemente colocó unos troncos en la chimenea y les
 
   prendió fuego. Comenzó a recuperar el calor corporal que se había esfumado tumbado
 
   en el sofá.
 
   En su teléfono móvil no había ninguna llamada. Buscó el nombre de Alba en el
 
   listín telefónico y pulsó el botón de llamar. Una operadora le informó de que el teléfono
 
   se encontraba apagado o fuera de cobertura. Tal y como le dijeran en rastros, la batería
 
   del teléfono de Alba se había agotado. Después llamó a Bautista, pero no obtuvo
 
   respuesta. Luego llamó a comisaría, y una voz conocida sonó al otro lado del teléfono.
 
   -¿Sí?
 
   -Soy el agente Jorge San Lorenzo.
 
   -Buenos días, detective. Permítame que le felicite –la voz de la chica sonó airada
 
   y sincera-. Nos alegra tenerle de vuelta.
 
   -Gracias. Quería hablar con Virginia, de rastros.
 
   -Le paso –la musiquilla de para Elisa comenzó casi desde el principio-.
 
   ¿Detective?
 
   -Buenos días. Discúlpeme por lo de esta mañana, estaba nervioso. Quería saber
 
   si ya tiene algo.
 
   -Lo siento, detective, estoy con ello. Es muy complicado seguir el rastro.
 
   -Lo entiendo. Comprenda que me urge bastante el resultado.
 
   -Por supuesto, me hago cargo. No se preocupe, en cuanto sepa algo se lo haré
 
   saber.
 
   -Se lo agradezco. Muchas gracias.
 
   -De nada-
 
   El detective colgó el teléfono móvil y fue hasta la cocina. Allí no había nada.
 
   Seguramente no había vuelto nadie allí desde que estuvieran él y su familia en vísperas
 
   de año nuevo. San Lorenzo recorrió las habitaciones posando su mirada en la suciedad
 
   que reinaba en la casa. El frío fuera del salón era insoportable. La lumbre había dotado
 
   la estancia de un calor acogedor que ahora se perdía por la puerta del pasillo. San
 
   Lorenzo entró de nuevo al salón y cerró la puerta. Se sentó en la mesa camilla que había
 
   junto a la ventana y observó el río en el fondo del cañón invadido por la espesa niebla
 
   que no parecía tener intenciones de levantar. Cerró las cortinas y se sumió en sus
 
   pensamientos. Recordó lo vivido en la casa del Inglés, la pelea con el Italiano en Roma,
 
   la persecución en París y la investigación en Madrid. Todo le parecía lejano, como algo
 
   vivido hace mucho tiempo. No se había vuelto a preocupar de la búsqueda de los
 
   artefactos en China. De nuevo marcó el número de la comisaría central, más que por
 
   conocer las noticias, por distraer su mente del pensamiento de su familia.
 
   -¿Sí?
 
   -Soy San Lorenzo otra vez. Con el comisario.
 
   -En seguida –de nuevo la música comenzó a sonar-. ¿Jorge?
 
   -Buenos días, comisario.
 
   -¿Qué es de su vida? –la voz de su superior sonaba alegre y entretenida-, me
 
   habían dicho que había estado aquí. ¿Cómo no vino a saludarme?
 
   -Bueno, sólo fui a buscar unas cosas. Tenía que marchar.
 
   -Supongo que se habrá tomado unos días libres, sabe que no necesita pedirlos, y
 
   después de todo lo sucedido creo que se los merece.
 
   -Sólo llamaba para saber qué tal va la búsqueda de los artefactos.
 
   -Por supuesto. Sepa usted que más de un centenar de agentes especiales en
 
   China están buscándolos. Pero usted desentiéndase. Su parte ya la ha hecho.
 
   -Sólo quería informarme.
 
   -Comprendo que quiera saberlo. Le mantendré informado. Si esos artefactos
 
   existen darán con ellos, no se preocupe.
 
   -Existen, estoy seguro de ello.
 
   -No se preocupe, usted descanse, y enhorabuena de nuevo por la investigación.
 
   Todo está resuelto. No se preocupe por la muerte del Inglés ni por la del Italiano. Todo
 
   está resuelto.
 
   -Muchas gracias, comisario.
 
   -No hay de qué. Ahora descanse y deje que los demás rematen la faena.
 
   -Espero que me avise con lo que sepa.
 
   -Desde luego, San Lorenzo, no se preocupe.
 
   El detective colgó el teléfono y se quedó observando las llamas del fuego
 
   hipnotizado. El calor chisporroteaba iluminando las paredes de ladrillo hollinadas en
 
   negro que se perdían por el hueco de la chimenea hacia la parte alta de la casa.
 
   Sepúlveda dormía la siesta alejada del trajín de vehículos y personas estresadas que
 
   conformaban el lado opuesto al desasosiego de la pequeña villa.
 
   San Lorenzo observaba los desconchones en el papel floreado que adornaba las
 
   paredes del salón. Allí sentado, recibía los olores mezclados de la leña, la consumición
 
   del frío que había penetrado en los muebles de madera y los aromas provenientes del
 
   exterior. Flotaba en el ambiente una sensación extraña que hacía que San Lorenzo se
 
   sintiese acogido y tranquilo. No era una sensación que le agradase especialmente. Sentía
 
   que no debía encontrarse así en una situación tan alarmante como en la que se
 
   encontraba. Recordaba haber leído una novela de Stephen King en que un lugar, una
 
   construcción, era capaz de dominar la mente humana en base a acontecimientos vividos
 
   y depositados como la ceniza de un fuego después de ser extinto. Unos recuerdos que
 
   hacen aflorar en determinados lugares, en precisos momentos y en situaciones concretas
 
   una sensación de retroceso creada en parte por elementos externos que gracias a olores,
 
   sonidos y entornos hacen emerger en el individuo sensaciones olvidadas en el pasado.
 
   San Lorenzo pensaba en el hecho y recordaba haber estudiado un síndrome en
 
   psiquiatría que ahora era incapaz de recordar el nombre. Una persona apegada a un
 
   entorno del cual no se puede desprender, una deficiencia mental que evita que la
 
   persona física se aleje de ese entorno. Un miedo natural que nace haciendo dependiente
 
   al sujeto de un lugar concreto. Ese no era su caso. No es que no pudiera alejarse de
 
   Sepúlveda, es que no tenía otro sitio a dónde ir. La espera en Madrid sería peor de lo
 
   que estaba resultando en Sepúlveda.
 
   Se levantó de la silla y se acercó al fuego. Las llamas habían consumido casi por
 
   completo los troncos que había colocado, por lo que volvió a arrojar unos cuantos más
 
   para que la llama se avivase. Con un fuelle iluminó las ascuas que encolerizadas
 
   ardieron prendiendo la madera. Luego dejó el fuelle y colocó los troncos. Le gustaba
 
   observar el fuego. Veía cómo una llama moría para dar paso a la siguiente. Observaba
 
   distraído las tonalidades rojizas y amarillentas del fuego quemando el oxígeno. El calor
 
   que desprendía la combustión y que ahora penetraba en su cuerpo expuesto al frío.
 
   Tenía algo de hambre. Si su estómago no se lo hubiera recordado, tal vez ni se habría
 
   dado cuenta. No había comido nada desde que saliese de Londres, y tampoco recordaba
 
   cuando había sido la última vez que había probado bocado. Se levantó del suelo y se
 
   puso la gabardina. Sin soltar el teléfono, salió de casa y anduvo por las estrechas y
 
   ancestrales callejuelas hasta un supermercado que se encontraba un poco más metido en
 
   el centro del pueblo. Allí compró cervezas, unos huevos, aceite, sal, pan, y una ristra de
 
   chorizo. Se moría de ganas por comer algo que no fuera una fondue, un Roast Beef o un
 
   Carpaccio. Por la calle apenas se cruzó con nadie. Toda la gente se encontraba al abrigo
 
   de sus casas. El frío en las calles Sepulvedanas era palpable. De nuevo regresó a su casa
 
   y entró en el salón, dejó la compra junto a la lumbre y fue hasta la cocina. Metidas en un
 
   cajón se encontraban unas cuantas sartenes ennegrecidas y cubiertas de polvo. Cogió la
 
   más grande, una parrilla que se encontraba colgada en la pared y un plato de cristal,
 
   rallado por todas las veces que había sido fregado, luego cogió unos cubiertos de un
 
   cajón y regresó junto a la lumbre. De nuevo en el salón colocó la parrilla, encima la
 
   sartén y vertió abundante cantidad de aceite. Cuando echó una miga de pan y ésta
 
   empezó a borbotear, partió dos huevos y los echó en ella dejando las cáscaras dentro de
 
   la bolsa de la compra. Les echó sal y cuando se terminaron de hacer separó la sartén y
 
   en su lugar colocó la ristra de chorizo sobre la parrilla. Los huevos quemaban, pero no
 
   le importaba, tenía demasiada hambre. Untó pan en ellos y comió sin prestar atención a
 
   los modales. Luego retiró el chorizo de la lumbre y lo comió mientras contrarrestaba la
 
   ardiente comida con la cerveza fría. En el tiempo que tardó en comer pensó en las horas
 
   que llevaba sin abrir la boca, sin cruzar una sola palabra con nadie. Ni siquiera en el
 
   supermercado había hablado con la cajera. No recogió lo ensuciado. Se prometió a sí
 
   mismo recogerlo más tarde y se sentó en el sillón para cerrar un poco los ojos. Tumbado
 
   boca arriba observando las humedades en el techo, el detective se acurrucaba en los
 
   cojines mientras con una mano palpaba el teléfono móvil. Sin abrir los ojos y con el
 
   teléfono en la palma de su mano, el detective se quedó perdido en sus ensoñaciones. No
 
   alcanzó el sueño, no consiguió dormir. Pensamientos rondaban su mente sin dejar que el
 
   reposo dejara que su cabeza se tranquilizara. Sintió el deseo unas cuantas veces de
 
   volver a llamar a comisaría para saber si sabían algo más de la localización de Alba,
 
   pero no quería presionar demasiado a Virginia. También tubo deseos de llamar a
 
   Bautista, pero pensó que volver a estar esperando la llamada y no recibir contestación
 
   sería más frustrante. Poco a poco, el sol fue cayendo a la vez que se levantaba la niebla.
 
   La noche prometía ser clara. Puede que incluso apareciera la luna y no fuera tan
 
   tenebrosa como se esperaba. El fuego iluminaba con sus destellos el salón, y por la
 
   ventana aparecía la oscura noche de Sepúlveda. San Lorenzo contuvo el nerviosismo y
 
   se sentó de nuevo en el sofá para observar las llamas. Ahora eran pequeñas, casi
 
   extintas, la madera se había consumido hasta que unas pocas y débiles llamas luchaban
 
   por mantenerse activas iluminando levemente las paredes empapeladas. El detective se
 
   incorporó y volvió a colocar unos cuantos troncos más. Mientras observaba cómo el
 
   fuelle daba energías renovadas a la hoguera, algo hizo que el artilugio se le cayera de las
 
   manos. El teléfono móvil estaba sonando. Con rapidez, el detective sacó el aparato y
 
   observó la pantalla. En ella aparecía la identificación de número privado. Descolgó y no
 
   pronunció su nombre como era su costumbre, incluso esperó un segundo antes de
 
   contestar.
 
   -¿Sí?
 
   -¿Detective? –reconoció la voz al otro lado del teléfono.
 
   -Sí, dígame.
 
   -He localizado el teléfono de su esposa en Zamora.
 
   -¿En Zamora?
 
   -Sí, eso es. Al oeste. Hace frontera con Portugal. Al oeste de Valladolid.
 
   -Ya sé dónde está, sólo es que me parecía raro. ¿Está segura?
 
   -Sí, lo estoy, pero todavía no puedo decirle exactamente dónde está.
 
   -¿Sabe si es en la capital?
 
   -No lo sé, aún no.
 
   -Siga con ello. Yo voy para allá.
 
   -Muy bien, le mantendré informado.
 
   San Lorenzo se puso la gabardina y fue hasta la cocina donde llenó un caldero
 
   con agua. Luego regresó al salón, lo vertió sobre el fuego, y una humareda negra inundó
 
   en parte la casa. Luego salió rápidamente a la noche y se montó en su seat. Después de
 
   un par de intentos, el congelado vehículo se puso en funcionamiento.
 
   Atrás quedaron las luces que iluminaban Sepúlveda. San Lorenzo atravesó la
 
   noche en dirección Oeste. La carretera que serpenteaba entre pinos estaba hecha para él.
 
   No se cruzó con ningún otro coche hasta que llegó a Tordesillas. Los faros del seat
 
   iluminaban insuficientemente el oscuro asfalto. Guiado por las líneas que marcaban el
 
   camino, el detective cogió la autovía que le llevaría hasta Zamora. En el camino
 
   repasaba la conversación con su suegra. ¿Por qué le habría mentido? Si Alba estaba en
 
   Zamora, era seguro que había ido para estar con sus padres. ¿Sería capaz de haberle
 
   pedido a su madre que no le dijera que se encontraba con ellos? ¿Para darle una lección?
 
   Deseaba que esa fuera la razón, ya no le importaba. Si en realidad no se encontraba con
 
   sus padres, entonces sabía que algo malo estaba sucediendo. Pisó a fondo el acelerador
 
   cuando comenzó a ver las luces de la pequeña metrópoli. Zamora no era como Madrid.
 
   No era una ciudad desproporcionada y cosmopolita, eso era lo que le gustaba de ella.
 
   Cuando en alguna ocasión habían ido a visitar a los padres de Alba le encantaba pasear
 
   por las calles del casco antiguo y disfrutar de la tranquilidad y la belleza del románico.
 
   Ahora que entraba por la zona nueva, no podía pensar en otra cosa que en llegar a casa
 
   de sus suegros. Eran las tres de la madrugada, pero los despertaría en cuanto llegase. No
 
   llamaría a la puerta, quería cerciorarse de que Alba estaba allí. Si su suegra se negaba a
 
   abrirle la puerta no sabría qué hacer. ¿Y si en realidad no estaban allí? El susto que se
 
   llevaría la madre de Alba sería tremendo. No sabría qué decirles. Ni siquiera él sabía lo
 
   que podría haberles pasado a su esposa y a su hija. Esa idea le corroía por dentro. Dejó
 
   de pensar en ello meneando la cabeza.
 
   Por las calles de la ciudad no se veía casi gente. Era una hora intempestiva y la
 
   niebla amenazaba con volver a descender. No había problemas de aparcamiento así que
 
   dejó el coche frente a la puerta del edificio donde vivían sus suegros. Cogió una linterna
 
   de luz negra que tenía en la guantera, miró de nuevo la hora en su reloj de pulsera y
 
   cruzó la calle sin mirar si venían coches. El único sonido en las oscuras calles de la
 
   ciudad era el de los semáforos para peatones. Alcanzó el portal de sus suegros y empujó
 
   la puerta para comprobar que estaba cerrada. Sacó una tarjeta de su billetero y abrió la
 
   puerta. No subió en ascensor, no quería hacer ruido alguno en su llegada al tercer piso.
 
   Ascendió por las escaleras nervioso y llegó frente a la puerta decorada por una guirnalda
 
   roja y revestida con espumillón. Se paró y escuchó al otro lado de la puerta. No se oía
 
   nada. Luego volvió a sacar la tarjeta y forzó la cerradura. Cada vez que abría una puerta
 
   de esa forma se imaginaba lo fácil que podía resultar para cualquier delincuente entrar
 
   en una vivienda.
 
   Dentro hacía calor. Encendió la linterna de luz negra y avanzó por el pasillo
 
   iluminando primero tanto en la cocina como en el salón. La débil claridad morada que
 
   ofrecía la linterna creaba sombras extrañas diferentes a la de la luz normal. El piso tenía
 
   tres habitaciones. Sabía cual era la que ocupaban sus suegros y decidió no entrar en esa.
 
   Abrió la primera habitación con sumo cuidado e iluminó el techo por no incidir
 
   directamente en las camas. La proyección contra la lámpara que colgaba reflejó una
 
   tenue luminosidad sobre la alcoba. No había nadie. Volvió a salir de la habitación y dejó
 
   la puerta como se encontraba. Se dirigió a la siguiente habitación y volvió a hacer lo
 
   mismo. De nuevo nadie se encontraba allí. Entonces algo le ocurrió en su estómago. Un
 
   nudo se le hizo en la garganta y un malestar recorrió su cuerpo. Sabía que no las
 
   encontraría allí, sin embargo, avanzó hasta la habitación de sus suegros y abrió la puerta
 
   lentamente. Allí estaban ellos, dormidos, ajenos a todo lo que estaba sucediendo.
 
   Mañana se levantarían y mientras ella preparara el desayuno, él bajaría al quiosco de la
 
   calle a comprar los periódicos. Volvió a cerrar la puerta y se dispuso a salir del piso
 
   cuando de nuevo sonó el teléfono móvil. Antes de cogerlo salió rápidamente y cerró la
 
   puerta pensando que tal vez el sonido podría haber despertado a sus suegros. Mientras
 
   bajaba por las escaleras sacó el teléfono y en la pantalla volvió a aparecer el mensaje de
 
   número privado. Cogió el teléfono.
 
   -San Lorenzo.
 
   -Hola, detective –reconoció la voz de inmediato, era la última persona con la que
 
   había hablado-. Está en Zamora capital.
 
   -¿No tienes nada más?
 
   -No, pero no tardaré mucho en localizar la posición exacta. Supongo que sabrá
 
   que aunque determinemos dónde se encontraba el teléfono móvil, eso no significará que
 
   se encuentre allí en estos momentos. Ha pasado mucho tiempo.
 
   -Eso ya lo sé, ¿pero qué quieres que haga? Limítate a hacer tu trabajo.
 
   -Lo siento, señor.
 
   -No, lo siento yo, no he dormido y estoy nervioso –el detective se lamentaba del
 
   comportamiento que la situación le hacía tener para con los demás-. Sé que estás
 
   trabajando sin parar y me encargaré personalmente de que te sea recompensado. Sólo te
 
   pido que no lo dejes hasta que lo tengas todo.
 
   -No se preocupe, detective. En cuanto lo tenga se lo haré saber.
 
   San Lorenzo colgó el teléfono y salió a la calle con mucho cuidado. Miró hacia
 
   las ventanas del tercer piso para comprobar que no había nadie asomándose por ellas.
 
   No le importaba que sus suegros supiesen que estaba allí, pero no quería que supieran
 
   que había entrado a hurtadillas en su casa. Nadie había en las ventanas, por lo que
 
   atravesó la calzada y entró en su coche. Alba estaba en Zamora. O por lo menos lo había
 
   estado. Pensó en que tal vez había estado con sus padres y después había marchado de
 
   nuevo a Madrid. Él había estado todo el día de ayer en Sepúlveda, y no quiso volver a la
 
   capital por pensar que nada fuera a encontrar. ¿Y si su esposa y su hija ya habían
 
   regresado a su casa? Se lamentaba de no haber regresado ayer a Madrid. De todas
 
   formas, se quedaría en Zamora hasta que recibiese los últimos datos de la localización
 
   exacta del teléfono de Alba. ¿Y si se había puesto de parto cuando llegó a Zamora y ni
 
   siquiera fue a casa de sus padres? Esa era una idea que le gustaba, pero la veía
 
   improbable ya que al menos ayer sus suegros se habrían enterado y le habrían llamado
 
   por teléfono. Arrancó su seat marrón y fue hasta una gasolinera en el centro de Zamora.
 
   Se sirvió la gasolina y abonó el importe a través de la ventanilla de seguridad que tenía
 
   el empleado de guardia. Luego condujo sin rumbo y buscando por las calles algo que le
 
   pudiera llamar la atención. Él mismo sabía que no encontraría nada. Cruzó el Duero por
 
   el puente de hierro y volvió a entrar en la ciudad amurallada por el puente de piedra. El
 
   río descendía tranquilo como una balsa de aceite que reflejaba en sus aguas la silueta del
 
   cimborrio y el campanario de la catedral iluminada. San Lorenzo callejeo sobre el
 
   empedrado de las estrechas callejuelas del casco histórico y luego regresó a la zona
 
   nueva. No se veía ni un alma. Zamora parecía muerta a las cuatro y media de la
 
   madrugada. La niebla descendía ominosa por momentos. En el amanecer, seguramente
 
   el sol sería incapaz de atravesarla. Ahora un denso manto blanquecino bajaba abrazado
 
   a los altos edificios de la avenida Tres Cruces. San Lorenzo aparcó su coche frente a la
 
   estación de tren y no detuvo el motor por no quedarse sin calefacción. La temperatura
 
   exterior, según rezaban los carteles informativos era de seis grados bajo cero. Reclinó su
 
   asiento y cerró los ojos durante un rato. Las luces de las farolas se mezclaban con las
 
   cambiantes tonalidades anaranjadas, verdes y rojas de los semáforos. El detective
 
   respiró pausadamente para intentar relajar sus músculos y volvió a sentir el dolor de las
 
   heridas que poblaban casi la totalidad de su cuerpo. Su aspecto debía ser lamentable, no
 
   se había duchado desde que llegase a España, y tampoco se había cambiado de ropa.
 
   Estaba sin afeitar, y su olor corporal era algo que incluso él se dejaba sentir. Necesitaba
 
   acabar con esto cuanto antes. No quería pensarlo, pero de igual forma se imaginaba
 
   llegar al punto exacto donde se localizase el teléfono de su esposa y no encontrar nada.
 
   Detuvo la idea en ese pensamiento y bloqueó su mente. Giró la cabeza hacia el lado del
 
   copiloto y se quedó casi dormido sin haberse quitado tan siquiera el cinturón de
 
   seguridad.
 
   La mañana llegó como presumía. La niebla se había apoderado de Zamora y la
 
   luminosidad del sol intentando penetrar en la ciudad no era tan potente como hubiera
 
   sido cualquier otro día. Sin embargo, la difusión de esa luz se hacía dañina al reflejar
 
   por todos los ángulos los fugaces rayos del astro. San Lorenzo abrió los ojos cuando el
 
   sonido de los motores ya pululaba por las calles cercanas a la estación de trenes. Eran
 
   las nueve de la mañana. Había conseguido dormir casi cinco horas gracias al cansancio
 
   acumulado. Cogió rápidamente su teléfono móvil pero no vio ninguna llamada en él. Su
 
   coche se mantenía en marcha. Arrancó el vehículo y se incorporó al tráfico que pasaba
 
   por cardenal Cisneros. Luego entró de nuevo hacia el centro de la ciudad y atravesando
 
   la calle San Andrés, accedió a la plaza del mercado de abastos. Al no encontrar un sitio
 
   en el que aparcar, introdujo su coche en un parking subterráneo y salió al ajetreo de la
 
   plaza del mercado. La gente atravesaba el frío diurno embutida en sus abrigos mientras
 
   arrastraba los carritos llenos de comida. Las veces que había ido a Zamora con Alba,
 
   casi siempre habían ido a desayunar un chocolate con churros. Cruzó la calle entre
 
   furgonetas de reparto, humos y vapores que ascendían del alcantarillado y una densa
 
   niebla que era la protagonista de la mañana que comenzaba en Zamora. Dentro de una
 
   chocolatería, el detective se hizo sitio al fondo de la barra y encargó un café doble con
 
   leche y una docena de churros. Necesitaba que la cafeína le diera de nuevo algo de
 
   energías. Degustó el desayuno observando a los ciudadanos que como él habían
 
   decidido comenzar la mañana con algo caliente en el cuerpo. Fuera el frío era insufrible.
 
   Miraba y observaba el ambiente dentro de la chocolatería y le parecía estar en un bar
 
   antiguo del centro de Madrid. Siempre le hacía el mismo comentario a Alba. Ahora ella
 
   no estaba para hacérselo. Entonces pensó en Coral. Seguramente de estar su hija allí con
 
   él, estaría tomándose un tazón de colacao con un croissant que no llegaría a terminar
 
   pese a la insistencia de su madre. San Lorenzo llamó al chico que se encontraba tras la
 
   barra y le encargó media docena de croissant para llevar y la cuenta.
 
   Portando los bollos en una bolsa blanca con el logotipo de la churrería, el
 
   detective cruzó de nuevo la abarrotada plaza del mercado y bajó al subterráneo. Se
 
   metió dentro de su coche, dejó la bolsa en el asiento del copiloto, y se dispuso a salir de
 
   nuevo a las calles. Iría a casa de sus suegros. La posibilidad de que estos supieran algo
 
   que él no sabía era una opción que no podía dejar pasar.
 
   Fuera, el bullicio post vacacional era latente. Pese a la tremenda niebla, los
 
   Zamoranos atravesaban la luminosidad del día ajetreados en sus quehaceres. San
 
   Lorenzo descendió por la Ronda de San Torcuato hasta la Avenida de la Feria y luego
 
   recorrió trascastillo hasta llegar de nuevo al edificio donde vivían sus suegros. La
 
   ventana del tercero estaba abierta. Seguramente la madre de Alba se acababa de levantar
 
   y estaba ventilando la habitación. El detective paró el motor de su coche y de nuevo
 
   salió al frío invernal cuando la música del teléfono móvil comenzó a sonar desde el
 
   bolsillo de su gabardina.
 
   -San Lorenzo –de nuevo en la pantalla aparecía el mensaje de número privado.
 
   -Sí, detective, le llamo de rastros, tengo las coordenadas exactas de la
 
   localización del teléfono de su esposa.
 
   -Dígame –el detective esperaba con ansiedad el número de la casa de sus
 
   suegros.
 
   -Verá, tengo las coordenadas, pero estoy cotejando el plano catastral para decirle
 
   exactamente dónde se encuentra –acompasada con la voz de la chica se escuchaba el
 
   teclear del ordenador-. Está a las afueras, dentro del término municipal de Zamora, pero
 
   a las afueras en dirección Noroeste. Hacia Portugal.
 
   -Perfecto, conecte el localizador de mi teléfono y me va guiando conforme me
 
   vaya acercando.
 
   -Entendido.
 
   El detective volvió a meterse en el coche que ésta vez arrancó sin dificultad. No
 
   había dado tiempo a que el motor se enfriase. Derrapando se incorporó al tráfico y cogió
 
   las calles que llevaban a la salida Norte de la capital.
 
   -Ya le tengo en el localizador, gire en la siguiente a la izquierda, detective.
 
   -No puedo, es dirección prohibida.
 
   -Pues en la siguiente, le aparecerá otra calle ahora.
 
   -Ya está.
 
   -Continúe por esta.
 
   -¿Está muy lejos?
 
   -A unos cuatro kilómetros a las afueras. Seguramente esté urbanizado o haya
 
   algún polígono industrial.
 
   -No lo creo, si es la carretera que creo que es no hay nada.
 
   -Siga unos doscientos metros más y luego coja la carretera que sale hacia la
 
   derecha.
 
   -Entendido –el seat marrón de San Lorenzo esquivaba el tráfico silbando entre
 
   los otros coches atravesando la densa niebla-. Ya está, estoy en carretera.
 
   -Siga. A unos cuatro kilómetros hay un desvío, debe ser otra carretera o un
 
   camino.
 
   -De acuerdo.
 
   -Cuando esté en ese camino avance unos quinientos metros y ya está. El teléfono
 
   móvil se encontraba en la margen derecha, a unos cien metros. Seguramente habrá algo.
 
   -Muy bien, entendido, ya veo el camino. Estoy dentro.
 
   -Lo veo, ese es. Está a unos quinientos metros, ya le digo. Y luego unos cien
 
   metros separado, a la margen derecha.
 
   -De acuerdo, corto. Si en dos horas no he llamado de nuevo envíe una patrulla a
 
   este mismo lugar.
 
   -Hecho, ¿me avisará a mí?
 
   -Sí, eso es, si no me he puesto en contacto con usted, mande a la policía.
 
   -Entendido.
 
   -Muchas gracias.
 
   El detective colgó el teléfono móvil sin pararse a pensar qué podría hacer el
 
   teléfono de Alba en aquel lugar. La ciudad de Zamora ya se había quedado atrás. En
 
   aquella salida no existía ningún polígono industrial ni ninguna urbanización. El terreno
 
   por el que estaba circulando ahora despacio era una zona deshabitada y llena de fincas
 
   labradas con pocas casas y separadas bastante entre sí. San Lorenzo miró el
 
   cuentakilómetros de su seat y comprobó que había avanzado unos trescientos metros
 
   desde que entrase en aquel camino. Detuvo el coche, comprobó que en la pistola que
 
   había llevado en la guantera tenía munición, cogió la linterna de luz negra y salió al frío
 
   ambiental para ir andando los doscientos metros que le separaban del lugar indicado.
 
   La zona por la que avanzaba estaba enmarcada de árboles deshojados. Un largo
 
   muro hecho de piedra y que apenas medía un metro de alto separaba el camino por el
 
   que iba de las fincas colindantes. La niebla calaba a través de su gabardina y congelaba
 
   sus huesos. Eso le daba igual. San Lorenzo anduvo los doscientos metros y se encontró
 
   ante una finca bastante amplia y llena de árboles de hoja caduca. El ambiente era
 
   siniestro incluso a esa hora del día. La niebla cerca del Duero se hacía densa e
 
   impenetrable, y la luminosidad del sol era extinta por alguna nube oscura que se
 
   formase a una altura superior. No iba a llover, la niebla impedía que eso ocurriese. El
 
   muro de piedra rodeaba la finca y una malla metálica impedía que cualquier curioso
 
   entrase de forma gratuita. No se veía ningún tipo de cámara ni nada parecido. A unos
 
   cien metros más adentro se adivinaba una especie de edificación. Un cobertizo bastante
 
   grande que seguramente habría sido habitado en otros tiempos por algún pastor. Eso
 
   daba a entender su aspecto deshabitado y ruinoso. El detective cortó el trenzado de
 
   metal con las pequeñas tenazas que comprase en Londres y se adentró en la finca con
 
   sigilo. No se oía nada. Sólo algún pájaro receloso ante la idea de emigrar a ambientes
 
   más templados. Los grados bajo cero a los que se encontraba congelaban las ramas de
 
   los árboles que se postraban amenazantes a cualquier paso del detective. Sus troncos
 
   eran grisáceos y esbeltos. La altura era tremenda, y las infinitas ramas desnudas creaban
 
   un techo oscuro sobre la niebla. Las gotas de condensación se posaban en la gabardina
 
   del detective.
 
   San Lorenzo avanzó lentamente entre los árboles y la niebla hasta la casa. Era de
 
   una sola planta, hecha de adobe. Las puertas estaban rotas y las ventanas tapadas con
 
   maderas clavadas. Se apoyó contra la pared que daba al Este. Nada se escuchaba dentro.
 
   Apagó su teléfono móvil y sacó el arma. Luego se asomó por una de las rendijas que
 
   permitían las tablas de la ventana, pero la oscuridad dentro de la estancia era
 
   impenetrable. No lograba ver nada. El olor que salía de dentro era de abandono. No
 
   parecía haber nadie dentro. Su respiración no era la de siempre. Los nervios que le
 
   caracterizaban ante situaciones adversas no tenían nada que ver con los que ahora
 
   dominaban su cuerpo. El vaho de sus exhalaciones se fundía con la niebla y se perdía en
 
   virutas cristalinas entre la densidad de los árboles. Se aproximó a la puerta y entró
 
   sigilosamente por la oquedad que existía. Una vez dentro sus ojos se habituaron a la
 
   oscuridad. La luminosidad de fuera se dibujaba en las ventanas como un fogonazo
 
   insoportable. No se veía con claridad. Hacía el mismo frío dentro de aquella casa que
 
   fuera. Con la pistola alzada avanzó por un largo pasillo lleno de cajas de cartón y
 
   excrementos de roedor. No se oía nada. El rechinar de la madera que componía el suelo
 
   parecía un estruendo horroroso. Se asomó a unas cuantas estancias pero no había nada
 
   más que polvo. No quería llamar a voces a Alba, porque algo le decía que no debía
 
   hacerlo. Aún contaba con el factor sorpresa. Sin darse cuenta se encontraba ante la idea
 
   de pensar que su familia podía haber sido secuestrada. Pero ¿Por qué? ¿Por qué pensaba
 
   eso? ¿Y por qué iban a secuestrarlas? De todas formas, el hecho de haber llegado hasta
 
   allí no era lo más alentador.
 
   Al fondo del pasillo de la entrada se encontraban unas ruinosas escaleras de
 
   madera que descendían hacia una oscuridad aún mayor. Encendió la linterna de luz
 
   negra, y la luminosidad fosforescente le pareció en sumo tenebrosa. Dañina. No se
 
   encontraba a gusto, sentía frío y sabía que algo no estaba pasando bien. Algo estaba
 
   fallando, se sentía incómodo y con un malestar acrecentado por la luz. Las escaleras
 
   descendían a una especie de bodega, una excavación arcillosa que aislaba el subsuelo
 
   del frío ambiente exterior pero que lo dotaba de una mayor humedad. Tras un largo
 
   corredor, la bodega se abría ante una sala negra y oscura. Parecía que allí nunca había
 
   entrado la luz. Escuchó un ruido al fondo. Un sonido de rasgar. Un deslizamiento.
 
   Había alguien o algo en lo más oscuro de aquella galería. Tal vez una liebre o un zorro.
 
   San Lorenzo se quedó quieto, estático, observando la oscuridad y escuchando el
 
   silencio. La luz negra se derramaba por el suelo terroso y avanzaba hacia lo más oscuro
 
   de aquel pasadizo. Dio un par de pasos. De nuevo escuchó el sonido. No se había
 
   movido. Fuera lo que fuese lo que se encontraba allí se había quedado quieto en su sitio.
 
   El detective asomó la cabeza a la estancia e iluminó con la linterna. Agazapadas y
 
   maniatadas en una esquina húmeda y fría se encontraban Alba y Coral. Su aspecto era
 
   desastroso, incluso peor que el suyo. La mirada de su esposa era de espanto y la cara de
 
   Coral miraba con rabia la luz que proyectaba la linterna. No le veían, sólo veían la luz.
 
   San Lorenzo no dijo nada, corrió junto a ellas y abrazó a Alba que intentó zafarse con
 
   violencia. Sólo escuchó a Coral que le llamaba Papá a voces. Entonces Alba se relajó y
 
   comenzó a llorar con un sonido gutural y eufórico. El abrazo sólo duró unos segundos,
 
   el detective las desató y les quitó los esparadrapos que tenían en la boca. Coral no hacía
 
   más que llorar y abrazarlo con fuerza. Alba abrazaba a los dos. San Lorenzo se
 
   incorporó sujetando a su esposa y cogió a Coral en brazos. La niña estaba sucia y
 
   mojada por la humedad de la bodega. Le dio un beso en la mejilla y le acarició el
 
   cabello.
 
   -Vamos, salgamos de aquí –hasta que salieron de la casa nadie dijo nada más. La
 
   poca luz que la niebla dejaba entrever les pareció al primer momento dañina e
 
   insoportable-. ¿Qué ha pasado?
 
   -No lo sé –Alba sollozaba mientras se agachaba junto a su hija después de que el
 
   detective la posara en el suelo-. No lo sé. No lo sé.
 
   -Tranquila, ya ha pasado todo.
 
   -Veníamos a Zamora para estar con mis padres –las palabras de su esposa salían
 
   acompañadas de lágrimas y saliva entre sus sucios labios. Coral no decía nada, tenía la
 
   mirada clavada en los zapatos de su padre y no dejaba de llorar.
 
   -¿Quién os ha hecho esto?
 
   -No lo sé, no lo sé, Jorge, no lo sé.
 
   -Volvamos a casa, ya ha pasado todo.
 
   Una bala atravesó la niebla acompañada de un sonido claro y rotundo que se
 
   perdió entre los árboles. San Lorenzo cayó al suelo dolido de su brazo derecho. El
 
   disparo le había alcanzado en el bíceps. La vista se le nubló y por unos momentos sus
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   ojos se quedaron vacíos observando la niebla desde el embarrado suelo. Los gritos de su
 
   esposa y su hija sonaban como lejanos, de otra dimensión. Se incorporó lentamente y
 
   recobró el conocimiento. Su esposa le abrazaba mientras miraba hacia una silueta que
 
   aparecía desde el camino. Coral estaba a su espalda llorando contra su nuca. Estaba
 
   asustada. Él lo notaba. La silueta se fue haciendo más nítida. No lo reconocía, no sabía
 
   quién era. Estaba seguro de que estaba relacionado con la operación “Conejo abierto”.
 
   El hombre que portaba una pistola se acercó a él y Alba se abalanzó contra él gritando.
 
   También Coral. Le hubiese gustado gritarles que se fueran, que escaparan, o que por lo
 
   menos no hicieran eso. Con un golpe con la culata de su arma, el hombre dejó a Alba
 
   inconsciente que cayó al suelo como un plomo. Luego sujetó a Coral por el cuello y se
 
   agachó apuntándola con su pistola. San Lorenzo se incorporó con fuerzas sobrenaturales
 
   pero de un nuevo disparo en el hombro cayó de espaldas de nuevo al barro. Sentía
 
   impotencia y una rabia indescriptible. Le gustaría poder estar a solas con aquel hombre.
 
   Su hija lloraba mirando a su madre, que inconsciente había quedado tendida junto a un
 
   árbol. El hombre volvió a apuntar a Coral y entonces le miró a los ojos. Su cara era
 
   informe. Las protuberancias normales en las facciones faciales eran afiladas y
 
   prominentes. En los ojos llevaba la insignia de desequilibrado mental. Su apariencia era
 
   normal. Sus ropas, aunque sucias, parecían las de cualquier persona que pudiera haber
 
   por la calle. Era corpulento y su semblanza encorvada y potente.
 
   -No te muevas o la mato.
 
   -Déjalas ir o te arrepentirás, hijo de puta.
 
   -No estás en la mejor posición para amenazar.
 
   -¿Quién cojones eres?
 
   -¿Qué quién soy? –una sonrisa se dibujó en la fea cara de aquel hombre-. ¿De
 
   verdad quieres saberlo?
 
   -¿Por qué las has secuestrado? –el dolor en el brazo aumentaba por momentos.
 
   Sentía el latir de su corazón impulsando la sangre de sus arterias a la vez que ésta
 
   resbalaba por su mano derecha.
 
   -Vamos con calma, detective San Lorenzo. No quieras saberlo todo de golpe –
 
   Coral ahora le miraba con los ojos empapados en lágrimas. No decía nada-. No le
 
   esperaba tan pronto. Creía que se retrasaría algo más.
 
   -Suéltala hijo de puta –ya tendría tiempo de explicarle después a Coral que
 
   aquellas expresiones no se podían decir.
 
   -Es una niña muy mona. Se ha portado muy bien ¿verdad? –el hombre cogió la
 
   dulce cara de Coral con su enrome mano diestra y la obligó a que le mirara a los ojos.
 
   -¡Suéltala! –el detective volvió a incorporarse pero el hombre volvió a apuntarle
 
   con la pistola.
 
   -¡Quieto joder! O le vuelo los sesos. Tranquilo. No tengas prisa. Papi tiene prisa
 
   ¿ves? Y las prisas no son buenas, a que no. Díselo –el hombre zarandeó la cabeza de
 
   Coral.
 
   -Tranquila hija, no te preocupes. Pronto estaremos en casa –la niña sollozaba y
 
   de vez en cuando miraba hacia el cuerpo de su madre.
 
   -Me voy a presentar debidamente. Mi nombre es Santiago Álvarez Serrano. Ya
 
   ve, un nombre corriente y moliente ¿no?
 
   -No caigo.
 
   -Es como cuando vas a ver el nombre de algún actor de una película y descubres
 
   que se llama Pedro o Paco en vez de George Clooney o Robert Redford. Sin embargo
 
   siempre os cuidáis de buscar un apodo que se vea elegante ante la prensa.
 
   -El arlequín.
 
   -El mismo que viste y calza –la sonrisa de aquel hombre se dibujó maquiavélica
 
   y orgullosa-. ¿Decepcionado? Aquí me tiene, detective. Después de tantos años. Ya ve,
 
   soy de carne y hueso.
 
   -Sabía que serías un tonto de los cojones –San Lorenzo miraba los ojos
 
   encolerizados del personaje.
 
   -¿Tonto? Pero si ni siquiera se acercó a mí, detective. Ha de saber que el
 
   asesinato de hace unos días junto al Manzanares no fue obra mía.
 
   -Ya lo sabía. Hijo, no te metas en más líos. Matar a un agente de policía es algo
 
   muy serio. Cumple tu condena y queda en paz.
 
   -¿Qué tontería es esa del arlequín? Joder, leí un artículo en el que se explicaba
 
   unas cosas absurdas. Le dan muchas vueltas al coco.
 
   -Yo no te puse ese apodo. Yo te hubiera llamado el gilipollas de los cojones.
 
   -No está mal. Verá, sólo quería que me conociera, porque se lo merece, de
 
   verdad, por su insistencia. Me parecía lo justo –entonces aquella persona se quedó
 
   observando el entorno, en silencio-. Mire los árboles. Están callados.
 
   -¿Qué quieres de mí? Quédate conmigo y deja que se marchen.
 
   -Escuche lo que le voy a explicar –el hombre se levantó sin soltar a Coral. Luego
 
   se alejó unos metros y miró a su alrededor-. Ya ha empezado. ¿Lo nota? Es una
 
   coincidencia que su mujer decidiese venir a Zamora. Le estuve siguiendo la pista desde
 
   que usted se fue de viaje.
 
   -¿Qué ha empezado?
 
   -El llanto de los árboles. ¿Lo siente? ¿Lo ve? –el hombre miró a las copas
 
   desnudas de los árboles y las gotas comenzaron a caer sobre su rostro-. Con estas
 
   temperaturas se produce un fenómeno extraordinario. La niebla se condensa en las
 
   ramas de estos árboles y comienza a caer de continuo desde todas las ramas. Fuera no
 
   está lloviendo, solo está la niebla, pero bajo las copas de los árboles la lluvia es
 
   insistente. Mire.
 
   El detective miró sobre su cabeza. No había ningún árbol y ninguna gota caía
 
   sobre él. Bajo el cuerpo de su esposa los árboles creaban una lluvia continua y
 
   permanente.
 
   -Se llama bosque de lágrimas. La explicación científica tiene su sentido, pero los
 
   que miramos más allá descubrimos el sentido de la vida. La naturaleza llorando, el
 
   cobijo de los seres humanos convertido en el lado opuesto. Lo que nos resguarda ante lo
 
   inevitable se convierte en nuestro verdugo. Cuando las primeras gotas comienzan a caer
 
   se genera un entorno religioso y perturbador. Es como la luz de la luna. El reflejo de los
 
   rayos de sol. Generan sobre las mareas efectos debidos a la atracción magnética, pero a
 
   la vez generan en la mente humana un sentimiento extraño e irracional. Verá, detective,
 
   que los sentimientos nos abordan haciéndonos indefensos. Somos unos seres débiles por
 
   naturaleza. No siempre pensamos en nosotros mismos, hay veces que lo que más nos
 
   importa no es nuestro ser, sino el de los demás, y eso nos hace débiles. Ahora dígame,
 
   ¿A quién prefiere que mate? ¿A su esposa embarazada o a su hija?
 
   -Estás loco, cabrón –San Lorenzo se incorporó hasta que pudo ponerse en pie.
 
   -Tiene que elegir. ¿Mato a su mujer o a su hija? –el llanto de los árboles caía
 
   sobre el arlequín y sobre Coral.
 
   -Mátame a mí, hijo de puta.
 
   -¿Ve lo que le decía? Sin embargo creo que mataré a su hija –el hombre colocó
 
   el arma apuntando a la cabeza de Coral y todo ocurrió en unos segundos. La niña se
 
   zafó del hombre con un movimiento brusco y corrió hacia su padre que se abalanzó
 
   sobre ella. Se escucharon unos disparos antes de que San Lorenzo pudiera pasar junto a
 
   su hija y lanzarse contra el hombre que volvió a apretar el gatillo. Un dolor agudo le
 
   oprimió el estómago. Le había alcanzado. El detective golpeó al hombre en la cabeza
 
   con su codo y lo hizo caer al suelo, luego le desarmó y comenzó a darle puñetazos en la
 
   cara sin darse cuenta de dónde estaba golpeando. Su puño rebotaba con violencia sobre
 
   la cabeza yerta del personaje. Al cabo de unos segundos escuchó un lamento a su
 
   espalda. Alba se encontraba arrodillada en el fango cogiendo a Coral con sus manos. La
 
   niña tenía la cabeza caída hacia atrás y de su pecho brotaba la sangre. El primer disparo
 
   del arlequín le había dado. El detective se arrastró como pudo hasta donde se encontraba
 
   su esposa y sujetó a la niña la cabeza.
 
   -¡Coral! –el grito desgarrador de su esposa se hundió en lo más profundo de su
 
   corazón -¡Hija! ¡no!-
 
   San Lorenzo miró a la niña y ésta intentó hablar mientras de su boca brotaba un
 
   hilo de color escarlata.
 
   -Mamá, no llores –la niña miraba apenada la cara de su madre-. No llores mamá.
 
   -Coral, hija, tranquila, te llevaremos a un hospital –San Lorenzo miraba a su hija
 
   intentando mostrar una sonrisa que alentase la chispa de vida que aguantaba en el
 
   pequeño cuerpo de la niña-. Aguanta, hija.
 
   -Papá, ¿qué tal en París?
 
   -Bien hija, bien, pero no hables –San Lorenzo intentó incorporar a la niña pero
 
   un dolor punzante se dibujó en el rostro de la pequeña.
 
   -¿Me trajiste los croissant?
 
   -Sí, hija, los tengo en el coche, ahora te los doy, te he traído un montón, ¿sabes?
 
   -Qué bien –la sangre resbalaba por el cuello de Coral y se perdía bajo el vestido
 
   anaranjado y cubierto de pétalos de flores-. ¿Los árboles pueden llorar?
 
   -No hables hija, no hables.
 
   -Yo pensé que tú no llorabas, papá.
 
   San Lorenzo se descubrió las lágrimas recorriendo la sonrisa que intentaba
 
   dibujar para su hija.
 
   -Vamos, Coral, te vas a poner bien –con un impulso alzó a la niña en brazos y
 
   ayudó a Alba a ponerse en pie. Su esposa acariciaba el rostro sucio de la niña. Coral
 
   aguantaba el tremendo dolor que le suponía cualquier movimiento.
 
   Después de andar los doscientos metros que les separaban del coche, San
 
   Lorenzo abrió la puerta de atrás y tumbo a Coral en el asiento. Alba se sentó junto a la
 
   niña y colocó su cabeza sobre sus rodillas. El detective se enjugó las lágrimas con los
 
   nudillos y arrancó el seat. Antes de acelerar cogió la bolsa de croissant que tenía en el
 
   asiento del copiloto y se la entregó a Coral. La niña le miró con los ojos empapados en
 
   lágrimas de dolor y dibujó una sonrisa. En el fondo de aquellos ojos se podía ver el azul
 
   intenso del mar Caribe, y aún estando sucio el pelo, el cabello refulgía como el oro.
 
   Coral apretó la bolsa contra su pecho ensangrentado y miró a su padre.
 
   -Gracias.
 
   En el veloz trayecto hasta que llegaran a la puerta de urgencias, San Lorenzo la
 
   miró por el retrovisor. Estaba muerta. Su hija pequeña había muerto. Su esposa
 
   acariciaba el pelo de la niña que aún mantenía entre sus brazos la bolsa de croissant. El
 
   detective sintió que algo dentro de él moría también. Las lágrimas en sus ojos eran
 
   amargas y sinceras. Nada le dolía en ese momento, ninguna herida. Su brazo sangraba y
 
   su cuerpo estaba lleno de magulladuras. Lo único que le dolía era el alma. Un dolor
 
   profundo que invadía su cuerpo. Atrás su esposa acariciaba la cabeza sin vida de Coral.
 
   Su hija había muerto feliz junto a sus padres. Ella sí había mantenido la entereza. Sabía
 
   que algo extraordinario tenía su hija. Era un ser superior a cualquier persona que
 
   hubiera conocido. Pensaba que el mundo no estaba preparado para alojar a una persona
 
   tan especial. Coral le había sido arrebatada. Dejaría el cuerpo de policía. Ahora sí se
 
   sentía culpable de la muerte de su hija. Le gustaría llegar a casa y jugar con ella,
 
   acostarla todos los días dándole un beso de buenas noches. Le gustaría llevarla de
 
   excursión o salir al parque, ir con ella al zoo o al parque de atracciones. Coral no se
 
   había merecido su ausencia. Recordaba los días de navidad anteriores a su partida a
 
   París y veía a su hija correteando por casa y abalanzándose sobre él. La veía jugar con
 
   sus abuelos y la veía alzando los brazos para que él la llevara a la cama. Esa era la
 
   expresión con la que se había despedido. En su rostro transmitía todo aquello que no
 
   podía decir con palabras. San Lorenzo miró de nuevo a su hija y con una sonrisa y una
 
   mirada le dijo todo aquello que no podría decirle ya nunca más con palabras. Entre la
 
   niebla los sonidos fuera del coche eran extintos, conducía como en un sueño. Miraba a
 
   Coral por el retrovisor y veía a una niña indefensa con un vestido anaranjado que su
 
   madre le habría puesto con toda la ilusión del mundo. Le faltaba un zapato. Uno de esos
 
   de charol, brillante pero a la vez sucio por el barro. Los calcetines eran anaranjados a
 
   juego con el vestido, y una mancha de sangre había detenido su avance contra la bolsa
 
   de los croissant. San Lorenzo enarcó la boca que se le llenó de saliva, no podía tenerla
 
   cerrada, no quería que Alba le viera llorar así, pero lloró como cuando era niño. Sus
 
   manos se aferraron al volante y apretaron hasta que le quemaron las palmas de las
 
   manos. En la puerta del hospital cogieron a Alba y a Coral y las tumbaron en dos
 
   camillas. Él no escuchaba nada. Sólo veía a su esposa embarazada siendo introducida en
 
   el edificio. La camilla de Coral entró después. Alguien le cogía del brazo y le instaba a
 
   entrar en el hospital. No escuchaba voces. Su mente chocaba sin parar sin dejarle ser
 
   consciente de la situación. Una camilla esperaba junto a su lado. Ahora eran un par de
 
   personas las que intentaban tumbarle. Cogió a uno de ellos por las solapas y le miró a
 
   los ojos.
 
   -Salvarlas.
 
   Después se zafó del otro, entró en el coche y aceleró atravesando la niebla.
 
   Allí estaba. La sangre coagulada invadía su congelada cara. Seguía inconsciente.
 
   Le ató las manos y los pies y lo introdujo de nuevo en la casa. Los árboles habían
 
   dejado de llorar. Él también. Ahora sentía una rabia indescriptible. Sus ojos inyectados
 
   en sangre miraban a aquel hombre mientras era arrastrado escaleras abajo. Al fondo de
 
   la oscura galería lo despojó de sus ropas, lo ató fuertemente para que no se pudiera
 
   mover y subió al piso de arriba. Cogió unas tijeras oxidadas, una barra de metal, unos
 
   cuantos instrumentos de labranza en desuso y descendió las escaleras de nuevo
 
   imaginándose lo que pasaba por la mente de todos aquellos asesinos en serie que había
 
   capturado. Avanzó por la oscura galería. El arlequín seguía inconsciente. Dejó
 
   encendido un zippo que tenía en la gabardina y posó la barra en suspensión para que la
 
   llama topara contra el hierro. Luego cogió las tijeras y abrió la boca del asesino de su
 
   hija con las manos. Con los dedos sacó la lengua y de un par de tijeretazos se la arrancó.
 
   Los ojos del arlequín se abrieron desmesurados. De su boca salía la sangre acompañada
 
   de un lamento esperpéntico y un sonido ahogado y desgarrador. El detective le propició
 
   un tremendo golpe en la frente y de nuevo el hombre quedó inconsciente vomitando
 
   sangre. Cogió el hierro que se había calentado al rojo vivo con la llama del mechero y le
 
   suturó la hemorragia de la lengua. De nuevo el arlequín se despertó. Sus gritos y sus
 
   lamentos eran terribles. Intentaba librarse de sus ataduras pero era incapaz. San Lorenzo
 
   se levantó del suelo y le miró a los ojos. El arlequín le miró con la boca llena de sangre
 
   y le intentó decir algo con unos sonidos inarticulados. Parecía estar pidiendo clemencia.
 
   Él no lo oía. De nuevo colocó el hierro sobre la llama del mechero y cogió unas
 
   enormes tijeras desaceitadas que tal vez sirvieran en su día para trasquilar ovejas. Abrió
 
   las tijeras y acercó el frío hierro a los genitales de aquel hombre. Apenas se podía
 
   mover. La soga que le había colocado inmovilizaba casi por completo su cuerpo. La
 
   boca vacía del arlequín luchaba por emitir algún sonido coherente. San Lorenzo le miró
 
   a los ojos y cerró las tijeras. Lo que vino a continuación el detective lo borraría de su
 
   mente al instante.
 
   El comisario Gómez entró enfocando con una potente linterna. En la galería no
 
   se escuchaba nada. Una pequeña llama titilaba en el suelo de la bodega. Nunca en toda
 
   su vida profesional había visto algo semejante. Muerto en el suelo, mutilado con
 
   minuciosidad y ensangrentado de los pies a la cabeza, se encontraba un hombre
 
   maniatado. Una inmensa rata devoraba los intestinos de aquel hombre que aún
 
   conservaba los ojos abiertos. Al otro lado de la estancia estaba San Lorenzo, sentado
 
   apoyado contra la pared y mirando imperturbable la sangrienta escena.
 
   -¡Jorge! –el comisario posó la linterna en el suelo y corrió a levantar al
 
   detective-. ¿Qué has hecho? Maldita sea, Jorge. No tenías que haberlo hecho. Maldita
 
   sea. Vamos, salgamos de aquí. Huele fatal.
 
   San Lorenzo no dijo nada. Se incorporó con la ayuda del comisario y ambos
 
   salieron a la galería y ascendieron con dificultad hasta la primera planta. Allí la luz que
 
   atravesaba la niebla luchaba por colarse entre las oquedades que permitían los tablones
 
   de las ventanas. El comisario lo sentó en una silla y le miró con comprensión.
 
   -¿Cómo sabía que estaba aquí?
 
   -Me informaron en rastros, usted dijo que si no avisaba en media hora dieran la
 
   voz de alarma.
 
   -Entiendo –el detective recordaba lejana la conversación con Virginia-. ¿Ha
 
   venido en helicóptero? Ha tardado usted muy poco desde Madrid –entonces vio la
 
   mirada del comisario. Ese era el pensamiento que no quería imaginarse, el cabo suelto
 
   que ataba definitivamente la operación “Conejo abierto”. No había podido haber otra
 
   explicación. Alguien había estado en contacto con Pierre, Berenice y el Inglés. Alguien
 
   que estaba cercano a él y que le había seguido la pista. Lo llevaba pensando ya mucho
 
   tiempo pero no quería creerlo. Lo conocía de hacía demasiado tiempo. En el
 
   comportamiento de aquel hombre nunca había imaginado ningún síntoma de maldad.
 
   No había venido en helicóptero. Sabía que estaba allí. Él había contactado con el
 
   arlequín desde el principio. Le quería muerto, aunque no imaginaba cuál podría ser la
 
   razón. Recordaba el despacho de su superior y en su mente se dibujaba la enorme bola
 
   del mundo que había junto a la ventana.
 
   -¿Qué ocurre, San Lorenzo?
 
   -Nada, tengo los brazos atrofiados.
 
   -No se mueva demasiado, ahora llegarán refuerzos.
 
   -No llegarán –el detective presionó un botón en su teléfono móvil y sacó la
 
   pistola que aún tenía en la parte posterior de su pantalón y apuntó al comisario. Éste le
 
   miró sin sobresaltarse y se quedó inmóvil.
 
   -La culpa ha sido de Hoffman.
 
   -¿Por qué? ¿Por qué usted?
 
   -No sé decirte por qué, Jorge –el comisario dejó caer la mirada al suelo. Estaba
 
   avergonzado-. Sabía que volverías para encargarte de él. He esperado a que lo mataras.
 
   Te lo merecías y Coral se lo merecía también.
 
   -Tú lo has visto todo hijo de puta –San Lorenzo se incorporó en su asiento y le
 
   propició un golpe al comisario que cayó al suelo sangrando en la cabeza.
 
   -Sí. Lo he visto todo. El arlequín se presentó en comisaría a los pocos días de
 
   irte de viaje. No iba a ser él quien las secuestrase. Sería Alfredo Ortega, pero apareció
 
   él. Ni siquiera sé si es realmente el arlequín.
 
   -Eso ya da igual. ¿Por qué? –el detective sentía que su cabeza era incapaz de
 
   asimilar más información. Más sorpresas.
 
   -Porque necesitamos otra oportunidad, Jorge. Llega la hora y no estamos
 
   preparados. El inglés lo descubrió y eso fue lo que echó a perder la operación. De todas
 
   formas, no se ha echado a perder. Los artefactos son bombas. Están a punto de explotar.
 
   -Los encontrarán antes de que eso ocurra.
 
   -No –el comisario miró de nuevo a los ojos al detective-, no di la orden. Nadie
 
   está buscando los explosivos.
 
   -Bautista se ha encargado de ello –el rostro del comisario se tornó en
 
   amenazante.
 
   -¿Bautista?
 
   -Se lo pedí a él. Le pedí que no le dijera nada.
 
   -Entonces sabías que yo…
 
   -No lo sabía. Intentaba pensar que no fuera verdad.
 
   -De todas formas no creo que los encuentren. No intento salvarme a mí, intento
 
   salvar a todo el mundo. No sabes en qué estás metido, Jorge. Personas muy importantes
 
   están al corriente de todo el asunto. Europa entera conoce todo lo necesario. Tú no
 
   tenías que haber llegado tan lejos. Te felicito, las circunstancias te llevaron hasta donde
 
   no debías haber llegado, pero has de saber que Hoffman te echó una mano. Él quería
 
   que lo descubrieras. Estoy seguro. No debimos confiar en él. Todo lo que ha ocurrido
 
   gracias a tu investigación han sido daños colaterales que no van a cambiar el rumbo de
 
   las cosas.
 
   -¿Daños colaterales? –el detective se acercó al comisario que intentaba
 
   levantarse del suelo-. Han matado a mi hija –y de una patada en el costado volvió a
 
   tumbar al comisario.
 
   -¡Maldita sea, San Lorenzo! –el comisario se apretaba con la mano en el sitio
 
   donde había recibido la patada-. Lleva toda la vida anteponiendo la criminología a su
 
   familia. Sabe que es más importante que vivan un centenar de personas inocentes a que
 
   se salve sólo uno. Eso es así. Eso nos lo enseñan en el cuerpo, maldita sea. Y eso es lo
 
   que intentamos. Yo no soy la pieza fundamental en el rompecabezas. Tampoco lo era
 
   Linton Hoffman. Sin embargo dependía mucho de nosotros. El inglés dejó descubrir el
 
   fundamento de la operación. Dentro de unas horas estaremos a salvo. Morirá mucha
 
   gente, pero la vida cambiará a mejor.
 
   -¿Qué cojones dice? Usted es una persona sensata. Hoffman tenía un montón de
 
   libros, planos y escritos sin sentido, pero usted no es así.
 
   -Es cierto. Yo no soy así. Él es irracional. Nosotros no. Nosotros sabemos lo que
 
   ocurrirá y por eso queremos evitarlo.
 
   -Lo cierto es que no me acabo de aclarar –San Lorenzo propició un golpe en la
 
   cabeza del comisario y éste quedó inconsciente. Lo maniató al igual que al arlequín y lo
 
   bajó a la bodega. En el tiempo que estuvo observando la muerte del asesino de su hija,
 
   el detective no había reparado en el tremendo hedor que ahora se respiraba allí abajo.
 
   Colocó al comisario en la misma posición que al arlequín, pasó todos y cada uno de los
 
   instrumentos que había utilizado en el asesinato del supuesto arlequín por las manos del
 
   comisario y salpicó sus ropas con la sangre del muerto. Luego subió a buscar un caldero
 
   y lo llenó de agua. Al arrojárselo a la cabeza el comisario despertó del tremendo dolor
 
   que le amedrentaba. Inspiró con fuerza y miró a su alrededor. Al descubrir el mutilado
 
   cuerpo del arlequín junto a él comenzó a gritar desesperadamente.
 
   -¡Suélteme, Jorge! ¡Así no arreglará nada! ¡Está loco! ¡Usted está loco!
 
   -Tal vez un poco –San Lorenzo se acercó al comisario y acarició su rostro con
 
   las mismas tijeras ensangrentadas con las que había arrancado la lengua al hombre que
 
   ahora yacía muerto junto al comisario-. Quiero acabar con esto. Usted decide si quiere
 
   una muerte dolorosa y rápida o una lenta e insufrible. Su amigo lo pasó realmente mal,
 
   se lo aseguro.
 
   -Suélteme, San Lorenzo, joder, soy yo –de los ojos del comisario brotaban
 
   lágrimas de terror.
 
   -¿Dónde están las bombas?
 
   -No lo sé, de verdad, Jorge, no lo sé.
 
   -¿Dónde están las bombas?
 
   -Ya no hay tiempo. Estallarán en poco tiempo. No hay nada que hacer.
 
   -¿Dónde están?
 
   -Están donde dijiste, maldita sea. Allí están.
 
   -¡Pero dónde! –San Lorenzo rasgó la tez del comisario y un reguero de sangre
 
   descendió por su cuello.
 
   -No lo sé, joder. De verdad. Eso no lo sabe casi nadie. Sólo los que las colocaron
 
   y los altos cargos.
 
   -¿Quién son los altos cargos?
 
   -No lo sé. De verdad, Jorge. Yo no soy nadie en esta operación.
 
   -Me estoy cansando, y no es el mejor momento para que me canse.
 
   -Contactaron conmigo por teléfono. Cuerpos especiales Europeos. Ni siquiera
 
   pertenecen a una organización en concreto. Amenazaron con matar a mi familia.
 
   -No le creo.
 
   -No le engaño. Puede que no hubiera hecho falta, “Conejo abierto” es algo real.
 
   Quiero salvar a mi familia. Va a morir mucha gente, pero merecerá la pena.
 
   -¿Quién está en esa organización internacional?
 
   -No lo sé, de verdad, Jorge, no sé nada. Los informadores que se ponían en
 
   contacto con nosotros lo hacían anónimamente y tenían información privilegiada. No
 
   eran nadie en concreto. Borraron sus identidades y seguramente luego los mataran.
 
   Estoy entre la espada y la pared. Yo he estado en contacto con Berenice y con Pierre, sí,
 
   y también con Hoffman, pero ese maldito cabrón quería que tú te acercaras, que
 
   descubrieras todo el meollo. En algún momento se arrepintió de lo que estaba
 
   sucediendo. Es una locura. Una locura.
 
   -La cabeza me da vueltas. No sé de qué estamos hablando.
 
   -Del fin del mundo, Jorge, del fin del mundo. Una fecha cifrada desde hace
 
   mucho tiempo y que llega a su fin.
 
   -¿Cuándo? ¿Cuándo estallen las bombas?
 
   -No, ese será el fin de Oriente Medio. Nada más.
 
   -¿Nada más?
 
   -No sé nada más. Me negué a investigar por mi cuenta. Ese fue el error de
 
   Hoffman. Él se dedicó a buscar más allá. Descubriría algo. No lo sé.
 
   -Pero no lo entiendo. ¿Por qué matar a los Chinos?
 
   -La pregunta no es esa. La pregunta es ¿Por qué esa parte de la tierra?
 
   -Entonces respóndamela.
 
   -No la sé. De verdad. Créame. No la sé. Mi única misión era crear junto con
 
   otros organizadores una estructura piramidal que evitase cualquier filtración de
 
   información. La sucesión de delitos en las principales ciudades Europeas era una
 
   especie de juego de despiste.
 
   -¿El asesinato de Paula Arroyo simulando ser del arlequín fue un despiste?
 
   -Lo del arlequín fue idea del Hoffman. Desde un principio las cosas fueron
 
   empeorando. Cuando me enteré, la cosa me empezó a oler mal. Por eso quise estar
 
   siempre encima de ti.
 
   -Pero ¿desde cuando existe la operación “Conejo abierto”?
 
   -Desde hace un par de años. Las instrucciones eran claras. El caos debía
 
   comenzar justo antes de finalizar el 2011. Así ha sido, pero las cosas se han torcido.
 
   -No comprendo como usted…
 
   -Me tenían acorralado. ¿Qué hubieras hecho tú?
 
   -No lo sé, joder, pero supongo que intentar resolver el asunto. ¿Cómo se puede
 
   evitar el fin del mundo aniquilando a toda una civilización?
 
   -Ya le digo que no lo quise saber en su día y ahora tampoco quiero averiguarlo.
 
   -Pero, ¿por qué secuestrar a mi familia? –entonces de nuevo recordó a Coral y
 
   una fuerza extraordinaria le impulsó a apretar el gatillo y descargar todas las balas de la
 
   pistola sobre el cuerpo del comisario.
 
   -Quería atraerle a Madrid. Tenía que haber sido Alfredo Ortega, joder. Lo siento.
 
   Quería que las últimas horas fuera incapaz de llegar al fondo de la operación. Ya no
 
   queda nada de tiempo.
 
   -Por su culpa a muerto mi hija. Va a pagar por ello.
 
   -Tranquilo, Jorge. Lo siento, de verdad. Lo siento, ¿Cómo iba yo a querer…? –
 
   un disparo retumbó al fondo de la galería y la bala se alojó en la rodilla del comisario
 
   que comenzó a chillar y a retorcerse de dolor.
 
   -Comisario, usted ha sido partícipe de todas las muertes que han sucedido. Le
 
   van a encarcelar.
 
   -Prefiero que me mate ahora mismo. Deje que conserve mi dignidad.
 
   El detective alzó el cañón de la pistola y apuntó a la cabeza del comisario. Le
 
   pegaría un tiro y puede que durmiese tranquilo algún día de los que le quedasen de vida,
 
   pero antes de apretar el gatillo dudó y bajó la pistola. Matarlo sería muy sencillo.
 
   Cuando estuviera cumpliendo condena en la cárcel haría una llamada. Conocía bien al
 
   topo que el cuerpo tenía dentro de la cárcel para investigar desde dentro. Él se
 
   encargaría de crearle una reputación entre las rejas que le arruinase la existencia. Arriba,
 
   en la primera planta se escuchó un estruendo y unos cuantos pasos. En lo lejano se
 
   escuchaban las voces de unos hombres que le llamaban. Dos hombres equipados con el
 
   uniforme de asalto entraron en la bodega.
 
   -¡Ayuda! –el comisario comenzó a gritar-. ¡Gracias a Dios! ¡Suéltenme! ¡Este
 
   hombre está loco!
 
   -Tire el arma –uno de los dos hombres apuntó al pecho de San Lorenzo. Éste
 
   arrojó la pistola al suelo.
 
   -Esposa a los dos –el hombre de atrás se aproximó al detective y le esposó. El
 
   otro presionó un botón junto a su cuello y habló por un intercomunicador-. Hay un
 
   hombre muerto, uno amordazado y otro con una pistola –luego no se escuchó nada y
 
   volvió a hablar-. De acuerdo. ¿Quién es Jorge San Lorenzo?
 
   -Yo, soy Jorge San Lorenzo –el hombre le cogió con firmeza del brazo y le
 
   acompañó a la salida de la casa mientras el otro hombre hacía lo propio con el
 
   comisario, que no dejaba de intentar darse a conocer.
 
   -Vamos a ir a comisaría. No abra la boca hasta que esté frente a un abogado –el
 
   hombre que le sujetaba del brazo posó una mano sobre su cabeza y le ayudó a
 
   introducirse en un gran coche negro.
 
   Zamora se veía iluminada entre la niebla bajo la noche que ya había comenzado
 
   a caer. A través de los húmedos cristales del coche en el que estaba siendo llevado, San
 
   Lorenzo pensaba de nuevo en Coral. La cara de su hija aparecía reflejada en las sombras
 
   de la muralla. El coche que iba detrás llevaba al comisario. Lo había pensado desde
 
   hacía mucho tiempo, ya ni se acordaba en qué punto comenzó a imaginarse algo
 
   semejante. Se había aferrado a la idea de pensar que estaba equivocado, pero su propio
 
   superior estaba involucrado en todo el meollo. El coche atravesaba las calles del centro
 
   de la ciudad en dirección a la comisaría. La gente deambulaba inmersa en sus
 
   pensamientos. Cada uno con sus preocupaciones. Ni siquiera sabían que esos coches
 
   que ahora atravesaban las pobladas calles llevaban a un par de personajes que acababan
 
   de jugar un papel importante en el posterior desarrollo de acontecimientos. El coche
 
   entró en comisaría y San Lorenzo fue llevado a una sala de interrogatorios. Allí, sentado
 
   frente a un enorme espejo, el detective se adivinaba un aspecto terrible. Las emociones
 
   en su cabeza pasaban a una velocidad tan extraordinaria que apenas le daba tiempo a
 
   asimilarlas. Necesitaba saber qué tal se encontraba su mujer. No preguntaría por Coral.
 
   No quería que le dieran la mala noticia conociéndola él y no mostrar expresión alguna.
 
   Era un defecto psicológico. Él lo había estudiado. Se conocía como estado de Shock. En
 
   lo más profundo de su mente la persona es consciente de lo que ocurre, pero su cuerpo
 
   físico es incapaz de transmitir y exteriorizar los sentimientos. Un hombre de traje claro
 
   entró en la sala con una grabadora y un portafolios.
 
   -Buenas noches. ¿Agente Jorge San Lorenzo?
 
   -Sí, soy yo. Buenas noches. ¿Cómo está mi mujer?
 
   -Su mujer y su hijo se encuentran bien. Primero hablaremos de lo sucedido.
 
   -Coja mi teléfono móvil. Me lo han quitado al llegar. En la memoria interna
 
   encontrará una grabación de todo lo sucedido –el hombre miró en silencio al detective y
 
   salió por la puerta. Al cabo de unos segundos volvió a entrar-. Muy bien. He dado la
 
   orden de que lo analicen. ¿Es cierto que iba a matar a Don Ramiro Gómez, comisario de
 
   la policía Madrileña?
 
   -No, no es cierto. No le iba a matar.
 
   -El comisario Gómez nos ha explicado el ensañamiento con el señor Santiago
 
   Álvarez Serrano.
 
   -Ese hombre tenía secuestrada a mi familia. Lo maté en defensa propia.
 
   -Ciertamente, detective, no creo que fuera en defensa propia. Estaba
 
   terriblemente mutilado.
 
   -Tuve que interrogarlo para saber dónde estaba mi familia. Era cuestión de vida
 
   o muerte.
 
   -¿Lo interrogó torturándolo hasta la muerte?
 
   -No, simplemente lo maniaté y le apunté con mi pistola.
 
   -Santiago Álvarez Serrano tenía la lengua arrancada, numerosas heridas y
 
   moretones y gran parte de sus intestinos en el suelo.
 
   -Lo dejé amordazado y salí en busca de mi familia. No sé lo que le ocurriría
 
   después. Tampoco puedo imaginar desde dónde me vio el comisario Gómez.
 
   -¿Está insinuando que el comisario Gómez fue quien mató al señor Santiago?
 
   -No. Sólo estoy diciendo que no fui yo.
 
   -Entiendo. Sabrá que la científica estudiará la escena del crimen y darán con el
 
   asesino. No hace falta que yo se lo diga.
 
   -Por supuesto.
 
   -En lo referente al comisario supongo que esperaremos a que la grabación en su
 
   teléfono móvil desvele el interrogante.
 
   -¿Puedo ir a ver a mi familia?
 
   -Escoltado, pero puede ir –el hombre trajeado esbozó una sonrisa y se levantó de
 
   la silla.
 
   Un par de hombres uniformados entraron después en la sala y acompañaron al
 
   exterior a San Lorenzo. Antes de salir por la puerta un hombre de aspecto rudo y serio
 
   se postró frente al detective que se moría de ganas de ir junto a su esposa.
 
   -¿Jorge San Lorenzo?
 
   -Sí, soy yo.
 
   -Soy Juan Andrés de la Calle, comisario en Zamora. Un conocido suyo pidió que
 
   le pusiéramos en contacto con usted cuando saliera. Coja aquel teléfono, le pasarán en
 
   seguida –el detective miró a una mesa sobre la que había un teléfono verde oscuro que
 
   comenzó a sonar de inmediato. El detective descolgó el auricular y se lo colocó junto a
 
   la oreja sin decir nada.
 
   -¿Jorge? –la voz le era familiar. Había intentado contactar con él, pero le había
 
   sido imposible.
 
   -¿Bautista?-
 
   -¿Qué hay de nuevo, amigo? –el timbre de la voz de su colega le resultaba
 
   agradable-. Supongo que habrás intentado ponerte en contacto conmigo. No he tenido
 
   cobertura. Creo que va siendo hora de pedir que en comisaría me den un teléfono como
 
   el tuyo. He estado fuera. Ya sé lo sucedido allí en Zamora.
 
   -Es una larga historia-
 
   -Tengo una buena noticia-
 
   -Dímela amigo, necesito buenas noticias.
 
   -Tenemos las bombas. Estaban en esas ciudades Chinas.
 
   -Bien.
 
   -Eran brutales. Las están examinando. Junto a estas, las bombas atómicas son
 
   unos petardos de feria.
 
   -Menos mal-
 
   -Ahora descansa amigo. Iré a verte a Zamora mañana-
 
   -De acuerdo-
 
   -Cuídate-
 
   San Lorenzo colgó el teléfono. No quería hablar con Bautista de Alba ni mucho
 
   menos de Coral. Él tampoco había querido sacar el tema de conversación. Hablarían en
 
   persona. Necesitaba un hombro amigo sobre el qué apoyarse. La noticia de las bombas
 
   le pareció espléndida. Habían llegado a tiempo. La idea de una organización de la que
 
   apenas sabía nada y que era capaz de fabricar unos explosivos tan desproporcionados le
 
   aterraba, pero ahora lo único que tenía en su cabeza era a su esposa.
 
   Dos agentes de policía le escoltaron hasta el hospital. En la planta cuarta se
 
   encontraba una habitación en penumbra. Sólo unos débiles reflejos artificiales
 
   atravesaban los ovales resquicios de la persiana. Alba estaba tumbada en la cama.
 
   Encendió la luz de la habitación y observó a su esposa. Su cara estaba magullada pero
 
   limpia. No se paró a observarla más. Se abalanzó hacia ella y le dio un fuerte abrazo
 
   entre las dulces lágrimas de su esposa.
 
   -Cariño, ¿estás bien? –San Lorenzo besaba las mejillas y los labios de su esposa.
 
   -Jorge, estoy bien-
 
   -Lo siento, lo siento, lo siento mucho.
 
   -No te preocupes ahora –la cara de su mujer no era triste. Era más bien de
 
   felicidad. San Lorenzo imaginaba que nadie había hablado con ella sobre Coral-. ¿No
 
   vas a saludar a Jorgito?-
 
   -388-
 
   -¿Qué? –no se había parado a mirar nada más. Junto a la cama de su esposa
 
   había una pequeña cuna sobre la que descansaba en un profundo sueño su hijo-. No
 
   puede ser.
 
   Miró de nuevo a su esposa y ésta se limpió las lágrimas mientras asentía y
 
   sonreía a su marido. San Lorenzo se aproximó a la cuna y sostuvo al niño entre sus
 
   brazos. Recordó el momento en que tuvo a Coral así también. La manta que cubría al
 
   niño se manchó en parte con la sangre que aún tenía su gabardina. Al mismo tiempo en
 
   que comenzó a llorar abrió un poco los ojos y dejó ver en ellos el fondo azul intenso del
 
   mar Caribe. Tenía los mismos ojos que su hermana. El sentimiento que recorrió
 
   entonces al detective fue el único que su preclara mentalidad no pudo catalogar. El
 
   sentimiento más puro y complicado. La tristeza y la alegría. Los polos opuestos unidos
 
   en su ser. Sonrió al niño y sonrió a su esposa. Ya no importaba que hubieran discutido.
 
   Veía el amor en los ojos de Alba y los suyos también se lo transmitían a ella.
 
   -Ahora llegará la otra. Quería que sus abuelos la llevaran a recorrer el pasillo.
 
   Mira que sabe que no puede moverse.
 
   El detective torció su expresión. Las palabras de Alba habían entrado en su
 
   cabeza como un río de agua fresca y cristalina en un desierto. No movió un sòlo
 
   músculo en el poco rato en que por la puerta de la habitación aparecían sus suegros
 
   empujando una silla de ruedas en la que ataviada con una bata de lunares iba Coral.
 
   -¡Papá! –Él no dijo nada. Dejó a su hijo recién nacido en los brazos de Alba y
 
   empezó a llorar mientras se agachaba junto a la silla y abrazaba a su hija. No le
 
   importaba que le vieran llorar. Más allá en la oscuridad de la niebla bajo el bosque de
 
   lágrimas la lluvia comenzó a caer en el alma del detective.
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